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Nota  Marginal 


En  las  postrimerías  del  año  1923,  fundé  con 
Bauer  A  viles  un  diario  de  carácter  y  tendencias 
esencialmente  comerciales;  era  el  último  brote 
de  nuestros  esfuerzos  de  periodistas,  después 
que  el  gobierno  nos  había  clausurado  cuatro 
publicaciones.  Le  llamamos  ''Diario  del  Co- 
mercio" y  apenas  podrá  imaginarse  nada  más 
anodino  e  insustancial.  Pero  no  se  podía  hacer 
otra  cosa,  y  el  ojo  avizor  de  la  policía  estaba 
pendiente  de  lo  que  hacíamos  y  decíamos.  Un 
diario  oficial  había  establecido  piadosamente  la 
doctrina  que  nuestros  periódicos,  para  ser  cali- 
ficados, tenían  que  caer  bajo  la  sanción  de  la 
policía,  únicamente .... 

Para  dar  una  nota  que  venciera  el  estrecho 
molde  a  que  se  nos  sujetaba  y  buscar  con  pa- 
ciencia y  cautela,  una  salida  a  nuestras  obser- 
vaciones, se  me  ocurrió  escribir  una  serie  de  ar- 
tícidos  históricos;  como  debía  darse  la  razón  de 
ser  de  tales  artícidos,  sin  considerar  lo  áspero 
de  la  empresa  en  que  me  metía,  sujeté  la  sucesión 
de  mis  escritos  a  la  fecha,  y  de  esa  suerte,  apa- 
recieron LOS  CAPITULOS  DE  LAS  EFE- 
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MÉRIDES.  Para  llegar  a  ellos,  sohre  las 
fuerzas  inmediatas  que  me  cercaban,  influyó  la 
reciente  lectura  de  los  libros  de  Luis  de  Oteyza, 
padre  y  señor  de  toda  una  moderna  generación 
de  escritores  de  periódico. 

Y  puesto  en  la  obra  de  borronear  cuartillas 
y  de  revolver  papeles  viejos,  entró  en  mi  ánimo 
un  saludable  deseo  de  disciplinar  mi  trabajo  y, 
durante  tres  años,  día  por  día,  escribí  el  con- 
sabido capitulo.  De  suerte  que,  al  cabo  del 
tiempo,  lo  que  naciera  como  un  simple  recurso 
de  periódico,  representaba  un  esfuerzo  con- 
densado  en  seis  mil  páginas. 

Ante  esos  millares  de  páginas  he  sentido  la 
pena  que  causa  el  tiempo  perdido;  y  tiempo 
perdido  resultara  si,  dejando  los  capítulos  es- 
critos a  la  vida  efímera  del  periódico,  no  los 
hacinara  en  volúmenes  separados  y  les  diera 
forma  de  estabilidad.  En  esas  páginas  se  en- 
cuentran muchos  datos  y  detalles  poco  conoci- 
dos, observaciones  que  no  se  han  querido  hacer, 
exposición  de  apreciaciones  libres  de  prejuicios 
y,  en  suma,  un  traltajo  que  tiene  el  mérito  de 
la  paciencia,  el  estudio  y  la  franqueza.  Así,  me 
he  decidido  a  publicar  periódicamente  los  volú- 
menes que  alcanza  la  tarea  realizada. 

En  1925  publiqué  el  primer  volumen,  que 
contiene  un  trimestre:  enero,  febrero  y  marzo. 
Ahora  va  el  segundo  que  abarca  abril,  mayo 
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y  jumo;  tengo  ya  dado  a  la  lynotipia  el  tercer 
volumen  y,  Deo  volente,  en  el  correr  del  año 
daré  el  cuarto,  para  completar  um  anualidad. 
Después,  volveré  al  nuevo  trimestre. 

Délo  protestar  ante  todo,  que  en  el  largo 
correr  de  las  efemérides,  me  he  ceñido  a  lo  que 
se  llama  VERDAD  HISTORICA.    No  hay 
alteraciones  deliberadas  de  los  hechos.  Nues- 
tros personajes  los  dibujo  en  sus  líneas  propias 
y  justas:  las  observaciones  que  vierto  sobre  su 
manera  de  actuar,  son  mías,  personalmente  mías 
y  alh  es  en  donde  el  lector  puede  dictar  su 
fallo.    Sí  debo  advertir  que  en  esas  observacio- 
nes, me  ha  guiado  un  vivo  deseo  de  reparar 
injusticias,  nivelar  calidades,  recortar  oropeles 
y  crear  una  apreciación  de  nuestros  hombres  y 
de  los  sucesos  desarrollados,  con  absoluta  li- 
bertad de  ánimo. 

He  creído  pertinente  anotar  este  marginal 
a  la  presente  edición.  Espero  que,  con  menos 
agitaciones  de  las  que  me  embarga  el  presente, 
pueda  en  el  tercer  tomo,  ser  más  explícito  y 
logre  dar  el  concepto  que  me  merece  el  estudio 
de  la  Historia. 


F.  H.  de  L. 
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de  los  teodolitos,  permanecían  alejados  de  las  za- 
lagardas escolares. 

Fiscalizadas  las  imprentas  por  los  sabuesos 
del  régimen,  no  era  dable  publicar  manifestación 
alguna  que  rompiera  el  ritmo  de  la  paz  varsovia- 
na. Los  estudiantes  adobaban  un  Decreto  de 
declaratoria  de  huelga  y  un  Programa  de  los  fes- 
tejos. En  esos  documentos  había  un  derroche 
de  ingenio  fresco,  jocundo,  cascabelero,  sin  vul- 
garidades ni  salidas  de  tono.  El  "Vos  Di  res" 
ya  no  se  imprimía  ni  en  la  vecina  república  sal- 
vadoreña, así  era  el  espanto  que  provocaba  la 
dictadura. 

Aquel  año  de  1903,  los  hijos  de  Palas  eligie- 
ron el  primer  día  de  abril,  del  mes  cantado  por 
Diéguez,  para  la  declaratoria  solemne  y  bullicio- 
sa de  la  huelga.    Era  decano  de  la  Facultad  don 
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1903.  -  Bajo  las  ar- 
cadas de  la  Universi- 
dad se  a^e-jlna  a  un 
estudiante. 


ABRIL 


1 


Las  huelgas  anuales  de  los 
estudiantes,  eran  notas  segu- 
ras en  los  meses  de  marzo  y 
abril.  Los  estudiantes  de 
Derecho  elegían  cualquier 
día  de  la  cuaresma  y,  los  de 
Medicina,  indefectiblemente, 
el  Viernes  de  Dolores.  Los 
estudiantes  de  Ingeniería, 
sometido^  a  la  seriedad  de 
los  números  y  al  prosaísmo 
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Salvador  Escobar,  el  maestro  más  maestro  de 
cuantos  lia  dado  miestra  próvida  tierra,  y  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  don  José  Antonio 
Mandujano,  que  ya  por  aquel  entonces  parecía 
un  escapado  del  valle  de  los  reyes. 

Estrada  Cabrera  entraba  en  el  sexto  año  de 
su  loco  reinado :  cinco  años  largos  y  corridos  de 
fastidiar  a  los  guatemaltecos.  Aun  no  había  po- 
dido someter  a  los  muchachos,  que  daban  mues- 
tras de  independencia  y  sabían  ser  estudiantes 
por  sus  estudiantadas.  De  ellos  partían  las  vo- 
ces de  protesta,  las  frases  de  insurrección,  las 
manifestaciones  de  rebeldía  y  la  expresión  fran- 
ca de  la  inconformidad  con  el  régimen  de  fuerza 
imperante.  Nacían  y  morían  los  periódicos  oca- 
sionales y,  desde  las  tribunas  del  gremio,  se  lan- 
zaban los  apostrofes.  El  despotismo  no  podía 
con  el  mundo  de  los  estudiantes. 

Por  la  mañana  de  aquel  primero  de  abril — 
¡veintiún  años!  hace  (*)— llegaron  los  estudian- 
tes a  la  perspectiva  de  la  huelga.  Los  primeros 
fueron,  precisamente,  los  que  llegaban  por  últi- 
mo a  sus  clases.  Empezó  el  revolverse  de  gru- 
pos, el  disponer  y  organizar  las  comisiones  y  el 
comentar  la  última  disposición  oficial :  los  huel- . 
guistas  no  podían  salir  a  la  calle,  como  era  uso 
y  costumbre,  y  su  fiesta  se  celebraría  dentro  del 
propio  edificio.  La  emj)resa  del  tranvía  se  resis- 
tió a  dar  las  plataformas  que  otrora  cediera  con 
espontánea  largueza,  y  no  era  cosa  de  ponerse 
a  buscar  en  aquellas  horas,  carretones  en  donde 
meterse  toda  la  muchachada.  Los  hermanos  Cas- 


(*)  1924. 
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tillos  mandaron  su  contingente  de  barriles  de 
cerveza,  contingente  establecido  de  niiiclios  años 
atrás. 

Y  hubo  de  conformarse  el  gremio  con  la 
celebración  interior.  Se  soltaron  los  primeros 
petardos,  anmiciadores  de  la  fiesta  y  en  la  es- 
quina del  edificio — 9."  Avenida  y  10."  Calle — se 
improvisó  la  tribuna  y  el  delegado  oficial  dió  lec- 
tura al  Decreto  y  al  Programa.  Gálvez  Molina 
fué  el  destinado :  con  voz  que  se  oyera  a  doscien- 
tas varas,  soltó  la  ristra  de  donaires  que  com- 
ponían uno  y  otro  documento. 

Las  bocacalles  estaban  apretadas  de  gentes ; 
un  público  heterogéneo,  desde  el  varón  severo  a 
la  damisela  escurridiza,  reían  de  buena  gana  con 
los  flechazos  de  los  estudiantes.  Los  hombres  del 
día  salían  desjDedazados :  Estrada  Cabrera,  Juan 
Barrios,  Wenceslao  Chacón,  los  ministros  y  au- 
toridades, amén  de  irnos  cuantos  catedráticos, 
satirizados  con  la  más  picante  travesura. 

Resonaron  los  triquitraques  y  las  sonorida- 
des de  la  marimba.  ¡Adentro  todos!  Alguien 
tuvo  la  ocurrencia  de  llamar  un  fotógrafo  y  fué 
Pepe  García  el  que  acudió  con  su  cámara  y  sus 
placas.  Se  hizo  el  grupo.  Para  evitar  que 
gente  extraña  se  metiera  en  donde  no  cabía,  se 
cerraron  las  puertas  y  los  muchachos  se  enraci- 
maron en  mitad  del  patio  mayor.  Pepe  García 
apenas  se  las  entendía  con  aquel  enjambre  de 
endemoniados. 

De  pronto.  Marciano  Castillo,  subido  en  la 
parte  más  alta  de  la  fuente  central,  gritó : 

— ¡  Muchachos,  allí  está  la  policía :  fuera  con 

ella! 
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Varios  agientes  de  la  policía  trataban,  desde 
la  calle,  de  abrir  la  puerta  de  reja  y  forcejaban 
por  romper  las  cadenas  que  la  aseguraban.  Al 
grito  de  Marciano,  todos  los  estudiantes  volvie- 
ron la  cara  y  gritaron  a  una : 

— ¡Fuera!  Fuera  los  orejas!  ¡Fuera  los 
sinvergüenzas !    ¡  Fuera  la  canalla ! 

Los  agentes  cerraban  los  puños,  amenaza- 
dores ;  los  estudiantes  les  cubrían  de  frases  duras 
y  se  reían  de  sus  inútiles  esfuerzos  por  franquear 
la  entrada.  En  medio  de  las  burlas,  se  vio  que 
la  puerta  lateral,  una  puerta  de  escape  situada 
al  Norte,  se  abría  violentamente  y  una  corriente 
impetuosa  de  policiales,  como  un  desbordarse  de 
agua  sucia,  inundó  los  corredores.  Iban  a  la 
cabeza  los  de  la  montada,  un  cuerpo  de  agentes 
feroces,  célebres  por  su  crueldad,  por  la  sumi- 
sión al  amo,  por  la  violencia  de  los  procedimien- 
tos, por  la  impunidad  de  sus  actos.  En  los  mo- 
mentos graves,  los  de  la  montada  eran  los  que 
resolvían  las  cuestiones .... 

Virgilio  Mejicanos,  un  buen  compañero, 
muerto  ya,  se  plantó  en  medio  de  uno  de  los  co- 
rredores y  apostrofó  a  los  policiales.  Un  golpe 
brutal  derribó  al  estudiante.  Miguel  Prado,  que 
estaba  en  el  fondo  del  corredor,  no  pudo  conte- 
ner su  indignación,  y  gritó  furiosamente : 

— ¡Ah,  canallas,  no  se  pega  así! 

El  número  de  agentes  aumentaba,  como  en 
un  reborbotar  maldito.  A  las  palabras  de  Pra- 
do, enñlaron  a  él  su  agresividad  y,  los  palos  en 
alto  y  las  pistolas  en  guardia,  avanzaron  con  ges- 
tos matadores.  .  Miguel,  en  aquellos  momentos 
recordó  que  llevaba  en  el  bolsillo  un  revólver, 


6 


EL  LIBRO  DE  LAS  EFEMÉRIDES 


envuelto  en  im  enorme  pañuelo  de  seda ;  la  porta- 
ción de  aquella  arma  era  incidental.  Al  verse 
amenazado,  valientemente  requirió  el  arma  y  al 
sentir  los  primeros  golpes  de  batón,  descargó  el 
primer  tiro.  La  bala  vació  un  ojo  a  imo  de  los 
esbirros. 

En  esos  momentos,  Bernardo  Lemus,  estu- 
diante salvadoreño,  muchacho  muy  bien  pareci- 
do, estudioso,  apartado  de  todo  lo  que  significara 
desorden  y  que,  en  aquellos  días  estaba  para  so- 
meterse al  último  examen,  pasó  del  corredor  que 
está  al  Oriente,  para  dirigirse  por  el  corredor  del 
Norte,  en  busca  de  salida.  Al  llegar  al  ángulo, 
uno  de  los  agentes,  parapetado  tras  la  pilastra, 
disparó  secamente  su  revólver.  Lemus  se  llevó 
violentamente  las  manos  al  pecho  y,  sin  una  sola 
exclamación,  cayó  de  esjoaldas.  Un  ligero  sacu- 
dimiento contrajo  su  cuerpo  y  no  se  movió  más. 
La  bala  le  había  partido  el  corazón. 

Los  policiales  seguían  un  tiroteo  espantoso, 
sin  acertar  con  el  blanco.  Los  muchachos  se 
reiDlegaron  a  la  Secretaría  y,  en  esos  instantes, 
se  oyó  que,  por  la  calle,  jDasaba  una  cabalgata. 
Era  Estrada  Cabrera,  metido  en  su  coche  y  ro- 
deado de  sus  edecanes.  Supo  lo  de  la  huelga  y 
quiso,  en  un  arranque  único,  llegar  personalmen- 
te hasta  los  estudiantes.  Para  resguardarse 
mandó  la  policía  por  delante,  con  tan  mal  suceso, 
que  los  esbirros  entraron  a  golpes  de  palo  y  dis- 
paros de  revólver  Cuando  Estrada  Cabrera 

oyó  el  tiroteo,  prudentemente  siguió  de  largo.  • 

Aquel  suceso,  como  todos  los  sucesos  que 
merecían  reprobación,  pasó  en  silencio  para  los 
guatemaltecos.    La  sangre  del  estudiante  que- 
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dó  vertida,  como  si  se  hubiese  tratado  de  un 
cordero.  No  hubo  una  protesta,  una  sola  mani- 
festación de  reproche;  así,  la  tiranía  se  ense- 
ñoreó sobre  nuestro  pueblo  muy  merecidamente. 
Porque,  en  las  sociedades  en  donde  los  avances 
de  los  déspotas  son  hechos  que  se  cubren  con  la 
indiferencia,  bien  merecen  esos  pueblos  que  se 
les  azote,  que  se  les  escarnezca  y  que  se  les  cubra 
de  oprobio. 


\ 
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ABRIL 


1885.— La  muerte 
del  general  Barrios. 


El  2  de  abril  amaneció  el 
general  Barrios  en  un  sitio 
denominado  San  Juan  Chi- 

2 quito,  separado  por  ima 
corta  distancia  de  Olial- 
chuapa.  A  la  hora  del  alba, 
montó  a  caballo,  y  acompa- 
ñado de  su  Estado  Mayor, 
se    dirigió   a   los  diversos 

 cuerpos  de  su  ejército  y  dió 

las  órdenes  pertinentes  para 
el  avance  sobre  Chalchuapa  y  la  interrupción  del 
camino  a  Santa  Ana.  A  la  cabeza  de  la  línea  de 
ataque,  colocó  a  los  jalapas,  los  soldados  en  quie- 
nes Barrios  tenía  la  confianza  más  ciega  por  su 
lealtad,  por  su  bravura  y  por  su  abnegación  en 
las  privaciones.  Al  frente  de  ellos,  como  jefe, 
marchaba  el  Coronel  Antonio  Girón. 

Las  disposiciones  tomadas  jDor  Barrios  se 
encaminaron  a  formar  un  semicírculo,  que  en- 
volviera la  población  de  Chalchuapa,  distante 
cuatro  leguas  de  Santa  Ana,  en  cuyo  lugar  los 
salvadoreños  tenían  establecido  su  cuartel  gene- 
ral. Se  rompieron  los  fuegos  y,  escalonadamente, 
empezó  el  ataque.  Después  de  tres  horas  de 
trabajo,  Barrios  satisfecho  de  su  propia  obra, 
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volvió  al  cuartel  general  a  tomar  un  refrigerio 
y  a  descansar  unos  momentos. 

Un  poco  después  de  las  nueve  de  la  maña- 
na, se  presentó  un  oficial  al  general  Barrios  y 
sin  más  preámbulos  le  dijo: 

— Los  jalapas  no  quieren  entrar  a  pelear  y  el 
coronel  Girón  me  manda  a  que  le  pida  órdenes 
a  usted  para  fusilar  a  unos  cuantos  insu- 
bordinados. 

Aquel  pat'te  era  para  Barrios  una  lanzada.. 
Súbito,  como  en  todos  sus  actos  de  gravedad, 
montó  en  su  yegua  y  partió  al  trote  largo  al  sitio 
en  que  el  batallón  de  los  jalapas  se  encontraba. 
Un  grupo  de  jefes  salió  al  paso  del  jefe  supe- 
rior le  manifestó  sus  querellas.  No  querían 
pelear  a  las  órdenes  del  coronel  Antonio  Girón, 
porque  trataba  de  modo  cruel  a  sus  soldados. 
Aquella  misma  mañana  había  abofeteado,  sin  ma- 
yores motivos,  a  un  oficial,  y  no  era  esa  la  manera 
de  tratar  al  soldado  que  está  exponiendo  a  cada 
paso  su  vida .... 

— fe  Y  si  yo  me  pongo  a  la  cabeza  de  ustedes, 
entran  al  fuego? — preguntó  el  general. 

— Con  usted  vamos  a  dondequiera — respon- 
dieron a  coro. 

— ¡Pues  adelante,  muchaclios! 

En  aquel  momento  Barrios,  perdió  para 
siempre  el  control  de  sus  propios  actos  y,  por 
un  rasgo  de  valentía,  echó  a  rodar  el  destino 
de  la  magna  empresa  que  tenía  entre  manos. 
Lo  que  hizo,  al  ponerse  a  la  cabeza  de  aquellos 
soldados,  fué  sencillamente  una  imprudencia. 
El  arrebato  del  instante  no  le  dejó  medir  las  con- 
secuencias y,  sobre  la  pérdida  de  su  vida,  desba- 
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rato  toda  la  noble  campaña  realizada  en  fuerza 
de  energías  y  de  trabajos. 

Avanzó  con  sus  soldados  hacia  un  lugar  de- 
nominado Río  del  Molino;  allí  tomó  informes  so- 
bre la  ruta  que  debía  seguir  y,  al  cabo  de  breves 
instantes,  continuó  por  el  ancho  camino,  hasta  las 
primeras  casas  de  Chalchuapa,  El  fuego -se  su- 
cedía violentamente  y  las  balas  silbaban  en  to- 
das direcciones.  Barrios,  con  el  espíritu  com- 
batido por  mil  luchas  terribles,  no  paraba  mien- 
tes en  el  peligro  y  daba  sus  órdenes  como  si  se 
tratase  de  una  ])arada  militar.  La  primera  trin- 
chera de  los  salvadoreños  estaba  inmediata ;  Ba- 
rrios reconocía  el  lugar,  para  dictar  nuevas 
combinaciones,  montado  sobre  su  cabalgadura,  y 
un  tanto  inclinado  sobre  el  pescuezo  del  hermoso 
bruto.  Tanto  por  hallarse  en  una  pequeña  emi- 
nencia, como  por  la  poca  distancia  que  le  separa- 
ba de  la  trinchera,  ofrecía  fácil  blanco  y,  así, 
de  pronto,  partió  una  bala  de  la  trinchera,  tan 
certeramente  dirigida  que,  rompiéndole  la  cla- 
vícula derecha,  le  atravesó  el  corazón.  El  gene- 
ral Barrios  vaciló  unos  momentos  y,  luego,  se 
desjjlomó  de  golpe .... 

José  Angel  Jolón,  asistente  del  general  di  ó 
el  grito  de  sorpresa : 

— ¡  El  i:)atrón  se  ha  caído ! — y  todos  los  milita- 
res del  Estado  Mayor  se  precipitaron  sobre  Ba- 
rrios, en  un  esfuerzo  inútil  de  salvamento. 
Retirado  del  fragor  de  la  pelea  y  puesto  sobre 
el  caballo  de  uno  de  sus  edecanes,  fué  llevado 
al  campamento.  La  muerte  había  sorprendido 
al  general  Barrios  un  poco  antes  de  las  diez. 
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A  pesar  de  todas  las  precaucioiies  tomadas, 
la  noticia  fatal  se  esparció  dentro  de  las  tropas 
g'uatemaltecas  y  la  desbandada  fué  el  acto  inme- 
diato. Los  soldados  tiraban  los  rifles  y  las  car- 
tucheras, y  se  metían  por  las  hondonadas  y  los 
bosquecillos , . . . 

El  General  don  Felipe  Cruz  asumió  el  man- 
do supremo  y  el  general  Reyna  Barrios  organizó 
la  retirada,  con  orden  de  reconcentrarse  en  Chin- 
go. Como  complemento  del  desastre,  habrá  de 
apimtarse  que  en  la  lucha  fueron  muertos  el 
coronel  Antonio  Girón,  pretexto  vivo  de  la  insu- 
bordinación de  los  jalapas,  el  general  don  Ve- 
nancio Barrios,  que  asistía  como  simple  acompa- 
ñante, sin  mando  sobre  fuerza  alguna,  y  el  señor 
don  Urbano  Sánchez,  yerno  del  Presidente.  A 
las  cinco  de  la  tarde  de  aquel  día,  no  se  oyó  un 
disparo  más,  de  ninguno  de  los  dos  ejércitos. 

Al  recibirse  en  la  capital  la  noticia  del  de- 
sastre, se  mandó  una  comisión  de  médicos  para 
el  embalsamamiento.  La  comisión,  presidida 
por  don  Peioe  Monteros,  hizo  encuentro  a  la  fú- 
nebre comitiva  el  día  3  por  la  tarde  en  Cuilapa ; 
se  practicó  la  operación  con  esmero,  se  im- 
23rovisó  una  caijilla  ardiente  y,  vestido  Barrios 
con  el  uniforme  de  Divisionario,  fué  exjDuesto  en 
la  Secretaría  Municipal.  El  4,  de  madrugada, 
se  emjDrendió  la  marcha  y  se  llegó  a  la  capital  por 
la  tarde.    El  5  fué  enterrado. 

La  muerte  de  Barrios  resolvió  un  desbordar- 
se terrible  de  pasiones:  había  muchos  intereses 
lastimados  y  la  injuria  resonó  con  apóstrofes 
violentos.  Sangraban  aún  las  heridas  causa- 
das por  el  régimen  mismo  del  general  y  los  doli- 
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dos  se  desataron  en  oprobios  y  hasta  se  impro- 
visó una  horda  que  pretendía  arrastrar  por  las 
calles  el  retrato  del  goberaante  muerto. 

Algo  se  han  aquietado  las  pasiones  y  los  es- 
píritus serenos  demarcan  el  valor  legítimo  de 
Barrios.  En  las  resi^onsabilidades  que  deben 
deducirse,  saldrán  los  procedimientos  crueles, 
que  más  tarde  se  i^erpetuaron  como  si  se  tratase 
de  un  sistema.  Y  también  se  significará  el  poco 
escrúpulo  en  el  manejo  de  la  hacienda,  que  en 
los  días  del  gobierno  conservador,  se  mantuvie- 
ra con  respeto.  Los  presidentes  Carrera  y  Cer- 
na  murieron  sin  dejar  mayores  bienes  de  fortu- 
na, en  tanto  que  la  testamentaría  de  don  Rufino, 
alcanzó  millones. ... 

Pero  salvados  estos  detalles  debe  convenir- 
se en  que  la  obra  de  la  reforma  fué  formidable : 
al  ])resente,  a  dondequiera  que  se  dirija  la  mi- 
rada, la  acción  de  Barrios  se  encuentra  viva  y 
hay  una  base  firme  para  el  engrandecimiento 
futuro.  Lo  malo  de  los  regímenes  que  se  han 
llamado  después  continuadores  de  la  reforma  de 
Barrios,  ha  estado  en  que  sólo  se  concretaron  a 
imitar  lo  malo,  a  mantener  un  sistema  de  repre- 
sión y  crudeza,  dejando  inconclusa  una  tarea  que 
sólo  quedaba  iniciada  de  manera  poderosa. 

Los  rencores,  con  el  tiemjDO,  cederán  al  im- 
pulso de  los  juicios  serenos.  Yo  no  sería  capaz 
de  justificar  nunca  ni  la  violencia  de  los  proce- 
dimientos, ni  la  falta  de  limpieza  en  el  manejo  de 
bienes  ajenos.  Pero,  si  como  se  quiere  estable- 
cer, la  práctica  posterior  de  los  vicios  se  atribu- 
ye en  un  todo  a  BaiTios,  habré  de  protestar  por 
la  falta  de  justicia.    Los  malos  gobiernos  suce- 
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didos  después  de  la  revolución  del  71,  no  son  pro- 
ducto de  la  misma  revolución :  serán  únicamente 
obra  propia  de  los  individuos  que,  después,  se 
han  ¡Dlantado  el  capirote  de  liberales  y  han  hecho 
labor  de  destrucción. 

De  esta  suerte,  el  liberalismo  de  hace  medio 
siglo,  incapaz  de  desarrollar  sus  principios,  in- 
comiorensivo  ante  la  fuerza  evolutiva  de  los  tiem- 
pos y  pertinaz  en  sostener  anacronismos  imposi- 
bles, ha  batido  su  propio  desprestigio  y  obligado 
al  retiro  de  muchos  componentes  que  le  fueran 
indispensables.  La  juventud  que  ahora  se  j) re- 
para, libertada  del  férreo  catón  a  que  se  le  so- 
metiera en  los  regímenes  de  mentido  liberalis- 
mo, habrá  de  levantar  el  nuevo  edificio,  y  las 
necesidades  sociales  serán  satisfechas,  no  dentro 
de  idealismos  engañosos,  sino  al  empuje  de  las 
nuevas  acciones  de  una  cooperación  comunal. 

La  muerte  de  Barrios  es  una  muerte  hermo- 
sa ;  el  hombre  probó  que  era  capaz  de  dar  la  vida 
por  un  ideal.  Y  así  debe  atribuirse  toda  la  sin- 
ceridad al  decreto  del  28  de  febrero  del  85  y  con- 
siderar que,  si  no  llega  a  interrumpirse  la  mar- 
cha de  los  ejércitos  guatemaltecos,  los  destinos 
de  Centro-América  fueran  muy  otros. 
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El  doctor  don  Mariano  Gál- 
vez  resistió  sereno  el  azote 
de  las  pasiones  desencade- 
nadas.   Los  primeros  días 
de  febrero  del  38  hubieran 
acobardado  a  un  espíritu 
que  no  tuviera  la  contextura 
recia  del  espíritu  del  doctor 
Gálvez.    Tlirbas  de  fanáti- 
cos invadían  la  ciudad;  los 
mismos  amigos  se  trocaban 
en  adversarios  terribles ;  sonaba  la  metralla,  y  los 
espacios  se  llenaban  con  los  gritos  de  espanto  y 
de  dolor  de  tanto  sacrificado.    Desde  su  retiro, 
el  gran  estadista  escuchaba  el  rugir  de  aquella 
temijcstad,  provocada  en  primer  término,  por 
los  extremos  políticos,  por  los  malos  quereres, 
por  la  falsa  interpretación  de  los  hechos,  por  el 
puritanismo  extraviado,  por  la  torpeza  en  los 
manejos  públicos .... 

Cuando  pasaron  los  días  trágicos,  en  que  la 
sangre  corrió  por  las  calles,  y  las  huestes  de  la 
Montaña  y  de  la  Antigua  se  volvieron  a  sus  re- 
codos, la  pasión  política  insistió  en  manifestarse 
enconada  y  torpe  y,  en  vez  de  dedicar  la  acción 
efectiva  a  defender  el  país  de  seguras  asechan- 
zas, los  diputados  resolvieron  deducir  responsa- 
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bilidades  al  doctor  Gálvez,  por  los  graves  suce- 
sos de  su  administración.  El  ex- jefe  del  estado 
permanecía  en  la  capital,  sin  esquivar  los  golpes 
que  se  le  dirigían.  Los  rencores  se  presentaban 
en  franca  agresión. 

La  Asamblea  Legislativa  estaba  reunida  y 
en  la  jimta  del  3  de  abril  se  planteó  el  asunto  de 
la  acusación  del  doctor  'Gálvez.  Sonaron  las 
voces  de  los  apóstoles  del  liberalismo,  pidiendo 
una  sanción  contra  los  procedimientos  del  régi- 
men jDasado.  Debía  formularse  una  acusación 
rotunda,  y  obligar  al  mandatario  caído  a  que 
compareciese  ante  la  Asamblea.  De  los  resulta- 
dos, se  impondría  el  castigo  del  caso.  El  4  de 
abril  el  ejecutivo  había  recibido  ima  conmi- 
natoria que  decía:  "dentro  del  término  de  seis 
días,  se  presentará  el  acusado — ^ex-jefe,  doctor 
Mariano  Gálvez — con  arreglo  al  artículo  19  de 
la  reforma  de  2  de  agosto  de  1836". 

Gálvez  era  lo  que  esperaba.  Tenía  absoluta 
fe  en  la  obra  que  había  realizado  y  deseaba  ar- 
dientemente llegar  a  la  discusión  serena  y  razo- 
nada, para  sacar  adelante  la  justificación  de  sus 
trabajos  y  confundir  a  sus  enemigos. 

Sin  embargo,  no  quería  ser  juguete  de  los 
malos  antojos,  y,  detenninando  las  cuestiones, 
respondió  así  a  la  notificación  que  se  le  hiciera : 

"Me  he  impuesto  de  la  orden  de  la  Asamblea 
Legislativa,  en  la  que  se  dispone  que,  en  el  tér- 
mino de  seis  días  me  presente  a  informar  sobre 
la  acusación  que  se  me  ha  hecho,  como  jefe  del 
estado.  He  deseado  que  llegase  este  momento 
para  tener  ocasión  de  que  mi  conducta  y  la  de  mis 
enemigos,  así  como  hayan  sido,  sean  presentadas 
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al  juicio  de  la  nación  y  al  del  estado.  Pero  aún 
no  se  me  dan  a  conocer  los  cargos.  Naturalmen- 
te se  referirán  a  acuerdos,  y  no  podré  escribir  ni 
hablar  sobre  ellos,  sin  saber  cuáles  sean.  Exige, 
pues,  la  regularidad  del  procedimiento  que  mien- 
tras no  se  me  trasladen  los  pimtos  de  acusación 
y  sus  fundamentos,  no  se  me  tenga  por  re- 
querido." 

En  el  seno  de  la  Asamblea  trabajaban  ele- 
mentos prudentes,  que  trataban  de  cohonestar  el 
empuje  de  las  fuerzas  contrarias.  Ellos  creían 
que  aquella  cuestión  de  las  responsabilidades,  no 
cabía  en  instantes  tan  molestos.  El  diputado 
don  José  Doniríngo  Diéguez,  levantó  su  voz  y  se 
opuso  a  que  se  continuara  en  un  espectáculo  que, 
a  la  larga,  podría  ser  trágico.  Diéguez  hablaba 
sin  prejuicios  y  su  i)alabra  debía  ser  escuchada 
como  ajena  a  toda  vinculación  con  el  jefe  caído. 
Por  el  contrario,  siendo  fimcionario  Diéguez, 
había  tenido  fuertes  choques  con  el  jefe  del  es- 
tado, al  grado  de  ser  requerido  al  orden  de  mane- 
ra violenta  y  amenazado  con  la  expatriación. 

— Yo  debo  confesar — decía  Diéguez — que  el 
doctor  Gálvez  se  halla  en  el  caso  de  dar  cuenta 
al  Estado,  de  toda  su  administración,  porque  el 
depósito  de  la  confianza  piiblica  debe  ser  resti- 
tuido,- mn  el  más  pequeño  menoscabo ;  y  este  jui- 
cio lo  reclama  incesantemente  el  voto  de  los 
pueblos.  Mas  si  la  declaratoria  de  responeabi- 
lidad  deba  o  no  hacerse  por  esta  Asamblea,  es 
pimto  que  se  ventila  en  el  criterio  público.  Por 
lo  que  hace  a  mí,  que  estoy  impuesto  en  todos  los 
hechos,  y  conozco  personalmente  a  cada  uno  de 
los  dignos  representantes,  nada  tengo  que  rece- 
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lar;  pero  sí  temo  que,  en  la  historia,  pueda 
equivocarse  la  posteridad,  y  formar  una  opinión 
menos  justa,  que  deshonre  la  memoria  de  la 
actual  legislatura,  por  lo  que  pudiera  trasmitir- 
la el  depravado  y  artificioso  conato  de  los  par- 
tidarios de  aquel  jefe. 

Pudo  detenerse  la  tramitación  del  expedien- 
te contra  el  doctor  Gálvez  y  la  Asamblea  entró 
en  receso.  Pero  convocada  de  nuevo  a  media- 
dos del  año,  el  doctor  Gálvez,  con  fecha  17  de 
julio,  se  dirigió  a  la  Asamblea  y  él  fué  quien  tocó 
el  asunto  de  las  responsabilidades. 

— Hay  una  acusación  pendiente  contra  mi 
conducta  administrativa — decía. — El  examen  de 
la  acusación  no  se  ha  verificado,  y  ni  aún  se  ha 
provisto  sobre  mi  petición  para  que  me  sean 
trasmitidos  los  puntos  que  determinan  mi  res- 
ponsabilidad. . . .  Suplico  a  la  Asamblea  que  no 
^demore  más  el  juicio  iniciado  de  mi  respon- 
sabilidad. 

El  acusado  tomaba  actitud  de  fiscal.  Se 
tuvo  la  ocurrencia  de  sindicarlo  y  él  exigía  ahora 
que  se  prosiguiese  la  terminación  del  expediente 
de  resi3onsabilidades.  Pudo  estar  equivocado 
en  sus  manejos  como  funcionario;  pero  no  ha- 
bía delincuencia.  Y  el  doctor  Gálvez  quería  lle- 
var las  cosas  al  terreno  de  la  verdad  y  confimdir 
a  sus  detractores  y  adversarios  enconados,  sobre 
quienes  existía  un  enorme  saldo  de  cargos  pe- 
nosos. 

El  26  de  julio  se  dirigió  de  nuevo  a  la  Asam- 
blea. Por  esos  días  se  había  dictado  un  decreto 
de  amnistía  que  alcanzaba  al  doctor  Gálvez  y  ese 
hecho  le  hizo  volverse  airado  al  cuerpo  legislativo. 
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— Espero  que  se  continúe  con  el  conocimien- 
to de  la  acusación  que  liay  contra  mí . . . .  La  idea 
más  irritante  que  se  puede  presentar  a  mi  ima- 
ginación, es  la  de  que  alguien  pudiera  pensar  o 
decir  que  mi  administración  se  había  salvado 
bajo  una  ley  de  olvido.  No,  no  pueden  tener  el 
oprobio  por  término  los  sacrificios  por  la  patria. 
La  injusticia  y  las  pasiones  podrán  jiroscribir 
al  funcionario  honrado ;  pero  no  infamarlo  como 
amnistiado. . . . 

Y  con  esa  actitud,  estaba  en  lo  noble  el 
doctor  Gálvez.  No  podía  conformarse  con  que, 
primero  se  le  acusara  y,  después,  se  barajara  la 
acusación.  Una  vez  lanzado  el  reto,  debía  soste- 
nerse la  imputación  que  se  hiciera,  hasta  desbara- 
tarla con  la  defensa  o  confirmarla  con  la  proban- 
zá.  Sin  embargo,  quisieron  tomarla  por  la  tan- 
gente y  de  la  frase  que  se  refería  a  la  amnistía, 
se  valieron  para  censurar  en  el  doctor  Gálvez  su 
manera  de  ver  el  decreto.  Fué  de  tal  entidad  el 
comentario  que  hubo  de  escribir  las  siguientes 
líneas  para  la  Asamblea: 

**Como  hombre  privado,  como  secretario  del 
gobierno  en  1829,  como  representante,  como  Jefe 
del  Estado,  he  dado  testimonios  repetidos  y  pú- 
blicos, de  que  soy  enemigo  de  las  proscripciones 
y  de  toda  medida  de  jDersecución  por  opiniones 
políticas ....  La  amnistía,  el  olvido  que  la  Asam- 
blea ha  decretado,  estaba  pedido  y  promovido 
por  mí  desde  el  24  de  enero ;  la  comprendía  como 
un  punto  cardinal,  la  memoria  del  ministerio  que 
debía  jDresentarse  en  las  sesiones  de  este  año,  y 
la  apoyé  fuertemente  como  hombre  privado  en 
estos  últimos  días ;  pero  yo  debía  hacer  ver  que 
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a  esto  me  conducían  mis  principios,  y  no  una 
conciencia  de  responsabilidad.  Cuando  repetí, 
pues,  mi  instancia  para  que  se  dieáe  curso  a  la 
acusación  intentada  contra  mí,  haciendo  mérito 
de  la  amnistía  y  negando  que  debiese  extenderse 
a  mi  juicio,  lie  hecho  solamente  la  declaración 
de  que  no  desechaba  esta  gran  medida  para  cu- 
brir ningún  vicio  de  mi  gobierno,  sino  para  que 
la  política  ilustrada  restañara  las  heridas  de  la 
patria  y  enjugase  las  lágrimas  de  la  inocencia, 
o  de  los  que  se  ha  envuelto  en  los  horrores." 

El  gobernante  caído  estaba  seguro  de  su  ac- 
tuación. Provocaba  el  expurgo  de  sus  proce- 
dimientos, para  que  se  aclarasen  los  nublados  que 
se  pretendía  echar  encima  de  sus  ejecutorias  de 
hombre  j)úblico.  Y  la  Asamblea  llegó  a  consi- 
derarlo libre  de  toda  inculpación  y  pudo  el  ilus- 
tre patricio  quedarse  por  algún  tiempo  después 
de  su  caída,  retando  a  la  maledicencia,  a  la  per- 
versidad y  a  los  políticos  de  oficio. 
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Los  gobiernos  desacredita- 
dos creen  defenderse  y  sos- 
tenerse con  el  socorrido  re- 
curso de  las  proclamas  y  de 
los  manifiestos.  El  gober- 
nante se  imagina  que,  con 
estampar  en  la  boj  a  impresa 
cuatro  frases  que  abarcan 
promesas  que  no  se  han  de 
cumplir  y  propósitos  que  no 
ha  de  realizar,  ya  el  ])ueblo 
puede  estar  tranquilo  y  torcer  sus  intenciones  o 
conformarse  en  su  desgracia.  Pero  nada ;  cuan- 
do suena  la  hora  definitiva  del  descrédito,  no  va- 
len las  manifestaciones  escritas,  y  el  poderoso  se 
derrumba,  a  pesar  de  cuantas  profesiones  de  fé 
haga  y  de  cuantos  intentos  de  enmienda  pro- 
clame. 

Los  tres  meses  corridos  de  1920  fueron  para 
Estrada  Cabrera  días  de  alucinante  angustia  y 
de  incertidumbre  congojosa.  Cuando  Dios  quie- 
re perder  al  tirano,  lo  ciega  y,  Estrada  Cabrera 
entró  en  el  citado  año  con  cataratas  en  los  ojos. 
Empezó  a  cegar  y,  al  llegar  el  mes  de  abril,  el 
hombre  ya  no  veía  nada.  Se  revolvía  en  la  es- 
pantosa oscuridad  de  su  espíritu  y  cada  paso  era 
un  trastumbo  y  una  caída.    En  mitad  del  mes 
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de  febrero,  el  hombre  me  dijo,  con  ima  seguridad 
de  escolar  engañado: 

— Todo  lo  del  partido  unionista  no  es  más 
que  una  trampa  preparada  por  ese  viejo  papo,  mi 
compañero,  del  ministro  americano .... 

La  frase  es  lapidaria  y  tiene  el  sello  perso- 
nal de  Estrada  Cabrera;  así  era  su  manera  de 
observar.  No  quería  comprender  que  el  minis- 
tro americano  pudo  i^legarse  a  sus  antojos,  de 
haberlo  llevado  al  terreno  que  tantas  veces  Es- 
trada Cabrera  explotara  con  los  diplomáticos 
yanquis.  A  las  últimas,  el  tirano  perdía  el  rum- 
bo siem]ore  seguido,  y  se  creaba  un  adversario, 
en  donde  no  había  sino  un  hombre  que  pudo  ser- 
virle, en  la  misma  forma  y  manera  que  le  habían 
servido  sus  colegas .... 

Y,  mientras  tanto,  el  sentimiento  patriótico 
ganaba  terreno  en  los  corazones  guatemaltecos. 
El  trabajo  de  los  unionistas  se  centuplicaba;  de 
individuos  asustadizos  y  resignados,  se  sacaban 
ciudadanos  valerosos  y  conscientes.  Las  muje- 
res desempeñaban  actitudes  nobilísimas  y,  en  las 
tímidas  damas  chapinas,  tomaba  nueva  encar- 
nación el  espíritu  espartano.  Estrada  Cabrera 
no  quería  comprender  que  se  aproximaba  el  mo- 
mento decisivo,  y  los  pocos  que  aún  le  quedaban 
a  su  lado,  incapaces  o  timoratos,  no  podían  mar- 
carle un  rumbo  salvador. 

El  4  de  abril.  Estrada  Cabrera  hizo  circular 
una  23roclama  en  hoja  suelta,  que  luego  recogie- 
ron los  periódicos  de  la  época.  El  sátrapa  des- 
cendía de  su  altura  insolente  y  entraba  en  el 
período  de  las  promesas.  Las  frases  de  la  pro- 
clama son  humildes ;  quieren  llevar  al  ánimo  de 
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los  lectores,  la  seguridad  de  que  ya  no  será  el 
mal  gobernante  que  ha  sido  hasta  la  fecha. 

''Abandonando  —  dice  —  para  sienij^re  pro- 
vocaciones y  represalias,  que  solo  conducen  a 
crear  situaciones  peligrosas,  los  partidos  políti- 
cos debieran  concurrir  al  llamamiento  patriótico 
que  les  hago,  para  que  en  una  evolución  prepa- 
ratoria de  la  unidad  centroamericana,  el  régimen 
de  las  libertades  públicas,  dentro  del  orden, 
llegase  a  ser  escrupulosamente  practicado  tanto  ' 
por  las  autoridades,  como  por  los  ciudadanos  en 
todo  el  territorio  nacional". . . . 

Y  concretando  la  mente  de  la  proclama,  re- 
duce a  cuatro  pimtos  la  tendencia  del  documento 
político : 

1.  — A  que  el  gobierno  reconozca  y  respete 
todos  los  derechos  garantizados  por  la  Cons- 
titución. 

2.  — A  que  no  se  repriman  las  actividades  po- 
líticas normales  del  pueblo. 

3.  — A  que  no  se  hagan  ulteriores  arrestos  por 
razones  políticas,  entendiéndose  que  no  deben 
considerarse  como  tales  los  delitos  de  esta  índole,  , 
que  castigan  las  leyes  del  país,  y 

4.  — A  que  el  gobierno  garantice  la  completa 
libertad  de  elecciones  presidenciales  para  1922. 

Los  cuatro  puntos  llegaban  tardíos ;  los  ofre- 
cimientos los  hacía  el  sátrapa,  cuando  ya  el  pue- 
blo no  los  aceptaba,  porque  estaba  dispuesto  a 
imponerlos,  no  como  una  gracia  del  mandatario, 
sino  como  una  derivación  obligada  de  la  ciu- 
dadanía. 

Estrada  Cabrera  había  enviado  a  uno  de 
sus  paniaguados,  uno  de  esos  tipos  que  se  meten 
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en  todas  las  administraciones  despreocupadas,  a 
gestionar  el  auxilio  de  la  cancillería  americana 
contra  el  avance  libertador.  El  texto  de  la  pro- 
clama era  la  prenda  que  enviaba  el  tirano  para 
justificar  un  sesgo  en  su  política.  Necesitaba 
que  el  fantasma  de  la  intervención,  el  horrible 
fantasma  que  siempre  se  ha  movido  en  nuestros 
horizontes  políticos,  hiciera  un  gesto  y  el  enviado 
de  Estrada  Cabrera  llegaba  a  Washington  a  la 
demanda  suplicante.  (*) 

De  pronto,  ya  cuando  las  cosas  se  precipi- 
taban con  ímpetus  de  alud,  llegaba  la  declara- 
ción de  Washington ;  pero  llegaba  tarde,  llegaba 
,  cuando  no  era  posible  detener  la  acción  de  los  pa- 
triotas. 

Y  Estrada  Cabrera  tuvo  que  precipitar  los 
acontecimientos.  El  4  de  abril  de  1920  fué  do- 
mingo ;  en  domingo  hizo  circular  su  proclama  y 
las  declaraciones  que  el  representante  americano, 
Mac  Millin,  hacía  con  motivo  de  dicha  proclama. 
Las  manifestaciones  de  Mac  Millin  decían: 

"La  política  fundamental  de  los  Estados 
Unidos,  apoya  a  los  gobiernos  constitucionales  y 
elecciones  libres  en  la  América  Central. ...  El 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  ha  enterado 
con  gran  placer  de  la  proclama  del  presidente 
Estrada  Cabrera  con  respecto  a  las  garantías 
constitucionales  y  tiene  confianza  en  vista  de 
las  declaraciones  hechas  a  ese  gobierno  por  el 
presidente  Estrada  Cabrera,  que  realizará  ple- 
namente las  reformas  proclamadas ....  El  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  de  América  se  opo- 


(*)   El  Dr.  Luis  Toledo  Herrarte. 
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ne  a  toda  medida  revolucionaria  y  firme^nente 
cree  en  vista  de  la  proclama  del  presidente  Es- 
trada Cabrera,  que  no  hay  pretexto  para  iniciar 
un  movimiento  revolucionario,  y  que,  por  consi- 
guiente, ante  los  ojos  del  mundo  civilizado  la 
mayor  responsabilidad  habría  de  caer  sobre  la 
persona  o  gru^DO  de  personas  que  quisiera  provo- 
car dichos  movinñentos. " 

El  lector  podrá  ver,  a  la  serena  apreciación 
de  los  años  corridos,  la  amenaza  que  iba  envuelta, 
por  la  acción  del  movimiento  unionista.  Estrada 
Cabrera  buscaba  la  manera  de  dar  carácter  re- 
volucionario al  trabajo  del  partido  miionista  y 
es  posible  que  lograra,  provocando  encuentros  o 
recurriendo  a  los  mil  exjDedientes  que  tenía  a  la 
mano,  llegar  a  crear  un  estado  de  violencia,  que 
justificara  la  intervención  amenazante.  Para 
redondear  su  obra  de  hipocresía  publicó  un  acuer- 
do sobre  la  construcción  de  la  barriada  de  obre- 
ros en  la  Aurora  y  organizó  su  gabinete,  despi- 
diendo los  elementos  caducos  y  fundando  el  nue- 
vo ministerio  de  Agricultura  y  Trabajo. 

Aquel  4  de  abril,  fué  un  día  de  zozobra  para 
los  patriotas.  ¿.Cómo  se  entendía  aquello'?  ¿Vol- 
vían los  Estados  Unidos  a  sostener  al  tirano,  a 
verter  declaraciones  que  equivalían  a  levantar 
en  alto  el  hacha  matadora  ?  A  la  casa  del  Par- 
tido Unionista  llegaban  todos  anhelantes,  en 
busca  de  soluciones  para  aquella  situación  que 
debía  aclararse. 

El  ministro  americano  era  una  esfinge.  Se 
atenía  él  a  lo  consignado  y  los  patriotas  daban 
vueltas  al  asunto,  para  llevar  al  ánimo  público 
una  confianza  y  no  permitir  que  la  fe  se  desmo- 
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roñara.  Porque  los  interesados  en  el  sosteni- 
miento del  régimen,  hacían  circular  versiones 
deprimentes  y  algo  se  lograba  en  la  desconfianza ; 
por  lo  menos  la  acción  sufría  sus  desmayos. 

Sin  embargo,  contra  las  declaraciones  del 
dii3lomático,  contra  las  actividades  de  Estrada 
Cabrera  y  de  los  suyos,  contra  la  fuerza  bruta 
que  estaba  en  las  manos  del  autócrata,  contra  las 
acometividades  de  sus  esbirros,  la  obra  liberta- 
dora daba  sus  inmediatos  frutos  y,  a  los  cuatro 
días  de  divulgada  la  proclama  y  de  publicadas 
las  declaraciones  del  americano,  la  Asamblea 
completaba  la  obra  del  partido  unionista  y  la 
satrapía  de  los  veintidós  años,  caía,  carcomida 
por  su  base. 

Alentemos  siempre  la  generosa  esperanza: 
los  días  de  opresión  y  de  duelo  pasan  como  las 
horas  de  la  noche,  Al  cabo  llegan  los  días  todo 
luz  y  alegría  y,  de  los  tiranos,  no  queda  más  sino 
el  recuerdo  oprobioso  y  asqueante. 
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El  último  cuarto  del  siglo 
XVIII  es  un  período  tem- 
¡Dcstuoso  y  iDreseiita  al  es- 
tudio una  época  brillante, 
como  que  la  obra  de  los 
filósofos  producía  un  efecto 
rá^Dido  y  rotundo.  Todo  el 
mundo  se  agitaba  con  las 
nuevas  manifestaciones  del 
espíritu;  y  la  guerra,  como 
resultante  de  tanto  des- 
equilibrio, invadía  las  tierras  de  los  dos  conti- 
nentes y  empurpuraba  las  aguas  del  océano. 
Las  ansias  de  libertad  se  extendían  por  el  mundo 
americano  y  como  si  todas  las  circunstancias  se 
uniesen  a  la  misma  finalidad,  basta  el  mismo 
Carlos  III,  cuyas  posesiones  inmensas  se  exten- 
dían en  la  América,  estimulaba  y  contribuía  a  la 
batalla  libertadora  de  los  Estados  Unidos. 

El  reinado  de  Carlos  III  entraba  en  su  úl- 
tima década;  sonaban  los  nombres  excelsos  de 
sus  dos  grandes  ministros,  el  conde  de  Aranda  y 
el  de  Floridablanca ;  y  gobernaba  en  calidad  de 
ministro  general  de  las  Indias,  el  señor  don  José 
de  Gálvez,  que  había  estado  en  estas  tierras  don- 
de alcanzara,  por  méritos  de  trabajo  y  de  talento, 
el  título  de  marqués  de  Sonora.    Don  José  de 


ABRIL 
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1779.— Toma  pose- 
sión de  la  Preskiencia 
Don  Matías  de  Gú.íve¿. 
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Gálvez,  hombre  de  ambiciones  personales  pensó 
en  ima  perpetuación  de  su  familia  en  las  altas 
granjerias,  y  tejiendo  una  urdimbre  de  nombra- 
mientos, hizo  que  su  hermano  don  Matías  de  Gál- 
vez,  coronel  de  los  reales  ejércitos,  pasara  a  Grua- 
temala  con  el  carácter  de  Inspector  general  de 
las  tropas  veteranas  y  de  las  milicias,  y  un  sobri- 
no suyo,  hijo  de  don  Matías,  don  Bernardo  de 
Gálvez,  tomara  la  gobernación  de  la  Luisiana. 

Caso  excepcional :  los  tres  Gálvez,  —  don 
José,  don  Matías  y  don  Bernardo, — fueron  tres 
grandes  servidores ;  sus  intervenciones  tuvieron 
una  acción  benéfica  para  España  y  sus  colonias ; 
en  ima  época  tan  dolorosa,  de  tantas  vacilacio- 
nes y  peligros,  el  aparecimiento  de  varones  de  tal 
temple,  contribuyeron  poderosamente  a  que  los 
fracasos  provocados  por  los  ingleses,  tuvieran 
ima  menor  resonancia  y  el  Estado  salvara  de  los 
innumerables  escollos  que  le  salían  al  paso.  A 
la  muerte  de  Carlos  III  en  1789,  se  hizo  el  vacío 
entre  los  grandes  hombres  y  Carlos  IV  tuvo  que 
pasar  por  esa  etapa  de  hmnillaciones  y  abdica- 
ciones que  le  impusiera  el  águila  francesa. 

Como  dije,  don  Matías  de  Gálvez  fué  envia- 
do por  su  hermano,  el  ministro  universal  de  las 
Indias,  con  un  carácter  militar.  Su  j)rincipal 
objeto  era  hacer  un  juego  de  oficina  y  exaltarlo 
al  virreinato  de  la  Nueva  España.  Vencido  el 
período  de  don  Martín  de  Mayorga,  se  hizo  car- 
go de  la  gobernación  del  reino  don  Matías,  sin 
que  saliesen  a  la  medida  las  maniobras  del  mi- 
nistro universal.  Desde  julio  de  1778  se  halla- 
ba en  estas  tierras  el  señor  don  Matías  y  sus 
actividades  se  desplegaron  jDor  las  cálidas  re- 
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giones  comprendidas  entre  Chiquimulilla  y  San- 
ta Ana,  organizando  los  cuerpos  de  Comayagua  y 
otras  ciudades. 

El  4  de  abril  de  1779,  hoy  hace  justamente 
ciento  cuarenta  y  siete  años,  (*)  en  esta  nueva 
ciudad  de  Guatemala  de  la  Asunción,  se  celebra- 
ban antes  del  medio  día,  las  solemnes  funciones 
de  entrega  y  recepción  del  mando.  Don  Martín  de 
Mayorga,  después  de  haberse  salido  con  la  suya, 
al  trasladar  la  ciudad  del  valle  de  Panchoy  al 
de  la  Ermita,  se  prej^araba  a  volverse  a  España, 
haciendo  entrega  del  mando  tT don  Matías  de 
Gálvez.  Por  cierto  que  el  tal  don  Martín,  en  vez 
de  hacer  sus  velas  camino  de  la  península,  hubo  de 
seguir  a  México  a  ocupar  el  puesto  de  virrey  y, 
más  tarde,  cuando  empeñado  en  dejar  la  Amé- 
rica, pudo  embarcarse  para  hacerse  a  la  vela, 
estaÍ3a  escrito  que  no  llegaría,  j^orque  ya  en 
aguas  del  puerto  español,  cerró  los  ojos  para 
siemi^re.  ¡  Dios  le  haya  perdonado  todo  el  daño 
que  nos  hizo  con  el  cambio  de  la  capital! 

Don  Matías  de  Gálvez  es  imo  de  los  gober- 
nadores más  enteros  que  tuvo  el  antiguo  reino 
de  Guatemala.  Al  no  más  hacerse  cargo  del 
puesto  de  presidente,  movilizó  las  tropas  de 
Amatitlán,  Sacatepéquez,  Olancho,  Tegucigalpa, 
Comayagua,  Santa  Ana,  San  Salvador  y  Nueva 
Segovia,  y  se  trasladó  a  la  costa  Norte  de  Hon- 
duras, en  donde  hizo  las  brillantes  jornadas  con- 
tra los  ingleses,  recujDerando  las  fortalezas  de 
Omoa  y  probando  que  los  soldados  españoles, 
competían  con  los  resistentes  y  avezados  solda- 


(*)  1926. 
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dos  ingleses.  La  campaña  del  Norte  exaltó  el 
nombre  de  don  Matías  de  Gálvez.  Firmada  la  paz 
el  señor  Gálvez  continuó  en  la  gobernación  hasta 
que  fué  promovido  para  el  virreinato  de  México. 

La  nueva  ciudad  tenía  entonces  necesidad 
de  un  gobernante  inteligente  y  generoso;  el  se- 
ñor de  Gálvez  lo  supo  ser  y  la  ciudad  se  levantó 
con  la  paternal  intervención  suya.  Fué  su  mano 
la  que  colocara  la  primera  piedra  de  la  catedral  y 
él  la  vió  salir  de  cimientos;  la  Municipalidad 
que  trabajó  con  él  y  que  comprendió  cuanto  va- 
lía como  hombre,  se  dirigió  al  rey  en  conceptos 
enaltecedores  y  se  le  dió  el  título  de  El  primer 
padre  de  Ja  Patria.  Se  ve  que,  sin  que  fueran 
adulaciones  mezquinas  y  serviles,  había  un  re- 
conocimiento al  mérito  de  tan  esclarecido  varón. 

El  10  de  marzo  de  1783,  después  de  cuatro 
años  fecundos  en  obras  sanas,  don  Matías  de 
Gálvez  dejaba  la  gobernación  del  reino  de  Gua- 
temala, se  trasladaba  a  México  y,  circunstancia 
especial,  el  5  de  abril  de  ese  mismo  año  de  1783, 
aniversario  de  la  toma  de  posesión  del  mando  del 
señor  Gálvez,  entraba  su  sustituto,  el  señor  don 
José  de  Estachería,  brigadier  de  los  reales  ejér- 
citos y  gobernador  que  fuera  de  la  provincia  de 
Nicaragua. 

El  cambio  de  clima,  operó  fuertemente  en 
el  organismo  del  nuevo  virrey.  Agobiado  por 
dolores  físicos,  hubo  de  retirarse  de  la  goberna- 
ción y  dejar  el  mando  en  poder  de  la  real  Au- 
diencia. A  los  pocos  días  murió,  sucediéndole 
su  hijo,  el  célebre  don  Bernardo,  más  tarde  con- 
de de  Gálvez.    Los  contemporáneos  de  don  Ma- 
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tías,  hacían  en  las  siguientes  frases  el  retrato 
de  tan  singular  personaje:  "Es  un  hombre 
honrado,  sencillo,  de  costumbres  severas  y  de- 
seoso del  bien  y  de  la  prosperidad  de  sus 
gobernados." 

¡Qué  así  fuera  la  mayor  parte  de  los  go- 
bernantes ! 
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1885.— Toma  la  Prp- 
sldeiicla  de  la  Kepúbli- 
ca  el  General  Barillas. 


Don  Manuel  Lisandro  Va- 
rillas (con  V  de  vaca)  era 

6 un  modesto  carpintero  de 
Occidente:  al  desenvolverse 
los  años  de  la  Reforma, 
cambió  su  condición  de  dis- 
cípulo de  San  José,  por  la 
de  Jefe  Político  de  Que- 
zaltenango  y  trocó  la  V 
de  vaca  de  su  apelativo  por 
la  B  de  burro.  No  estoy 
en  aptitud  de  afirmar  si  salió  ganando  con  el 
cambio  y  el  trueque,  a  pesar  de  haberse  ya  clau- 
surado todos  los  actos  de  su  vida;  sólo  puedo 
dejar  constancia  de  lo  dicho,  que  así  consta  en 
libros  y  en  recuerdos. 

No  había  inventado  don  Manuel  Lisandro  la 
pólvora  política.  Aquellas  cosas  que  tenía  el 
general  Barrios  empujaron  a  nuestro  hombre  y 
llegó  a  la  presidencia,  a  ese  puesto  de  rango  su- 
perior, como  llegan  tantos  otros :  a  golpes  de  for- 
tuna. ¡Grolpes  de  fortuna  que,  por  cierto,  son 
verdaderos  papirotazos  a  la  cabeza  del  pueblo ! 

Pero  dejando  filosofías  baratas,  voy  a  re- 
construir un  poco  de  historia,  para  explicar  las 
efemérides  de  hoy. 

Muerto  el  general  Barrios  en  tierras  salva- 
doreñas—con cuyo  incidente  nadie  había  contado 
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— se  ofreció  el  problema  inmediato  de  dar  a  la 
Patria  el  sucesor.  La  previsión  legal  tenía  ele- 
gidos dos  Designados :  don  Alejandro  Sinibaldi  y 
el  general  don  Manuel  Lisandro  Barillas.  Ai 
tenerse  noticia  de  la  tragedia  de  Chalchuapa  se 
reunieron  los  señores  Secretarios  de  Estado,  don 
J.  Martín  Barrundia,  don  Cayetano  Díaz  Méri- 
da,  don  Francisco  Lainfiesta,  don  Delfino  Sán- 
chez, don  Fernando  Cruz  y  don  Ramón  Murga 
y  emitieron  un  decreto,  que  manda  en  su  artículo 
único:  "Se  llama  para  que  se  ponga  al  frente 
del  Gobierno  en  su  carácter  de  primer  Designa- 
do, al  ciudadano  Alejandro  M.  Sinibaldi." 

Don  Alejandro  nada  tenía  de  su  homónimo 
el  macedonio  y  se  vió  con  el  gobierno  en  las  ma- 
nos como  si  le  hubiesen  puesto  una  brasa.  No 
era  para  su  temperamento  manso  y  sosegado 
una  ganga  como  aquella.  Las  pasiones  se  ma- 
nifestaban en  todos  los  gremios  y  en  todas  las 
capas  sociales  y  había  un  peligro  mayor  que  po- 
día resolverse  en  la  anarquía. 

Inmediatamente  don  Alejandro  lanzó  un 
manifiesto  breve,  brevísimo,  en  que  daba  a  co- 
nocer a  sus  conciudadanos  la  noticia  de  la  muer- 
te del  general  Barrios  y  pedía  que  todos  acudie- 
ran a  rodearlo  en  su  gobierno  temporal.  Pero 
inmediatamente,  con  la  misma  fecha  2  de  abril, 
emitió  un  acuerdo  en  que  facultaba  al  Ministro 
de  la  Guerra  para  que  obrara  en  el  sentido  que 
reclamaban  los  intereses  nacionales.  Era,  en! 
buenas  palabras,  erigir  la  dictadura  militar. 

Y  ese  Ministro  de  la  Guerra  era  don  J.  Mar- 
tín Barrundia,  sobre  quien  pesaban  muchas 
responsabilidades  y  tenía  en  su  contra  un  fuerte 
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partido  de  personas  lastimadas  en  la  adminis- 
tración reciente.  Por  el  decreto  de  don  Alejan- 
dro la  dictadura  militar,  que  siempre  ha  sido 
rej^ulsiva  para  los  espíritus  serenos,  se  imponía 
de  hecho,  y  el  joropio  Barrundia  se  encargó  de  ha- 
cerla más  ostensible,  lanzando  un  manifíesto  di- 
rigido a  los  jefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército, 
el  que  terminaba  diciendo:  *'Me  honro  de  en- 
contrarme a  vuestra  cabeza  y  cuento  con  vuestro 
nunca  desmentido  valor,  lealtad  y  adhesión  a  la 
causa  liberal." 

El  día  3  de  abril  se  declaró  la  República  en 
estado  de  sitio :  Barrundia  con  fecha  4  lanzó  a 
los  cuatro  vientos  un  nuevo  manifiesto  dirigido  a 
los  guatemaltecos  y  ya  con  el  tono  y  la  fraseolo- 
gía de  un  jefe  de  estado.  Todos  estos  detalles 
violentaron  los  acontecimientos. 

Los  que  temían  la  acción  de  Barrundia, 
buscaron  amparo  en  el  Cuerpo  Diplomático  y 
encontraron  una  feliz  acogida:  la  Legislativa 
sería  para  ellos  la  que  debía  decidir  el  conflicto. 
Y  el  5  de  abril  se  reunió  la  Asamblea  Nacional, 
presidida  por  el  padre  Arroyo  y  don  Manuel 
Echeverría  y,  mediante  el  eterno  juego  de  las  re- 
nuncias y  las  zafadas,  se  acordó  llamar  al  segun- 
do Designado,  General  don  Manuel  Lisandro 
Barillas,  Jefe  Político  en  funciones.  Tal  dispo- 
sición transmitióse  inmediatamente  a  los  dos 
Designados  y  al  gabinete  que  fungía. 

Los  momentos  eran  angustiosos.  Se  temía 
que  las  ambiciones  aisladas  provocaran  conflic- 
tos sin  cuento.  El  general  don  Felipe  Cruz  te- 
nía bajo  su  mando  el  saldo  de  ejército  que  que- 
dara después  de  la  muerte  de  Barrios  y  formaba 
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el  contingente  armado  más  fuerte  de  la  Repúbli- 
ca. Sus  amigos  le  inducían  a  que  se  levantara 
en  armas  y  desconociera  todos  los  actos  que  se 
desenvolvían.  Pero  Cruz,  firme  en  su  lealtad  de 
soldado,  prefirió  mantener  limpio  su  nombre  de 
militar,  que  dar  un  golpe  provechoso  de  traición. 

Resuelto  el  llamado  de  Barillas,  se  dispuso 
que,  reventando  caballos,  se  hiciera  llegar  desde 
Quezaltenango  a  la  capital.  Salió  hasta  la  ciu- 
dad de  los  Altos  el  general  Socorro  de  León,  con 
suficientes  instrucciones  y  preparando  relevo  de 
bestias  por  el  camino.  Don  Eduardo  Rubio  Pi- 
lona se  llegó  hasta  Godínez,  reforzando  los  mis- 
mos preparativos  y,  por  último,  el  doctor  don 
Manuel  Aparicio,  salió  al  encuentro,  en  una  dili- 
gencia tirada  por  fuertes  muías,  hasta  Santiago 
Sacatepéquez. 

Y  llegó  el  general  Barillas,  hasta  la  puerta 
del  Cementerio,  metido  en  la  berlina  de  viaje, 
acompañado  solo  del  doctor  Aparicio  y  del  se- 
ñor Rubio  Piloña.  Era  el  6  de  abril.  En  la 
ciudad  de  los  muertos,  se  oficiaba  el  enterramien- 
to del  cadáver  del  general  Barrios.  La  tarde 
era  nebulosa  y  triste.  Un  aliento  de  sopor  lle- 
naba la  atmósfera.  Don  Martín  Barrundia,  a 
lomos  de  un  hermoso  caballo  moro,  llevando  a  su 
lado  al  Auditor  de  Guerra,  don  Vicente  Sáenz, 
presidía  la  liturgia  de  aquellos  instantes.  El 
cortejo  era  enorme  y  en  todas  las  caras  se  pinta- 
ba la  vacilación  y  la  duda. 

De  pronto,  entró  el  general  Barillas,  em- 
polvado por  el  polvo  de  cincuenta  leguas;  las 
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bota^  indefinidas;  un  pañuelo  de  seda  atado  al 
cuello,  y  el  fuete  en  una  de  las  manos.  Con  ta- 
<3oneo  recio  se  dirigió  al  general  Barrundia  y, 
sin  más  discursos,  con  frase  segura,  le  dijo : 

—Vengo  a  hacerme  cargo  de  la  presidencia 
de  la  República,  por  llamado  de  la  Asamblea. 
Sírvase  disponer  alojamiento  para  cinco  mil 
hombres  que  dejo  apostados  en  el  Guarda  Viejo. 

A  Barrundia  se  le  fué  el  santo  al  cielo. 
Nunca  se  imaginó  que  Barillas  llegase  con  tal 
acompañamiento.  Y,  ciertamente,  lo  de  los  cin- 
co mil  hombres,  eran  puras  ilusiones.  Treta  de 
Barillas  para  detener  cualquier  impulso  de  fuer- 
za que  ejerciera  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Y  aquel  gesto  de  Barillas,  en  la  tarde  del  6 
de  abril  de  1885,  salvó  a  Guatemala  de  un  tras- 
torno y  le  valió  la  presidencia.  Barrundia  se 
desconcertó  3^,  cuando  quiso  reaccionar,  ya  era 
tarde.  El  gabinete  había  pi^esentado  la  renun- 
cia y  Barillas,  el  7,  después  de  una  proclama  a 
los  pueblos  de  la  República,  formó  su  ministerio 
así :  el  padre  Arroyo  en  Relaciones  Exteriores  e 
Instrucción  Pública ;  don  Manuel  Joaquín  Dar- 
dón  en  Gobernación ;  don  Enrique  Martínez  So- 
bral en  Fomento;  don  Antonio  de  Aguirre  en 
Hacienda  y  el  propio  Barillas  se  reservó  la  car- 
tera de  la  Guerra.  ¡  El  hombre  precavido,  vale 
por  dos ! 

Al  corlar  de  los  años  hay  que  recordar  la 
figura  osada  y  resuelta  del  general  Barillas  en- 
trando en  el  Cementerio  y  enfrentándose  a  Ba- 
rrimdia.    Forma  como  el  brazo  abierto  de  un 
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paréntesis:  (Después,  su  salida  es  el  otro  bra- 
zo : )  Dos  ramas  de  paréntesis  brillantes  que  en- 
cerraron una  serie  de  tonterías  y  desaciertos  y 
sentaron  ciertos  precedentes,  cuyos  alcances  ne- 
fastos aún  los  sufrimos  los  confiadotes  gua- 
temaltecos. . . . 
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Por  el  año  que  señalan  las 
efemérides  de  hoy,  las  em- 
presas de  la  conquista  d? 
América  estaban  en  todo 
su  vigor.  España  aprontaba 
soldados  que  sometieran  a 
la  corona  de  Castilla  j^ueblos 
y  tierras,  y  largas  filas  de 
clérigos  dejaban  las  costas 
de  Europa,  ¡Dará  someter  a 
la  fe  del  Cristianismo  las 
inmensas  tribus  de  idólatras  que  poblaban  estas 
vastas  regiones.  Era  Carlos  V  el  poderoso  em- 
perador en  cuyos  dominios  no  se  ponía  el  Sol, 
y  en  la  silla  papal  se  sentaba  Paulo  III,  que  en 
en  el  trato  mundano  fuera  conocido  con  el  nom- 
bre de  Alejandro  Farnesio. 

El  pontificado  de  Paulo  III  es  de  los  más 
ruidosos  en  el  correr  de  los  siglos.  Por  su  amistad 
con  Carlos  V,  lanzó  su  bula  de  excomunión  con- 
tra Enrique  VIII  de  Inglaterra,  que  había  repu- 
diado a  Catalina  de  Aragón,  pariente  cercana  del 
emperador,  excomunión  que  originó  el  cisma, 
mantenido  hasta  la  fecha;  j)or  esa  misma  amis- 
tad, hizo  una  alianza  para  echarse  contra  los 
turcos  y,  soldados  españoles  y  de  los  estados  pon- 
tificios, tiñeron  con  su  sangre  las  aguas  del 
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Mediterráneo;  bajo  tales  relaciones  de  amistad, 
San  Ignacio  de  Loyola  logró  que  se  le  reconocie- 
ra su  Compañía  de  Jesús,  que  después  había  de 
dar  esos  frutos  envenenados  que  se  llaman  jesuí- 
tas y,  por  último,  convocó  el  famoso  Concilio  de 
*  Trento,  encaminado  a  extirpar  las  herejías  de  la 
Reforma  implantada  por  Lutero,  súbdito  del  em- 
perador Carlos  V. 

Cuando  a  Carlos  V  se  le  ocurrió  elevar  a  la 
categoría  de  Obispado  la  Iglesia  de  Guatemala, 
encontró  suave  terreno  en  la  voluntad  de  Paulo 
III  y  le  fué  fácil  conseguir  que  al  licenciado  don 
Francisco  Marroquín,  cura  párroco  de  la  capi- 
tal del  reino  de  Guatemala,  se  le  destinara  para 
la  jefatura  de  la  Diócesis.  En  diciembre  de 
1534,  el  papa  expidió  las  bulas  necesarias ;  pero 
hasta  los  dos  años  y  medio  se  pudo  celebrar  la 
función  solemne  de  la  consagración. 

¿  Quién  era  el  licenciado  don  Francisco  Ma- 
rroquín ? 

Bien  puede  jactarse  la  Iglesia  de  Guatemala 
de  tener  a  la  cabeza  de  sus  altas  dignidades,  a 
este  santo  varón,  bueno  como  el  pan,  generoso 
como  un  hidalgo,  de  alma  blanca,  capaz  de  prac- 
ticar todas  las  piedades  y  de  conceder  todas  las 
dulzuras  espirituales.  Su  nombre  debe  mante- 
nerse en  un  cariñoso  recuerdo,  como  un  home- 
naje de  justicia.  Treinta  y  tres  años  gobernó 
la  Diócesis  de  Guatemala  y,  en  tan  largo  período, 
jamás  se  le  vió  flaquear  en  sus  empresas  del  más 
acendrado  cristianismo. 

Como  solía  suceder  con  las  gentes  que  deja- 
ban la  Península,  en  una  época  loca  de  aventuras, 
don  Francisco  Marroquín  no  podía  determinar 
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un  árbol  genealógico  de  alguna  frondosidad.  Ha- 
bía nacido  en  el  último  cuarto  del  siglo  XV,  en 
un  poblado  de  las  enriscadas  tierras  de  Oviedo,  la 
parte  alta  de  España  que,  con  Extremadura,  die- 
ra tantos  contingentes  a  la  conquista  de  nuestras 
comarcas. 

Pero  a  i^esar  de  su  origen — perdido  en  la 
maraña  montañesa, — no  podía  catalogarse  entre 
los  curas  de  misa  y  olla :  largos  años  había  pasa- 
do en  la  Corte,  lustrado  su  entendimiento  y  me- 
tido por  el  conocimiento  de  las  personas;  y  allí 
le  conoció  don  Pedro  de  Alvarado  y  ambos  que- 
daron prendados  por  sus  propios  naturales.  El 
capitán  mostróse  encantado  con  la  mansedumbre 
y  la  visión  clara  del  sacerdote;  éste  quedó  alu- 
cinado con  las  historias  fantásticas  que  refería 
de  estas  comarcas,  mundos  de  calidad  y  de  con- 
diciones insospechadas.  Y  establecida  la  recí- 
pvoGSL  simpatía,  resolvieron  emprender  juntos  la 
marcha,  camino  del  continente  del  oro  y  de  los 
gentiles .... 

El  Adelantado  arregló  sus  papeles  y  sus  líos 
en  la  Corte  y  obtuvo,  en  un  matrimonio  de  conve- 
niencia, la  mano  de  doña  Francisca  de  la  Cueva, 
dama  de  estirjDc,  sobrina  carnal,  nada  menos,  que 
del  duque  de  Albuquerque.  Este  duque  descen- 
día en  línea  recta  del  famoso  Beltrán  de  la  Cue- 
va, mayordomo  mayor  del  rey  Enrique  IV  de 
Castilla  y,  tal  era  la  confianza  del  rey  para  su 
súbdito,  que  los  dos  compartieron  el  mismo  tá- 
lamo con  la  reina.  Y  nació  la  princesa  Juana, 
cuyo  paternidad  no  se  pudo  determinar,  a  quien 
apodaron  la  Beltraneja,  por  lo  que  podía  tener 
del  de  la  Cueva.    Figúrese  el  lector  si  sería  dama 

41 


9 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


principal  la  elegida  por  el  Adelantado,  si  uno  de 
sus  antepasados  registraba  en  su  escudo  una  ha- 
zaña de  tal  calibre. 

A  mediados  de  1530  fué  sustituido  el  padre 
Juan  Godínez,  que  había  llegado  con  el  conquis- 
tador, por  el  licenciado  Marroquín,  en  su  calidad 
de  cura  párroco.  Pronto  el  nuevo  pastor  mos- 
tró de  cuánto  era  capaz  su  corazón  bueno  y  sen- 
cillo. Se  inclinó  decididamente  en  favor  de  los 
indios  y  su  palabra  suave  difundió  pronto  en  las 
conciencias  idólatras,  las  enseñanzas  de  la  doc- 
trina cristiana. 

Como  dejo  dicho  más  arriba,  en  1533  fué 
propuesto  para  servir  la  diócesis,  aceptado  por 
el  Papa  al  año  siguiente  y,  en  los  comienzos  de 
1537,  marchó  a  México,  para  ser  consagrado. 
La  función  tuvo  lugar  el  7  de  abril  del  mismo 
año  y  la  resonancia  que  se  le  dió  fué  enorme. 
Actuaba  como  Obispo  de  México  don  Juan  de 
Zumárraga,  hombre  modesto  y  quitado  de  rui- 
dos; pero  no  tuvo  inconveniente  en  revestir  de 
las  mayores  solemnidades  la  consagración  del  li- 
cenciado Marroquín,  no  sólo  por  ser  el  primer 
Obispo  del  reino  de  Guatemala,  sino  también, 
por  ser  el  primer  Obispo  que  se  consagraba  en 
tierras  de  la  América. 

Ya  con  la  alta  jerarquía  adquirida,  el  nuevo 
Obispo  empeñóse  en  la  redención  del  indio,  con 
más  calor  que  antes.  Los  medios  de  que  dispo- 
nía eran  mayores  y  sus  resultados  de  más  am- 
plios alcances.  En  esta  lucha  generosa  le  sor- 
prendió la  noche  del  10  de  septiembre  de  1541, 
fecha  que  marca  la  catástrofe  del  Volcán  de 
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Agua.  Arruinada  la  naciente  ciudad,  muerta  la 
gobernadora,  el  Obispo  desenvolvió  una  actua- 
ción brillante,  exponiendo  su  persona,  antes  que 
ponerla  a  salvo.  Al  día  siguiente,  él  fué  el  solí- 
cito y  empeñoso  en  dar  sepultura  a  todos  los 
cadáveres,  incluso  al  de  la  Sin  Ventura,  que  los 
vecinos  indignados  pretendían  arrojar  a  los 
perros. 

Trasladada  la  Capital  al  valle  de  Panchoy, 
el  Obispo,  señor  Marroquín,  se  hizo  construir  un 
palacio  en  el  vecino  pueblo  de  San  Juan,  cuyas 
ruinas  puede  ver  el  turista,  conservadas  como 
un  rastro  del  buen  gusto  que  mantuvo  el  pre- 
lado. Por  esta  circunstancia  el  j)ueblecillo  fué 
conocido  y  se  conoce  al  presente,  con  el  nombre 
de  San  Juan  del  Obispo. 

No  cabría  en  el  marco  reducido  de  estas 
efemérides,  hacer  un  recuento  de  los  méritos  del 
Obispo  y  de  las  obras  consumadas:  y  mejor  que 
cuantos  jDanegíricos  hiciese  de  tan  ilustre  varón, 
copio  para  solaz  del  lector  el  párrafo  de  una 
carta  que  dirigiera  el  Obispo  al  Emperador,  con 
cuyas  frases,  se  puede,  a  jDesar  de  lo  breve,  sacar 
un  retrato  moral  de  su  autor: 

"Yo  siempre  he  sido  enemigo  de  hipocresía, 
y  creo  que  me  ha  hecho  daño  para  lo  del  mundo ; 
he  procurado  siempre  la  paz  y  conformidad  de 
esta  República,  y  algunas  veces  he  disimulado 
algunas  "cosas,  por  no  apretar  tanto,  que  reven- 
tase, esperando  buen  fin,  como  conviene  a  estas 
tierras  nuevas,  en  cuyo  principio  todo  rigor  fue- 
ra más  dañoso  que  provechoso;  que  como  las 
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plantas  eran  nuevas,  con  recia  furia  todas  se 
arrancaran  y  se  fueran,  por  no  tener  raíces." 

Aparte  del  encanto  de  la  frase — oro  viejo — 
véase  cómo  en  una  oración  sencilla,  se  encierra 
todo  un  programa,  que  debió  ser  el  privativo 
en  la  obra  de  la  conquista. 
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1920 — La  Asam- 
blea declara  loi-o  a  Es- 
traclii  Cabrei'H,  leseoa- 
ra  fiel  mando  y  elige 
sustituto. 


La  sesión  celebrada  por  la 
Legislativa,  hace  hoy  cuatro 

8 años,  (*)  puede  calificarse 
de  memorable  jomada  de 
Ja  libertad.  Eso  fué  una 
jornada  patriótica,  y  no  las 
paradinas,  vueltas  de  gato 
y  planchas  que  se  hacen  en 
muchos  escenarios  parla- 
mentarios, por  un  deseo  de 
exliiblcionismo —  cuando  no 
de  perverso  entendido  —  defendiendo  libertades 
de  pensamiento  que,  de  antemano,  se  sabe  que 
no  resolverán  nada.  La  jornada  del  8  de  abril 
resolvió  positivamente  la  redención  de  la  Ee- 
pública. 

Habrá  de  entrarse  en  trabajos  reposados, 
que  expongan  documentalmente,  los  detalles  que 
precedieron  a  la  sesión  solemne.  En  estas  efemé- 
rides, no  cabe  sino  el  relato  de  la  función  cí- 
vica, que  terminó  por  la  declaratoria  de  incapa- 
cidad de  Estrada  Cabrera,  su  separación  del 
mando  y  la  elección  recaída  en  don  Carlos 
Herrera. 


(*)  1924. 
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A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  estaban 
reimidos  en  el  recinto  de  la  Asamblea  (9.^  Ave- 
nida Sur)  treinta  y  nueve  diputados :  un  público 
inmenso  llenaba  las  galerías,  los  corredores  y  las 
aceras  de  la  calle.  Los  unionistas  habían  desple- 
gado la  mayor  actividad  y,  diseminados  en  las 
diferentes  agruj^aciones,  se  encontraban  indivi- 
duos que  llevaban  la  consigna  y  estaban  a  la 
caza  de  cualquier  quebrantamiento  del  plan  ya 
combinado  y  que  había  de  desenvolverse,  por  la 
habilidad  con  que  se  llevara  la  discusión. 

El  Presidente  de  la  Asamblea,  señor  Arturo 
Ubico,  se  encontraba  enfermo;  presidió  el' licen- 
ciado José  A.  Beteta,  presidente  de  la  Comisión 
de  Gobernación  y  Justicia,  por  ausencia  también 
de  los  Vicepresidentes.  Uno  de  los  secretarios 
leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior  y  íué  aprobada. 
Luego,  don  Francisco  Z.  Mazariegos  dió  cuenta 
de  haber  cumplido  una  comisión.  En  aquellos 
momentos  se  entregaron  a  la  Secretaría  dos  mo- 
ciones suscritas  por  elementos  del  Partido  Unio- 
nista. Se  dió  cuenta  con  un  dictamen  que  decla- 
ra abolidas  algunas  restricciones  sobre  los  terre- 
nos baldíos  y  ejidales  y  se  leyó  otro  dictamen  so- 
bre un  asunto  de  solvencias. 

El  abogado  Alberto  Meneos  se  puso  de  pie 
y  se  refirió  a  ima  moción  que  tenía  escrita,  la 
cual  se  contraía  a  dos  objetivos:  que  se  mantu- 
viera el  respeto  y  la  consideración  que  se  debe 
a  la  Asamblea  y  a  que  sus  actos  se  revistiesen  de 
la  mayor  sencillez  republicana.  Aquí  se  armó 
una  discusión  larga  y  terciaron  Adrián  Vidau- 
rre,  Antonio  González  Saravia  y  el  propio  pre- 
sidente de  la  Asamblea.    Por  último  se  reservó 
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para  el  trámite  correspondiente  y,  entonces,  pi- 
dió la  palabra  el  señor  López  Ruano.  Desatina- 
damente se  refirió  a  la  reforma  constitucional  y 
aquella  manifestación  provocó  una  grita  en  la 
barra. 

¡No,  no! — se  exclamaba.  —  ¡Abajo  López 
Ruano,  abajo! 

El  público  comprendía  que  el  tiempo  se  pa- 
saba y  no  se  entraba  en  el  asunto  capital,  en  el 
asunto  que  debía  marcar  la  salvación  de  la  Re- 
pública. Sin  embargo,  el  incidente  de  la  refor- 
ma constitucional  enzarzaba  la  discusión  y  el  se- 
ñor López  Ruano  comprendió  que,  por  el  camino 
llevado,  iba  muy  mal.  Pidió  retirar  su  pro- 
puesta y  le  fué  concedido.  Entonces  el  gene- 
ral José  María  Letona  pidió  la  palabra  y  dijo: 

— Vamos  a  tratar,  señores  diputados,  de  un 
asunto  de  vital  importancia  para  nuestras  li- 
bertades .... 

La  espectación  se  produjo  en  todos  los  asis- 
tentes. Se  había  arribado  al  momento  cmnbre. 
El  general  requirió  su  bolsillo  y,  profundamen- 
te emocionado,  leyó  un  largo  memorial,  en  que 
se  acusaba  a  sí  mismo  de  haber  conminado  a  los 
diputados  a  someter  su  voluntad  al  tirano,  de  ha- 
ber presenciado  repetidos  actos  que  marcaban 
una  demencia  en  el  que  regía  los  destinos  de  la 
Nación  y  terminaba  diciendo: 

— La  defensa  contra  las  arbitrariedades  y 
delitos  del  señor  Estrada  Cabrera  las  hago 
consistir  en  la  perturbación  de  sus  facultades 
mentales .... 

Entrando  a  conocer  inmediatamente  de  la 
locura  de  don  Manuel,  el  Representante  Adrián 
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Vidaurre,  pronunció  unas  frases  lapidarias  que 
comenzaban  con  estas : 

— Ninguno  como  yo  estuvo  al  lado  del  señor 
Estrada  Cabrera,  cuando  se  le  atacó  con  el  delito ; 
pero  no  puedo,  señores,  abandonar  a  mi  patria, 
cuando  Estrada  Cabrera  ataca  al  pueblo  con  el 
delito .... 

Los  aplausos  rompieron  la  frase  y  continuó : 

— Yo  le  sacrifiqué  mi  trabajo;  yo  le  sacrifi- 
qué mi  amistad;  yo  le  fui  consecuente  durante 
momentos  muy  difíciles  de  su  vida  pública :  to- 
dos lo  sabéis  y  esa  es  mi  ejecutoria,  ese  es  hoy 
mi  fundamento  para  ser  consecuente  y  ponerme 
al  lado  del  que  tiene  la  justicia,  y  la  justicia  está 
del  lado  de  mi  patria. . . . 

Nuevos  aplausos  cortaron  esta  frase,  que 
parecía  de  Marco  Tulio.  Al  final  de  su  pero- 
rata, pidió  que  emitieran  dictamen  los  médicos 
allí  i3resentes  sobre  la  situación  miental  del  go- 
bernante. El  doctor  don  Manuel  Arroyo  citó 
unos  nombres  de  sus  propios  colegas  y,  el  mis- 
mo señor  Vidaurre,  pidió  que  se  declarara  la 
Asamblea  en  sesión  permanente.  En  aquellos 
instantes,  que  eran  las  doce  y  media  del  día,  se 
suspendió  la  sesión.  Los  patriotas  diseminados 
en  la  barra  gritaron : 

— ¡  Ningún  diputado  se  nos  sale ! . . . . 

Y  cualquiera  se  salía,  con  aquella  vigilancia. 

Reorganizada  la  sesión,  leído  el  dictamen 
médico  que  había  de  servir  de  fundamento,  se 
emitió  el  famoso  decreto  que  establece  "que  el 
doctor  Manuel  Estrada  Cabrera,  presidente  de  la 
República,  está  inhabilitado  de  continuar  en  el 
ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  por  haberse  esta- 
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blecido  debidamente  su  alteración  mental  y,  por 
tanto,  se  le  sejDara  del  cargo,  se  le  concede  licen- 
cia para  ausentarse  del  país  y,  mientras  esté  en 
el  país,  se  le  liarán  todos  los  honores  y  se  le 
garantiza  ampliamente  en  el  goce  de  sus  de- 
rechos." 

Al  leerse  el  documento,  los  ajDlausos  resona- 
ron de  nuevo.  Se  procedió  a  la  elección  de  sus- 
tituto y,  al  cabo  de  pequeñas  observaciones,  la 
votación  se  hizo  de  viva  voz,  obteniendo  36  votos 
don  Carlos  Herrera,  2  el  General  don  Francisco 
Fuentes  y  uno  el  licenciado  don  Antonio  Gonzá- 
lez Saravia. 

No  creo  que  pueda  registrarse  en  la  historia 
de  Guatemala  un  suceso  como  el  del  8  de  abril. 
Las  manos  de  los  ciudadanos  se  desollaban, 
en  fuerza  de  aplaudir  frenéticamente ;  los  liders 
unionistas  no  descansaban  en  sus  gestos  de  inte- 
ligencia; los  diputados  comiDrometidos  en  el 
arreglo  del  derrocamiento,  trabajaban  empeño- 
samente; el  saldo  de  cabreristas  se  miraban  los 
unos  a  los  otros,  sin  llegar  a  comi^render  y  sin- 
tiendo que,  por  momentos,  don  Manuel  se  les 
aparecía  y  les  tomaba  cargos  de  sus  culpas. . . . 

Terminado  el  cómputo,  el  Presidente  de  la 
Asamblea  tomó  el  juramento  al  señor  Herrera. 
Con  voz  temblorosa  por  la  emoción  don  Carlos 
dijo  las  palabras  de  ritual,  a  los  que  puso  término 
la  siguiente  frase  de  Beteta: 

— Que  la  patria  os  lo  agradezca,  si  ciunplís 
con  vuestra  protesta. 

Hay  que  poner  un  broche  al  recuerdo  de 
esta  memorable  sesión.    Don  Carlos  Herrera,  al 
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ser  electo,  se  puso  de  pie  y  pronunció  estas 
históricas  y  prof éticas  palabras : 

— Señores  diputados;  señores:  es  una  gran 
sorj^resa  y  una  gran  emoción  para  mí,  lo  que 
pasa  en  estos  momentos.  Jamás  lo  había  yo  so- 
ñado; jamás  lo  había  yo  deseado,  francamente 
se  los  digo.  Pero  tengo  que  acatar  la  voz  del 
pueblo,  y  esta  es  la  única  razón  por  la  cual  acep- 
to un  cargo  tan  difícil  y  para  el  cual  no  creo  te- 
ner ninguna  facultad. 

¡  Cierto,  muy  cierto !  Don  Carlos  nunca  co- 
dició la  presidencia;  si  llegó  a  ella,  fué  por  el 
llamado  del  pueblo;  pero  ¡ay!  también  era  muy 
cierto  que  no  tenía  ninguna  facultad  para  cargo 
tan  difícil .... 
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no  los  protegiera  con  tanto  empeño,  ni  les  auxilia- 
ra con  tanto  desinterés,  ni  se  expusiera  por  ellos 
con  tanta  serenidad.  Buenos  dolores  de  cabeza 
le  costaron  sus  inclinaciones  y  no  fueron  esca- 
sos los  incidentes  en  que  estuvo  a  punto  de  per- 
der la  vida. 

Cuando  vino  por  primera  vez  a  América, 
era  licenciado  en  jurisprudencia,  recibido  en  la 
Universidad  de  Salamanca  y  hasta  que  frisaba 
por  los  cuarenta  años,  se  ordenó  de  sacerdote, 
yendo  a  Cuba  con  Diego  de  Velásquez,  el  famoso 
jefe  de  Hernán  Cortés.  En  el  interior  de  la 
isla,  empezó  fray  Bartolomé,  sus  primeras  cam- 
pañas por  los  indios,  movido  a  compasión  por  el 
trato  que  se  les  daba  dentro  de  la  esclavitud. 
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154S.  —  Alboroto 
contra  el  Padre  las 
Casas. 


ABRIL 


Cuanto  se  diga  en  loa  del 
padre  las  Casas,  por  su  cari- 
ño a  los  indios,  será  bien 
poco:  la  obra  del  ilustre 
prelado  se  mantuvo  por  to- 
do el  Continente  y,  con  ser 
enormes  los  servicios  prác- 
ticos prestados,  nunca  estu- 
vieron en  consonancia  con 
sus  nobilísimos  anhelos.  Si 
los  indios  fueran  sus  hijos, 
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Varios  años  pasó  en  esta  iniciación,  tomando 
como  escenario  las  diversas  islas  de  las  Antillas. 

Fué  a  España  varias  veces  a  implorar  pie- 
dad para  los  aborígenes.  Primero,  con  el  rey 
Fernando  el  Católico,  que  muy  católico  sería, 
pero  no  le  hizo  ningún  caso.  Después  acudió  al 
Cardenal  Cisneros,  cuando  estuvo  encargado  de 
la  regencia,  y,  aunque  le  atendió  y  le  otorgó  fa- 
cultades suficientes,  no  pudo  lograr  su  empeño, 
por  haber  encontrado  una  resistencia  terrible  en 
las  tierras  de  América,  por  las  intrigas  mismas 
de  los  españoles.  Empeñado  en  su  tarea,  se  pre- 
sentó a  Carlos  V  y  a  sus  ministros ;  en  la  Penín- 
sula se  le  acogía  con  buen  acuerdo  y  se  le  daban 
medios  para  realizar  sus  planes.  Lo  malo  esta- 
ba en  que,  al  llegar  a  América,  tenía  que  lastimar 
muchos  y  profundos  intereses  y  la  obra  teórica 
del  insigne  fraile,  se  quedaba  a  medias. 

En  su  afán  de  redimir  al  indio,  ha  cargado 
con  la  responsabilidad  histórica  de  la  traída  de 
los  negros  africanos  a  tierras  de  América,  origi- 
nándose ese  cruce,  origen  de  mulatos  y  prietos, 
que  nos  ha  quedado  como  un  azote  social.  La 
venida  de  los  negros,  en  nada  alivió  la  condición 
de  los  indios  y  sólo  nos  sumó  un  nuevo  daño,  so- 
bre todo,  en  las  islas  de  Cuba  y  Santo  Domingo. 

Después  de  estar  de  España  para  América 
y  de  América  para  España,  como  si  fuera  de 
Herodes  a  Pilatos,  resolvió  abandonar  toda  em- 
presa y  encerrarse  en  un  convento  a  llorar  su 
tiempo  perdido.  En  estas  resoluciones  se  encon- 
traba, cuando  se  le  ordenó  que  se  trasladara  a 
Nicaragua  a  predicar  el  Evangelio.    A  regaña- 


52 


EL  LIBRO  DE  LAS  EFEMÉRIDES 


dientes  pasó  a  la  tierra  de  los  Chamorros  y  allí 
le  recibieron,  jjoco  menos  que  a  pedrada  limpia. 
Ya  sus  trabajos  por  abolir  la  esclavitud  habían 
resonado  en  todos  los  confines  y  los  españoles, 
encomenderos  y  esclavistas,  le  miraban  como  al 
peor  de  sus  enemigos. 

No  pudo  estar  en  Nicaragua  y  se  vino  dere- 
cho para  Guatemala.  De  aquí,  con  divino  modo, 
se  le  mandó  para  España,  con  la  comisión  de  fle- 
tar un  buen  número  de  misioneros  que  esparcie- 
ran en  las  conciencias  quichés  y  cachiqueles,  las 
luces  del  Evangelio.  Pronto  volvió  el  buen  frai- 
le con  el  contingente  pedido  y,  por  gestiones  de 
aquí  mismo,  se  le  nombró  Obispo  de  Cuzco  con 
la  seguridad  de  que,  una  vez  en  el  Perú,  no  le 
volverían  a  ver  en  los  pocos  años  que  le  quedaran 
de  vida. 

Las  Casas  no  aceptó  y  se  volvió  a  España; 
pero  allá  le  convencieron  de  que  aceptara  el  Obis- 
pado de  Chiapas,  en  el  reino  de  Guatemala  y, 
cargado  de  sinsabores  y  de  enfermedades,  se 
plantó  en  Ciudad  Real  a  principio  de  1545,  con 
setenta  años  de  edad  a  las  espaldas. . . . 

El  recibimiento  que  le  hicieron  los  chiapa- 
necos,  no  es  jDara  describirse.  ¡  Buena  ganga  les 
caía  encima!  Acostumbrados,  como  estaban,  a 
la  imposición  de  una  esclavitud  odiosa,  la  presen- 
cia del  nuevo  prelado  era  una  cortapisa  a  sus 
avances  y  una  merma  a  sus  especulaciones.  Y 
para  extremar  el  enojo  causado,  el  buen  fraile 
se  subió  al  púlpito,  con  más  frecuencia  de  la  acos- 
tumbrada, a  echar  pestes  contra  todos  los  enco- 
menderos y  gentes  sin  corazón,  que  tenían  en  sus 
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casas  y  en  sus  labores  agrícolas  o  mineras,  las  ca- 
denas de  esclavos. 

Aquello  era  más  de  lo  que  podían  aguan- 
tar. Empezaron  las  zumbas  y  las  amenazas. 
Ningún  español  le  daba  el  tratamiento  que  su 
jerarquía  le  concediera.  Unos  le  decían  el  pa- 
dre, a  secas i  otros  le  designaban  por  "el  que  se 
dice  obispo  de  Chiapas"  y  no  faltaron  desver- 
gonzados que  sólo  le  llamaban  Bartolo ....  Para 
complemento,  a  la  llegada  de  las  Casas  a  Chiapas, 
estaban  los  del  clero  y  los  expoliadores  hechos 
una  trenza  y  los  infelices  indios  eran  los  chom- 
pipes  de  la  fiesta. 

Buscando  el  obispo  los  medios  de  reducir  la 
esclavitud,  ordenó  que,  en  la  cuaresma  de  aquel 
año  de  1545,  sólo' dos  sacerdotes  debían  recibir 
la  confesión  de  los  habitantes,  el  deán  y  el  ca- 
nónigo de  la  Catedral,  y  les  impuso  la  orden  de 
que  no  absolvieran  a  ningún  español  que  tuvierá 
indios  esclavos.  Era  el  medio  más  sencillo  para 
mandar  al  infierno  a  tanto  atormentador  de  in- 
dios; y  como  la  época  se  prestaba,  los  españoles 
esclavistas,  sintieron  que  las  llamas  del  castigo 
eterno  les  lamían  las  plantas  de  los  pies. 

Pero  como  para  siete  virtudes  hay  siete  vi- 
cios, los  penitentes  se  pusieron  de  acuerdo  con 
el  deán  y  éste  los  absolvía,  mediante  unos  cuan- 
tos reales  que  le  soltaban  a  través  de  las  rejillas 
del  confesonario.  En  cambio,  el  canónigo,  obe- 
diente y  sencillo,  se  ciñó  estrictamente  a  las  ins- 
trucciones recibidas  y  español  que  tenía  esclavos 
no  era  absuelto  de  sus  pecados. 

Enterado  el  obispo  de  la  actitud  del  deán, 
quiso  ponerlo  en  cintura ;  pero  temeroso  de  que 
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no  llegara  a  un  simple  llamado,  invitó  a  varios 
miembros  del  clero  a  una  comida  pascual,  des- 
pués del  Domingo  de  Resurrección,  incluso  el  su- 
sodicho deán.  A  la  hora  de  la  comida,  todos 
estuvieron  presentes,  menos  el  deán  que  se 
mandó  excusar,  pretextando  cierta  indisposición 
del  estómago.  Desde  luego  se  comprenderá  que 
no  había  tal  indisposición,  sino  que  el  muy  ladi- 
no había  olido  el  tocino. 

No  le  cayó  muy  en  gracia  la  excusa  a  fray 
Bartolomé  y  mandó  un  propio  a  requerir  su  pre- 
sencia. El  propio  volvió  con  la  nueva  que  el 
deán,  lejos  de  estar  enfermo,  se  hallaba  jugan- 
do a  las  cartas  con  otros  amigotes,  tal  vez  apos- 
tándose lo  que  había  ganado  durante  la  cuaresma 
salvando  encomenderos  del  infierno.  Las  Casas 
perdió  los  estribos  y  ordenó  que  le  presentaran, 
por  la  viva  fuerza,  al  rebelde  clérigo. 

En  éstas  y  las  otras,  el  deán  hizo  saber 
a  sus  agraciados  la  tempestad  que  se  le  cernía  y 
entrando  en  entendidos,  se  formó  un  pelotón  de 
gente  armada  que  se  plantó  en  la  casa  del  deán 
resuelto  a  defenderlo  contra  la  agresividad  del 
obispo.  De  modo  que,  a  la  quinta  llamada  del 
prelado  y  quinta  negativa  de  comparecencia  del 
deán,  se  envió  al  alguacil  con  otros  sacerdotes, 
previniéndole  que,  de  no  presentarse  sobre  el  ya, 
sería  excomulgado  y  aprehendido  en  el  acto. 

Al  ser  notificado  el  deáii,  se  puso  a  dar  chi- 
llidos y  armó  un  alboroto  tal,  que  acudió  todo 
el  vecindario.  La  turba  que,  en  muchas  ocasio- 
nes, se  pone  del  lado  de  la  injusticia,  armada  de 
picas  y  de  palos,  se  dirigió  a  la  casa  del  obispo 
y,  en  un  tris  estuvo  que  no  le  hicieran  picadillo. 
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Sólo  el  superior  espíritu,  la  majestad  y  noble 
presencia  del  prelado  le  libraron  de  ser  ultimado, 
en  un  linchamiento  feroz.  Con  toda  energía 
reprimió  aquel  desorden  y  logró  que  al  cabo  de 
unos  instantes,  cada  cual  se  volviera  por  donde 
había  llegado. 

Aunque  los  tales  vecinos  se  decidieron  a  salir 
de  la  casa  episcopal,  en  aparente  mansedumbre 
y  comjDostura,  luego  llegaron  a  un  acuerdo  y  re- 
solvieron cercar  por  hambre  al  obispo  y  a  todos 
sus  servidores:  desde  aquel  día,  le  hicieron  el 
más  perfecto  bloqueo,  al  grado  que  no  logró 
fray  Bartolomé  bocado  nuevo  que  llevar  a  la 
boca.  Urgido  por  las  circunstancias,  dejó  la 
ciudad,  dejó  también  la  América  y,  al  abrigo  de 
un  convento  de  Valladolid,  en  España,  cerró  los 
ojos  para  siempre. 

Juzgue  usted,  lector,  las  gangas  que  se  obtie-  ' 
nen  siendo  redentor  de  otros .... 
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Hoy  hace  ciento  noventa  y 
nueve  años  (*)  que  llegó  a 
la  capital  del  reino,  la  real 
cédula  expedida  en  Madrid 
el  30  de  septiembre  anterior, 
por  Felipe  V,  anunciando 
su  vuelta  al  trono,  después 
de  la  prematura  muerte  de 
su  hijo  Luis,  que  lo  ocupa- 
ra por  esjDacio  de  seis  meses 
y  veinte  días. 
Mueve  a  lástima  considerar  la  vida  relám- 
pago del  rey  Luis  I :  pasó  por  la  tierra  como  un 
soplo.  Fué  una  esperanza  desvanecida,  tanto 
más  codiciada,  cuanto  mayores  eran  los  quebran- 
tos sufridos  por  España.  DesjDués  del  loco 
reinado  de  Carlos,  el  hechizado,  la  guerra  se  ha- 
bía desencadenado  y  el  malestar  general  se  acen- 
tuaba por  la  práctica  de  una  política  enojosa. 
Luis  llegaba  como  una  promesa  de  bienestá*r. 

Hasta  la  fecha  no  se  han  podido  determi- 
nar las  causas  que  movieron  a  Felipe  V  a  abdicar 
la  corona.  Se  dijo  mucho  en  su  tiempo  que  la 
ambición  mayor  de  heredar  el  trono  de  Francia 
le  inducía  a  desligarse  de  los  compromisos  con 
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España.  Pero  es  lo  más  probable  que  la  causa 
principal  de  alejarse  de  los  negocios  públicos, 
fuera  una  profunda  melancolía  que  invadió  su 
espíritu  enfermo.  La  caída  del  Ministro  Albe- 
roni,  con  quien  estaba  ligado  por  lazos  fuertes  y 
que  parecían  duraderos,  hizo  nacer  en  él  una 
afección  hipocondriaca,  que  le  indujo  a  la  sole- 
dad y  al  aislamiento.  Firme  en  su  propósito, 
abdicó  la  corona  el  9  de  febrero  de  1524  y  se  reti- 
ró con  la  reina  a  La  Granja,  en  espera  de  la  Pá- 
lida que  todo  lo  resuelve. 

Luis,  al  recibir  la  corona,  era  un  muchachón 
de  diez  y  siete  años.  Había  nacido  en  España,  se 
inclinaba  abiertamente  por  las  costumbres  espa- 
ñolas y  desaparecían  en  él,  los  rastros  afrancesa- 
dos traídos  por  la  corte  de  su  padre.  Capaz 
singularmente  para  el  estudio  de  las  ciencias  y 
de  las  artes,  sostenía  una  suprema  gentileza  en 
sus  maneras  e  imprimía  un  sello  de  simpatía  a 
todos  sus  actos ;  de  esta  suerte,  logró  que  el  pue- 
blo le  apodara  el  rey  bien  amado. 

Pero  la  muerte  le  salió  al  paso,  en  la  propia 
iniciación  de  su  existencia.  Unas  viruelas  ma- 
lignas, que  la  ciencia  de  la  época  no  pudo  detener, 
mataron  al  rey  en  doce  días.  La  víspera  de  su 
fin,  testó  ante  el  Presidente  de  Castilla,  el  Inqui- 
sidor General  y  el  Arzobispo  de  Toledo  y  devolvió 
la  corona  a  su  padre,  que  resolvería  con  mejor 
acuerdo.  El  dolor  de  los  españoles  fué  pro- 
fundo y  sincero. 

Y  vaya  usted  considerando,  lector,  cómo 
cuando  se  nace  con  mala  estrella,  aunque  se  sea 
concebido  en  un  vientre  real,  las  cosas  salen  tor- 
cidas y  maltrechas.    Luis  estaba  casado  con  la 
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princesa  Luisa  Isabel,  ¡Drincesa  de  Montpensier, 
hija  del  duque  de  Orleans.  La  tal  princesa, 
amparada  en  sus  pocos  años,  que  no  llegaban  a 
los  quince,  dispuso  manifestarse  un  poco  ligera 
de  cascos  y  tales  fueron  los  desvíos,  que  llegaron 
a  herir  el  amor  ¡propio  de  su  joven  esposo. 

Por  allí  se  salía  la  princesa,  cuando  le  venía 
en  gana  y  se  pasaba  las  horas  bonitamente,  en  di- 
versiones muy  poco  acordes  con  el  rango  de  una 
princesa  y,  de  ningún  modo,  con  una  dama  que 
desempeñaba  funciones  de  consorte.  Luis  su- 
frió mucho  con  tales  molestias  y,  ya  siendo  rey, 
dispuso  poner  coto  a  los  extravíos  de  su  real  cos- 
tilla. Un  día,  cuando  madama  volvía  de  una 
de  tantas  alegrías,  fué  presa  y  conducida  a  una 
de  las  habitaciones  de  palacio,  en  calidad  de 
detenida. 

Parece  que  Luisa  Isabel  se  mostró  arrepen- 
tida y  contrita  y  Luis  que  tenía  el  corazón  gran- 
de y  generoso,  la  perdonó  y  se  dieron  a  vivir  en 
santa  paz  y  compaña.  La  muerte  del  rey  rom- 
pió para  siempre  la  cadena  de  desventuras  que, 
indudablemente,  hubiera  atado,  con  el  tiempo,  al 
infortunado  monarca. 

Felipe  V  volvía  al  trono  con  el  espíritu  más 
quebrantado.  Su  segundo  hijo,  el  infante  don 
Fernando,  sólo  contaba  once  años  de  edad  y  no 
podía  declinar  en  él  las  resjDonsabilidades  graví- 
simas de  la  época.  Vacilante  en  su  situación, 
hubo  de  consultar  a  todos  los  personajes  pala- 
tinos y  el  Consejo  Real  de  Castilla  fué  el  que  re- 
solvió el  conflicto,  aconsejando  a  Felipe  que 
volviera  a  empuñar  el  cetro  del  mando.  El 
Consejo  se  basó  en  el  parecer  de  una  junta  de 
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teólogos,  en  que  se  afirmaba  que  ''el  rey  tenía 
obligación  grave,  debajo  de  pecado  mortal,  a 
tomar  el  gobierno  o  regencia  del  reino." 

El  4  de  septiembre  se  hizo  pública  la  deter- 
minación de  Felipe  de  volver,  como  si  dijéramos, 
a  las  andadas.  Tan  bien  que  se  sentía  en  su  reti- 
ro de  la  Granja  y  el  caso  fortuito  de  la  muerte 
de  Luis,  le  empujaba  de  nuevo  a  la  vorágine  del 
gobierno.  Consumados  los  actos  perentorios  e 
inmediatos,  basta  el  30  del  mismo  mes  de  sep- 
tiembre se  escribió  al  presidente  y  oidores  de  la 
Audiencia  de  Guatemala  la  muerte  del  joven  rey 
y  la  vuelta  del  padre  al  manejo  de  los  asuntos 
públicos. 

Como  decía,  por  la  mañana  del  10  de  abril 
se  recibió  la  real  cédula  en  Guatemala  y  pronto 
se  reimieron  en  la  Sala  del  Real  Acuerdo,  el  pre- 
sidente de  la  Audiencia,  los  oidores  y  fiscales  y 
leído  en  alta  voz  el  importante  documento,  des- 
pués de  oír  el  sabio  parecer  del  fiscal,  se  acordó 
acatar  la  manifestación  transcrita,  ejecutarla  en 
todas  sus  partes  y  obedecerla  al  pie  de  la  letra. 
Inmediatamente  se  hizo  publicar  en  las  provin- 
cias los  sucesos  contenidos  de  la  muerte  del  rey 
y  la  vuelta  de  Felipe,  acordándose  que  se  mos- 
traran pesares  públicos  por  lo  primero  y  rego- 
cijos, también  públicos,  por  lo  segundo:  una  cosa 
en  pos  de  la  otra. 

Y  a  pesar  de  la  hipocondría  de  don  Felipe 
y  de  su  contumaz  tristeza,  se  mantuvo  en  el 


60 


EL  LIBRO  DE  LAS  EFEMERIDES 


puesto  durante  veintiún  años  más,  sin  que  hubie- 
se intentado  dejar  la  corona,  sino  hasta  el  mo- 
mento en  que  Dios  le  llamó  a  su  santo  juicio.  En 
julio  de  1746  bajó  al  sepulcro  y  quedó  en  su  lu- 
gar su  cuarto  hijo  Fernando,  que  ya  entonces 
contaba  con  más  de  treinta  años  de  edad. 
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al  corriente  de  las  intrigas  interiores  se  pre- 
guntaban : 

— ¿  Qué  tripa  se  le  habrá  roto  a  don  Pedro  ? 

Pero  los  zurcidores,  los  concejales,  el  Al- 
guacil mayor  y  demás  gente  de  mando  y  golilla, 
sabían  muy  bien  a  qué  atenerse  y  algunos  de  ellos, 
se  estaban  jugando  una  última  carta. 

Habrá  de  saber  usted,  lector,  que  don  Pedro 
había  marchado  a  EsjDaña  el  año  1526 ;  al  llegar 
a  la  Corte  se  desencadenó  sobre  su  cabeza  una 
tempestad  de  responsabilidades  y  de  cargos,  es- 
pantosa. Otro,  que  no  fuera  el  de  Alvarado,  ha- 
bría flaqueado;  pero  hombre  de  ingenio  vivo, 
concertó  su  matrimonio  con  doña  Francisca  de  la 
Cueva,  que  vino  a  ser  su  pararrayos  en  aquella 
tormenta.  Las  agarraderas  que  tenía  doña  Fran- 
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Tres  días  hacía  que  el 
Adelantado  regresara  de  su 
viaje  a  México  y  había  traí- 
do una  cara  de  pocos  ami- 
gos. Las  escasas  personas 
que  le  vieran  a  su  regreso, 
aseguraban  que  mostraba  el 
ceño  de  los  grandes  enojos  y 
•eran  contadas,  pero  duras, 
las  frases  que  pronunciaba. 
Los  vecinos  que  no  estaban 
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cisca  en  la  Corte,  eran  de  las  fuertes,  y  pronto 
logró  que  las  acusaciones  se  tornaran  en  loas  y 
el  pedimento  de  castigos,  en  concesión  de  mer- 
cedes. 

Lejos  de  encausársele  y  de  hacer  efectivo  el 
embargo  que  se  tenía  proyectado  sobre  sus  bie- 
nes, dejósele  en  libertad,  diósele  el  título  de  Bon, 
de  una  importancia  en  aquellos  tiempos  incalcu- 
lable, se  le  agració  con  la  cruz  de  Comendador  de 
la  orden  de  Santiago  y  se  le  nombró  Capitán  Ge- 
neral y  Gobernador  de  Guatemala  y  todas  sus 
provincias.  Para  remate  de  tantos  honores  ,y 
gracias,  se  le  concedió  el  título  de  Adelantado. 

Vaya  usted  viendo,  lector,  lo  que  valen  las 
agarraderas  de  una  mujer.  Doña  Francisca  so- 
bre ser  sobrina  del  duque  de  Albuquerque,  era 
gran  amiga  del  Secretario  General  del  Consejo 
de  Indias,  el  Comendador  don  Francisco  de  los 
Cobos  y,  con  tal  amistad,  hizo  y  deshizo  en  fa- 
vor de*don  Pedro,  que  le  tomó  por  esposa.  ¡  Poco 
paquete  se  daba  la  doña  Pancha,  con  un  varón  de 
tanto  garbo,  fachenda  y  hermosura,  como  don  Pe- 
dro! Y  no  se  sospechaba  la  pobre  que,  al  no 
más  llegar  a  tierras  de  América,  había  de  entre- 
gar su  alma  a  Dios,  como  le  sucedió  al  arribo  de 
Veracruz. 

Don  Pedro  enterró  a  su  esposa — que  era  la 
segunda  legítimamente  adquirida — y  siguió  con 
rumbo  a  México.  Allí  se  le  esperaba  otra  tor- 
menta. Los  cargos  echaron  brotes  y  se  le  for- 
muló un  juicio  de  residencia.  Las  responsabili- 
dades eran  terminantes  y  aparecía  el  encausado 
como  una  fiera  feroz,  digna  de  meterla  en  una 
jaula,  si  no  de  exterminarla.    A  pesar  de  la  gra- 
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vedad  de  las  imputaciones  formuladas  contra  don 
Pedro,  éste  logró  escapar  de  las  garras  de  sus 
jueces  y,  mañosamente,  obtuvo  que  se  echara  tie- 
rra sobre  el  asunto  y  no  se  llegó  a  fallo  alguno. 

Sin  embargo,  algo  sacó  en  limpio,  en  su  bene- 
ficio. Estableció  que  todo  aquello  y  lo  de  la  Pe- 
nínsula, era  producto  de  intrigas,  nacidas  mu- 
chas de  la  propia  caj^ital  del  reino  que  él  fundara. 

Para  poner  las  cosas  en  su  lugar,  mandó  por 
delante  a  su  hermano  Jorge  y,  en  el  ínterim  que 
terminaba  sus  cuestiones,  se  joreparó  bien,  hizo 
que  le  fueran  extendidas  las  nuevas  provisiones 
por  la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  EsjDaña  y  en- 
filó camino  de  la  querencia.  .  . . 

Ya  se  hará  cargo  el  lector  del  humor  que  se 
gastaba  el  Adelantado,  con  todos  los  conocimien- 
tos adquiridos,  respecto  a  las  intrigas  desenvuel- 
tas contra  él.  El  día  11  de  abril  de  1530 — hoy 
hace  trescientos  noventa  y  cuatro  años  (*) — 
mandó  autoritariamente  que  se  reuniese  el  Ca- 
bildo, para  presentar  los  documentos  que  consigo 
llevaba.  El  Escribano  de  S.  M.  que  lo  era  Mar- 
tín de  la  Breña,  se  puso  en  movimiento  desde  el 
alba,  para  celebrar  la  sesión  que  había  de  tener 
justa  resonancia. 

Llegó  el  ¡Drimero,  el  señor  Alcalde,  Juan  Pé- 
rez Dardón,  viejo  machucho  y  con  más  gavetas 
que  un  escritorio.  Luego,  los  regidores  Gonzalo 
Sánchez  de  Liévana  y  Alonso  de  Reguera.  El 
plan  se  lo  tenían  bien  estudiado  y  combinado; 
pretendían  constituirse  en  nuevos  Cides  para  exi- 
gir el  juramento  al  nuevo  rey  Sancho.    Se  creían 


(*■;  1924. 


3 


65 


P.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


que  los  documentos  no  estaban  muy  en  regla  y 
habían  de  cercar  al  gobernador,  hasta  estrecharlo. 

Reunidos  en  la  Sala  de  los  Acuerdos  los 
funcionarios  y  algunos  vecinos,  se  presentó  de 
pronto  el  Adelantado,  con  la  barba  áurea,  el  con- 
tinente majestuoso,  despidiendo  por  sus  ojos  azu- 
les, destellos  de  enojo.  A  su  presencia,  todos, 
con  himiildad,  los  unos,  con  resj^eto  los  más  y 
con  hÍ230cresía  no  pocos,  se  pusieron  de  pie. 
Avanzó  el  Adelantado  y  al  cabo  de  pocas  frases 
dijo : — He  aquí  la  provisión  real  de  Su  Majestad, 
emanada  de  los  señores  Presidentes  e  Oidores 
de  la  su  Abdiencia  e  Chancillería  que  reside  en 
la  cibdad  de  Temistitlán  México,  e  refrendada  de 
don  Alonso  Lucas,  secretario  de  la  dicha  Abdien- 
cia e  de  otros  oficiales  de  ella,  por  cuanto  yo  soy 
-el  gobernador  y  capitán  general. 

El  Escribano  tomó  en  sus  manos  el  docu- 
mento, lo  leyó  de  cabo  a  rabo,  lo  besó,  con  unción 
santa  y  se  lo  colocó  sobre  su  cabeza.  Luego  lo 
pasó  de  mano  en  mano,  entre  todos  los  regido- 
res y  cada  uno  hizo  las  mismas  plantas  del  beso 
y  de  llevarse  a  la  cabeza  el  documento.  Para 
poner  una  tilde  a  la  acción  de  la  obediencia,  el  al- 
calde pidió  al  Adelantado  la  exhibición  de  la  real 
cédula  originaria  del  nombramiento.  Parsimo- 
niosamente sacó  de  su  jubón  nuestro  señor  don 
Pedro  el  documento  requerido,  con  grave  admi- 
ración de  los  circunstantes  que  presumían  no  lo 
tuviese  y,  exactamente  como  se  hiciera  con  el 
anterior  documento,  después  de  leído,  fué  besado 
y  llevado  a  la  coronilla. 

Satisfechos  los  dos  pedimentos,  el  Alcalde 
para  someter  al  conquistador  a  ciertos  actos  su- 
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misos,  le  pidió  juramento  solemne.  Don  Pedro 
puso  su  mano  derecha  en  la  cruz  del  hábito  de 
Santiago  que  llevaba  puesto  y  dijo,  con  voz  en- 
tera :  ,  Juro  por  Dios  e  por  Santa  María,  e  por  el 
dicho  hábito,  de  usar  y  ejercer  bien  fielmente  el 
dicho  cargo  de  Gobernador  e  Capitán  General 
destas  partes,  y  que  todo  lo  a  él  anexo  e  concer- 
niente lo  haré  e  cmnpliré  como  mejor  convenga 
al  servicio  de  Dios  e  de  Su  Magestad. 

Al  cabo  de  este  juramento,  que  ya  tiraba  a 
discurso,  los  señores  justicia  y  regidores  mani- 
festaron su  conformidad  y  dijeron  que  admitían 
al  dicho  señor  Adelantado  con  los  cargos  de  Go- 
bernador y  Capitán  General.  Luego,  el  Alcalde 
Juan  Pérez  Dardón  le  entregó  la  vara  de  la  jus- 
ticia que  había  mantenido  en  sus  manos  durante 
la  ausencia  del  conquistador  poniendo  por  testi- 
gos de  la  entrega  a  Baltasar  de  Mendoza,  Luis 
de  Vivar,  Gaspar  Arias  y  Jorge  de  Bocanegra. 
Don  Pedro  recibió  la  vara  y  se  quedó  con  ella  en 
las  manos. 

En  seguida  Luis  de  Vivar,  entregó  la  vara, 
símbolo  de  su  cargo  de  Alguacil  Mayor.  Enton- 
ces don  Pedro  se  irguió  más  y  sonó  su  voz  como 
si  fuese  un  trueno.  Tal  vez  no  convenga  que 
ponga  en  estas  líneas  la  sarta  de  lindezas  qüe 
dijo  el  Adelantado,  poniendo  a  los  señores  Con- 
cejales más  corridos  que  una  mona.  Les  echó 
en  cara  su  falta  de  decencia ;  reprochó  al  tesore- 
ro Francisco  de  Castellanos  que,  en  connubios 
con  el  juez  de  residencia  Francisco  de  Orduña, 
habían  logrado  que  los  pueblos  se  levantaran. 

Encomió  la  conducta  de  Luis  de  Vivar  y, 
con  asombro  de  todos,  le  devolvió  la  vara  de 
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Alguacil  Mayor,  mandando  que  se  le  respetase  y 
tuviese  como  tal  y  que  reprochaba  todos  los  ac- 
tos hostiles  de  que  fuera  víctima  el  alguacil,  hos- 
tilidad que  llegó  hasta  tenerlo  por  apartado,  sin 
permiso  de  entrar  en  el  cabildo.  Y  el  cargo  de 
Alcalde  lo  compartió  entre  dos  vecinos,  soltando 
unas  cuantas  frases  detente  en  pie  al  alcalde  sa- 
liente Pérez  Dardón,  qué  sintió  que  se  le  salían 
las  lágrimas  a  los  ojos. 

Salió  de  la  Sala  don  Pedro  de  Alvarado,  pi- 
sando duro,  con  la  cabeza  erguida,  lleno  de  un 
altanero  continente:  en  tanto  que  los  concejales 
se  quedaban  haciendo  cruces,  echando  cábalas 
para  el  futuro  y  diciendo  para  sus  adentros. 
¡Miren  qué  caso! 
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El  General  Morazán  esta- 
ba en  ¡Dleua  mañana  de 
sus  éxitos  militares.  Des- 
pués de  la  batalla  de  la  Tri- 
nidad y  del  ruidoso  triunfo 
de  Gualeho,  fácilmente  ha- 
bía llegado  a  El  Salvador  y, 
deteniéndose  por  breves  mo- 
mentos, para  reorganizar 
mejor  sus  fuerzas,  en  Alma- 
chapán  se  prejDaró  a  la  in- 
vasión de  Guatemala.  Disciplinó  dos  mil  hom- 
bres y,  con  el  nombre  de  Ejército  protector  de  la 
Ley,  destacó  sus  cuerpos  de  combatientes,  hasta 
colocarse  en  los  alrededores  de  la  capital,  cuyo 
sitio  puso  el  5  de  febrero  de  1829.  Las  fuerzas 
guatemaltecas  se  encontraron  en  la  capital  y  se 
prepararon,  a  su  vez,  a  resistir  el  asedio. 

Hecho  el  cerco  a  la  capital,  el  General  en 
^jefe  mandó  a  la  Antigua  una  división.  Todos 
los  elementos  liberales,  con  Raoul  a  la  cabeza, 
enemigos  del  jefe  Aycinena,  se  pronunciaron 
contra  el  gobierno,  desconocieron  las  autoridades 
que  fungían  como  tales,  pusieron  de  nuevo  a  los 
funcionarios  del  año  26  y,  como  don  Juan  Ba- 
rrundia,  que  era  el  jefe  del  estado  en  el  citado 
año,  se  encontraba  ausente  en  Chiapas,  designóse 
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1829.— La  Fiiarnl- 
ción  de  Guatemala  se 
rinde  al  General  Mo- 
razán. 
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para  el  cargo  a  don  Mariano  Zenteno,  que  era  el 
consejero  más  antiguo. 

La  bandera  levantada  por  Morazán  para 
justificar  sus  avances  revolucionarios  era  la  Res- 
tauración. Bien  recordará  el  lector  que,  por  las 
obras  mismas  del  partido  aristócrata,  el  presi- 
dente de  la  Federación  Arce,  había  puesto  en  la 
cárcel  al  jefe  del  Estado  don  Juan  Barrundia  j 
el  vice- jefe,  don  Cirilo  Flores,  que  se  pronuncia- 
ra contra  esta  arbitrariedad,  había  sido  lincha- 
do en  Quezaltenango  por  las  turbas  que  estimu- 
lara el  clero ;  más  tarde^  con  motivo  del  desastre 
de  Milingo,  Aycinena  se  había  hecho  fuerte  con 
el  mando  de  la  jefatura  suprema,  que  le  deposi- 
tara transitoriamente  el  mismo  Arce,  quedando 
como  jefe  del  Estado  don  Mariano  de  Beltrane- 
na.  Arce  estaba  en  la  capital,  pero  su  presencia 
no  era  más  que  una  sombra. 

Igual  a  lo  que  hicieran  los  liberales  de  oga- 
ño con  la  célebre  Legislativa  de  los  días  de  don 
Manuel,  hizo  Morazán,  Son  los  juegos  de  siem- 
pre y  en  el  negocio  político  de  nuestra  deliciosa 
Chapinia,  no  hay  mayores  novedades  ni  altera- 
ciones. La  bandera  de  1921  era  muy  parecida 
a  la  de  1829,  sin  que  un  siglo  de  transcurso  hu- 
biera avivado  el  ingenio  para  justificar  los  gol- 
pes de  fuerza. 

Además  de  la  gente  que  destacó  Morazán  a 
la  Antigua,,  mandó  otra  división  a  los  Altos,  en 
busca  de  recursos:  esta  división  encontró  en  el 
camino  al  célebre  don  Antonio  José  de  Irisarri, 
coronel  de  nuestras  milicias,  que  salió  al  frente 
de  la  columna  morazánica.  El  gran  escritor  que 
se  había  batido  como  león  en  los  campos  de  Cara- 


70 


EL  LIBRO  DE  LAS  EFEMÉRIDES 


bobo,  que  se  trataba  de  tú  a  tú  con  Bolívar  y  con 
Sucre  y  San  Martín,  vino  a  caer  bajo  los  golpes 
de  los  hondurenos  y  salvadoreños,  en  la  jDro- 
saica  cuesta  de  San  Pablo,  en  tierras  de  San 
Marcos. . . . 

Todo  el  Estado  se  encontraba  bajo  la  acción 
de  las  tropas  invasoras.  Sólo  la  capital  resis- 
tía. La  última  batalla  campal,  se  había  dado  en 
Las  Charcas,  obteniendo  un  triimfo  las  tropas 
combinadas  de  Raoul  y  Morazán.  El  cerco  se 
apretó:  y  esta  nuestra  pobre  ciudad,  hubo  de 
presenciar  tres  días  de  combates  en  sus  calles, 
después  de  dos  meses  de  sitio :  caían  bajo  el  rigor 
de  las  balas  las  mujeres  y  los  niños  y,  conforme 
se  ocupaban  los  barrios  de  la  capital,  las  tropas 
se  entregaban  al  saqueo  y  al  pillaje. 

Mucho  se  ha  trabajado  por  disimular  esta 
acción  de  vandalismo.  Pero  lo  cierto  es  que  los 
vencedores,  venidos  de  lejanas  tierras,  con  ren- 
cores profundos,  con  necesidad  de  represalias,  ya 
estimulado  el  suficiente  odio  de  Estado  a  Estado, 
no  entraron  en  las  calles  de  Guatemala,  como 
quien  va  a  misa  sino  a  golpes  de  conquistadores, 
envanecidos  por  su  triunfo  sangriento. 

A  cada  momento,  a  partir  del  9  de  abril,  las 
pérdidas  para  las  autoridades  que  se  derrocaban 
eran  decisivas.  Los  invasores  avanzaban  den- 
.tro  de  la  ciudad  poco  a  poco ;  pero  avanzaban. 

Aycinena,  cohibido  y  angustiado,  puso  im 
oficio  a  Morazán  en  que  le  decía ;  ''Señor  Gene- 
ral :  creo  haber  llenado  mis  deberes  defendiendo 
el  Estado  y  la  capital,  hasta  donde  me  ha  pareci- 
do razonable. — Ahora  propongo  a  usted  se  sus- 
pendan las  hostilidades,  ínterim  se  arregla  una 
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capitulación  para  la  que  estoy  dispiiesto,  y  espe- 
ro se  sirva  usted  decirme  el  punto  a  que  deben 
concurrir  los  jefes  que  anunciaré  al  efecto.  Ten- 
go el  honor  de  ofrecer  a  usted  mis  respetos  y 
consideraciones.  D.  U.  L. — Guatemala,  11  de 
abril  de  1829. — (f)  Mariano  de  Aycinena." 

Morazán  contestó  con  la  superioridad  del 
que  sabe  que  lleva  el  mejor  terreno.  No  podía 
entrar  en  otros  entendidos  como  no  fuera  la 
rendición  inmediata  de  la  plaza :  la  suspensión  de 
hostilidades  sólo  la  ordenaría  al  entregarse  los  si- 
tiados. Aycinena  escribió  un  segundo  suplica- 
torio. En  él  decía  que  excitaba  a  Morazán  al 
nombramiento  de  una  Comisión  para  que  se  echa- 
ran las  bases  del  arreglo  y,  contando  desde  luego 
con  la  rendición  absoluta.  Morazán  respondió 
que  estaba  pronto  a  recibir  a  los  comisionados 
para  el  arreglo  de  la  capitulación,  pero  que  las 
hostilidades  no  las  suspendía,  en  tanto  que  no  se 
llegara  a  la  entrega  de  la  plaza.  Aycinena  se  di- 
rigió de  nuevo  al  vencedor  notificándole  su  acep- 
tación y,  tras  la  nota,  se  llegaron  los  comisiona- 
dos, para  firmar  la  entrega,  que  lo  eran  don  Ma- 
nuel Arzú  y  don  Manuel  Francisco  Pavón. 

La  capitulación  se  firmó  en  la  casa  de  An- 
drade,  esquina  de  la  plazuela  de  la  Concordia; 
La  plaza  se  rendía  incondicionalmente  y  Mora- 
zán garantizaba  las  vidas  y  propiedades  de  todos 
los  individuos  que  existieran  en  la  plaza  y  les 
ofrecía  pasaporte  para  salir  del  territorio,  a  los 
que  lo  desearen.    Este  arreglo  se  suscribió  des- 
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pués  del  medio  día,  hoy  hace  noventa  y  cinco 
años.  (*) 

En  cuanto  Morazán  se  vió  dueño  de  la  plaza 
mandó  reducir  a  prisión  al  Jefe  de  Estado  don 
Mariano  de  Aycinena  y  a  su  Secretario  Piélago, 
lo  mismo  que  al  Vice-Presidente  Beltranena  y  a 
su  ministro  Sosa.  Lo  más  duro,  fué  la  prisión 
de  Arce.  Morazán  lo  trató  con  algima  dureza 
y  crueldad,  sin  pensar  que  Arce  personificaba 
una  figura,  depurada  a  través  de  los  años. 

Arce  había  sido  separado  del  mando  mucho 
tiempo  atrás ;  durante  los  tres  días  que  tardaron 
las  luchas  en  las  calles  de  la  ciudad,  se  mantuvo 
en  su  casa,  con  su  esposa  y  sus  niños,  a  la  vista 
de  las  tropas,  con  una  serenidad  inquebrantable. 
Morazán  lo  mandó  a  la  cárcel  y  así  se  escribió  una 
nueva  página  de  injusticia.  Más  tarde,  todos  es- 
tos personajes  fueron  expatriados,  sustituyén- 
doles el  dolor  de  la  prisión,  por  el  espantoso  su- 
frimiento del  exilio .... 


(*)  1924. 


73 


CIV 


El  período  político  conocido 
en  nuestra  historia  por  el 
gobierno  de  los  treinta  años, 
arranca  del  13  de  abril  de 
1839  y  termina  el  30  de  ju- 
nio de  1871;  es  el  gobierno 
de  los  conservadores,  con  un 
pequeño  interregno  de  in- 
tervención de  liberales.  En 
ese  interregno,  sirvieron  don 
Juan  Antonio  Martínez  y 
don  José  Bernardo  Escobar,  -por  medio  año  es- 
caso y,  antes,  estuvo  también  medio  año  el  li- 
cenciado don  José  Venancio  López,  que.no  está 
catalogado  entre  los  conservadores.  En  globo, 
los  treinta  y  dos  años  se  reparten  así :  don  Maria- 
no Rivera  Paz,  cuatro  años  y  medio ;  el  coronel 
Mariano  Paredes,  tres  años ;  el  general  Carrera, 
diez  y  oclio  años  largos  y  el  mariscal  don  Vicente 
Ocrna,  seis.  Positivamente,  en  estos  treinta  y 
dos  años  el  único  presidente  fué  Carrera :  liizo  y 
deshizo  a  su  antojo  y  capricho:  desde  el  13  de 
abril  del  38  hasta  el  14  de  abril  del  65;  en  que 
murió.  De  esta  última  fecha,  hasta  el  30  de  ju- 
nio del  71  continuó  siendo  presidente  en  espí- 
ritu. . . . 


ABRIL 

13 

1839.— Entra  Carrera 
en  Guatemala. 
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Se  liará  cargo  el  lector  de  la  importancia 
que  entraña  la  fecha  de  las  efemérides  de  hoy. 
Es  el  alfa  de  un  partido,  de  nn  partido  que  lu- 
chaba desde  los  días  de  la  indei3endencia  por  ocu- 
par el  poder  de  manera  estable.  Grandes  tipos 
de  sus  filas  se  habían  acercado  al  solio,  como  don 
Mariano  de  Aycinena  que  se  sostuvo  durante  dos 
años  y  medio;  pero  hasta  el  aparecimiento  de 
Carrera,  el  partido  no  se  consideró  potente,  ni  la 
paz  llegó  a  consolidarse  como  se  consolidara  des- 
pués del  año  51  con  la  batalla  de  la  Arada.  Pe- 
queñas convulsiones  agitaron  el  cuerpo  social; 
pero  nada  comparable  con  los  años  vividos. 

El  general  Morazán  había  colocado  en  la  je- 
fatura del  Estado  de  Guatemala  al  general  don 
Carlos  Salazar,  arrancando  de  su  puesto  a  don 
Mariano  Rivera  Paz,  en  condiciones  un  tanto 
violentas.  El  general  Salazar  había  derrotado 
unos  meses  antes  a  Carrera,  en  la  acción  de  Villa 
Nueva  y,  de  ser  más  ágiles  las  fuerzas  de  Salazar, 
después  de  dicha  acción,  alcanzan  al  mismo  Ca- 
rrera, y  se  hubieran  sacudido  de  un  elemento 
que  había  de  darles  muchos  e  intensos  dolores 
de  cabeza.  Carrera  derrotado  y  herido  de  gra- 
vedad, pasó  de  Villa  Nueva  a  la  Antigua  y  de 
allí,  dando  un  rodeo,  volvió  a  la  querencia,  a  la 
Montaña,  seguido  de  sus  leales. 

El  triunfo  de  don  Carlos  Salazar  sobre  el 
guerrillero  y  sus  huestes,  le  creó  una  reputa- 
ción firme  y  le  agració  ante  los  ojos  del  general 
Morazán,  al  grado  que  inñuyera  poderosamente 
para  que  se  le  diese  la  jefatura  del  estado.  Pero 
don  Carlos,  con  todo  y  ser  general,  le  faltaba 
la  energía  y  el  empuje  que  se  necesitaba  en  aque- 
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líos  críticos  días,  y  la  reacción  empezó  a  tejer 
sus  tramas,  poniéndose  en  comunicación  con  Ca- 
rrera que  estaba  en  Mita,  repuesto  del  susto  que 
llevara  en  la  acción  de  Villa  Nueva.  Con  ele- 
mentos suficientes.  Carrera  se  pronunció  contra 
el  gobierno  de  Salazar  y  marchó  resuelto  a  la 
capital. 

Algimos  liberales  se  dieron  cabal  cuenta  de 
la  trascendencia  que  aparejaba  aquel  movimien- 
to del  guerrillero.  Se  fueron  con  el  jefe  del  es- 
tado y  le  hicieron  ver  la  gravedad  de  la  situación. 
Don  Carlos  Salazar  no  dió  importancia  al 
asunto. 

— Así  hemos  vivido  desde  hace  tiemiDo — 
dijo — ;  los  de  Carrera  se  conforman  con  man- 
tener la  bandera  levantada  en  sus  montañas. 

Los  liberales  no  lo  creían  así.  Notaban  los 
movimientos  interesados  de  algunos  hombres 
prominentes,  sobre  todo  del  canónigo  Larrazábal, 
que  públicamente  expresaba  su  disgusto  con  im 
sistema  ayuno  de  representación,  sin  respaldos 
morales,  sin  energías  y  que  contribuía  a  una  pe- 
renne excitación.  Por  otra  parte,  don  Luis  Ba- 
tres  se  movía  con  grandes  enijieños. 

Los  últimos  triunfos  de  Morazán  sobre  los 
conservadores  de  Honduras,  alentaban  al  señor 
Salazar,  sin  comprender  que,  esos  mismos  triun- 
fos operaban  en  el  ánimo  de  los  conservadores  en 
un  sentido  de  resguardo  y  de  defensa.  La  batalla 
del  Espíritu  Santo  ganada  por  los  salvadoreños 
mandados  por  Morazán,  contra  los  ejércitos  alia- 
dos de  Nicaragua  y  Honduras,  provocó  la  pre- 
cipitación de  los  acontecimientos,  y  Carrera 
se  presentó  a  las  puertas  de  Guatemala,  como 
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Alarico  a  las  puertas  de  Roma.  Y  en  el  amane- 
cer del  13  de  abril  de  1839,  se  oyó  un  grito  angus- 
tioso qu€  decía: 

— ¡  Los  bárbaros  de  la  Montaña  están  en  las 
garitas  de  la  ciudad! 

Carrera  y  sus  gentes  habían  caminado  toda 
la  noche,  esquivando  los  encuentros  de  particula- 
res y,  al  clarear  el  alba  estaban  en  las  lindes  de 
la  Parroquia  Vieja  y  el  Martinico,  dirigiendo  el 
ala  hacia  el  barrio  de  Santo  Domingo.  Eran 
muchos  los  que  acomi>añaban  al  guerrillero;  ti- 
pos de  asi^ecto  feroz,  verdaderas  hordas  de  sal- 
vajes, mal  vestidos,  de  recias  y  escasas  barbas, 
peludos  y  de  mirar  siniestro.  El  que  los  dirigía, 
debía  ser  un  tipo  superior,  que  para  manejar 
aquellos  trogloditas  se  necesit-aba  de  im  corazón 
bien  puesto  y  de  unos  hígados,  mejor  puestos 
aún. . . . 

Sonaron  los  primeros  tiros  y  los  vecinos 
atrancaron  sus  i^uertas.  Los  liberales  desperta- 
ron en  sus  lechos  con  la  zozobra  en  el  alma. 

— ¡Allí  está  Carrera! — gritaban  azorados 
los  tranquilos  vecinos,  de  casa  a  casa. 

Unos  se  aventuraban  a  salir  de  sus  domici- 
lios, para  dirigirse  a  carrera  abierta,  por  el  rum- 
bo opuesto  al  que  traían  los  invasores.  Otros, 
precipitadamente  abrían  hoyos  en  los  patios, 
para  guardar  sus  riquezas.  Y  quiénes,  con  el 
espanto  en  la  cara,  subían  a  los  cobertizos  para 
guarecerse  en  los  tapancos,  en  franca  familiari- 
dad con  las  ratas  y  las  cucarachas.  Aquel  des- 
pertar del  13  de  abril,  fué  algo  siniestro. 
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Don  Carlos  Salazar,  el  aguerrido  militar  que 
derrotara  a  Carrera  en  Villa  Nueva,  que  tuviera 
a  su  cargo  la  jefatura  del  estado,  que  fuera  ])or 
sij  condición  de  hombre  público,  la  figura  más 
significada,  hizo  mi  papel  desairado.  Al  ente- 
rarse que  las  hordas  entraban  por  las  calles,  dis- 
parando sus  fusiles  y  atrepellando  lo  que  en- 
contraban, no  tuvo  arrestos  para  dirigirse  a  un 
cuartel  y  ponerse  a  la  cabeza  de  sus  hombres. 
Arrimó  nervioso  una  escalera  a  ima  de  las  pa- 
redes de  su  casa  y,  por  los  tejados,  como  un  gato 
perseguido,  se  trasladó  a  otras  casas  de  amigos  y, 
luego,  ridiculamente  disfrazado,  dejó  la  ciudad  y 
abandonó  Guatemala .... 

No  era  esa  la  manera  de  abdicar  de  un  pues- 
to tan  elevado.  Cuando  se  llega  a  tan  altas  je- 
rarquías, se  debe  guardar  todo  el  coraje  de  una 
vida,  para  terminar  de  manera  digna. 

Salazar  llegó  a  ganar  la  frontera  y  se  diri- 
gió al  Salvador ;  luego,  a  Costa  Rica :  allá  murió 
atormentado  con  el  recuerdo  de  su  fuga  vergon- 
zosa y  con  la  responsabilidad  que  le  cabía  por  no 
haber  oído  los  consejos  de  sus  amigos  y  las  indi- 
caciones de  quienes  le  pedían  en  la  semana  ante- 
rior al  13  de  abril,  que  se  tocase  llamada  gene- 
ral y  se  jDusiese  a  la  cabeza  de  un  grupo  de  patrio- 
tas, para  detener  la  avalancha  de  salvajes  que  se 
avecinaba. 

Carrera,  entre  tanto,  se  dirigió  resuelta  y 
animosamente  a  la  casa  de  don  Mariano  Rivera 
Paz  y  le  presentó  su  espada. 

— No  venimos — dijo  el  jefe  bravio — ^a  matar 
gente,  sino  a  restituir  a  las  autoridades.  Vuesa- 
merced  fué  arrancado  por  Morazán  de  su  puesto 


79 


/ 

/ 


y  nosotros  venimos  a  colocarlo  de  nuevo  en  su 
lugar .... 

Rivera  Paz  se  dejó  hacer  y  acompañado  de 
ima  improvisada  escolta  de  aquellos  feroches,  ^e 
dirigió  a  la  casa  del  gobierno  y  tomó  posesión 
de  la  jefatura  del  estado.  Inmediatamente  llamó 
a  sus  hombres  al  ministerio  y  se  expidió  un  des- 
pacho urgentísimo  a  don  Pedro  Nolasco  Arriaga, 
expatriado  desde  el  año  29  en  Honduras,  para 
que  pasara  a  ocupar  uno  de  los  sillones  minis- 
teriales. 

Pero  a  pesar  de  las  declaraciones  de  Carre-  - 
ra,  sus  gentes  se  dirigieron  a  las  casas  de  los  prin- 
cipales liberales  en  busca  de  Barrundia,  del  doc- 
tor Gálvez,  de  la  familia  Molina,  de  don  José 
Bernardo  Escobar  y  de  cuantos  hombres  habían 
adversado  al  partido  conservador.  Los  libera- 
les no  esperaron  ser  cogidos  en  sus  casas  y  se 
asilaron  en  conventos  y  casas  particulares  de 
sacerdotes  amigos,  en  donde  podían  estar  a  cu- 
bierto de  las  arremetidas. 

Desde  aquel  día.  Carrera  fué  definitivamen- 
te el  hombre  de  la  situación.  Se  le  llamó  el  cau- 
dillo adorado  de  los  pueMos;  las  turbas  le  vic- 
toreaban, y  a  su  paso  solo  homenajes  de  respeto 
y  entusiasmo  recibía.  El  jefe  del  estado,  vivía 
pendiente  de  sus  labios  y  todos  los  señorones  de 
la  aristocracia  le  vieron  con  verdadero  respeto  y 
temor.  Se  hicieron  los  nombramientos  impor- 
tantes: don  José  Antonio  Larrave,  jefe  político 
de  Guatemala;  alcalde,  don  Marcial  Zebadúa; 
síndico  de  la  MunicijDalidad,  don  Manuel  Beteta ; 
jefe  político  de  la  Antigua,  don  Andrés  Andreu ; 
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de  Escuintla,  don  Pantaleón  Arce ;  de  Chimalte- 
nango,  don  Manuel  Gálvez  y,  de  Amatitlán,  el 
inmenso  poeta  don  José  Batres  y  Montúfar. 

Al  año  siguiente,  en  el  mes  de  marzo,  Mora- 
zán  quiso  arrojar  a  Carrera  de  Guatemala;  el 
arrojado  fué  el  proi^io  Morazán,  que  no  paró 
sino  hasta  el  Peni.  A  los  dos  años  moría  el  gue- 
rrero hondureno,  en  tanto  que  Carrera  y  los  con- 
servadores se  regodeaban  en  Guatemala  y  lan- 
zaban sus  rayos  a  todo  el  resto  de  la  América 
Central .... 
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He  releído  las  cartas  que 
escribiera  don  José  Fran- 
cisco Barrundia,  dirigidas  a 
don  jMariano  Gálvez  y,  con 
toda  franqueza,  habré  de 
confesar  a  mis  amigos  libe- 
rales, que  Barrundia  en 
aquella  ocasión  hizo  un  pa- 
pel de  chayóte;  chayóte  por 
lo  bobo,  por  lo  tonto,  por  lo 
falto  de  visión  y  así,  fué  ca- 
paz de  consumar  tanta  inepcia  y  tanta  san- 
dez. Su  responsabilidad  para  con  su  propio 
partido,  es  enorme,  y  su  responsabilidad  para 
con  la  patria,  es  indeclinable.  Esas  cartas  sue- 
nan a  hueco ;  hay  ima  serie  de  doctrinas  celestes, 
que  no  se  compaginan  con  la  vida  racional  y,  si 
no  estuviéramos  plenamente  convencidos  de  que 
Barrundia  obraba  de  buena  fé,  le  tendríamos 
por  el  más  insoportable  de  los  vanos  y  de  los 
presuntuosos.  Otra  especie  de  don  José  Cecilio 
del  Valle.... 

Barrundia  para  Gálvez  era  un  Catón  más 
terrible  que  el  romano;  en  unas  cartas  kilomé- 
tricas vaciaba  todas  las  responsabilidades  ima- 
ginables. El  jefe  del  estado  respondía  con  toda 
caballerosidad  e  hidalguía.    Cuantos  cargos  le 
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formulaba  su  censor,  los  justificaba  o  desbarata- 
ba, según  las  circunstancias.  Nunca  se  puso  a 
considerar  Barrundia  que,  en  tanto  que  él  dedi- 
caba todo  su  tiempo  a  adobar  cartas,  sin  tras- 
cendencias inmediatas,  el  doctor  Gálvez  distraía 
sus  funciones  oficiales,  pasando  sus  horas  frente- 
al  escritorio,  respondiendo  a  su  peregrino  y  seve- 
rísimo  juez.  Porque  Gálvez  era  un  presidente 
que  escribía  por  sí  mismo,  sin  necesidad  de  men- 
tores, ni  de  soplones  que  le  dictaran  lo  que  él 
no  alcanzara. 

A  las  últimas,  Gálvez  se  fastidió  y  en  la  car- 
ta del  3  de  julio  del  37,  terminaba: — ''Querría 
^  detenerme  a  combatir  otras  especies  que  contie- 
nen sus  cartas ;  pero  no  me  es  dable.  Demasiado 
tiempo  he  robado  al  público  que  tiene  derecho  a 
que  le  consagre  el  día  y  la  noche.  Puede  usted, 
por  tanto,  seguir  escribiendo  lo  que  usted  gus- 
te; mas  le  ruego  que  no  sea  en  forma  de  cartas 
a  mí,  porque  así  no  me  veré  distraído  en  respues- 
tas, unas  tras  otras.  Diga  usted  cuanto  quie- 
ra, ya  sea  con  el  designio  de  desacreditarme,  o 
con  el  de  turbar  la  armonía,  con  el  de  reclutar 
descontentos,  o  con  el  de  acalorar  las  pasiones. 
En  lo  que  a  mí  toque,  libro  mi  vindicación  sobre 
mi  conciencia  patriótica,  i^ura  y  tranquila ;  en  lo 
que  pertenezca  a  la  paz  de  los  pueblos,  la  deci- 
sión de  los  buenos  será  siempre  un  escudo  contra 
el  idioma  de  las  pasiones." 

Gálvez  comprendió  con  toda  claridad  el  al- 
cance de  la  obra  de  Barrundia :  acarrearle  el  des- 
crédito, sumarle  descontentos  y  romper  la  armo- 
nía en  el  partido  liberal.    Y  lo  logró.    La  tem- 
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pestad  se  desencadenó  y  Barrundia  mismo  no 
tuvo  en  donde  guarecerse  a  la  hora  del  turbión. 
Barrundia  cometió  la  traición  de  aliarse  con  los 
enemigos  en  política  y  la  infamia  de  pactar  con 
unos  salvajes  de  la  Montaña,  cuyas  referencias 
se  reducían  a  tropelías  de  todo  género,  asesina- 
tos, violaciones  y  robos.  Pero  Barrundia  a  la 
hora  de  saciar  su  encono  contra  el  jefe  del  es- 
tado, no  se  paró  a  considerar  nada  más  que  el 
triunfo  de  sus  j^asiones  desaforadas  y  turbu- 
lentas. 

Los  conservadores  vieron  el  juego  fácil  y 
fructuoso  iDara  ellos ;  tomaron  la  alianza  que  les 
ofrecía  Barrmidia,  y  derrumbaron  a  Gálvez  del 
poder.  Caído  Gálvez,  se  propusieron  derrocar 
al  nuevo  jefe,  el  doctor  Valenzuela,  y  Barrun- 
dia— ciego  o  torjDe — no  se  dió  cuenta  que  cava- 
ba su  propia  tumba  y  la  de  su  partido.  La  situa- 
ción creada  era  gravísima;  solo  un  hombre  su- 
perior, im  hombre  de  arrestos  y  de  energía  po- 
día detener  la  anarquía  que  amenazaba.  Y  no 
era  por  cierto  don  José  Francisco,  con  todos  sus 
prestigios  y  todo  su  saber,  el  que  enfrentara  con 
éxito  el  caos  que  provocara  con  sus  propios 
actos. 

Para  desconcertar  más  aún  a  los  ciudadanos, 
el  señor  Valenzuela,  hombre  de  hogar,  no  quería 
que  le  trajeran  y  le  llevaran  en  los  papeles  pú- 
blicos y  en  los  comentarios  callejeros.  Y  hacía 
diarias  confesiones  de  desapego  al  poder  y  de  su 
ferviente  deseo  porque  le  dejaran  en  paz.  Como 
las  opiniones  se  mostraran  tan  divididas  y  sub- 
divididas,  no  se  atinaba  con  el  camino  de  salva- 
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ción  y  el  rencor  partidario  enredaba  más  y  más 
la  madeja.  El  partido  liberal  se  jactaba  de  estar 
en  el  poder  en  la  fracción  vencedora;  la  frac- 
ción vencida,  por  el  rigor  de  las  circunstancias, 
hacía  la  contra  y  la  división  refluía  en  el  ejército 
y  en  todos  los  gremios. 

Asomó  sus  orejas  el  militarismo;  los  ricos  y 
propietarios,  hombres  de  orden  y  egoísmo,  se 
consideraron  amenazados  en  sus  intereses  y  con- 
minaron a  Valenzuela  a  que  asumiera  una  acti- 
tud más  enérgica  y  se  valiera  de  los  chafarotes 
jDara  meter  el  orden.  Pero  Valenzuela  se  en- 
contraba en  un  verdadero  aprieto: — quién 
daba  el  mando  suj)remo  de  las  armas?  Si  se  lo 
daba  al  comandante  Carrascosa,  se  enojaban  los 
conservadores ;  si  se  lo  daba  a  Benítez  o  a  Gon- 
zález Cerezo,  se  enojaban  los  liberales;  si  se  lo 
daba  al  general  don  Carlos  Salazar,  lo  abandona- 
ban los  hombres  de  dinero ;  y  los  coroneles  Prem 
o  Mariscal,  estaban  de  capa  caída  ante  los  ojos 
de  Barruudia.    ¿  Qué  hacer  ? 

El  jefe  del  estado  adoptó  una  de  esas  me- 
didas que  parecen  aliviar  la  enfermedad,  pero 
que  en  realidad  lo  único  que  hacen  es  empeorarla ; 
dividió  el  mando  militar  en  dos  secciones  y  creó 
dos  comandancias.  Esta  división  pronunció  más 
el  descontento  y  ya  se  previa  un  choque,  del  que 
se  derivarían  consecuencias  aún  más  funestas. 
La  Asamblea  trató  con  más  empeño  el  asunto  y, 
por  más  vueltas  que  se  le  dió,  los  diputados  no 
le  hallaron  la  salida.  Don  Miguel  Aparicio,  con 
su  franqueza  llana,  decía  a  Barrundia: 
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— ¡  Linda  ha  estado  su  gracia !  Si  usted  no 
podía  salvar  al  país,  ¿por  qué  se  metió  a  atacar 
al  otro,  que  era  más  apto  que  usted  ? 

Al  cal3o  de  mucho  discutir,  los  diputados  re- 
solvieron llamar  al  general  Morazán,  presiden- 
te de  la  República. 

—El  nos  salvará— decían  los  esperanzados; 
— él  lo  puede  todo  y  sabrá  volver  por  el  orden 

El  general  Morazán  se  encontraba  en  Él 
Salvador  ,•  se  le  libraron  pliegos  y,  con  un  expre- 
so se  le  remitieron.  No  se  hizo  esperar;  dejó  la 
vecina  república  y  se  encaminó  a  nuestras  tie- 
rras. Venía  lleno  de  suficiencia  y  con  la  certi- 
dumbre de  que  su  presencia  sería  la  fuerza  su- 
prema que  aquietara  todas  las  alteraciones. 

Después  de  medio  día  del  14  de  abril  de  1838, 
el  general  Morazán  pudo  ver  de  nuevo,  desde  las 
cumbres  de  nuestras  serranías,  la  hermosa  ciu- 
dad, tendida  en  el  valle.  Largo  rato  la  contem- 
pló; luego  fué  descendiendo  por  las  estribacio- 
nes, mientras  desenvolvía  en  su  recuerdo  la  cin- 
ta maravillosa  de  sus  últimos  diez  años.  A  eso 
de  las  cinco  de  la  tarde,  los  cascos  de  su  ca- 
ballo, sonaban  en  el  empedrado  de  la  ciudad. 
Un  grupo  compacto  de  liberales  salía  a  su  en- 
cuentro y,  a  su  paso  por  las  calles,  algunos  ciu- 
dadanos lo  saludaban  con  los  nombres  del  Sal- 
vador, el  Pacificador,  el  Elegido.  ¡No  sabían 
los  tales  que  ni  Morazán  tenía  envergadura  para 
aquietar  el  mar  de  las  pasiones  del  momento ! 

Los  conservadores,  ante  el  caudillo,  sintie- 
ron que  se  revolvían  todos  sus  enconos  y  las  ha- 
zañas de  1829  tocaron  en  sus  corazones.  Los 
obreros,  que  formaran  en  días  recientes,  una  po- 
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derosa  falange,  defensora  de  la  administración  de 
Gálvez,  a  última  hora  defeccionaron  y  se  alista- 
ron bajo  las  banderas  de  Barrundia.  Ese  par- 
tido de  obreros  era  fuerte  j  salió  al  encuentro 
dte  Morazán.  En  la  misma  tarde  de  su  llegada, 
se  presento  al  Pacificador  y  le  pidió  con  frases  de 
súplica  que  asmniera  el  poder.  ¡  A  dónde  había 
conducido  el  desbarajuste  social,  que  se  recurría 
a  las  personas  de  fuera  para  que  arreglaran  las 
cuestiones  de  dentro ! 

Don  Alejandro  Marure,  el  gran  Marure,  fué 
el  comisionado  ]3ara  entrevistarse  con  Morazán. 
Puso  en  sus  manos  una  exposición  cubierta  con 
cerca  de  doscientas  firmas  en  la  que  se  pedía  que 
asumiera  el  mando  del  estado  y  movilizara  las  tro- 
pas necesarias  para  meter  en  cintura  a  tanto  le- 
vantado. Morazán,  con  el  deseo  de  llenar  todas 
las  fórmulas,  se  dirigió  a  la  Asamblea,  exponien- 
do la  situación  en  que  se  hallaba  y  pidiendo  auto- 
rización para  obrar  de  acuerdo  con  lo  que  se  le 
pedía.  Barrundia,  con  otros  diputados  levantó 
una  proposición,  para  allanar  el  camino  de  la 
Asamblea,  en  la  que  se  pedía  que  las  autoridades 
supremas  del  Estado  se  pusiesen  bajo  la  protec-  * 
ción  de  Morazán  y  que  se  suspendieran  las  garan- 
tías: es  decir,  conceder  al  general  Morazán  una 
dictadura,  lisa  y  llana. 

Pero  la  propuesta  de  Barrundia  no  pasó. 
Hubo  una  seria  resistencia.  Equivalía  a  otor- 
gar una  arma  peligrosa,  que  heriría  a  los  mis- 
mos que  la  daban.  Morazán  que  llegaba  con  las 
más  risueñas  esperanzas,  empezó  a  notar  que  no 
era  tan  fácil  solucionar  el  confli'cto  y  que,  si  tenía 
en  los  conservadores  y  aristócratas  unos  enemi- 
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gos  irreconciliables,  entre  los  mismos  liberales 
había  ciudadanos,  que  no  le  dejarían  pasar  tan 
cómodamente.  El  caos  continuaba ;  Gálvez,  desde 
su  casa  veía  angustiado  la  situación ;  y  a  Barrun- 
dia  todo  se  le  iba  en  ir  y  venir,  sin  hacer  nada 
de  iDrovecho.  A  lo  lejos,  en  los  repliegues  de  la 
montaña  de  Mita,  Carrera  afilaba  sus  armas, 
aguzaba  el  oído  y  robustecía  sus  músculos,  presto 
a  saltar  sobre  la  presa .... 


CVI 


Es  la  lección  práctica  más 
hermosa  que  puede  presen- 
tar la  historia  contemporá- 
nea de  la  América  Central: 
im  hombre  ensoberbecido, 
adulado  hasta  la  divinidad, 
poderoso,  omnipotente,  cruel 
y  temido,  se  ve  de  pronto 
arrastrado  por  la  corriente 
popular  y  arrancado  de  su 
castillo  feudal,  para  ser  en- 
cerrado dentro  d'e  las  cuatro  paredes  de  una  sala, 
convertida  por  obra  y  gracia  del  patriotismo,  en 
una  celda  correccional ....  Y  el  señor  de  horca 
y  cuchillo  que,  durante  veinte  años  im|)usiera  su 
férrea  voluntad  a  todo  im  pueblo,  se  vio  connñ- 
nado  a  bajar  la  frente  y  a  marchar  por  sus  pro- 
pios i3Íes,  camino  del  encierro,  en  donde  purga- 
ría en  parte,  la  larga  serie  de  sus  crímenes. 

El  8  de  abril  de  1920,  después  que  la  Asam- 
blea Legislativa  declarara  loco  a  Estrada  Cabre- 
ra y  removido  de  su  puesto,  el  autócrata  se  creyó 
fuerte  aún ;  quiso  decretar  a  la  República  en  esta- 
do de  sitio  y  disolver  la  Asamblea ;  pero  los  miem- 
bros de  su  gabinete  se  opusieron,  a  excepción  de 
un  mal  hombre,  que  continuó  a  su  lado  estimu- 
lando sus  infernales  instintos.    Los  patriotas,  a 
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eso  de  las  cinco  de  la  tarde  de  aquel  día,  se  arma- 
ron como  pudieron  y,  organizándose  violenta- 
mente, se  prepararon  a  sostener  por  la  fuerza, 
los  dictados  de  la  Asamblea.  Estrada  Cabrera, 
imaginándose  que  infundiría  el  i^ánico  en  la  ciu- 
dad, inició  un  violento  cañoneo  sobre  la  po- 
blación. 

Así  empezó  la  semana  que  se  llamó  trágica, 
semana  de  jueves  a  miércoles,  en  la  que  los  veci- 
nos de  la  ciudad  de  Guatemala  se  vieron  amena- 
zados de  muerte,  como  en  los  días  de  las  inva- 
siones de  Morazán  y  Carrera.  Sin  embargo,  a 
pesar  de  lo  que  se  ha  dicho  de  los  linchamientos 
y  atropellos  consumados  en  el  siglo  XX,  no  tie- 
nen punto  de  comparación  con  las  atrocidades 
que  se  verificaron  en  la  primera  mitad  del  siglo 
pasado:  las  pasiones  de  aquellos  días  eran  más 
violentas ;  el  odio  estimulaba  al  crimen  y  largo 
sería  el  referir  la  cadena  de  violaciones,  de  in- 
cendios, de  asesinatos  y  de  fríos  fusilamientos, 
actos  consumados  con  los  más  atroces  detalles. 

Después  de  empeñadas  gestiones  que  lleva- 
ran a  cabo  los  licenciados  José  Ernesto  Zelaya, 
Marcial  García  Salas  y  Manuel  Valladares,  se 
llegó  a  conminar  la  rendición  de  Estrada  Cabre- 
ra. El  ultimátum  se  k  presentó  el  14  de  abril 
y  contenía  los  puntos  siguientes:  ''Capitulación 
absoluta  de  todos  los  fuertes  y  elementos  de  gue- 
rra que  existen  en  su  poder  y  que  serán  tomados 
inmediatamente  por  el  gobierno ;  Cabrera  se  en- 
trega al  gobierno,  que  lo  conducirá  a  la  Academia 
Militar,  en  donde  será  debidamente  custodiado; 
como  consecuencia,  la  renuncia  de  Cabrera  será 
presentada  en  el  acto  de  la  capitulación  ;  el  go- 

92 


EL  LIBRO         LAS  EFEMÉRIDES 


bienio  y  el  partido  unionista,  por  nobleza  de  la 
nación,  garantiza  la  vida  de  Cabrera  y  la  de  su 
familia;  respecto  a  los  bienes  de  Cabrera,  solo 
se  presta  la  garantía  legal." 

Este  ultimátum  contrasta  con  el  decreto  de 
la  Asamblea,  en  que  se  disponía  la  separación 
del  jDoder  del  mandatario;  el  artículo  3 — dice 
así:  "Mientras  el  doctor  Estrada  Cabrera  se 
encuentre  en  el  jjaís,  se  le  harán  los  honores  co- 
ri-espondientes  al  alto  cargo  que  ha  ejercido;  y 
se  le  garantiza  ampliamente  por  el  pueblo  en  el 
goce  de  sus  derechos."  Pero  el  doctor  de  ma- 
rras no  quiso  aceptar  lo  que  la  Legislativa  orde- 
naba y,  al  cabo  de  siete  días,  tenía  que  someterse 
a  la  humillación  a  que  le  sujetaba  el  pueblo,  ca- 
pitulando presa  del  espanto  que  le  causaran  las 
balas  disparadas  por  los  patriotas,  sobre  las  cer- 
cas de  su  cubil. 

Pronto  se  regó  por  la  ciudad,  en  la  tarde  del 
14  de  abril,  que  Estrada  Cabrera  aceptaba  los 
pimtos  del  ultimátum  y  que,  al  día  siguiente,  a 
las  nueve  de  la  mañana,  se  daría  preso.  Solo 
puso  por  condiciones  que  fueran  a  tomarlo  en  su 
propia  residencia  de  "La  Palma",  que  le  acom- 
pañara el  cuerpo  diplomático,  una  comisión  del 
partido  unionista,  un  representante  del  presiden- 
te Herrera  y  los  señores  Ministros  que  forma- 
ban el  nuevo  gabinete.  El  hombre  quería  mar- 
char, i3or  última  vez,  en  medio  de  gente  dis- 
tinguida. 

Amaneció  el  15  de  abril  de  1920  lleno  de  luz ; 
después  de  los  días  recientes,  en  que  la  zozobra 
atormentara  tantos  corazones  y  se  sufriera  el 
martilleo  de  los  cañones  y  de  la  fusilería,  la  ma- 
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ñaña  del  15  se  mostraba  radiante  y  un  silencio 
profundo  envolvía  á  toda  la  ciudad.  Terminaba 
el  plazo  de  los  horrores  por  que  pasara  Guatema- 
la a  través  de  cuatro  lustros ;  en  todos  había  un 
aliento  de  esperanza  y,  como  quien  sale  de  una 
enfermedad  de  muerte,  se  sentía  el  ánimo  en  una 
franca  convalecencia. ... 

A  las  ocho  de  la  mañana  de  aquel  día,  lle- 
garon al  edificio  de  la  Legación  Inglesa,  en  la 
esquina  de  la  9.''  Avenida  y  13  Calle,  los  miem- 
bros del  cuerpo  diplomático,  punto  de  cita  que  se 
diera  la  noche  anterior,  para  acudir  a  la  rendi- 
ción de  Estrada  Cabrera ;  una  larga  fila  de  auto- 
móviles cubría  la  calle,  en  tanto  que  grupos  de 
vecinos  asistían,  especiantes,  a  la  organización 
del  singular  cortejo.  Ya  cerca  de  las  nueve,  el  se- 
ñor Armstrong,  encargado  de  la  Legación  britá- 
nica, envió  aviso  a  la  casa  del  gobierno  que  todo 
estaba  listo  y  solo  se  esperaba  la  concurrencia  de 
los  señores  ministros,  para  dirigirse  a  ''La 
Palma. ' ' 

En  la  casa  del  gobierno  se  desarrollaba  en 
esos  momentos  ima  curiosa  escena.  El  señor 
Vidaurre,  ministro  de  hacienda  del  nuevo  gabi- 
nete decía: 

— I  Yo  no  voy  a  La  Palma !  ¡  Cómo  va  ser 
eso !  Sería  exponerme  a  sufrir  las  injurias  que 
quisiera  decirme  Estrada  Cabrera;  yo  he  sido 
su  amigo  y  considérese  el  papel  que  desempeña- 
ría sirviendo  de  su  aprehensor. . . . 

— ¡  Pues  si  tú  no  vas,  no  voy  yo  tampoco ! — 
exclamaba  el  ministro  de  la  guerra,  licenciado 
Beteta. — Yo  también  he  sido  su  amigo,  y  haría 
el  mismo  papel  desairado .... 
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Y  €l  doctor  don  Manuel  Arroyo,  ministro 
de  instrucción  pública,  agregaba: 

V  rt!^^  ustedes  no  van,  yo  tampoco  podré  ir! 
10  debo  a  Estrada  Cabrera  muchas  atenciones  y 
no  sena  correcto  que  me  le  presentara  en  estos 
momentos. . . . 

,^  —i  Y  qué  diré  yo  !— clamaba  don  Alberto 
Meneos— que  también  he  sido  su  amigo  

Y  en  tanto  que  el  diálogo  se  enredaba  sobre 
los  mismos  tópicos,  de  la  Legación  inglesa  se  con- 
nunaba  a  la  pronta  presentación  que,  de  lo  con- 
trario, la  capitulación  se  quedaría  sin  cumplir 

Los  ministros  unionistas  Aguirre  y  Saravia 
estimulaban  a  sus  colegas  al  cumplimiento  de 
lo  pactado ;  pero  las  voces  de  los  ministros  amigos 
de  don  Manuel  se  mostraban  inflexibles.  Don 
Carlos  Herrera,  se  pasaba  el  índice  por  los  ojos, 
como  queriéndose  apartar  una  mala  visión  y 
daba  pasitos  alrededor  de  la  sala.  Los  apre- 
mios de  la  Legación  eran  continuos  y  ya  se  temía 
que  todo  se  echara  a  perder,  cuando  por  fin  se 
convino  en  que  los  ex-amigos  del  mandatario 
caído,  no  fueran  expuestos  a  una  segura  in- 
culpación. . . . 

Los  automóviles  se  pusieron  en  marcha, 
como  un  gigantesco  ofidio  que  se  arrastrara  ha- 
cia San  Pedrito.  Por  las  calles  extraurbanas, 
las  filas  de  patriotas,  con  sus  improvisados  jefes 
a  la  cabeza,  saludaban  a  las  personas  de  los  au- 
tomóviles. Al  llegar  a  ''La  Palma",  Estrada 
Cabrera  recibió  a  la  brillante  comitiva,  en  un  ce- 
nador octógono,  cuyas  paredes  de  vidrios  de  colo- 
res, ponían  una  nota  más  de  alegría.    El  viejo 
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dictador  hacía  esfuerzos  supremos  por  mante- 
nerse sereno. 

— Quise  la  f  elicidad  de  la  patria — chillaba— 
con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma;  si -no  lo  logré 
no  ha  sido  por  falta  de  voluntad.  Me  entrego 
a  la  seg-uridad  del  cuerpo  diplomático  y  a  la 
hidalguía  del  partido  unionista. . . . 

En  las  afueras  de  "La  Palma"  Julio  Bian- 
chi  y  Emilio  Escamilla  ordenaban  la  procesión: 
en  el  primer  automóvil — un  hermoso  carro  que 
fuera  del  ex-ministro  Girón — protegido  por  to- 
das las  banderas  de  las  naciones  amigas,  tomó 
asiento  el  caído,  en  medio  de  los  ministros  de  los 
Estados  Unidos  y  de  España;  en  los  siguientes 
carros,  todo  el  resto  de  carne  enferma  sacada  de 
"La  Palma"  y  custodiada  por  los  elementos  del 
partido  unionista.  Don  Pedro  Quartín,  el  me- 
ritísimo  representante  de  España,  resaltaba  por 
su  talante  de  caballero  castellano . . . . 

Y  don  Manuel  fué  depositado  en  el  salón  de 
honor  de  la  Academia  Militar.  Con  voz  un 
tanto  angustiada  dijo : 

— Supongo  que  no  me  dejarán  aquí,  comién- 
dome estas  paredes .... 

Uno  de  los  jefes  unionistas  lo  consoló :  se  le 
daría  de  comer  y  de  vestir,  para  lo  material  y 
un  defensor  para  lo  espiritual ....  Y  el  fiero  ti- 
rano divagaba  la  mirada  entre  el  gTupo  de  per- 
sonas que  le  había  conducido  al  sitio  que  le  ser- 
viría de  prisión,  con  gestos  que  movían  a  piedad. 
Ya  no  era  el  poderoso ;  era  el  infeliz  abandonado 
por  la  Fortuna,  que  llegaba  al  final  obligado,  al 
final  a  que  son  conducidos  los  atormentadores  de 
pueblos,  los  sátrapas,  los  malos  ciudadanos. 
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San  Salvador  fué  fundada 
en  los  finales  del  año  1524 
por  don  Diego  de  Alvarado, 
hermano  del  Adelantado,  en 
un  lugar  que  se  llamó  ''La 
Bermuda."  La  población 
pronto  prosperó;  pero  a  los 
cincuenta  años  sufrió  por 
causas  de  un  terremoto,  su 
primera  ruina.  Después  de 
ese  desastre,  los  moradores 
levantaron  de  nuevo  sus  viviendas  y,  a  los  diez 
y  ocho  años,  otra  sacudida  derrumbó  las  edifica- 
ciones. Volvieron  los  tenaces  salvadoreños  a 
rehacer  sus  moradas  y  continuaron  sufriendo 
nuevas  ruinas  durante  los  años  1625,  1798,  1854, 
1873,  1879,  1917  y  1919.  ¡En  el  transcurso  de 
cuatrocientos  años,  nueve  ruinas  completas! 

Asombra  la  pertinacia  y  el  tenaz  empeño  de 
los  salvadoreños  en  levantar  sobre  las  ruinas,  la 
nueva  ciudad.  El  apego  al  lugar,  es  impondera- 
ble. Contrasta  con  el  modo  de  ser  de  nosotros, 
los  chapines,  cuyas  mudanzas  continuas,  nos  han 
colocado  en  situaciones  de  atraso.  Tuvimos  la 
capital  primero  por  los  terrenos  de  Chimaltenan- 
go ;  después  en  las  propias  faldas  del  Volcán  de 
Agua ;  se  arruinó  la  ciudad  y  nuestros  distingui- 
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dos  ascendientes  se  deslizaron  hacia  el  vasto  valle 
y  se  levantó  la  ciudad  en  Almolonga ;  con  los  tem- 
blores de  1773,  se  pasó  la  ciudad  en  donde  hoy  se 
encuentra  y,  a  poco  que  nos  abandonara  por  com- 
l^leto  la  Foiíuna,  fuera  posible  que,  con  las  sacu- 
didas de  1917  y  18,  hubiéramos  resultado  por  los 
valles  de  Jalapa  o  volviéramos  a  los  llanos  chi- 
maltecos. 

El  desastre  salvadoreño  de  1854,  que  trato 
en  el  presente  capítulo,  fué  de  tal  intensidad, 
que  las  autoridades  se  vieron  en  la  necesidad  de 
cambiar  de  sede  y  se  fundó  la  nueva  San  Salva- 
dor en  terrenos  de  Santa  Tecla.  Voy  a  recordar 
al  lector  los  detalles  de  esta  tragedia,  que  conmo- 
vió todas  las  conciencias  de  la  América  Central 
y  recibió  El  Salvador,  con  ese  motivo,  manifes- 
taciones fervorosas  de  cariño  de  las  cuatro  par- 
celas hermanas. 

El  11  de  febrero  de  1854  se  hizo  cargo  de  la 
presidencia  de  El  Salvador,  por  elección  popu- 
lar, el  señor  don  José  María  San  Martín,  sujeto 
de  filiación  conservadora  y  hombre  honrado,  en- 
tusiasta por  el  progreso  y  salvadoreño  de  cora- 
zón. La  vice-presidencia  se  dió  al  general  don 
Mariano  Hernández  y,  como  suplentes  se  desig- 
naron a  los  señores  Juan  José  Bonilla,  José  Ma- 
ría Silva  y  Vicente  Grómez.  En  cuanto  San  Mar- 
tín se  hizo  cargo  del  elevado  iDuesto,  dedicó  to- 
das sus  actividades  y  empeños,  al  bienestar 
nacional. 

Colaboraba  con  el  señor  San  Martín  un  sa- 
cerdote ilustre,  el  presbítero  don  Isidro  Menén- 
dez,  grande  amigo  que  fuera  del  general  Morazán 
y  a  quien  deben  los  salvadoreños  positivos  beneñ- 
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cios.  Empeñados  estaban  todos  en  borrar  pa- 
sadas heridas,  cuando  llegó  la  Semana  Santa  de 
aquel  año.  En  la  madrugada  del  viernes  santo, 
los  vecinos  se  despertaron  alarmados,  por  un 
movimiento  brusco  de  tierra,  seguido  de  retum- 
bos y  ruidos  subterráneos.  Sin  embargo,  como 
se  estaba  en  plena  festividad  religiosa,  la  concu- 
rrencia de  las  i3oblaciones  vecinas,  aumentó  en  la 
capital,  por  más  que  la  asistencia  a  los  templos 
se  restringió  un  tanto. 

Terminó  el  viernes  santo,  sin  más  novedad  y, 
como  el  sábado  de  gloria  no  se  repitiera  fenó- 
meno algmio,  la  gente  entró  en  confianza.  Pasó 
la  noche  sin  ninguna  alteración ;  la  temperatura 
era  ardiente,  casi  sofocante ;  pero  el  cielo  se  ma- 
rdfestaba  diáfano  y  las  gentes  continuaron  en 
sus  celebraciones  de  Iglesia,  cuidando  solamente 
de  no  formar  muchas  aglomeraciones  en  el  inte- 
rior de  los  templos.  El  domingo  de  resurrec- 
ción fué  celebrado  con  las  procesiones  del  alba  y 
el  día  transcurrió  tranquilo.  Apenas  se  comen- 
taba lo  de  los  temblores  del  viernes  santo. 

La  noche  de  ese  domingo  de  resurrección — ' 
16  de  abril  de  1855 — se  iniciaba  hermosa ;  muchos 
se  preparaban  a  recogerse  cuando,  a  eso  de  las 
nueve  y  media,  y  sin  que  precedieran  los  ruidos 
subterráneos,  se  produjo  un  movimiento  de  tie- 
rra tan  brusco  que  obligó  a  todos  los  vecinos  a  de- 
jar sus  casas  y  salir  a  las  calles  y  plazuelas.  Ya 
nadie  quiso  permanecer  en  el  interior  de  las  ha- 
bitaciones. Se  improvisaban  alberg-ues  para  pa- 
sar la  noche  y  el  espanto  mordió  en  el  corazón  de 
todos.  A  las  once  menos  cinco  minutos,  se  pro- 
dujo otra  sacudida  tan  violenta,  tan  ruda,  tan 
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intensa  que,, en  diez  segundos  cayeron  los  edifi- 
cios de  la  ciudad  a  plomo.  No  podia'creerse  que 
de  tal  manera  se  destruyera  la  ciudad.  Muchas 
personas  cayeron  por  el  suelo  a  la  agitación 
convulsiva  de  la  tierra.  Una  imnensa  nube  de 
polvo,  cegó  por  largo  rato  a  la  aterrada  gente  y, 
cuando  se  calmó  un  tanto  la  polvareda,  se  pudo 
ver,  a  la  luz  de  la  luna,  que  toda  la  ciudad  es- 
taba en  ruinas. . . . 

Siguieron  las  escenas  de  angustia  y  tribu- 
lación: medio  asfixiados  por  el  polvo,  aturdidos 
por  los  golpes,  los  habitantes  juzgaban  llegada  la 
última  hora :  en  aquella  noche  del  16  de  abril,  el 
alma  salvadoreña  estuvo  a  prueba.  Todas  las 
cañerías  fueron  rotas  y  las  fuentes  secadas; 
no  se  conseguía  una  gota  de  agua  y  por  todas  par- 
tes se  oían  los  alaridos  de  dolor  y  de  espanto. 
Los  estragos  materiales  eran  enormes  y,  desde 
luego  se  notaban,  la  destrucción  de  la  catedral, 
cuya  torre  había  caído  sobre  el  centro  de  la  fá- 
brica ;  los  campanarios  de  San  Francisco  hundie- 
ron el  oratorio  episcopal  y  parte  del  palacio ;  lo 
mismo  pasó  con  las  torres  de  Santo  Domingo 
que,  a  su  caída,  hundieron  el  resto  del  edificio. 

Ni  la  Merced,  ni  ninguno  de  los  otros  tem- 
plos pudieron  escapar  de  las  graves  averías.  La 
Universidad  que  estaba  recién  construida,  fué 
abatida  en  su  totalidad.  De  las  habitaciones 
particulares,  apenas  quedaban  unas  cuantas  pa- 
redes en  pie.  El  desastre  era  completo  y  aque- 
lla noche  se  prolongó  en  horas  de  infinitas  zozo- 
bras. ¡Diez  segundos  habían  bastado  para  la 
ruina  completa!  Los  temblores  continuaban, 
como  breves  agitaciones,  en  tanto  que  los  ruidos 
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subterráneos  crecían  en  intensidad.  Parecía  que 
en  las  oquedades  interiores,  se  libraba  un  com- 
bate de  titanes. 

El  diario  oficial  de  la  época,  en  su  edición 
del  29  apuntaba  las  siguientes  líneas:  ''Terri- 
ble e  imjDonente  era  el  cuadro  que  presentaba  en 
aquella  fúnebre  noche  ima  población  numerosa 
aglomerada  en  las  plazas  y  puesta  de  rodillas  pi- 
diendo al  cielo  misericordia  a  grandes  voces,  o 
expresando  la  desesperación  que  causa  la  pérdida 
de  sus  hijos  y  deudos  que  creían  sepultados  bajo 
sus  escombros ;  im  cielo  opaco,  triste  y  amenazan- 
te; mi  movimiento  ondiüatorio  bajo  nuestras 
plantas  tan  fuerte  que  nos  hacía  temer  cuanto 
hay  de  más  fimesto ;  un  olor  sulfuroso  tan  pro- 
nunciado e  intenso  que  ya  parecía  anunciar  la 
próxima  abertura  de  im  cráter,  sin  ser  posible 
huii*,  porque  las  calles  obstruidas  por  paredes 
caídas,  techos  abatidos,  maderos,  rejas.de  hierro, 
no  daban  paso,  ni  ofrecían  seguridad,  ^Dorque  lo 
poco  que  no  estaba  caído  amenazaba  con  caer: 
tal  era  el  espectáculo  de  San  Salvador  en  la  in- 
fausta noche  del  16. 

"Preciso  era  en  aquel  conflicto,  en  aquel 
abreviado  remedo  del  Juicio  Final,  ocurrir  tam- 
bién a  otras  necesidades.  Cien  niños  encerrados 
en  el  colegio,  la  guarnición  jDermanente  y  los 
cuerpos  de  guardia,  los  enfermos  del  hospital  y 
los  presos  de  las  cárceles  exigían  una  pronta  asis- 
tencia. El  gobierno  no  descuidó  en  aquellos  mo- 
mentos de  angustia  y  a  todo  pudo  ocurrirse,  de 
manera  que  cuando  pensábamos  que  una  cuar- 
ta parte  de  la  población  quedaba  sepultada,  re- 
sultó que  el  número  de  víctimas  no  pasa  de  cien 
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y  las  personas  mal  tratadas  no  llegan  a  cincuen- 
ta, contándose  en  este  número,  al  ilustrísimo  se- 
ñor Obispo  con  una  contusión  en  la  cabeza,  el  li- 
cenciado don  Francisco  Dueñas,  que  acaba  de  de- 
jar el  poder,  que  resultó  golpeado,  im  joven  hijo 
del  presidente,  la  señora  esposa  del  secretario 
de  Cámara  don  José  María  Peralta,  que  sacó  una 
grave  lujación". ... 

En  cuanto  clareó  la  mañana,  el  gobierno 
trasladó  sus  oficinas  a  Cojutepeque,  población 
distante  unas  doce  leguas  de  la  ciudad  destruida. 
Con  las  oficinas  del  gobierno  se  trasladó  también 
el  obispado,  cuyo  jefe,  con  la  cabeza  un  tanto 
abollada,  se  plañía  que  la  ira  celeste  le  hubiera 
declarado  uno  de  sus  elegidos.  El  tribunal  su- 
premo de  justicia  y  la  Universidad,  para  no  re- 
cargar el  peso  sobre  Cojutepeque,  se  trasladaron 
a  San  Vicente.  Mientras  tanto,  el  ejecutivo  de- 
signó una  comisión,  para  que  señalara  el  mejor 
lugar  de  la  República  y  se  echaran  los  cimientos 
de  la  nueva  capital. 

En  cuanto  los  demás  gobiernos  de  la  Amé- 
rica Central  se  enteraron  del  desastre,  acorrieron 
a  los  salvadoreños  con  donativos,  que  en  mucho 
aliviaban  la  penosa  situación;  el  gobierno  ecle- 
siástico de  México  también  acorrió  con  sumas  de 
dinero  y  así,  pasando  los  días,  renaciendo  la  cal- 
ma y  la  confianza,  y  empeñados  en  la  lucha  de  los 
tecleños  y  los  terronistas — como  en  los  días  de  la 
colonia  con  la  capital  del  reino — se  resolvió  que- 
darse en  donde  antes  estuviera  la  ciudad,  y  los 
edificios  se  levantaron  de  nuevo,  como  un  desa- 
fío del  vigor  hiunano,  contra  las  inclemencias  y 
alevosías  de  la  Naturaleza. 
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cia,  a  despecho — dice  iin  escritor — de  la  máxima 
de  que  todo  esclavo  que  pisase  el  suelo  de  aque- 
lla nación,  sería  ipso  facto,  libre.  La  esclavitud 
se  propagó  por  Europa  y  los  negros  del  Africa 
y  los  indios  de  la  América,  fueron  ricos  veneros 
en  donde  satisfizo  su  codicia  el  espíritu  mercan- 
til e  inlimnano  de  los  siglos  XVI,  XVII  y 
XVIII. 

Las  crueldades  que  aparejó  el  sistema  de  la 
esclavitud  y  la  manera  de  arrancar  los  ejempla- 
res a  sus  nativas  tierras,  movió  a  compasión  a 
muchos  'europeos  y  se  llegó  a  crear  un  sentimien- 
to de  piedad  en  el  corazón  de  los  reyes.  Perte- 
nece a  Luis  XIV  la  creación  del  ''Código  negro", 
protector  de  los  esclavos  y  ^encaminado  a  mejorar 
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1824..  _  Decrétase 
la  Manumisión  de  los 
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Nada  hará  declinar  la  enor- 
me responsabilidad  que  pesa 
sobre  Cristóbal  Colón,  de  ser 
el  j)i*inier  introductor  de  la 
esclavitud  en  Esj^aña,  con  el 
envío  que  hizo  a  la  penínsu- 
la de  un  número  de  indíge- 
nas que  arrancó  de  Haití,  al 
pisar  los  españoles  la  tierra 
de  esta  isla.  Después  de  dos 
siglos,  se  introdujo  en  Fran- 
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SUS  condiciones  materiales.  Las  buenas  intencio- 
nes del  rey  sol  se  estrellaron  contra  la  fiera  con- 
dición de  los  negreros,  que  vieron  el  código  solo 
como  papel  escrito.  Los  ingleses  fundaron  en 
1787  la  sociedad  ''Los  amigos  de  los  negros"  que 
pronto  tuvo  su  colaboración  en  Francia.  Se  pro- 
puso la  sociedad  abolir  la  trata  y  sus  empeños  se 
dirigieron  tan  alto  hasta  lograr,  que  la  Conven- 
ción, por  orden  del  5  de  febrero  de  1793,  pro- 
clamara la  libertad  de  todos  los  esclavos.  El 
Parlamento  inglés  en  1807  proclamó  la  abolición 
de  la  trata. 

Indudablemente  los  negros  se  llevaron  la 
peor  parte  en  esto  de  la  esclavitud ;  a  los  indios 
se  les  vió  con  mejores  ojos,  al  grado  que  tuvie- 
ron siempre  grandes  defensores  y  se  lograron  en 
su  favor  leyes  famosas  de  protección.  El  cris- 
tianismo, no  obstante  sus  grandes  principios,  no 
logró,  ni  siquiera  lo  intentó,  establecer  la  igual- 
dad en  los  pueblos  y  se  vió,  en  los  días  de  la  con- 
qiiista  de  la  América,  la  singular  doctrina  de 
considerar  hombres  a  los  indios,  en  tanto  que  a 
los  negros,  como  si  fuese  positivamente  una  raza 
maldita,  los  siguieron  considerando  como  bes- 
tias. Eray  Bartolomé  de  las  Casas,  «1  más  en- 
tusiasta y  frenético  defensor  de  los  indios,  no 
tuvo  reparo  algimo  en  agravar  la  situación  de 
los  negros,  con  tal  de  salvar  a  los  indios,  sus 
amigos. 

Comparativamente,  los  africanos  sufrieron 
los  más  crueles  tratos ;  el  negro,  superior  en  re- 
sistencia física  al  indio,  fué  considerado  mas 
bestia,  y  los  cristianísimos  defensores  del  indio 
no  tuvieron  mmca  la  ocurrencia  de  pensar  que 
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el  otro  también  era  gente.  En  fray  Bartolomé 
la  defensa  de  los  indios  llegó  a  tomar  caracteres 
de  chifladura,  al  grado  que  su  meritísima  empre- 
sa, llega  en  muchas  ocasiones  a  las  lindes  de  lo 
prohibido,  con  el  uso  de  procedimientos  que  pe- 
caban de  exagerados  y  de  mentirosos.  En  cier- 
ta ocasión  para  librar  a  los  indios  de  las  Antillas, 
del  yugo  esclavista,  propuso  el  cargamento  de 
cien  navios  con  carne  africana .... 

Releyendo  los  docmnentos  viejos,  se  podría 
formar  toda  una  serie  de  cuentos  espeluznantes. 
Corrió  como  verídico  el  hecho  de  que  en  una 
época,  los  indios  no  se  juntaban  con  sus  mujeres, 
para  no  dar  más  esclavos  a  los  españoles ;  de  un 
informe  dirigido  por  im  oidor  al  Consejo  de  In- 
dias, se  encuentra  este  pintoresco  pasaje:  ''A 
un  procurador  de  la  Audiencia  de  Nueva  Espa- 
ña, siendo  soldado  y  yendo  a  una  entrada  o  con- 
quista, vió  que  atravesando  ima  ciénaga  o  pan- 
tano, se  le  cayó  a  un  soldado  la  daga,  y  se  metió 
en  el  cieno ;  y  que  como  no  la  podía  hallar,  acer- 
tó a  llegar  una  india  con  su  carga  y  una  criatura 
en  los  pechos,  y  le  tomó  la  criatura  y  echóla  en 
el  lugar  donde  cayó  la  daga,  porque  era  ya  no- 
che; y  la  dejó  allí,  y  oti-o  día  volvió  a  buscar 
su  daga,  y  decía  que  había  dejado  la  criatura 
por  señal." 

Se  contaba  también  que,  las  indias,  adelan- 
tándose a  las  griegas  sometidas  por  los  turcos, 
despedazaban  a  sus  hijos,  porque  no  fueran  es- 
clavos de  los  conquistadores.  A  la  corte  llega- 
ban los  informes  más  contradictorios.  Los  com- 
pañeros de  Las  Casas  escribían  escenas  como 
ésta: — ''Yendo  varios  cristianos,  vieron  una  in- 
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dia  que  tenía  un  niño  en  los  brazos,  que  criaba,  e 
porque  un  perro  que  ellos  llevaban  consigo  ha- 
bía hambre,  tomaron  al  niño  vivo  de  los  brazos 
de  la  madre,  echáronlo  al  perro  e  así  lo  despe- 
dazó en  presencia  de  su  madre " . . . . 

Los  impugnadores  de  fray  Bartolomé,  en 
cambio,  escribían  lindezas  del  insigne  apóstol, 
tratándolo  de  lunático,  alucinado,  mentiroso  y 
poniendo  a  los  indios  de  caníbales  para  arriba. 

Al  llegar  la  hora  de  la  independencia,  la  es- 
clavitud se  mantenía :  se  mantenía  en  un  reduci- 
do espacio,  a  pesar  de  todas  las  leyes  conminato- 
rias y  restrictivas.  La  manumisión  de  los  escla- 
vos para  las  Provincias  Unidas  del  Centro  de 
América  significaba,  mas  que  un  bien  inmediato 
a  una  inmensa  colectividad,  un  ejemplo  edifican- 
te jDara  los  demás  países  que,  so  capa  de  civili- 
zación y  generosidad,  sostenían  bajo  sus  institu- 
ciones el  oprobio  de  la  esclavitud. 

Fué  el  glorioso  doctor  don  José  Simeón  Ca- 
ñas el  que  pronunciara  en  el  seno  de  la  Asamblea 
y  en  la  sesión  del  31  de  diciembre  de  1823  las 
imborrables  palabras:  "Vengo  arrastrándome 
y  si  estuviera  agonizando  viniera  por  hacer  una 
proposición  benéfica  a  la  humanidad  desvalida; 
con  toda  la  energía  que  debe  un  diputado  promo- 
ver los  asuntos  interesantes  a  la  patria,  i^ido,  que 
ante  todas  las  cosas  y  en  la  sesión  del  día,  se  de- 
claren ciudadanos  libres  nuestros  hermanos  es- 
clavos, dejando  salvo  el  derecho  de  |)ropiedad 
que  legalmente  prueben  los  poseedores  de  los 
que  hayan  comprado,  y  quedando  para  la  inme- 
diata discusión  la  creación  del  fondo  de  la  in- 
demnización de  los  propietarios". . . . 
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En  aquella  famosa  sesión,  el  presbítero  Ca- 
ñas levantaba  la  voz  sobre  toda  la  humanidad  y 
la  Asamblea,  recogiendo  las  frases  del  diputado 
chimalteco,  emitió  el  decreto  de  17  de  aÍDril  de 
1824,  declarando  la  absoluta  manumisión  de  los 
esclavos  de  ambos  sexos  que  hubiese  en  todos  los 
estados  de  la  federación,  debiendo  ser  indemni- 
zados los  propietarios.  Cerca  de  mil  individuos 
quedaron  libres  del  oprobio,  al  dictado  de  la 
Asamblea,  y  los  miembros  que  componían  el  Su- 
premo Gobierno  federal,  fueron  los  primeros  en 
acatar  j^rontamente  la  ley,  declarando  libres  a  los 
esclavos  que  estaban  bajo  su  propiedad.  Como 
un  complemento  al  decreto  del  17  de  abril,  el  23 
del  mismo  mes  y  año,  la  Asamblea  consignó  que 
todo  hombre  era  libre  en  la  ReiDÚblica,  que  no 
podía  ser  esclavo  el  que  tocaba  su  territorio,  ni 
ciudadano  el  que  traficaba  con  esclavos. 

Estas  enseñanzas  de  nuestra  minúscula 
Asamblea,  fueron  un  caso  consolador,  ante  las 
ambiciones  extrañas  y  los  procedimientos  rudos 
de  los  demás  i^aíses.  La  Asamblea  de  las  pro- 
vincias unidas  daba  el  enorme  golpe  a  im  insti- 
tuto abyecto,  que  se  mantenía  a  través  de  los  si- 
glos y  de  los  i^rogi-esos.  Era  Gruatemala  la  pri- 
mera que  mostraba  el  caso  edificante,  ejemplo 
que  se  seguiría  por  naciones  que,  como  los  Esta- 
dos Unidos,  había  de  constituir  un  caso  étnico 
de  la  mayor  resonancia  en  el  mundo. 

En  1833  fué  abolida  la  esclavitud  en  las  co- 
lonias inglesas  y  hasta  el  48  en  las  colonias  fran- 
cesas ;  los  Estados  Unidos  en,1865 ;  España  votó 
la  manumisión  de  esclavos  de  Puerto  Rico 
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en  1873  y  de  Cuba  en  1880  y,  aquí  no  fué  ni  si- 
quiera de  im  golpe,  sino  que  se  estableció  un  pa- 
tronato extüiguible  a  los  ocho  años.  La  palabra 
de  Castelar  había  sonado,  cuando  era  Ministro 
de  Estado, -dando  las  gracias  por  haber  logrado 
la  libertad  de  los  esclavos  de  Puerto  Rico.  ^'Re- 
cuerdo— decía  el  tribuno — que  uno  de  los  orado- 
res más  elocuentes  y  más  ilustres  de  España^ 
que  ocujoaba  este  mismo  sitio  y  que  desempeñaba 
el  mismo  cargo  que  hoy  desempeño  yo  indigna- 
mente, dijo  en  una  noche  célebre.: — Los  esclavos 
de  Puerto  Rico  son  ya  libres.  Pues  bien,  seño- 
res; ahora  podemos  decir,  poniendo  la  mano  en 
el  corazón,  los  ojos  en  la  conciencia  evocando  a 
Dios  para  que  bendiga  nuestra  obra,  que  los  es- 
clavos de  Puerto  Rico  son  completamente  libres, 
y  que  esta  noche,  al  concluirse  esta  Asamblea, 
rompe  sus  cadenas  y  arroja  a  la  vida  a  treinta  y 
cinco  mil  hombres  más,  dueños  de  su  libertad, 
de  su  derecho,  con  la  plenitud  de  la  vida  y  de  la 
conciencia". ... 

El  lector  sabe  que,  alrededor  de  la  esclavi- 
tud, se  ha  formado  una  enorme  literatura,  sobre 
la  cual  bate  sus  alas  uno  de  los  prodigiosos  poe- 
tas: Víctor  Hugo.  En  una  ocasión  decía: 
"Una  monarquía  con  esclavos  es  lógica.  Una 
república  con  esclavos  es  cínica.  Lo  que  presta 
realce  a  la  monarquía,  deshonra  a  la  república. 
La  república  es  una  virginidad."  Y  más  ade- 
lante, consignaba:  ''Europa  robó  al  Africa 
ciento  cuatro  mil  negros,  en  un  año,  que  vendió 
a  América.  Jamás  se  había  visto  tan  espantosa 
cifra  de  venta  de  carne  humana". . . . 
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Pero  por  encima  de  la  literatura  de  Víctor 
Hugo  y  de  Castelar,  sobre  los  grandes  períodos 
de  la  oratoria  y  del  apostrofe,  queda  en  los  oídos, 
con  insistente  martilleo,  como  si  fuese  la  frase 
suprema  de  un  genio :  Vengo  arrastrándome  y 
si  estuviera  agonizando  viniera  por  hacer  una 
proposición  benéfica. . . . 
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El  sonoro  nombre  de  Pavón, 
es  de  los  nombres  más  sig- 
nificados entre  los  portaes- 
tandartes del  conservatismo : 
ha  sido  pararrayos  de  las 
iras  liberales  y  alrededor  de 
su  figura,  cuando  yo  era  mu- 
chacho, tejí  más  de  una  le- 
yenda en  que  aj)arecía  don 
Manuel  Francisco,  con  todos 
los  caracteres  del  Tenebroso 
de  mis  antepasados,  los  quichés.  Así  era  lo  que 
oía  en  las  conversaciones  caseras  y  así  lo  que  leía 
en  los  libros  y  j^apeles  que  me  daban  en  la  escue- 
la. Nos  hicieron  aprender  de  memoria  la  fábu- 
la del  glorioso  García  de  Goyena,  que  encapilla- 
ban al  i3rócer  conservador,  la  fábula  aquella. 

Un  soberbio  pavo  real 
de  pluma  tersa  y  dorada 
con  brillantez  adornada 
se  paseaba  en  un  corral. 
El  petulante  animal 
con  aires  de  señorío 
miraba  el  rico  atavío 
de  su  pliuna;  pero  mudo 
aún  en  su  elogio  no  pudo 
decir: — Este  pico  es  mío. 


ABRIL 

18 

1854.. —  Muere  Don 
Manuel  Francisco  Pa- 
vón. 
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Mientras  tanto  tomó  asiento, 
allí  cerca,  im  pobre  guarda, 
de  esos  de  la  pluma  parda 
qne  no  tienen  lucimiento: 
pero  con  melifluo  acento 
abre  la  didce  garganta 
y  de  tal  manera  canta, 
con  voz  delicada  j  suave, 
que  aún  el  Pavón  que  no  sabe, 
admiró  dulzura  tanta. 

Necio  entonces  y  orgulloso 
al  mismo  tanto  que  rico, 
quiere  imitarle,  abre  el  pico 
y  da  un  graznido  espantoso. 
Mi  loro  que  es  malicioso 
con  una  falsa  risilla 
dijo  ' ' ¡  bravo !  ¡  qué  bien  brilla ! 
con  el  resplandor  del  oro! 
mas  no  tiene  lo  canoro 
de  esa  discreta  avecilla." 

Dime,  musa,  si  has  sabido 
los  misterios  de  los  hados, 
2,  por  qué  están  enemistados 
lo  rico  con  lo  entendido? 
Bajo  un  humilde  vestido 
vive  el  sabio  en  menosprecio, 
mientras  el  soberbio  necio, 
Heno  de  oro  y  de  arrogancia, 
en  medio  de  la  ignorancia 
merece  el  común  aprecio. 
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Hay  que  hacer  notar  que  el  poeta  murió  en 
el  año  de  1823  y  don  Manuel  Francisco  empezó  a 
figurar  iDÚblicamente  a  la  muerte  de  su  padre — 
don  Manuel  José — ocurrida  en  1826.  En  los 
días  de  la  independencia,  don  Manuel  Francisco 
ya  era  abogado.  Sin  embargo,  el  flechazo  va  di- 
recto. Después,  se  le  ve  en  altos  puestos  de  las 
Asambleas.  Al  subir  a  la  jefatura  del  estado 
don  Mariano  de  Aycinena,  Pavón  entró  en  ver- 
daderas actividades  y  su  acción  personal  la  hizo 
sentir  de  manera  decisiva.  Cuando  cayó  el  par- 
tido conservador  y  resultó  triunfante  Morazán, 
fué  Pavón  el  que  se  ingeniara  la  dictadura  y  la 
ofreciera  al  caudillo  vencedor.  Morazán — hay 
que  decirlo  rotundamente — no  tuvo  una  visión 
elevada  y,  desconfiado,  rechazó  la  oferta .  Aque- 
lla dictadura,  habría  salvado  la  federación,  ha- 
bría impuesto  la  jDaz  y  los  destinos  de  la  nacio- 
nalidad fueran  muy  otros. 

AiDarece  más  tarde  la  figiu-a  de  Carrera;  el 
partido  conservador  sale  victorioso  con  los  triun- 
fos del  guerrillero.  Fuerte  dicho  bando,  Pavón 
no  descansa  un  momento,  para  consolidar  más  y 
más  su  partido.  Es  trabajador  infatigable.  Su 
persona  se  ve  en  todas  partes  y  su  voluntad  tiene 
acción  en  todos  los  órdenes.  Es  consejero  de  es- 
tado, es  ministro,  es  diplomático ;  no  toma  repo- 
so ni  de  día  ni  de  noche;  es  un  admirable  caso 
de  actividad  y  de  inquebrantable  tesón.  En 
1841  contrae  matrimonio  con  la  hija  del  que  fue- 
ra Regente  de  la  Corte  de  Justicia ;  pero  son  ta- 
les las  actividades  políticas,  tales  las  preocupa- 
ciones del  prócer  conservador  que,  como  si  fuera 
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cosa  de  segundo  orden,  no  deja  sucesión  al- 
guna,  

El  trabajo  incesante,  los  grandes  trastornos 
en  su  vida  y  en  sus  hábitos,  causaron  a  don  Ma- 
nuel Francisco  una  lesión  gástrica.  A  la  vuelta 
del  general  Carrera  el  48  y  ya  seguros  los  con- 
servadores que  tendrían  para  rato,  don  Manuel 
Francisco  hizo  un  viajecito  por  Costa  Eica  y  las 
Antillas,  a  bordo  de  un  buque  de  guerra  in- 
glés y  en  compañía  del  cónsul  Chatsfield.  Se 
le  había  dicho  que  con  un  viaje  por  mar,  lograría 
normalizar  las  alteraciones  de  su  digestión.  A 
mediados  de  1850,  regresó  don  Manuel  Francis- 
co, después  de  andar  en  las  aguas  del  mar,  por 
más  de  ocho  meses.  Pero  el  estómago  venía  re- 
belde y  la  salud  del  prócer  conservador  fué  de- 
clinando día  a  día. 

En  cuanto  tornó  a  la  capital,  volvió  a  las 
actividades.  Hizo  modificaciones  en  todos  los 
ramos  administrativos.  Como  se  le  diera  el  mi- 
nisterio de  relaciones  exteriores,  se  hizo  traspa- 
sar las  dependencias  de  correos,  caminos,  colo- 
nizaciones y  lo  que  hoy  está  a  cargo  de  fomento 
y  agricultura.  Luego  se  metió  a  dirigir  la  ense- 
ñanza y  el  cultivo  de  las  artes.  Era  muy  mal 
escritor,  j^ero  tenía  las  iniciativas  a  montones. 
Estableció  legaciones,  celebró  un  concordato  y 
el  hombre  se  multiplicaba  atendiendo  Un  inmen- 
so radio  de  actividades.  El  estómago,  sin  em- 
bargo, era  un  verdugo  y  le  daba  irnos  mordiscos 
que  le  hacían  ver  las  estrellas .... 

Su  salud  sufrió  un  quebranto  tan  fuerte  al 
promediar  el  año  de  53,  que  se  creyó  frontero  con 
los  dominios  de  la  muerte.    Pronto  acudieron 
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legiones  de  frailes  a  rodear  el  lecho  del  ilustre 
procer.  Fueron  tantas  y  tan  fervorosas  las 
plegarias,  que  don  Manuel  Francisco  no  solo  no 
se  murió,  sino  que  recobró  energías.  Nunca  se 
fió  de  los.  médicos  y  con  remedios  caseros  la  iba 
pasando.  Así,  la  enfermedad  no  cedía  en  nada. 
Se  le  aconsejó  que  se  trasladara  a  Escuintla,  en 
donde  era  fama  que  la  salud  la  recobraban  los 
más  dolidos. 

— Vaya,  vaya, — le  dijo  el  padre  Parrondo; 
— trasládese  a  Escuintla  su  merced,  que  allí  se 
pondrá  más  sano  que  una  manzana.  Con  los 
favores  de  Dios,  unos  baños  en  las  Aguas  Vivas 
y  unos  mangos  asados,  la  cosa  irá  como  una 
seda .... 

Y  a  Escuintla  se  trasladó  el  célebre  minis- 
tro. Allí  estuvo  una  larga  temporada.  Pero 
lejos  de  ganar  en  fuerzas,  perdió  las  pocas  que  le 
quedaban,  con  tanto  sudar  y  tanto  mango  como 
se  comiera.  A  mediados  de  marzo  del  54,  cuan- 
do Escuintla  era  un  horno,  volvió  a  la  capital, 
ya  seguro  de  que  su  fin  se  aproximaba.  Don 
Chico  Abella  lo  tomó  a  su  cargo,  en  circunstan- 
cias que  no  admitían  intervención  científica;  el 
mal  adquiría  caracteres  de  irreductibilidad  pa- 
vorosa. El  15  de  abril  se  prejDaró  con  toda  un- 
ción al  arreglo  de  sus  cuentas  espirituales,  reci- 
bió el  viático  y  esperó  tranquilo  el  desenlace  de 
su  vida  agitada  y  laboriosa. 

El  diez  y  nueve  de  abril,  del  repetido  año  de 
54,  a  las  cinco  menos  cuarto  de  la  mañana  y 
cuando  apenas  contaba  cincuenta  y  siete  años, 
don  Manuel  Francisco  Pavón  cerraba  los  ojos 
para  siempre.    Varios  padres  jesuítas  le  asis- 
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tieron  en  sus  últimos  instantes  y  tal  fué  la  man- 
sedumbre con  que  abrazara  la  muerte,  que  la 
g-ente  dió  en  decir  que  moría  un  justo.  El  Pre- 
sidente estaba  entonces  en  Chimaltenango ;  pero 
a  previsión  de  un  siniestro,  había  dictado  sus 
disposiciones  y  los  funerales  alcanzaron  la  ma- 
yor pompa.  Sus  restos  fueron  depositados  en 
la  bóveda  de  la  iglesia  de  la  Merced. 

Su  panegirista  le  describe  en  estas  líneas: 

— Don  Manuel  Francisco  Pavón  era  de  es- 
tatura mediana  y  su  fisonomía  inteligente  y  ani- 
mada, denotaba  un  espíritu  activo  y  un  ánimo 
resuelto.  Sus  maneras  corteses  y  naturalmente 
insinuantes,  su  generosidad  y  disposición  a  ob- 
sequiar, indicaban  un  espíritu  caballeroso  y  un 
hombre  de  mundo .... 

En  las  luchas  de  los  partidos,  muchas  per- 
sonalidades han  sido  desfiguradas  al  extremo. 
Indudablemente  el  señor  Pavón  fué  hombre  de 
gran  talento  y  de  mucho  trabajo.  Equivocó  mu- 
chos de  sus  actos ;  su  calidad  de  sectario,  le  hizo 
extraviarse  por  senderos  que  no  habría  aceptado 
de  tocarle  vivir  en  una  época  menos  tempestuosa. 

En  rigor,  don  Manuel  Francisco  Pavón  no 
merece  la  manera  dura  y  despiadada  con  que  se 
le  ha  juzgado  por  sus  adversarios;  algún  día, 
con  mejor  espacio,  habré  de  referirme  a  la  obra 
consumada  por  el  célebre  hombre  público. 
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1850.— Se  firma  el 
Tratado  Clayton-Bul- 
wer. 


Al  promediar  el  siglo  pasa- 
do, la  independencia  de  la 
América  Central  corrió  gra- 
ves peligros.  La  Gran  Bre- 
taña estaba  representada 
ante  miestro  gobierno  por 
un  Cónsul  llamado  Federi- 
co Cliatsfield,  una  verdadera 
fiera  entre  los  de  su  especie. 
Hombre  impulsivo,  imperan- 
te  y  activo,  había  hecho 
amistad  íntima  con  don  Manuel  Francisco  P^- 
vón,  y  por  razón  de  continuidad,  se  hallaba  li- 
gado al  gobierno  reinante  en  Guatemala,  con 
Carrera  a  la  cabeza.  Chatsñeld  era  im  persona- 
je apreciabilísimo  en  el  almidonado  mundo  de 
ios  aristócratas  chapines. 

Para  considerar  el  carácter  de  este  Cónsul, 
que  tenía  todos  los  humos  de  un  Embajador  flo- 
rentino, basta  leer  su  correspondencia,  las  notas 
conminatorias  dirigidas  a  los  Gobiernos  que  no 
eran  de  su  agrado  y  las  frases  de  amenaza  que 
siempre  estaban  en  la  punta  de  su  pluma.  El 
partido  conservador  le  miraba  con  el  más  pro- 
fundo de  los  respetos.  Hay  que  recordar  el  ca- 
rillo que  mostraban  nuestros  aristócratas  por  la 
Gran  Bretaña,  país  catalogado  por  ellos,  como 
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el  primero  de  la  tierra.  De  serles  posible,  tra- 
bajaran porque  Guatemala,  fuera  una  colonia 
inglesa .... 

Por  influencias  de  los  dirigentes  de  la  po- 
lítica guatemalteca,  Nicaragua  solicitó  la  inter- 
vención armada  de  la  Giran  Bretaña,  para  poner 
fin  a  las  dificultades  mantenidas  entre  los  estados 
de  El  Salvador  y  Honduras,  y  evitar  las  compli- 
caciones que  aparejaba  la  actitud  hostil  que  de- 
nunciaba Gruatemala  contra  El  Salvador.  La 
nota  nicaragüense,  bipocritona  y  peligrosa,  de- 
cía entre  otras  cosas :  ''Nicaragua  no  puede  ver 
con  indiferencia,  los  estragosos  efectos  que  causa 
la  guerra  entre  estados  hermanos  y  se  ha  pro- 
puesto promover  las  medidas  que  estén  a  su  al- 
cance para  que  se  reconcilien  amistosamente. . .  " 

¡Valiente  modo  de  buscar  las  reconciliacio- 
nes! Quería  Nicaragua  que  "la  reina  de  la  Gran 
Bretaña  diese  una  garantía,  para  que  Ella  re- 
solviese las  desavenencias." 

Debe  recordarse,  que  cuando  estos  j)edimen- 
tos  de  Nicaragua  se  elevaban  al  trono  británico, 
ya  los  ingleses  ocupaban  Belice,  talando  la  ri- 
queza de  sus  inmensos  bosques;  ocupaban  tam- 
bién la  isla  de  Roatán,  perteneciente  a  Honduras, 
ejercían  la  protección  sobre  un  supuesto  mos- 
co en  la  Mosquitia;  y  disponían  de  islas  perte- 
necientes a  Costa  Rica.  Inglaterra  ocupaba 
nuestros  terrenos,  sin  más  credencial  que  la  ra- 
zón del  más  fuerte;  figúrese  el  lector  a  dónde 
íbamos,  solicitando  la  intervención  armada  de 
los  descendientes  de  sir  Francis  Drake .... 

Surgió,  sin  embargo,  im  incidente  que  varió 
el  rumbo  de  los  acontecimientos.    Los  ingleses 
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miraban  con  marcada  desconfianza  a  los  yankys, 
— ¡al  fin  obra  suya! — cuya  preponderancia  se 
afianzaba  diariamente.  Monroe  había  ido  muy 
lejos  en  su  famoso  mensaje  presidencial  de  1823 
y,  no  obstante  sus  declaraciones  de  respeto  a  los 
demás,  obtuvieron  del  gobierno  colombiano  la 
concesión  de  construir  un  ferrocarril  en  la  zona 
de  Panamá,  bajo  su  absoluto  dominio.  La  Gran 
Bretaña  se  alarmó ;  los  Estados  Unidos  asumían 
con  aquel  acto  un  predominio  mayor ;  y  la  alarma 
creció,  cuando  la  prensa  inglesa  denunció  los  pro- 
pósitos secretos  de  los  americanos,  de  construir 
en  tierras  de  Nicaragua  un  canal  interoceánico, 
propósitos  que  se  confirmaron  por  el  contrato 
que  celebrara  una  Compañía  norteamericana,  re- 
presentada por  David  L.  White  y  el  gobierno  ni- 
caragüense en  agosto  de  1849. 

Las  suspicacias  tomaron  caracteres  de  temo- 
res fundados  y  nació  de  Inglaterra  el  deseo  de 
celebrar  un  Tratado  que  equilibrara  los  avances 
de  los  otros.  Ese  Tratado  es  conocido  por  el 
"Tratado  Clayton-Bulwer"  pactado  entre  John 
M.  Claytou,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos  y  Henri  Litton  Bulwer,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Su 
Majestad  Británica,  documento  que  fué  suscrito 
en  Washington  el  19  de  abril  de  1850.  Con  la 
celebración  de  ese  Tratado,  se  desbarataron,  de 
rechazo,  los  proyectos  que  podían  abrigarse  de 
la  protección  impetrada  a  la  Gran  Bretaña. 

A  pesar  de  todo,  al  Tratado  se  le  dió  un  al- 
cance más  lejano  del  que,  en  realidad  abarcaba,  y 
hubo  una  ironía  al  consignar  por  el  artículo  pri- 
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mero,  la  no  intromisión  de  Inglaterra  en  nues- 
tros territorios,  dando  la  excusa  de  que  se  man- 
tendría la  ocupación  de  Belice  j  de  las  demás 
tierras  centroamericanas,  porque  el  Tratado  no 
podía  tener  retroactividad.  Voy  a  copiar  los  ar- 
tículos principales  de  dicho  Tratado. 

''Artículo  1. — Los  Grobiernos  de  los  Estados 
Unidos  y  de  la  Gran  Bretaña,  por  el  presente 
declaran ;  que  ni  el  uno  ni  el  otro  adquirirán  ja- 
más, o  mantendrán  para  sí  mismos  jjoder  exclu- 
sivo alguno  sobre  dicho  canal  marítimo;  y  es- 
tipulan, que  ni  uno  ni  otro  erigirán  jamás  o  ten- 
drán fortificaciones  algunas  que  lo  dominen  o 
que  se  hallen  situadas  en  sus  cercanías;  que 
ni  en  tiempo  alguno  ocuparán,  ni  fortificarán, 
ni  colonizarán,  ni  se  arrogarán,  o  ejercerán 
dominio  alguno  sobre  Nicaragua,  Costa  Rica, 
la  Costa  mosquitia  o  parte  alguna  de  Centro 
América;  que  tampoco  harán  uso  de  protec- 
ción alguna,  que  cada  uno  de  ellos  preste  o 
pueda  dispensar,  o  de  cualquiera  alianza  que 
cada  uno  de  ellos  tenga  o  pueda  tener  en  algún 
Estado  o  pueblo  eon  el  objeto  de  mantener 
o  erigir  semejantes  fortificaciones,  o  de  ocupar 
o  fortificar,  o  colonizar  a  Nicaragua,  Costa  Rica, 
la  Costa  mosquitia,  o  parte  alguna  de  Centro 
América  o  de  arrogarse  o  ejercer  sobre  dichos 
j)unto'S  dominio  alguno;  y  que  ni  los  Estados 
Unidos  ni  la  Gran  Bretaña  se  aprovecharán  de 
intimidad  alguna,  ni  harán  uso  de  alianza,  co- 
nexión o  influjo  alguno,  que  cada  uno  de  ellos  ten- 
ga con  cualquier  Estado  o  Gobierna»,  por  cuyo  te- 
rritorio haya  de  pasar  dicho  canal,  con  el  fin  de 
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adquirir  o  poseer,  directamente  o  indirectamen- 
te para  los  ciudadanos  o  súbditos  del  uno,  cuales- 
quiera derechos  o  ventajas  respecto  al  comercio 
y  navegación  del  canal,  que  no  se  ofrecieran  en 
los  mismos  términos  a  los  CC.  o  súbditos  del  otro. 

''Artículo  2. — En  caso  de  guerra  entre  las 
partes  contratantes,  los  buques  de  los  Estados 
Unidos  y  de  la  Gran  Bretaña,  atravesando  dicho 
canal  serán  exentos  del  bloqueo,  detención  o  cap- 
tura, por  cualquiera  de  las  partes  beligerantes  y 
esta  estipulación  se  extenderá  hasta  una  distan- 
cia de  las  dos  extremidades  de  dicho  canal,  que 
en  lo  futuro  se  halle  conveniente  establecer. 

"Artículo  8. — Los  gobiernos  de  los  Estados 
Unidos  y  de  la  Gran  Bretaña,  al  entrar  en  este 
tratado,  no  habiendo  tenido  solamente  el  deseo 
de  llenar  algún  particular  objeto,  sino  también 
el  de  establecer  un  principio  general,  convienen 
por  el  presente  en  extender  su  protección  por  es- 
tipulación de  tratado  a  cualesquiera  otras  comu- 
nicaciones practicables,  ya  sean  por  canal,  o  fe- 
rrocarril a  través  del  Istmo  que  une  a  la  América 
del  Norte  con  la  del  Sur  y  especialmente  con  las 
comimicaciones  interoceánicas,  (por  canal  o  fe- 
rrocarril) que  actualmente  se  proponen  estable- 
cer por  la  ruta  de  Tehuantepec  o  la  de  Panamá, 
si  éstas  resultasen  factibles  al  conceder,  sin  em- 
bargo su  protección  a  cualesquiera  canales  o 
ferrocarriles  de  los  que  se  trata  en  este  artículo, 
queda  siempre  entendido  por  los  Estados  Uni- 
dos y  la  Gran  Bretaña,  que  las  partes  que  los 
construyan  o  posean,  no  deberán  imponer  más 
cargas  o  condiciones  sobre  su  tráfico,  que  las  que 
los  mencionados  gobiernos  aprobasen  como  jus- 
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tas  y  equitativas ;  y  que  dichos  canales  o  ferroca- 
rriles siendo  abiertos  en  iguales  términos  y  a  los 
ciudadanos  y  súbditos  de  los  Estados  Unidos  y  de 
la  Grran  Bretaña,  habrán  de  serlo  también  de  la 
misma  manera  j)ara  los  ciudadanos  y  súbditos  de 
cualquiera  otro  Estado,  que  quiera  concederles 
la  misma  protección  que  los  Estados  Unidos  y  la 
Gran  Bretaña  se  han  obligado  a  disi3ensarles. " 

Se  ve  que,  a  pesar  de  las  declaraciones  ca- 
tegóricas del  primer  artículo,  los  ingleses  conti- 
núan en  Belice  y,  por  el  camino  que  vamos,  ten- 
dremojS  ingleses  hasta  el  fin  del  mundo. 
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Es  el  año  trágico  para  Gua- 
temala el  de  1908.  Diez 
años  de  sufrimientos,  bajo 
el  régimen  espantoso  de  Es- 
trada Cabrera,  culminaron 
con  las  matanzas  de  abril: 
una  enorme  mancha  de  san- 
gre i3atriota,  enrojece  el 
recuerdo  de  este  año  funes- 
■^^HH^^H^^d  convulsiones  sociales 

se  habían  sucedido  desde  el 
8  de  febrero  de  1898 ;  luego,  la  revolución  de  sep- 
tiembre; el  conato  de  guerra  con  El  Salvador 
que  se  llamó  ''la  totopostera";  la  guerra  del 
906  en  que  se  segaron  millares  de  vidas ;  el  inci- 
dente de  la  bomba  en  1907  que  enlutó  tantos  ho- 
gares y,  para  cumbre,  la  tragedia  del  20  de  abril 
de  1908,  marca  en  nuestra  historia  contemporá- 
nea, ima  época  horrible,  dolorosa,  alucinante. 

Puesto  frente  a  la  máquina  de  escribir,  hago 
un  recorrido  rápido  de  aquellos  días  y  el  recuer- 
do, como  una  víbora,  muerde  en  mi  corazón. 
¡  Hasta  qué  grado  de  martirio  fuera  conducida  la 
patria,  por  la  crueldad  vesánica  de  un  malvado ! 
Se  estancaron  las  actividades,  se  retrocedió  en 
el  progreso  material,  se  persiguió  el  trabajo,  se 
mataron  las  industrias,  se  crearon  mundos  de  sus- 


ABRIL 

20 

1908.  _  Atentado 
de  los  Cadetes. 
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picacias,  se  relajó  la  administr ación  de  la  justi- 
cia con  la  'Siii3rema  arma  del  proceso  falso,  se 
confiscó  de  hecho  la  propiedad,  se  puso  doble 
reja  a  las  fronteras,  se  aguzó  el  espionaje.  Fuis- 
te, en  ima  jDalabra,  ¡oh,  Guatemala!  el  remedo 
pestilente  de  una  satrapía .... 

Vendrán  con  los  años,  los  criterios  serenos 
a  reconstruir  los  acontecimientos,  y  serán  como 
un  alerta  que  no  permita  que  nuevos  calígulas 
enloden  el  suelo  de  nuestros  hijos.  Será  preciso 
llegar  a  la  muerte  antes  que  consentir  el  avance 
de  las  tiranías  repulsivas.  Si  la  tiranía  ilustra- 
da se  ha  reputado  como  un  crimen,  ¿  qué  comen- 
tario merecerá  la  tiranía  sin  derrotero  salvador  ? 
El  atentado  personal  contra  el  déspota,  fué  una 
consecuencia  obligada  de  sus  procedimientos.  No 
se  buscaba  la  manera  de  hacerlo  desaparecer,  por 
la  satisfacción  de  im  resentimiento  individual; 
sino  -poT  los  grandes  y  profundos  quebrantos  que 
ocasionaba  a  la  nación  entera,  en  todas  sus  mani- 
festaciones y  potencias. 

En  el  año  de  1907  se  había  puesto  bajo  el 
coche  del  mandatario  una  mina:  explotó  la  má- 
quina, pero  no  llenó  su  finalidad.  Los  encarcela- 
mientos se  multiplicaron,  se  prodigaron  los  mar- 
tirios y  la  sociedad  guatemalteca  se  convirtió  en 
un  iDudridero.  g,En  dónde  hallar  la  salvación? 
Un  grupo  de  militares  salidos  de  la  Escuela  Po- 
litécnica se  comunicaron  sus  impresiones.  Ellos 
debían  encontrar  el  medio  libertador.  Y  cuando 
no  habían  dado  forma  a  sus  propósitos,  cuando 
todo  iba  por  las  nebulosas  de  una  idea,  surgió  la 
delación  y.  Estrada  Cabrera  puso  en  la  cárcel  a 
varios  de  los  jefes  más  distinguidos  de  la  Escuela. 
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Eni23ezabaii  los  días  de  abril,  el  mes  fecun- 
do para  Guatemala  en  acontecimientos  políticos. 
Sigilosamente  los  esbirros  cayeron  sobre  los  jó- 
venes militares  y  fueron  sepultados  en  los  cala- 
bozos. De  las  investigaciones  2>qué  se  sacó  en 
limpio? — Nada,  j^orque  nada  había  en  concre- 
to. Los  apresados  jiermanecieron  encerrados 
en  un  mutismo  noble.  La  semana  santa  de  aquel 
año  pasó  en  medio  de  agitaciones  y  zozobras.  Los 
comentarios  rodaban  entre  las  gentes.  El  man- 
datario se  mostraba  más  hosco  que  de  costmnbre, 
metido  en  su  cubil ;  se  adivinaba  que  la  fiera  afi- 
laba las  uñas .... 

Acertó  a  ]3resentarse  el  nuevo  ministro  ame- 
ricano, Mr.  William  Heinke  y  Estrada  Cabrera 
señaló  la  fecha  del  20  de  abril  para  recibirlo  en 
audiencia  iDÚblica.  Esas  recepciones  tenían  lu- 
gar en  el  salón  de  honor  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  en  el  viejo  palacio  de  los  ca- 
l^itanes  generales.  Estrada  Cabrera  había  ma- 
nifestado cierta  inclinación  por  la  Escuela  Po- 
litécnica ;  pero  su  inclinación  se  traducía  en  po- 
ner a  los  muchachos  a  las  exhibiciones  públicas, 
a  que  le  prestaran  guardia,  a  someterlos  a  ser- 
vicios violentos,  sin  que  recompensara  abierta- 
mente, la  obra  obligada  a  realizar. 

Los  muchachos  de  la  Politécnica  hacían  la 
guardia  del  palacio,  en  aquel  imborrable  20  de 
abril.  Estrada  Cabrera  se  presentó,  de  pronto, 
metido  en  im  coche  de  punto,  a  la  puerta  del  pa- 
lacio. Apenas  el  imaginaria  tuvo  tiempo  de  dar 
la  señal.  Vibró  el  clarín ;  los  muchachos  presen- 
taron las  armas  j  el  tirano  descendió  frente  a  la 
puerta  principal.  Atravesó  el  corredor  público 
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y  cuando  pasaba  frente  al  Pabellón,  sonó  im  dis- 
paro. El  cadete  Víctor  Vega,  en  vez  de  pre- 
sentar el  arma,  se  la  había  echado  a  la  cara  j, 
al  i^asar  Estrada  Cabrera,  disparó.  El  dios 
malo  desvió  el  tiro  y  apenas  un  refilón  alcanzó 
en  la  mano  izquierda  al  sátrapa. ... 

¿Qué  sucedió?  La  escena  repugnante  de 
unos  soldadotes  cebándose  en  la  juventud  que, 
/  espantada  i3or  lo  súbito  del  suceso,  no  atinaba 

con  nada  congruente.  Los  disparos  de  arma  se 
multiplicaban,  como  en  un  tiroteo  de  guerrilla; 
los  golpes  secos  de  los  sables  hendían  cabezas  y, 
luego  se  vió  romper  las  filas  de  los  cadetes,  de 
aquellos  desgraciados  muchachos,  que  echaban  a 
con-er,  sin  explicarse  cómo  se  les  podía  atacar 
de  manera  tan  cruel.  Unos  se  dirigieron  a  la 
Escuela,  otros  buscaron  albergue  en  casas  inme- 
diatas y  los  más  fueron  conminados  a  no  moverse 
del  sitio  trágico.  A  los  pocos  momentos,  los  ca- 
labozos se  tragaban  aquella  simiente  del  ejército. 

El  corredor  de  la  guardia,  por  donde  pasara 
Estrada  Cabrera  era  muy  estrecho;  al  encon- 
trarse frente  al  abanderado  y  descubrirse,  la 
insignia  patria  le  rozó  ligeramente  la  cara;  con 
un  movimiento  rápido,  hizo  para  atrás  la  cabeza 
y  apartó  con  la  mano  izquierda  la  seda  del  pabe- 
llón. En  esos  instantes  precisos  salía  el  tiro  del 
arma  de  Vega  y  fallaba  el  golpe ....  El  dios  malo 
como  dije,  apartó  la  bala  salvadora.  Estrada 
Cabrera  a  la  detonación  y  al  dolor  del  refilón  se 
tiró  al  pavim.ento,  como  si  le  hubiesen  herido  de 
muerte;  con  un  movimiento  rápido,  como  ser- 
piente que  se  arrastra,  ganó  el  trecho  que  lo  se- 
paraba de  la  esquina  y  dando  la  vuelta,  violen- 
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tamente,  se  metió  jDor  la  sala  primera  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores.  Una  vez  den- 
tro, estaba  a  salvo. 

¡  De  todas  maneras  lo  estaba !  Porque  Vega 
obraba  aisladamente ;  su  actitud  era  personal,  sin 
vinculaciones  ni  compromisos;  fué  ima  decisión 
de  última  hora,  un  aletazo  que  diera  en  su  cere- 
bro la  idea  de  los  sufrimientos  patrios.  Todos 
los  demás  muchachos  eran  inocentes  y,  en  aque- 
llos momentos,  caían  a  los  g-olpes  asesinos.  Un 
pariente  de  Estrada  Cablera,  un  buen  muchacho 
de  apellido  Anleu,  recibió  en  la  refriega  un  golpe 
de  muerte,  y  él  pagó  inocentemente  las  culpas 
de  su  allegado. 

Ya  la  recepción  del  ministro  americano  no 
se  llevó  a  cabo.  ¡Qué  se  había  de  llevar,  si  el 
tiempo  era  escaso  para  dar  órdenes  de  persecu- 
ción, de  martirio  y  de  muerte!  Todo  Guatema- 
la se  comnovió,  como  si  mi  enorme  terremoto  so- 
cial, hubiese  sacudido  sus  comjionentes.  El  te- 
légrafo fmicionó  y  transmitió  a  los  ámbitos  de  la 
Reiiública,  la  nueva  fatal.  Los  delegados  del 
gobierno  desiDlegaron  sus  actividades  y  del  seno 
de  la  república  se  levantó  un  alarido  de  dolor ;  las 
carnes  de  los  guatemaltecos  se  abrían  al  rigor  del 
látigo  y  los  pechos  se  despedazaban  a  las  rudezas 
de  las  balas .... 

¿Cuántos  fueron  los  martirizados  en  aque- 
llos días  ?  La  estadística  no  lo  ha  determinado ; 
pero  podría  afirmarse  que  no  quedó  una  f  amilia, 
una  sola,  que  no  se  viera  lastimada  en  uno  de 
sus  miembros.  Porque  a  la  hora  de  perseguir 
y  de  martirizar,  nadie  escapaba  de  las  órdenes 
truculentas  y  sanguinarias ;  ni  aún  muchos  alie- 
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gados  que,  por  estar  cerca  de  la  fiera,  les  alcan- 
zaba fácilmente  el  zarpazo. 

Los  muertos  fueron  muclios.  ¡El  recuerdo 
más  cariñoso  para  ellos !  La  juventud  de  la  Po- 
litécnica, en  lo  que  valía  por  su  significación  in- 
trínseca, se  segó  a  los  mortales  golpes.  Estrada 
Cabrera  manifestó  su  odio  contra  todo  lo  que 
proviniera  o  se  relacionara  con  la  Politécnica. 
Suprimió  los  pantalones  rojos;  derribó  el  edi- 
ficio de  la  Escuela,  y  escarbó  sus  cimientos;  y, 
como  si  fuera  un  símbolo,  los  objetos  pertene- 
cientes a  la  gloriosa  escuela  los  mandó  depositar 
en  una  bóveda  de  la  Penitenciaría. 

Pasaron  aquellos  días,  como  un  turbión  ma- 
cabro. La  sociedad  se  atemorizó  a  tal  grado  que, 
los  años  subsiguientes,  fueron  de  una  paz  y  un 
sosiego,  exactamente  igual  al  sosiego  y  a  la  paz 
de  los  cemienterios.  Pero  llegóse  el  fenómeno 
obligado ;  y,  como  al  grito  de  ''Levántate  y  anda", 
el  espíritu  nacional  se  irguió  al  impulso  de  la 
obra  unionista  y  la  vergüenza  de  nuestra  polí- 
tica se  hundió  en  una  hermosa  mañana  de  abril 
de  1920. . . 
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De  la  acción  de  ''La  Trini- 
dad "  a  la  toma  de  Guatema- 
la, habían  transcurrido  diez 
y  siete  meses;  dentro  de  ese 
lapso  se  cuentan  "Gualclio", 
"San  ]\Iiguer',  "San  Anto- 
nio", "San  Miguelito"  y 
"Las  Charcas",  que  son 
otras  tantas  hazañas  del  im- 
l^rovisado  guerrero  que,  de 
covachuelista,  ascendía  al 
rango  de  general,  y  en  año  y  medio  llegaba  a  ser 
la  primera  espada  de  la  República.  Morazán  en 
un  corto  plazo  se  desligaba  de  la  sotana  de  su 
tío,  el  cura  de  Texiguat,  para  llegar  a  imponer 
su  voluntad  a  su  Ilustrísima,  el  señor  Casaus  y 
Torres.  Son  curiosas  las  transformaciones:  el 
mozalbete  que  musitaba  a  diario  la  doctrina  cris- 
tiana, de  rodillas  ante  el  modesto  cura  de  la  sie- 
rra hondureña,  se  alzaba  de  pronto  con  altivez 
soberana  ante  la  dignidad  arzobispal  y  la  echa- 
ba sobre  las  costas  del  Norte,  para  que  se  la  tra- 
gara las  olas  del  mar.  Morazán  levantaba  el 
primero,  en  América,  la  bandera  de  las  revolu- 
ciones sobre  el  mundo  de  las  conciencias .... 

Recordará  el  lector  los  diversos  incidentes 
de  la  capitulación  de  Guatemala;  apremiado  el 
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cerco  de  la  ciudad,  el  jefe  del  Estado,  don  Ma- 
riano de  Aj^cinena  se  dirigía  al  jefe  victorioso, 
pidiéndole  la  suspensión  de  hostilidades  j'  la 
fórimda  de  una  capitulación.  El  12  de  abril  se 
firma  por  el  j^rojoio  Morazán  y  por  los  delegados 
de  Aycinena,  don  Manuel  Francisco  Pavón  y 
don  Manuel  Arzú,  el  pliego  que  contiene  los 
oclio  puntos  de  la  capitulación.  Al  día  siguien- 
te,— 13, — liondureños  y  salvadoreños,  componen- 
tes del  ejército  aliado  protector  de  la  ley,  entran 
en  la  antigua  capital  del  reino.  ¡  Los  protectores 
de  la  Ley  saquearon  muchas  casas  y  cometieron 
odiosas  troi^elías  contra  mansos  chapines  y  se  ce- 
baron contra  personajes  del  régimen  que  se  des- 
plomaba ! 

El  día  19  por  la  tarde  fueron  citados  al  Pa- 
lacio del  Ejecutivo,  sitio  elegido  por  Mora- 
zán para  sus  propias  habitaciones,  varios  ciuda- 
danos, de  lo  más  saliente:  el  ex-presidente  don 
Manuel  J osé  Arce  que,  durante  el  sitio  permane  - 
ció en  su  casa,  rodeado  de  su  esposa  y  de  sus  hi- 
jos; el  iDresidente  de  la  República  don  Mariano 
de  Beltranena  y  su  ministro  Sosa;  el  jefe  del  es- 
tado don  Mariano  Aycinena  y  su  secretario  Pié- 
lago y  varios  otros  ciudadanos  de  prestigio  entre 
jefes  del  ejército,  magistrados,  diputados,  conse- 
jeros y  simples  vecinos.  Todos  acudieron  al 
llamado,  que  se  les  hacía  para  tratar  de  un  asunto 
de  interés  público.  Muchos  de  los  asistentes, 
concurrieron  con  sus  grandes  trajes  de  ceremo- 
nias: fraques  pimtiagudos,  enormes  corbatines, 
sombreros  de  cojDa  alta,  guantes  blancos,  verda- 
deros currutacos  en  día  de  grandes  solemnidades. 
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Reunidos  todos  en  un  gran  salón,  se  pregun- 
taban entre  sí  cuál  sería  el  asunto  de  interés  pú- 
hlico  para  el  que  se  les  congregaba.  Pronto  sa- 
lieron de  sus  dudas :  un  pelotón  de  tropa,  al  man- 
do del  francés  Raoul  los  hizo  poner  en  formación 
y,  en  medio  de  ima  escolta,  fueron  conducidos  al 
edificio  de  la  Universidad,  convertida  en  cárcel 
por  obra  y  gracia  del  jefe  vencedor.  La  sorpre- 
sa de  aquellas  buenas  gentes,  no  conocía  límites. 
Muchos  familiares  que  esperaban  el  resultado  de 
la  magna  junta,  armaron  el  gran  alboroto  con 
sus  querellas,  lamentos  y  llantos,  al  ver  marchar, 
en  calidad  de  prisioneros,  a  sus  afectos  más  pu- 
ros. Mientras  tanto,  los  conducidos  a  la  prisión, 
manifestaban  diversos  sentimientos:  odio,  des- 
pecho, .rencor,  tristeza,  miedo,  angustia,  resig- 
nación .... 

Morazán,  por  sí  y  ante  sí,  rompió  la  capitu- 
lación. El  20  de  abril  emitía  un  decreto  famoso ; 
se  había  seguido  ima  investigación  para  estable- 
cer que  muchos  de  los  ciudadanos  que  defendie- 
ran la  plaza,  en  vez  de  rendirse,  tomaron  el  ca- 
mino de  los  Altos  llevándose  las  armas  y  que  esta 
determinación  era  producto  de  consejos  y  estí- 
mulos de  los  jefes  gobernantes ;  que  de  esa  inves- 
tigación se  establecía  ima  ocultación  de  armas, 
puesto  que  los  fusiles  que  existían  en  la  plaza  en 
los  días  del  ataque  eran  mil  quinientos,  y  apenas 
cuatrocientos  y  tantos  se  entregaban  a  la  hora 
de  capitular ;  que  en  vista  de  los  asesinatos  y  ro- 
bos que  se  perpetraban  en  los  caminos  vecinales 
a  la  ciudad  se  deducía  lo  dicho  antes,  el  general 
Morazán  decretaba :  "1°.  La  capitulación  celebra- 
da con  los  comisionados  del  jefe  de  Aycinena  en 
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concepto  de  comandante  de  Armas  de  la  plaza, 
es  en  todas  partes  nula  y  de  ningún  valor  y 
efecto. — 2."  Que  en  consecuencia,  se  haga  publi- 
car y  circular  esta  declaratoria  para  los  efectos 
convenientes. ' ' 

El  golpe  era  brutal.  Morazán  faltaba  a  su 
palabra  y  rompía  su  firma,  de  modo  doloso.  Mo- 
razán era  el  vencedor,  pudo  agotar  las  ¡íesquisas, 
y  no  dejar  ese  lamparón  sobre  su  obra.  Más 
le  hubiera  valido  entrar  a  golpes  sobre  la  plaza, 
que  no  con  el  señuelo  de  una  capitulación  que 
habría  de  ser  destrozada,  apenas  corrida  *una 
semana. . . . 

En  rigor  de  verdad,  lo  que  mediaba  era  un 
miedo  positivo  de  parte  del  vencedor  de  Gualcho. 
Sintió  que  estaba  en  casa  ajena  y  desconocida; 
que  había  muchos  agravios  inferidos;  que  la 
conquista  violenta,  siemi3re  apareja  reacciones; 
que  no  tenía  la  fuerza  suficiente  en  el  corazón 
para  resistir  la  acometida  de  una  revancha  y  optó 
23or  el  camino  que  si  lastimaba  su  condición  de 
hombre  de  honor,  lo  ironía  a  salvo  de  seguras  re- 
presalias. 

Así,  las  cárceles  se  llenaron  de  ciudadanos 
y  el  21  de  abril  de  1829,  Guatemala  tenía  sobre 
su  suelo  un  dictador.  Hasta  el  día  23,  a  eso  de 
las  diez  de  la  mañana,  Morazán  hizo  publicar 
por  bando  su  propio  decreto  en  que  rompía  la 
capitulación  y  así  pudo  darse  cuenta  la  gente  del 
motivo  de  las  prisiones.  Sin  embargo,  la  con- 
goja era  creciente  y  anciano  hubo,  como  don 
Mariano  Asturias  y  Arroyave,  que  en  fuerza  de 
súplicas  lograra  salir  de  la  prisión,  para  morir 
inmediatamente,  al  llegar  a  su  casa.    No  debe 
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olvidarse  que,  en  todas  estas  persecuciones  y 
martirios,  jugaba  principal  papel  Raoul,  merce- 
nario que  no  tenía  más  interés  que  el  que  se  de- 
rivara en  su  propio  beneficio,  o  diera  espacio  a 
la  satisfacción  de  sus  malos  instintos. 

Como  noticia  oficial,  se  iDublicó  en  el  Boletín 
que  en  el  Osario  de  Santo  Domingo  se  liabían  en- 
contrado, por  esos  días,  varios  fusiles,  que  los  do- 
minicos escondieran  y  salvaran  de  la  entrega  a 
que  estaban  obligados  los  jefes  de  la  plaza. 
Más  tarde  aún,  diez  años  después,  se  dice  que 
los  fusiles  que  se  habían  escondido  y  que 
habían  motivado  la  ruptura,  sirvieron,  ¡  oh  des- 
tino de  las  cosas!  para  causar  hondas  lesiones 
a  la  carrera  política  del  propio  Morazán.  Lo  que 
no  sirviera  eficazmente  en  1829,  sirvió  de  modo 
rotundo  en  1839,  y  más  certeramente,  el  año 
siguiente. 

Con  la  dictadura  de  Morazán  se  inició  el  pe- 
ríodo liberal  de  los  diez  años,  siete  de  los  cuales 
se  llevó  el  gobierno  del  doctor  Gálvez.  Fué  un 
período  revolucionario,  dentro  de  la  acción  de  las 
renovaciones.  La  expulsión  del  Arzobispo,  el 
cierre  de  los  conventos,  la  laización  de  muchas 
actividades,  dieron  la  primera  nota  contra  los 
prejuicios  de  la  América  española.  Indudable- 
mente fué  ima  lástima  que  no  correspondiera  el 
principio  a  sus  finalidades.  El  estudio  de  esta 
época,  hecho  de  manera  serena,  habrá  de  ser  mo- 
tivo de  trabajos  que  importen  a  las  presentes  ge- 
neraciones. 
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indudable,  méritos  indiscutibles  y  sus  grandes 
beneficios.  Traigo  a  cuento  el  recuerdo  de  Estra- 
da Cabrera,  porque  en  circunstancias  muy  pare- 
cidas, los  salvadoreños  hicieron  otro  tanto  con  su 
presidente,  don  Francisco  Dueñas,  el  famoso  don 
Chico  Dueñas  que  después  de  jDerpetuarse  en 
el  poder,  cayó  a  los  golpes  del  patriotismo  y, 
como  Estrada  Cabrera,  fué  encerrado  en  la  Es- 
cuela IVIilitar,  habilitada  por  el  momento,  como 
prisión  de  Estado. 

Dueñas  alcanzó  la  presidencia  por  obra  y 
gracia  del  ejército  guatemalteco  y  por  la  volun- 
tad de  Su  Excelencia  el  general  Carrera,  que 
13US0  en  fuga  a  Gerardo  Barrios.  El  10  de  julio 
de  1863,  Santa  Ana  tuvo  la  ocurrencia  de  pro- 
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Lo  de  Estrada  Cabrera,  nos 
figuramos  que  era  un  caso 
inusitado.  Después  de  la 
larga  tiranía,  desjjués  de  su- 
frir la  omnijDotencia  de 
aquel  hombre,  nos  pareció 
una  cosa  de  la  otra  vida 
que  se  le  pudiera  derribar 
de  su  pedestal  y  meterlo  en 
una  Irrisión.  La  obra  revo- 
lucionaria, tiene  de  modo 
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clamar  presidente  provisorio  a  Dueñas;  el  23 
de  enero  siguiente,  se  hizo  elegir  en  propiedad; 
en  1869,  se  reeligió,  quebrantando  los  princi- 
pios constitucionales  y  en  abril  del  71,  los  pue- 
blos que  no  podían  tolerar  más  aquella  oprobiosa 
dictadura,  se  levantaron  en  armas  contra  el  ré- 
gimen imi^erante.  En  Santa  Aína,  principio  de 
la  carrera  de  Dueñas,  tuvo  su  final:  las  tropas 
del  gobierno  fueron  derrotadas  por  los  grupos 
de  patriotas  mal  armados,  estimulados  por  los 
sentimientos  generosos,  y  el  dictador,  al  ver  per- 
dido el  último  reducto,  salió  de  la  casa  presi- 
dencial y  se  asiló  en  el  edificio  de  la  Legación 
americana. 

El  15  de  abril  entraba  en  San  Salvador  el 
general  Santiago  González,  con  el  ejército  vence- 
dor de  Santa  Ana;  el  pueblo  lo  recibió  con  las 
más  francas  muestras  de  regocijo.  Se  organizó 
inmediatamente  el  gobierno;  el  general  Gonzá- 
lez que  fuera  proclamado  presidente  provisorio 
en  'Sensuntcpeque,  organizó  su  gabinete  con  los 
señores  doctor  don  Gregorio  Arbizú,  don  Máxi- 
mo Araujo,  don  Cruz  Uilloa  y  el  doctor  don  Ma- 
nuel Gallardo.  Se  dieron  amplias  garantías  a 
las  libertades  individuales  y  a  la  prensa  se  le 
concedió  un  amplio  espacio  en  donde  extenderse. 
ATregladas  así  las  cuestiones  del  momento,  se 
volvieron  los  ojos  a  la  Legación  americana:  allí 
estaba  el  culpable  de  tanto  descontento  y  bubo 
de  pedirse  su  entrega,  para  ser  juzgado  por  los 
tribunales  de  la  República. 

El  pobre  fraile  sufrió  las  más  dolorosas  al- 
ternativas; debió  recordar  sus  propias  gestio- 
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Des  para  que  fuera  entregada  la  persona  del  ex- 
presidente Gerardo  Barrios  y  el  fin  que  le  de- 
cretara. Desde  su  refugio  oía  cómo  por  las  calles 
los  salvadoreños  pedían  justicia  y  que  Dueñas 
fuera  medido  con  la  misma  vara  con  que  él  mi- 
diera a  su  antecesor.  El  gobierno  del  general 
González  se  vió  en  la  precisión  de  gestionar, 
cerca  del  general  Torbert,  representante  de  los 
Estados  Unidos  y,  al  cabo  de  una  campaña  em- 
peñada, el  expresidente  Dueñas  fué  entregado 
al  gobierno,  bajo  la  estricta  condición  de  que 
sería  res^Detada  su  persona;  el  21  de  abril  pasa- 
ba el  exdictador  al  edificio  del  Colegio  Militar 
y,  el  22  se  le  reducía  a  prisión  y  se  empezaban 
ios  capítulos  de  las  responsabilidades. 

Dueñas  se  escudó  en  la  irresponsabilidad: 
**No  tuve  Constitución,  ni  leyes,  ni  limitación, 
— decía  en  su  defensa ; — puesto  que  mi  autoridad 
la  recibí  únicamente  de  las  actas  y  de  los  tribu- 
nales militares;  mis  actos  deben  ser  juzgados 
por  el  dereclio  público."  Eran  los  recursos  de 
última  hora,  la  suprema  tabla  salvadora,  contra 
la  declinación  de  graves  responsabilidades.  Due- 
ñas fué  sometido  al  Senado  y  se  le  formuló  el 
siguiente  pliego  de  responsabilidades: 

1,0 — Por  el  crimen  de  usurpación,  impo- 
niendo a  los  pueblos  su  candidatura,  por  la  fuer- 
za, la  intriga  y  la  falsía. 

2°. — Por  el  delito  de  prolongación  indebida 
de  fimciones  públicas,  fuera  del  tiempo  preve- 
nido por  la  ley,  haciéndose  reelegir. 

3°, — Por  malversación  de  caudales  públicos. 

4°. — Por  fraude  en  las  rentas  públicas  cele- 
brando contratos  con  individuos  de  su  familia; 
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los  que  redundaban  en  su  provecho ;  siendo  ade- 
más asentista  de  aguardiente. 

5°. — Por  haber  comprimido  la  libertad  de 
imjDrenta  y  del  sufragio. 

6°, — Por  haber  atacado  la  independencia  y 
dignidad  del  país,  haciendo  conducir  prisione- 
ros a  Guatemala,  a  los  señores  general  don 
Agustín  Pérez,  coroneles  don  Luciano  Argote, 
don  Tomás  Santander  y  don  Salvador  Gralarza, 
tenientes  coroneles  don  Felipe  Ochoa,  don  Juan 
Ponce  y  don  Juan  Antonio  Ibarra,  capitanes 
don  Carlos  Medina  y  don  Pablo  Pérez,  teniente 
don  Marcelino  Yaldez,  y  subteniente  don  José 
M.  Mariposa. 

7°. — Por  la  fusilación  de  Dionisio  Zavaleta, 
en  octubre  de  1863. 

8°. — -Asesinato  del  capitán  don  Francisco 
Figueroa,  el  14  de  julio  de  1863,  en  presencia 
del  señor  Dueñas,  confiscándole  además  sus 
bienes. 

9°. — Por  la  fusilación  del  general  Barrios, 
en  la  noche  del  29  de  agosto  de  1865. 

10. — ^Por  los  delitos  siguientes  ejecutados 
por  sus  agentes: 

El  policía  Francisco  Flores  fusiló  en  Santa 
Ana  a  N.  Palma  con  su  escolta,  y  por  este  hecho 
fué  elevado  a  oficial;  ese  asesinato  tuvo  lugar 
a  fines  de  1870. 

El  inspector  del  mismo  Departamento  don 
José  María  Lemus  fusiló  al  joven  Ezequiel  Fi- 
gueroa en  el  camino  de  Texistepeque. 

El  otro  inspector,  don  José  María  Méndez, 
fusiló  a  don  Víctor  Reclnos  en  el  Paraje  San 
José  de  las  Flores,  jurisdicción  de  Coatepeque. 
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El  inspector  de  AJiuachapán,  Salomón  Lu- 
na, fusiló  en  las  orillas  del  río  Lempa,  de  esta 
jurisdicción,  a  Jidián  Montoya,  y  fusiló  también 
a  N.  Arévalo,  habiendo  sacado  a  éste  último  de 
las  cárceles  de  Atiquisaya,  año. de  1864. 

11.  — Por  la  fusilación  de  los  señores,  mi- 
nistro de  Estado  don  Manuel  Irungaray,  don 
Eugenio  Oyarzún,  don  José  María  Avelar  y, 
don  Luciano  Luna,  octubre  de  1863. 

12.  — Por  la  prisión  indebida  de  Trinidad 
Figueroa,  Santos  y  Crisanto  Solís,  trabajando 
en  obras  públicas  como  reos  rematados  desde  el 
15  de  diciembre  de  63  hasta  fines  de  abril  de  64. 

13.  — Por  incendio  de  más  de  400  ñucas, 
mandado  hacer  en  el  volcán  de  Santa  Ana,  el  2 
de  diciembre  de  1870. 

14.  — Por  des^Dojo  violento  ejecutado  por  el 
señor  Dueñas,  en  terrenos  de  don  Dionisio  Vi- 
llacorta.  Sentencia  pronunciada  por  el  Juez  2." 
de  1."  Instancia  de  esta  Capital,  el  10  de  junio 
de  187L 

El  Senado  dictó  sentencia  condenatoria; 
ratificó  la  responsabilidad  del  dictador  caído  y 
declaró  que  quedaba  sujeto  al  procedimiento  de 
los  tribunales  ordinarios.  En  otra  ocasión  me 
referiré  en  detalle  a  la  terminación  de  este  inci- 
dente de  la  vida  jDolítica  salvadoreña,  que  sentó 
un  hermoso  precedente  y  un  aviso  constante 
para  los  atonnentadores  de  pueblos. 
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La  directiva  del  Partido 
Uniomista,  del  pai'tido  que 
debió  llamarse  Nadonal, 
tendía  a  fosálizarse.  Sus 
directores,  en  mayoría,  per- 
manecían en  los  sillones,  sin 
dar  muestras  de  una  obliga- 
da renovación.  Entre  tales 
directores  los  había  de  mar- 
cada tendencia  a  la  inamo- 
vilidad  y  los  ciudadanos  em- 
pezaron a  soisiDeehar  que  se  salía  de  la  dictadura 
de  Estrada  Cabrera,  para  caer  en  la  diictadura 
de  uiia  directiva.  Hubo  un  eminente  miembro 
del  partido  que  sacara  un  <?Mste  de  mucha  mi- 
ga, cuando  dijo  que,  dentix)  dfe  veintidós  años, 
habría  que  hacer  otro  movimienlto  para  sacudir- 
se de  cierto  dü'ector . . . 

La  obra  consumada  por  la  redicha  directi- 
va, en  el  lapso  de  enero,  febrero,  marzo  y  prin- 
cipios de  abril  era  una  obra  patriótiica  y  valiente. 
Los  lauros  giamaidos  eran  irregateables.  Se  avan- 
zó con  paso  firme  sobre  uín  terreno  peKgrosísi- 
mo  y  al  terminar  la  primera  semana  de  abril, 
la  partida  estaba  ganada  pw  parte  de  lofe  unio- 
nistas. El  sátrapa  pierdía  toda  brújula  y  sli 
trono  de  un  cuarto  de  siglo  se  bamboleaba,  hasta 
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caer  ruidolsaiBeiiitie  anitie  el  aisiombro  de  todo  el 
immdo.  ¿Quién  podía  negarse  a  llevar  un  g-ajo 
a  la  coriona  del  triunfo  que  se  tejía  en  honor 
de  los  salvadores  Gkiatemala  Ée  veía  libre  por 
íiai  del  oprobio  más  asqueante  que  pudiera  con- 
cebir la  maldad  y  la  falacia . . . 

Como  componentes  del  Partido  Unionista, 
se  registraban  muchos,  muchísimos  nombres  que 
tJenían  uHa  filiación  cabrerista,  y  permanecían 
en  las  filas  de  los  imionistas,  como  simples  tran- 
seimtes;  estíos  nombres  se  registraban  en  las 
largas  liistas  del  presupueisto  y  eran  sujetos  que 
habían  recibido  positivas  dádivas  y  cariñosas 
mamifesitaciones  dél  autócrata.  El  m'ovimiento 
nacional  los  incitaba  a  oponerse  a  que  continua- 
ra 1^  tiranía  y  sumaban  sus  esfuerzos  a  los  ini- 
ciadores del  movimiento.  Pero  dentro  del  par- 
tido unionista  se  sentían  fuera  de  su  centro,  y 
oteaban  en  el  horizonte  político  el  momento  de 
disgregarse  y  formar  un  segmento  por  separado. 

Ya  en  los  Comienzos  de  m!arzo,  se  imprimió 
un  movimiento  de  segregación.  Se  quiso  for- 
mar, a  pretexto  de  un  alcance  gremial,  un  parti- 
do de  profesionales  que  se  desvinculara  del  Par- 
tido Unionista.  Los  profesionales  no  podían  so- 
portar que  la  directiva  del  Partido  Unionistíi 
Celebrara  sus  sesiones  a  puerta  cerrada,  que  sus 
directores  se  dieran  tomos  de  grandes  señores 
y  en  algunos  de  estos  últimos,  había  en  realidad, 
ima  marcada  manifesitaieión  de  sutperioridad  in- 
tolerable. Es  seguro  que,  de  prolongarse  la 
caída  de  Estrada  Cabrera,  los  profesionales  se 
hubieran  organizado  por  abarte,  y  el  relsultado 
de  la  campaña  n!o  me  atrevería  yo  a  formular. 
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A  la  caída  de  Estrada  Cabrera,  el  Partido 
Unionista,  en  su  forma  prístina,  como  congio- 
merado  único,  no  tenía  razón  de  ser.  Era  caer 
en  el  mismo  vicio  de  Estrada  Cabrera  que  había 
unificado  el  parecer  de  la  Nación  con  el  Partido 
Liberal.  En  los  días  de  don  Manuel,  todos  éra- 
mos liberales,  no  por  apegos  a  las  doctrinas,  sino 
por  el  santo  miedo  que  inspiraba  el  jefe  supre- 
mo. A  la  caída  del  régimen  de  los  22  años,  no 
era  posible  que  todos  continuasen  siendo  unio- 
nistas, y  las  diversas  opiniones  buscaron  su 
nivel . . . 

Muchos  elementos  cabreristas  vieron  la  sa- 
hda  salvadora,  al  alcance  de  la  mano.  Y  se 
pensó  en  reorganizar  el  Partido  Liberal,  el  his- 
tórico partido  liberal  que  don  Manuel  había 
convertido  en  estercolero.  Pero  aun  los  más 
denodados,  tuvieron  temor  de  sacar  a  luz  de 
nuevo  la  palabra.  En  los  días  recientemente 
transcurridos,  al  vocablo  liberal  se  le  había  hecho 
sinónimo  de  cabrerista,  y  ser  llamado  cabrerista, 
era  el  peor  de  los  agravios  que  podía  inferírsele 
a  una  persona. 

El  23  de  abril  de  1920  se  reunieron  hasta 
setenta  personas,  en  la  casa  número  11  de  la  12 
Calle  Oriente,  por  invitación  que  había  hecho 
uno  de  los  profesionales.  S-e  expuso  en  la  reu- 
nión la  necesidad  de  reorganizar  el  histórico 
Partido  Liberal  y  encajarlo  en  las  actividades 
públicas,  de  acuerdo  con  las  tendencias  y  aspi- 
raciones del  siglo.  Varios  personajes  presentes, 
adujeron  razones  formidables  para  no  aceptar 
las  responsabilidades  del  viejo  partido  y  paten- 
tizaron el  fracaso  a  que  se  iba  si,  en  aquellas 
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-seircunstancias  de  descrédito',  se  trataba  de  le- 
vantar lo  caído, — ^Nos  van  a  decir  cabreristas 
en  todos  los  tonos — dijo  uno. — Y  lo  c[iie  trata- 
mos de  revivir,  se  declarará  más  muerto  que 
nimca.    Yo  no  opino  i3or  lo  del  partido  liberal. 

Se  desarrolló  una  gran  discusión.  Los  hom- 
bres prudentes  que  cubren  las  apariencias,  como 
las  falsas  escaras  cubren  la  llaga,  salieron  ven- 
cedores y  dispusieron  no  dar  el  nombre  de  libe- 
ral al  partido  que  se  formaba  en  aquellos  mo- 
mentos, sino  el  de  democrático.  Era  la  misma 
mica  con  distinta  montera.  En  cuanto  se  entró 
en  las  actividades  públicas,  los  unionistasi  lan- 
zaron a  los  del  nuevo  partido  el  calificativo  de 
cabreristas  y  se  cayó  en  el  mal  que  se  tratara 
de  esquivar. 

En  la  junta  preparatoria  del  23  de  abril, 
se  acordó  entre  los  puntos  cardinales,  nombrar 
una  directiva.  Se  propuso  que  fuera  de  seis; 
dos  profesionales,  dos  obreros  y  dos  estudiantes. 
Entonces  los  estudiantes  y  los  obreros. estaban 
en  el  candelero.  N"ada  de  política  se  bacía,  sin 
los  obreros  y  los  estudiantes.  Era  el  trotecito 
que  adoptara  don  Manuel,  que  siguiera  el  par- 
tido unionista  y  que  acei3taba  de  mil  amores,  el 
propinante  del  naciente  partido. 

Uno  de  los  asistentes,  se  puso  de  pie  y  ma- 
nifestó que,  para  economizar  tiempo,  él  había 
formulado  una  listita  de  los  que  podían  ser  elec- 
tos para  los  cargos  indicados  y,  como  en  un  re- 
bote, saltó  otro  de  los  presentes,  clamando  con- 
tra aquel  procedimiento  de  las  listas,  que  tenía 
una  filiación  eminentem^ente  cabrerista. 
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¡Ya  ven!  Estamos  en  los  comienzos  y  el 
cabrerismo  mete  la  cola. . . 

Se  optó  por  elegir  mi  triimvirato  director: 
salieran  eon  esa  fortima  los  licenciados  H. 
Abraliam  Cabrera,  Bernardo  Alvarado  Telo  y 
el  doctor  Ricardo  Alvarez ...  Y  así  quedó  or- 
ganizado el  Partido  Democrático.  Empezaron 
las  actividades;  se  nombraron  las  comisiones  de 
propaganda;  se  agenciaron  los  dineros  para  la 
campaña  y  poco  a  poco,  las  filas  se  crecieron,  y 
los  cabreristas  caídos,  y  los  liberales  de  buena 
fe  y  algunos  unionistas  que  trabajaran  con  te- 
són en  la  tarea  preliminar  entraron  a  formar  en 
el  partido  democrático.  Luego,  el  25  de  jimio, 
se  nombró  la  directiva  en  propiedad,  una  direc- 
tiva munerosa  de  diez  y  nueve  miembros,  con 
don  ]\Iariano  Cruz  a  la  cabeza,  directiva  que  ha- 
bría de  dar  con  el  tiempo,  los  mismos  frutos 
ácidos  que  diera  a  su  adversario. 

Y  se  formuló  el  programa;  un  programa 
avanzado,  con  postiüados  que  fueran  dulce  pro- 
mesa para  el  pueblo  boquiabierto.  Era  el  pro- 
grama que  desarrollaría  el  partido  en  el  caso 
improbable  de  que  llegara  al  poder. 

Rodando  el  tiempo  y  cuando  los  democrá- 
ticos ya  estaban  cansados  de  llamar  cachurecos 
a  los  unionistas,  y  los  unionistas  nombraran  a 
sus  contrincantes  cabreristas,  se  fusionaron  tres 
grupos  del  liberalismo  y  por  ^aixtaposición  se 
formó  el  nuevo  partido:  el  liberal  federalista. 
Entre  los  desaciertos  de  don  Carlos  Herrera, 
vino  la  cosa  del  5  de  diciembre  y  aunque  no  en- 
traba en  las  cuentas  de  los  unionistas,  los  libe- 
rales subieron  al  poder. 
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Pero  los  partidos  en  el  poder  se  anulan,  se 
destruyen  o  se  acaban  de  desacreditar,  y  tal 
cosa  pasó  con  el  primitivo  partido  democrático. 
Ya  en  el  poder,  no  pudo  cumplir  con  los  postu- 
lados que  estampara  en  su  programa  y  se  des- 
acreditó en  toda  la  línea;  para  remate  de  cuen- 
tas, el  saldo  de  liberales  federalistas  se  colocó 
en  la  oposición  y,  cuando  menos  se  lo  esperaba, 
le  dieron  un  papirotazo  y  R.  I.  P. 

El  general  Orellana  no  pudo  sufrir  que  los 
mismos  a  quienes  él  conocía  como  a  sus  manos, 
le  estuvieran  marcando  la  pautas  de  gobierno  y 
de  buena  administración.  Si  bien  es  cierto  que 
los  liberales  federalistas  le  habían  dado  el  poder, 
Orellana  no  podía  sufrir  que  se  le  dijeran  cosas 
desagradables  y,  hábilmente,  cercó  por  hambre 
a  los  flamantes  liberales.  Poco  a  poco  se  fué 
consumiendo  el  formidable  P.  L.  F.  y,  como  di- 
go, llegado  el  momento,  se  le  dió  el  golpe  de 
gracia  con  la  suspensión  de  su  órgano  de  publi- 
cidad "El  Demócrata,"  y  el  presidente  de  la 
República  siguió  gobernando  sobre  los  restos 
mortales  de  su  partido. 

Con  el  tiempo  y  Dios  mediante,  se  llegará 
a  escribir  con  serenidad  de  juicio  este  período 
de  la  política  chapina,  tan  llena  de  incidentes 
como  pintoresca  en  sus  detalles.  Y  si  mi  lector 
no  es  hombre  que  se  esté  besando  el  ombligo, 
tenga  j3aciencia  que  habrá  de  leer  todavía  cosas 
que,  como  en  la  leyenda  del  Cid,  harán  fablar  las 
piedras. 
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No  voy  a  nieter  mi  cuichara- 
da  en  este  incidente;  tóme- 
me, lector,  Ciomo  un  simiple 
medio  de  relación,  fabricán- 
dose usted,  allá  en  sus  aden- 
tros, las  reflexiones  que  le 
vendan  en  gana,  ya  pensan- 
do que  siempre  lian  habido 
en  nuestna  tierra  gentes  que 
dan  más  de  lo  que  se  les 
]jide,  cuando  lo  que  dan  no 
es  de  ellos,  ya  recoi'dando  que,  en  estas  nuestras 
democracias  lian  'existido  ciudadanos  más  mo- 
nárquicos que  el  rey  o  más  papistas  que  el  papa. 
Que  pam  el  caso  es  lo  mismo.  Y  sórbase,  lector, 
la  relación,  monda  y  lironda. 

Cuando  el  genieral  Barrios  fué  electo  popu- 
larmente ]OTe9Ídente  de  la  República,  para  el 
primer  período  conistituieionial,  el  año  de  1880, 
al  reunirse  la  Legislativa  de  ese  año,  presentó 
sil  formal  renuncia,  fundado  en  dos  motivos  po- 
déroslos: primero,  que  no  quería  quebrantar  él 
propio  las  mismas  institucitones  que  se  emitían, 
ciontinuando  en  el  ejercicio  de  la  presidencia ;  y 
segundo ;  que  su  salud  personal,  la  tranquilidad 
de  sus  f  amiliares  y  la  atención  de  sus  intereses 
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partijciilares,  no  le  iDennitíaín  seguir  en  el  mando 
supremo.  La  Asamblea,  al  nnís'ono,  no  aceptó 
la  rennincia.  Insistió  dion  Rníino  y,  a  su  vez, 
insistió  la  Asamblea  en  su  negatím.  Confor- 
móse el  mandatario  ante  la  voluntad  de  la  re- 
pi'^sentiatci'ón  naicionaíl  y,  el  15  de  marzo  del  diclio 
año,  inició  su  peTÍoldo  dentro  de  la  famosa  jaula 
de  los  hilos  de  seida. 

Pasó  el  año  de  80  y  llegó  lel  de  81;  y  llegó 
tainibién,  en  la  lógica  sucesión  db  los  días,  el 
mea  de  marzo  y  la  reunión  de  la  Legislativa. 
Don  Rufino,  apoyado  en  of  ertiaJs  que  se  le  hicie- 
ran, presentó  una  solicitud  de  licencia  para 
echarse  a  viajar  por  xm  año,  fuera  de  Centro- 
América.    Textualmentie  escribía  don  Rufino : 

''Motivos  de  salud,  demasiado  conocidos  de 
gran  número  de  personas;  atenciones  que  debo 
a  mi  familia  y  también  los  intereses  particulares 
míols,  me  ponen  en  la  necesidad  'de  hacer  un 
viaje  a  los  Estados  Unidos  de  América  y  a  Eu- 
ropa, durante  el  cual  pueda  verdaderamente 
gozar  de  algún  descanso,  y  tener  efectiva  tran- 
quilidaid  y  dedicación  a  la  vida  de  la  familia  y 
al  cuidado  de  mis  negoeios  personales."  Y  más 
adelante  agregaba:  "Ocurro  a  pedir  a  la  Asiam- 
blea  que,  hacienldo  uso  de  una  de  las  atribucio- 
nes que  le  confiere  el  artículo  52  de  la  Ley  fun- 
damental, tenga  a  bieoi  coMícederme  permiso,  por 
el  término  die  un  año,  para  separarme  del  ser- 
vicio de  la  presidencia,  ausentándome  del  terri- 
torio de  Centro-América,  y  que  se  sirva  al  pro- 
pio tiempo,  designar  la  persona  que  haya  de 
subrogarme  durante  mi  aAisencia. " 
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Esta  solicitud  estaba  f echada  el  6  de  abril 
y  fué  leída  en  la  sesión  de  la  Asamblea  del  mis- 
mo día.  El  presidente  del  alto  Cuerpo,  don 
Francisco  Lainfiesta,  ordenó  que  pasara  a  la 
Comisión  de  Régimen  Interior.  Pero  inmedia- 
tamente el  padre  Ai-royo  tomó  la  palabra  y  dijo : 

— Me  parece,  que  la  representación  a  la 
Asamblea  del  señor  Presidente  de  la  República 
está  tan  fimdada  y  es  tan  justa  que,  sin  necesi- 
dad de  trámites,  se  puede  resolver  desde  luego . . . 
Creo  que  desde  luego  se  proceda  a  acordar  la 
licencia  pedida. 

Don  Adolfo  Vicente  García  no  fué  de  la 
misma  opinión.  Bien  estaba  lo  de  la  licencia; 
pero  debía  nombrarse  la  persona  que  se  quedara 
deteniendo  el  cerro  mientras  don  Rufino  se  iba 
al  extranjero  y  este  asunto  no  era  de  resolverse 
así  como  así. 

El  padre  Arroyo  volvió  al  uso  de  la  palabra 
y  preguntó: 

— fe  Qué  podría  decir  la  Asamblea  al  señor 
Presidente  de  la  República,  cuando  este  alto 
funcionario  se  le  dirige  diciendo  que,  para  su  re- 
poso, que  para  la  tranquilidad  de  su  familia,  que 
para  la  conservación  de  su  salud,  necesita  de  mi 
descanso?  Es  enteramente  inútil  pasar  esa  ex- 
posición a  la  Comisión  de  Régimen  Interior . . . 
En  atención  a  las  altísimas  consideraciones  que 
se  merece  el  señor  Presidente,  debe  acordarse 
acceder  a  la  licencia  que  solicita. 

Y,  como  lo  pidiera  el  padre  Arroyo,  asi  lo 
acordó  la  Asamblea. 

Pero  en  la  sesión  del  7,  el  doctor  don  Fran- 
cisco Anguiano,  con  otros  compañeros  diputa- 
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dos,  hizo  moción  para  que  se  sufragasen,  por  el 
tesoro  púMico,  todos  los  gastos  que  ocasionara 
el  viaje  del  señor  Presidente.  Leída  la  moción 
y,  en  gracia  de  su  trascendencia,  se  le  dispensó 
de  la  segunda  lectura  y  se  pasó  a  la  Comisión 
de  Hacienda. 

En  la  sesión  del  8  la  Comisión  de  Hacienda 
dió  su  dictamen,  aprobando  y  apoyando  la  mo- 
ción de  los  gastos.  Entonces  don  Adolfo  Vicen- 
te García  volvió  a  ponerse  de  pie  y  expresó : 

— Con  verdadera  pena  dirijo  mi  desautori- 
zada palabra  a  la  Asamblea  con  el  objeto  de  opo- 
nerme al  dictamen. . .  En  mi  concepto,  es  basta 
cierto  punto  ofensivo  a  la  delicadeza  del  señor 
Presidente  de  la  República ...  El  señor  Presi- 
dente, es  sabido  y  esto  no  sólo  a  mí  me  consta, 
sino  que  lo  saben  también  muchos  y  él  mismo  lo 
dió  a  comprender  cuando  presentó  su  renuncia, 
que  tiene  una  fortuna,  no  adquirida  en  el  poder, 
sino  de  antfes,  pues  nació  rico. . .  Si  el  señor  ge- 
neral Barrios  desea  viajar,  porque  así  lo  crea 
conveniente  y  para  reponer  su  quebrantada  sa- 
lud, que  lo  haga,  señores,  enhorabuena;  pero 
que  lo  haga  con  el  capital  o  con  la  smna  que  ten- 
ga a  bien  gastar  de  su  peculio  particular,  aten- 
dida su  posición  económica ... 

Tronó  la  indignación  del  padre  Arroyo : 

— Nunca  imaginé,  señores — ^dijo — que  pu- 
diera presentar  la  más  pequeña  dificultad  ante 
la  conciencia  de  ninguno  de  ios  señores  repre- 
sentantes la  moción  que,  impulsados  por  un 
sentimiento  de  verdadero  patriotismo,  hemos  he- 
cho a  la  Asamblea  varios  diputados . . .  Nunca 
creí  que  sonara  en  el  seno  de  la  Asamblea  la  pa- 
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labra  de  atravesamos  crisis  económica,  cuando  se 
está  tratando  de  hacer  la  erogación  más  justa  y 
más  fundada  y  que  ha  de  ser  la  base  del  engran- 
decimiento y  de  la  riqueza  nacional,  atendiendo 
el  carácter  progresista  del  ilustre  viajero .  .  . 

Por  ese  tenor  continuó  un  largo  discurso  el 
distinguido  padre  y  terminó  con  estas  frases 
fulmíneas : 

— Si  los  injustos  ataques  de  enemigos  ras- 
treros hubiéramos  de  tenerlos  en  cuenta  en  nues- 
tros actos,  ¿cuántas  cosas  inútiles,  señores,  no 
habríamos  dejado  de  hacer  de  las  que  hemos 
hecho'?  Dos  o  tres  enemigos  de  esas  condiciones, 
no  son  dignos  de  que  la  Asamblea  descienda 
hasta  ellos. 

El  señor  García  no  se  arrugó.  Con  muy 
buenas  razones  sostuvo  su  dicho  y  recalcó  que  si 
el  principal  motivo  del  viaje  era  reponer  la 
salud,  no  creía  oportuno  ni  justo  que  el  tesoro 
público  sufragara  los  gastos  de  ese  viaje.  Don 
Antonio  González  Saravia  terció  en  el  asunto  y 
S€  iDuso  al  lado  del  padre  Arroyo,  asegurando 
que,  aunque  era  de  salud  el  viaje,  al  general 
Barrios  no  le  podían  quitar  su  calidad  de  Pre- 
sidente y  un  Presidente  de  Guatemala,  debía 
viajar  con  toda  la  comodidad  y  la  pompa  obli- 
gadas. Y  no  hubo  tu  tía ;  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  pasó  y  se  determinó  costear 
con  fondos  de  la  nación  el  referido  viaje. 

Cuando  Barrios  recibió  de  manos  de  una 
comisión  especial  el  decreto  respectivo  expuso 
su  inconformidad  y,  dirigiéndose  a  la  Asamblea, 
manifestó:  ''Me  decido  a  rehusar  mi  aceptación 
a  la  gracia  que  generosamente  me  dispensa  el 
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Cuerpo  Legislativo.  Yo  no  voy  a  viajar  como 
Presidente,  sino  como  individuo  particular,  en 
imión  de  mi  familia  y  de  algunos  amigos.  No 
pienso  rodearme  de  gran  comitiva,  de  ostenta- 
ción y  aparato,  ni  vo}^  tampoco  al  servicio  del 
país". . .  Y  terminaba  asegurando  que  no  ponía 
el  cúmplase  a  la  disposición  de  la  Asamblea. 

Ante  este  recliazo,  se  juntaron  las  Comisio- 
nes de  Hacienda  y  régimen  interior,  presididas 
por  don  José  María  Samayoa,  y  adobaron  una 
manifestación  al  señor  general  Presidente,  que 
destila  miel,  cuya  entrega  en  manos  jíropias  se 
hizo  por  otra  comisión  especial,  el  24  de  abril, 
hoy  hace  cuarenta  y  tres  años.  (*) 

Y  terminaba  la  manifestación  con  este  pá- 
rrafo: "Estimando  en  todo  isu  valor  el  punto  de 
delicadeza  que  os  ha  obligado  a  rehusar  termi- 
nantemente poner  vuestra  sanción  al  decreto 
aludido,  la  Asamblea  creería  defraudar  los  votos 
y  aspiraciones  más  gratas  del  pueblo  que  repre- 
senta, si  desistiese  de  su  determinación,  prescin- 
diendo de  los  móviles  que  la  inspiraron".  . . 

¡  Y  son  los  liberaHes  los  que  apodaron  servi- 
les a  los  conservadores ! 


(*;  1924. 
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Que  los  liberales  tenían  por 
Carrera  im  santo  terror,  está 
por  demás  demostrarlo.  Los 
comentarios  interesados  fa- 
bricaron del  guerrillero  una 
figura  ridicula:  se  dijo  que 
al  entrar  por  primera  vez  a 
Guatemala,  el  año  38,  traía 
sobre  la  cabeza  un  sombrero 
de  plumas  perteneciente  a 
la  mujer  de  un  agente  ho- 
landés y  que,  encima  de  la  casaca,  se  había  plan- 
tado un  corsé,  a  manera  de  coraza.  Se  quería 
hacer  de  él  un  espantapájaros  y  lo  que  se  logró 
fué  determinar  un  espantahombres.  Cuando  vol- 
vió a  la  capital  en  el  famoso  13  de  abril,  todos 
le  temían:  los  aristócratas,  porque  le  conside- 
raban un  salvaje;  el  clero,  iDorque  le  juzgaba  un 
Atila;  los  liberales,  porque  veían  en  él  la  reac- 
ción hecha  carne,  capaz  de  obligar  a  Guatemala 
a  un  salto  atrás. . . 

Salió  del  gobierno,  al  que  llegara  en  fuerza 
de  fervientes  súplicas,  temido  y  odiado.  Carre- 
ra dejaba  el  puesto  y  los  partidos  divididos.  El 
partido  conservador,  por  cuestiones  del  clero, 
se  hallaba  fraccionado  y  sus  resentimientos  sa- 
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lían  a  la  calle ;  los  liberales,  como  siempre,  esta- 
ban seccionados,  imperando  en  toda  la  acción, 
la  masa  liberal  que  encabezaba  don  Lnis  Molina, 
hijo  del  procer.  No  se  pudieron  sostener  en  el 
mando,  ni  don  Juan  Antonio  Martínez,  ni  el  li- 
cenciado don  José  Bernardo  Escobar:  el  prime- 
ro, por  complaciente  e  indefinido,  y  el  licenciado 
Escobar  por  puro  y  recto  en  sus  convicciones. 

Desj)ués  de  ellos  se  creó  la  candidatura  del 
coronel  don  Mariano  Paredes;  la  Asamblea,  en 
donde  imperaba  el  criterio  liberal,  vió  en  Pare- 
des al  militar  de  brazo  fuerte,  honrado,  refrac- 
tario a  los  conservadores,  capaz  de  hacerse  res- 
petar y  con  vinculaciones  entre  los  jefes  milita- 
res. Se  le  dió  el  cargo  el  primero  de  enero  de 
aquel  año  de  1849  y,  positivamente,  el  hombre 
entró  en  actividades  de  orden  y  arreglo.  Hizo 
nombramiento  de  corregidores,  de  jueces  y  de 
principales  funcionarios.  La  aversión  por  Ca- 
rrera crecía  cada  vez  más.  Don  Serapio  Cruz 
movía  las  voluntades  contra  el  expatriado,  sobre 
cuya  cabeza  pesaba  un  decreto  de  la  Asamblea, 
condenándolo  a  muerte,  en  caso  de  internarse 
en  territorio  guatemalteco. 

Un  jperíodo  de  asesinatos  y  violencias  se 
mantenía :  en  ese  año  fueron  asesinados  don  Ma- 
riano Rivera  Paz  que,  después  de  servir  la  je- 
fatura del  Estado  por  siete  años,  marchaba  a 
oriente  a  un  corregimiento;  en  la  Ajitigua  fué 
asesinado  el  coronel  don  Manuel  Ramírez  corre- 
gidor del  departamento;  igualmente  fué  ultima- 
do en  la  sierra  de  Sampaquisoy  el  licenciado 
don  Gregorio  Orantes,  corregidor  de  Jalapa  y 
Vicente  Cruz,  hermano  de  don  Serapio,  que  ha- 


154 


EL  LIBRO  DE  LAS  EFEMÉRIDES 


bía  servido  la  jefatura  del  Estado,  también  fué 
asesinado . . .  En  pocos  días  un  desfile  siniestro 
pasaba  ante  los  ojos  atónitos  de  los  guatemalte- 
cos. No  se  pensó  más  sino  en  hacer  regresar  a 
Carrera  y  las  maniobras  se  llevaron  a  cabo  con 
habilidad. 

Estando  Carrera  en  Chiapas,  se  enteró  del 
decreto  de  proscripción  que  se  había  fulminado 
contra  su  j^ersona  y  de  la  pena  de  muerte  que 
pendía  sobre  su  cabeza.  El  hombre  creyó  en- 
contrar un  buen  pretexto  para  no  hacerse  espe- 
rar y  resolvió  su  regreso.  Había  sido  nombrado 
corregidor  del  vasto  departamento  de  Suchitepé- 
quez,  el  entonces  sargento  mayor  don  José  Víc- 
tor Zabala,  hombre  dicharachero  y  jjopular,  con 
fama  de  leal  y  de  valiente.  Carrera  conocía  la 
tela  y  resolvió  presentarse  de  improviso  ante  la 
primera  autoridad  del  dej^artamento.  Zabala 
lo  reconoció  en  el  acto  y,  en  vez  de  prenderlo,  le 
dió  un  abrazo  y  puso  a  sus  órdenes  la  gente  que 
tenía. 

Ese  encuentro  se  verificó  ©1  día  22  de  abril; 
a  los  dos  días,  un  correo  extraordinario  llegaba 
a  la  capital  y  ponía  en  conocimiento  del  jefe  del 
Estado  la  ocurrencia  del  abrazo  y  del  peligro 
que  se  presentaba  en  Guatemala;  el  26,  a  los 
cuatro  días,  todo  Cuatemala  sabía  que  Carrera 
estaba  en  terrenos  de  occidente,  que  los  pueblos 
se  le  sometían  sin  mayores  violencias,  que  no  se 
disparaba  un  solo  tiro  contra  su  persona  y  que 
ya  estaban  para  repetirse  las  escenas  del  13  de 
abril,  agrandadas  y  feroces,  por  los  resentimien- 
tos que  traía  en  su  corazón  el  caudillo  adorado. 
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Todos  los  vecinos  de  la  Muy  Noble  Ciudad  de  los 
Caballeros,  estaban  con  el  agua  al  cuello. 

Los  liberales  pusieron  como  un  trajDO  a  Za- 
baia. 

— ¡Es  un  infame,  es  un  traidor — decían  en 
todos  los  tonos. 

Mientras  tanto,  ios  conservadores  apuraban 
sus  gestiones  y  un  ir  y  venir  de  correos  se  esta- 
bleció entre  el  caudillo  que  andaba  por  las  zonas 
de  occidente  y  los  que  le  esperaban  como  un  sal- 
vador de  las  circunstancias.  A  los  pocos  días 
de  consumada  la  obra  de  Zabala,  los  partidarios 
de  Carrera  dieron  en  defender  al  sargento 
mayor. 

— — ^decía  alguien  que  se  consideraba 
bien  autorizado — ^no  bay  tai  traición;  lo  que 
hubo  fué  que  Carrera  se  introdujo  en  la  pobla- 
ción, en  los  precisos  momentos  en  que  Vítor  an  - 
daba por  los  desvanes  de  la  casa,  buscando  un 
tacuazín  que  no  ie  dejaba  gallina  viva. 

El  incidente  del  tacuazín  tomó  credenciales 
de  hecho  histórico.  Más  tarde,  cuando  se  habla- 
ba al  ya  mariscal  de  campo  del  asunto,  el  bravo 
militar  asentaba  la  veracidad  de  su  excursión 
por  desvanes  y  tapancos ;  pero  agregaba,  a  modo 
de  atenuante,  que  no  estaba  cierto  si  Carrera 
había  entrado  en  la  población  en  esos  momentos 
o  en  otros.  El  hecho  sustancial  es  que  Zabala 
no  salió  muy  airoso  con  su  actitud  y  los  liberales 
lo  pusieron  de  vuelta  y  media.  Don  Mariano 
Padilla,  el  médico  famoso,  en  unos  apuntes  de 
memorias,  de  los  «uales  hiciera  uso  el  doctor 
Montúfar,  consignó  estas  palabras: 
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"Se  dice  que  Carrera  escribió  a  Zabala  in- 
vitándolo a  una  conferencia  o  tratado  y  anunciá- 
bale su  proximidad,  y  que  en  vez  de  tomar  las 
medidas  precautorias  del  caso,  se  ocupó  en  con- 
testarle i)or  escrito  j  no  bien  había  acabado  de 
hacerlo,  cuando  el  mismo  Carrera  se  le  presentó 
en  su  casa". . . 

Luego,  el  propio  doctor  Padilla,  ag-rega  en 
sus  cuartillas  de  memonas:  "Se  dice  que  el  do- 
mingo 22  de  abril  se  presentó  Carrera  y  le  dijo: 
— ¿  Qué  hace  mi  Mayor  ? — Señor — respondió  Za- 
bala— distribuyendo  confites  a  estos  mucha- 
chos. . .  Carrera  le  dijo  entonces  que  no  había 
esjDerado  su  contestación  a  la  cita  propuesta  y 
Zabala  se  excusó  de  su  tardanza  en  responder. 
Luego  entraron  en  la  casa  juntos  y  dicen  que  han 
celebrado  im  convenio  nulo,  porque  Víctor  no 
tiene  facultad  para  tratar,  y  el  otro  menos,  por 
estar  rebelado  y  hasta  puesto  fuera  de  la? ley.". . . 

Esto  escribía  Cl  doctor  Padilla,  en  los  mis- 
mos instantes  en  que  se  regaba  la  noticia  por  los 
atribulados  vecinos  de  Guatemala.  La  zozobra 
crecía  por  momentos.  Diez  años  antes,  todas 
las  nñradas  se  dirigían  al  oriente,  escrutando 
en  las  serranías  la  existencia  de  Carrera.  Ahora, 
era  en  el  rumbo  opuesto,  a  occidente  que  se  di- 
rigían los  ojos  suplicantes  y  se  tendían  las  ma- 
nos en  gestos  congojosos.  La  Aisamblea  estaba 
cohibida.  Cercada  por  toda  suerte  de  sucesos, 
no  encontró  más  salida  que  dar  plenos  poderes 
a  Paredes  y  que  im  hombre  arreglara  lo  que  no 
podía  hacer  un  medio  centenar  de  hombres  pen- 
santes. Las  cosas  se  fueron  extremando  y,  por 
último,  la  incertidumbre  se  resolvió  en  la  vuelta 
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del  hombre  temido.  A  los  pocos  días  de  estos 
sucesos,  se  le  vió  desembocar  por  el  extremo  Sur 
de  la  Sexta  Avenida,  a  lomos  de  un  hermoso 
caballo,  bajo  grandes  arcadas  y  en  medio  de 
guirnaldas  de  flores,  tejidas  por  manos  aristó- 
cratas. ¡Y  el  hombre  que  tenía  sobre  sí  un  de- 
creto de  muerte,  ingresaba  en  la  ciudad,  al  grito 
de  hosannas  y  aleluyas!  _ 
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Mis  paisanos,  con  lo  que 
tienen  de  visto  y  mirado  en 
los  últimos  tiempos,  no  po- 
drán creer  que  en  la  Améri- 
ca Central  haya  ejemplares 
de  ciudadanos  tan  desape- 
gados al  poder,  que  prefie- 
ran verse  envueltos  en  un 
proceso,  a  continuar  en  el 
mando  supremo.  Voy  a  con- 
tar a  mis  lectores  un  caso 
concreto.  Afortunadamente,  por  lo  que  impor- 
ta al  crédito  de  nuestras  democracias — que  ex- 
hiben, no  solo  sus  lacerias  y  pestilencias,  sina 
también  la  carne  sana — ^el  caso  de  don  Francis- 
co María  Oreamuno  de  Costa  Rica,  es  una  prue- 
ba palmaria  de  que  nuestros  organismos  produ- 
cen elementos  puros,  y  que  pueden  y  deben  ser 
ejemplos  a  imitar. 

Las  ambiciones  al  poder  son  incontenibles 
y  los  presidenciables  han  sido  todos  los  tiempos 
más  abundantes  que  la  palomila.  Yo  podría 
señalar  hasta  un  pobre  sujeto,  de  una  verborrea 
aldeana  que,  desde  los  bancos  en  que  la  casuali- 
dad lo  ha  colocado,  tiene  sus  soñaciones  por  el 
alto  cargo.  Pero  estos  presidenciables^ — ^peli- 
grosísimos en  todas  las  circunstancias — no  com- 
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prenden  jamás  que,  sobre  el  bastardo  afán  de 
lograr  el  codiciado  puesto,  están  los  altos  inte- 
reses nacionales,  y  que  han  existido  en  el  mun- 
do político  ciudadanos  capaces  de  despreciar  el 
halago  oficial,  por  la  enorme  satisfacción  del 
deber  cumplido. 

Para  el  lector  que  no  esté  muy  al  corriente 
de  la  historia  de  Oosta  Rica,  a  la  que  nuestra 
estrechez  de  criterio  ha  separado  por  enormes 
distancias  espirituales,  he  de  referirle  que  don 
Prancisco  María  Oreamuno  era  oriundo  de  Car- 
tago  y  que  nació  al  finalizar  el  siglo  XVIII. 
Cuando  llegaron  los  dorados  días  de  la  indepen- 
dencia, Oreamuno  tenía  veintidós  años  y  toda 
su  actividad  de  hombre  mozo,  la  puso  al  servi- 
cio de  las  causas  libertadoras.  Más  tarde  fué 
diputado — diputado  de  los  'verdaderos,  no  de 
pega — j  en  1830  entró  a  servir  las  altísimas 
labores  de  imi3artidor  de  la  justicia. 

En  el  año  de  37  entró  a  servir  el  cargo  es- 
pecialísimo  de  Ministro  general.  Eran  días  di- 
fíciles i^ara  la  vida  costarricense  y  nuestro  ciu- 
dadano supo  orillar  dificultades  y  sacar  adelante 
la  misión  encomendada.  Después  fué  a  Nicara- 
gua, representando  a  su  país,  volvió  al  minis- 
terio y,  allí,  como  quien  cierra  un  círculo  de 
servicios,  tomó  de  nuevo  la  vara  del  juez :  desde 
su  despacho,  la  justicia  no  sufrió  menoscabo. 
Fué  amigo  de  Morazán  y  el  general  hondureño 
tenía  en  gran  precio  el  corazón  y  la  inteligen- 
cia de  Oreamimo.  En  1842 — el  año  trágico 
para  Morazán — sirvió  el  ministerio  unos  días. 
A  la  muerte  del  caudillo,  volvió  al  puesto  minis- 
terial, por  poco  tiempo. 
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El  lector  se  hará  cargo  de  la.  situación  de 
Costa  Kica,  en  los  días  qne  siguieron  a  la  muerte 
airada  de  Morazán.  Las  pasiones  se  arremoli- 
naban y  los  directores  de  pueblos  tenían  sobre 
sí  responsabilidades  enormes.  Una  revolución 
colocaba  frente  al  porvenir  de  Costa  Rica  una 
serie  de  problemas  intrincados.  Pero  como  si 
la  buena  estrella  para  los  costarricenses  quisie- 
ra almnbrar  en  todo  su  esplendor,  grandes  ciu- 
dadanos salieron  al  frente  y  pudo  don  José  Ma- 
ría Alfaro  hacerse  cargo  del  mando  supremo. 
Compartían  la  obra  administrativa  el  doctor 
don  José  María  Castro  y  don  Francisco  María 
Oreamuno.  Habrá  de  hacerse  la  salvedad  que, 
en  los  comienzos  de  la  administración  del  señor 
Alfaro,  hubo  ciertas  medidas  de  un  drasticismo 
feroz ;  pero  al  cabo  se  entró  por  la  segura  senda 
y  se  llegó  a  la  convocatoria  de  una  Constituyente. 

De  acuerdo  con  la  Constitución  que  se  de- 
cretara, se  procedió  a  las  elecciones  de  autorida- 
des supremas  y  el  señor  Oreamuno  obtuvo  1,541 
votos,  de  los  2,281  a  que  ascendían  los  votantes. 
Por  esos  días  ejercía  la  jefatura  del  Estado,  por 
ausencia  del  señor  ARf aro  y,  al  enterarse  de  la 
honra  que  se  le  dispensaba,  se  dirigió  al  Con- 
greso y  manifestó  de  modo  terminante  que  no 
aceptaba  la  elección.  Pero  no  hubo  manera  de 
halar  escapatoria;  el  Congreso  se  las  tuvo  muy 
tiesas  y  ordenó  ai  decto  que  pasara  a  tomar 
posesión  de  su  encargo. 

El  señor  Oreamuno  había  trabajado  perso- 
nalmente en  la  obra  de  la  Constitución;  en  su3 
páginas  había  mucho  de  su  cerebro  y  de  su  alma ; 
a  él  le  tocara  poneña  en  vigor  y  nunca  se  ima- 
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ginó  que  sus  conciudadanos  podían  obligarlo  a 
mantenerse  en  el  poder.  Sus  trabajos  persona- 
les le  conquistaron  un  prestigio  enorme  y  legí- 
timo y  era  para  sus  conciudadanos  el  hombre 
del  momento.  Sin  embargo,  Oreamuno  no  am- 
bicionaba el  poder;  por  el  contrario,  lo  repelía. 
En  la  ausencia  de  Aifaro  había  estado  de  gober- 
nante; pero  su  delicadeza,  era  incompatible  con 
ciertas  brusquedades  que  se  suceden  en  los  altoa 
puestos  administrativos. 

El  Congreso  decretó  que  el  señor  Oreamuno 
debía  tomar  posesión  de  su  cargo  el  21  de  no- 
viembre del  44.  El  señor  Oreamuno  se  resignó ; 
tomó  posesión  del  cargo  y  a  fines  de  diciembre 
pidió  licencia,  basada  en  el  quebranto  de  su  sa- 
lud. Le  fué  concedida  la  licencia.  No  era  preci- 
samente que  su  salud  se  manif  estase  alterada ;  lo 
que  había  de  positivo  era  que,  una  minoría  mi- 
litar, fanfarrona  y  agresiva,  mantenía  el  des- 
concierto y  amenazaba  con  la  revuelta.  El  jefe 
del  Estado  no  quería  verse  envuelto  en  circuns- 
tancias, en  las  que  tendría  que  obrar  con  extre- 
ma violencia.  Y  separando  su  persona  de  la 
actividad  política,  el  orden  volvería. 

Por  eso,  al  vencerse  su  licencia,  manifestó 
terminantemente  que  no  asumía  de  nuevo  el 
poder;  que  era  su  persona  prenda  de  discordia; 
que  se  hicieran  las  nuevas  elecciones  y  que  se 
le  dejara  tranquilo,  ya  que  tenía  las  manos  lim- 
pias de  sangre  y  no  quería  enrojecer  su  memo- 
ria ...  El  Congreso  se  af eiTÓ  en  que  volviera  al 
poder,  el  señor  Oreamuno  presentó  el  26  de  abril 
de  1845  su  nueva  remmcia  irrevocable,  manifes- 
tando que  abandonaba  de  hecho  el  puesto. 
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Entonces,  a  las  once  de  la  noche,  se  reunie- 
ron los  diputados  y  dictaron  el  siguiente  decreto : 

"La  Asamblea  General  del  Estado  libre  de 
Costa  Rica,  considerando:  1.°  que  el  Jefe  del 
Estado  señor  Francisco  María  Oreamuno,  reti- 
rado del  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  por  li- 
cencia concedida  por  el  Senado,  conforme  al  ar- 
tículo 134  de  la  Constitución,  hizo  dimisión  de 
su  destino,  apoyado  en  causales  que  no  ha  po- 
dido justificar  en  los  diferentes  términos  al 
efecto:  2.°  que  declarada,  por  tanto,  sin  lugar 
dicha  renuncia  y  expirado  el  término  de  la  li- 
cencia del  Senado  desde  16  de  enero  último,  el 
expresado  Jefe  ha  rehusado  y  rehusa  aún,  con 
obstinación,  tomar  las  riendas  del  Ejecutivo, 
desairando  así  las  diferentes  y  honoríficas  exci- 
taciones que  por  diversos  medios  le  ha  hecho  el 
Cuerpo  Legislativo,  y  faltando  notoriamente  al 
texto  del  articulo  63  de  la  Constitución  y  al  so- 
lemne juramento  que  prestó  al  tomar  posesión 
de  su  alto  cargo.  3.°  que  en  tales  circunstancias 
es  un  deber  del  Poder  Legislativo  promover  la 
responsabilidad  en  que  ha  incurrido  el  precitado 
Jefe;  con  presencia  de  las  fracciones  24  y  29, 
artículo  106  y  artículos  185  y  186  de  la  Consti- 
tución, ha  venido  en  declarar  y  declara : 

Artícido  único:— ha  lugar  a  formación  de 
causa  contra  el  Jefe  del  Estado  señor  Francisco 
María  Oreamuno —Dado  en  la  ciudad  de  San 
José,  a  las  once  de  la  noche  del  veintiséis  de 
abril  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco— J osé 
María  Castro,  Representante  Presidente —Ra- 
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fael  Ramírez,  R/epresentante  primer  Secretario. 
— Grordiano  Fernández,  Representante  segmido 
Secretario." 

¡Y  don  Francisco  María  Oreammio  se  dejó 
procesar,  antes  que  volver  a  la  presidencia  de 
su  país!  i^dmiraMe  ejemplo  de  patricio,  cuyo 
caso,  habría  de  escribirse  en  los  libros  de  las 
escuelas  públicas,  para  que  las  generaciones  ad- 
miren la  grandeza  y  el  desinterés  de  nuestros 
hombres,  y  repudien  a  la  vez,  las  ambiciones  que 
solo  deben  causar  repulsión,  censura  y  asco. 
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1718.  — Se  pide  al 
Rey  un  alivio  por  el 
flajelo  seísmico. 


Los  vecinos  de  la  capital  del 
reino  de  Guatemala  no  di- 
jeron proiDiamente  seísmico, 
^^^famt         que  la  palabrita  estaba  to- 

9   J  davía  entre  las  cosas  por 

^  hacerse;  pero  sí  dijeron  al 

rey  que  los  temblores  de 
tierra  llamados  de  San  Mi- 
guel, los  habían  dejado  en 
^^^^^^^^^^^    licores  condiciones  de  como 
"  se  mantiene  el  ángel  qu.e  el 

susodicho  santo  tiene  a  sus  i>lantas.  El  lector 
recordará  que  por  los  días  de  septiembre,  pre- 
cisamente por  donde  cae  la  celebración  del  ar- 
cángel, de  1717,  la  tierra  se  había  encalabrinado 
en  formas  poco  decentes  y  aparte  las  viviendas 
humanas  que  derribara  o  cuarteara,  las  casas  de 
Dios  estaban  para  venirse  por  los  suelos.  A  ma- 
yor abundamiento,  unos  huracanes  devastaban 
la  campiña. 

Debemos,  aunque  sea  a  la  distancia,  mani- 
festar nuestra  piedad,  para  aqueUos  primeros 
pobladores  de  la  ciudad  señorial,  que  constan- 
temente se  veían  atormentados  por  los  temblores 
de  tierra;  y  los  fenómenos  vdcánicos,  después 
del  torrente  que  se  despeñara  de  la  cumbre  del 
Volcán  de  Agnia,  se  manifestaban  por  erupcio- 
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nes  de  los  otros  atalayas,  que  ponían  el  espanto 
dentro  de  gentes  venidas  de  lejanas  tierras  7 
agobiadas  por  escrúpulos  espirituales  y  preocu- 
paciones de  todo  linaje.  El  27  de  agosto  del  ci- 
tado año  17,  a  eso  de  las  once  de  la  noche,  cuan- 
do los  vecinos  de  la  ciudad  estaban  en  el  goce 
del  sueño,  se  despertaron  al  mandato  de  unos 
ruidos  que  tenían  los  alcances  de  alaridos  de 
gigante.  Salieron  a  los  patios  y  a  las  calles  y 
vieron  con  espanto  que,  sobre  la  cresta  del  Vol- 
cán de  Fuego  se  levantaba  una  inmensa  colum- 
na, como  si  se  tratase  de  una  válvula  de  escape 
de  los  infiernos. 

Aquello  era  obra  de  Satanás.  De  pronto, 
cuando  se  estaba  en  lo  mejor  de  las  discusiones, 
una  sacudida  violenta,  anunció  el  arribo  de  un 
cataclismo.  Los  infelices  vecinos,  castañeteaban 
de  puro  pavor  y  la  noche  se  desenvolvió,  en  me- 
dio de  las  más  crueles  zozobras.  Así  pasaron 
noches  y  días,  hasta  que  en  el  día  de  San  Miguel, 
el  terremoto  fué  algo  de  tomarse  en  considera- 
ción. Las  autoridades  levantaron  la  plaza  y  los 
vecinos  ricos  se  ausentaron  de  aquellos  lugares, 
dispuestos  a  no  volver  más.  Pero  como  al  cabo 
pasaran  algunos  días,  sin  que  los  fenómenos  se 
repitieran,  poco  a  poco  se  entró  en  confianza  y 
la  ciudad  volvió  a  tomar  el  tinte  de  animación 
que  en  sus  mejores  días. 

Sin  embargo,  los  quebrantos  sufridos,  supo- 
nían fuertes  pérdidas  y  todos  se  dieron  a  buscar 
la  manera  de  resarcirse  de  los  daños.  Se  cele- 
braron varias  juntas  para  dirigirse  al  rey,  en 
demanda  de  amparos  que,  si  no  eran  con  apres- 
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tos  de  dinero,  por  lo  menos  que  se  acordara  la 
merma  de  las  contribuciones  y  tributos.  Porque 
vea  el  lector  la  cuantía  de  esos  tributos  y  con- 
tribuciones, fuentes  principales  de  ingresos  que 
tenía  el  estado,  voy  a  trasladarle  la  solicitud  que 
presentara  el  Ayuntamiento,  solicitud  que  fuera 
reforzada  por  innúmeros  memoriales  que  se 
acompañaron  al  pedimento  dirigido  a  la  real 
persona.    El  Cabildo  decía  así: 

''Señor. — La  Ciudad  de  Santiago  de  Gua- 
temala, puesta  a  los  reales  pies  de  V.  M.,  pone 
en  su  real  consideración  los  lamentables  estra- 
gos, que  ha  padecido  en  la  repetición  de  los 
fonnidables  terremotos,  que  sobrevinieron  en 
ella;  de  forma  que  la  arruinaron  enteramente, 
como  tiene  dado  cuenta  a  V.  M.  difusamente  en 
los  autos  que  se  remitieron.  Y  debiendo  pro- 
meterse de  la  piedad  de  V.  M.  ejercite  su  real 
clemencia,  en  la  que  es  cabeza  de  tan  vastas  y 
dilatadas  provincias,  que  fidelísimamente  reco- 
nocen y  veneran  a  V.  M.  por  su  Rey  y  Señor,  y 
que  el  culto  divino  se  conserve,  pues  los  muchos 
y  suntuosos  templos,  que  la  piedad  y  fervor  cris- 
tiano de  sus  habitadores  habían  edificado,  se 
arruinaron  lastimosamente.  No  habiendo  queda- 
do los  vecinos  que  se  libertaron  del  estrago  en 
capacidad  de  poderse  mantener,  es  constante  la 
imposibilidad  de  cooperar  a  la  reedificación  de 
ellos,  y  no  será  corta  felicidad  poderlos  alentar 
a  que  reparen  las  habitaciones  en  que  han  de 
vivir ;  cuyos  tan  justificados  motivos,  y  el  de  no 
tener  la  Ciudad  propios  algunos  para  concurrir 
en  parte  a  tanto  como  la  urgencia  pide,  pues  ni 
aun  para  celebrar  una  festividad  a  sus  Patro- 
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nos  O  hacer  ima  rogativa  tiene  capacidad  si  no 
se  pide  de  limosna,  debiendo  prometerse  del 
amor  paternal  de  V.  M.,  los  consolará  en  todo  lo 
que  permitiere  la  posibilidad.  Para  que  pueda 
repararse  aquella  Ciudad,  sus  habitadores,  y  los 
demás  que  componen  las  provincias,  y  continuar 
el  real  servicio  como  lo  han  hecho  hasta  aquí, 
propone  a  V.  M.  los  medios  que  pueden  ser  de 
alivio  común,  sin  perjuicio  del  patrimonio 
de  V.  M. 

1.  °  Que  la  plata  y  oro  que  se  sacare  de  las 
minas  y  se  marcare,  sea  pagando  el  diezmo  en 
lugar  del  quinto,  como  se  ha  concedido  repeti- 
das veces,  y  se  practicaba  en  los  años  antece- 
dentes; imes  demás  que  en  las  minas  ricas  y 
abundantes  de  la  Nueva  Vizcaya  se  hace  lo  mis- 
mo, la  experiencia  tiene  acreditado  ser  utilidad 
de  V.  M.  Porque  los  mineros  con  este  beneficio 
se  aplican  a  beneficiar  los  minerales  en  mayor 
abundancia,  y  se  consigue  produzca  mayores 
cantidades  este  ramo  de  hacienda  que  con  el 
quinto,  como  se  ha  reconocido  desde  que  cesó  el 
pagar  el  diezmo,  habiendo  dejado  la  labor  de  la 
mayor  parte  de  las  minas  por  no  poderlas  costear. 

2.  °  Que  hallándose  la  Ciudad  totalmente  sin 
propios  algunos,  y  sin  poder  reedificar  las  ofici- 
nas necesarias,  como  son  cárcél,  carnicerías,  ma- 
tadero y  casas  de  ayuntamiento,  y  estando  gra- 
vados los  vecinos  con  ochocientos  pesos  anuales 
sobre  el  abasto  de  la  carne,  que  deben  satisfacer 
los  obligados  de  ella  para  dotación  a  los  castillos,, 
y  siendo  esta  contribución  tan  gravosa  al  común, 
y  que  los  castillos  son  dotados  de  encomiendas, 
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y  sobran  tributos  en  ellas  para  proveer  en  par- 
ticulares, se  ha  de  servir  V.  M.  mandar  cese  esta 
gabela  en  la  carne  a  beneficio  del  común,  y  que 
en  caso  de  correr  sea  aplicándola  para  propios 
de  la  Ciudad,  pues  se  halla  tan  sin  ningunos 
que,  para  costear  una  procesión  u  hacer  una 
fiesta  el  día  de  sus  Patronos,  no  tiene  con  que 
ejecutarlo. 

3."  Siendo  constante  que  el  único  truto  que 
mantiene  las  provincias  de  Guatemala  es  la  tin- 
ta añil,  que  copiosamente  producen,  teniendo 
V  M  prohibido  no  trabajen  ios  indios  en  estas 
haciendas,  por  haberse  informado  peligraban 
muchos  en  ellas,  y  se  impuso  que  el  dueño  que 
lo  permitiese  pagase  diez  pesos  de  condenación 
por  cada  indio  que  laborase  en  ellas:  como  quie- 
ra que  sin  ellos  no  pudiera  trabajarse,  por  no 
haber  españoles  que  lo  ejecuten,  ni  esclavos  en 
copia  suficiente,  y  que  no  obstante  la  orden 
dada,  lo  ejecutan  voluntariamente  los  indios  y 
solo  sirve  la  prohibición  de  hacer  juramentos 
falsos  cuando  los  alcaldes  mayores  pasan  la  vi- 
sita y  utilizarse  estos  con  la  tolerancia,  por  la 
imposibilidad  de  que  dejen  de  hacerlo  los  indios, 
ni  los  dueños  de  las  haciendas  permitirlo,  aque- 
ños  para  pagar  sus  tributos  y  poder  comer,  y 
los  otros  para  conseguir  la  labor  de  sus  hacien- 
das, que  sin  ellos  fuera  imposible,  y  solo  resul^ 
taría  una  ociosidad  continua  y  acrecentamiento 
de  vicios,  a  que  están  dispuestos  por  la  calidarl 
de  sus  naturales  y  apetencia  al  ocio;  se  ha  de 
servir  V  M.  permitir  que  los  indios  que  volun- 
tariamente quisieren  trabajar  en  ellas  lo  puedan 
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hacer,  y  los  dueños  de  las  haciendas  permitirlo^ 
sin  caer  en  pena  ni  condenación  alguna. 

4."  Atendiendo  a  la  gran  ruina  que  la  Ciu- 
dad y  sus  contornos  padeció  con  los  huracanes, 
y  que  para  repararse  de  tan  particular  contra- 
tiempo podía  prometerse  de  la  piedad  de  V.  M.. 
la  franqueza  de  las  alcabalas  por  veinte  años, 
y  que  se  aplicasen  los  frutos  de  todas  las  enco- 
miendas que  vacasen  hasta  conseguir  la  reedi- 
ficación, como  si  tan  especial  motivo  se  conce- 
dieron los  frutos  del  primer  año  de  ellas  por- 
cédula  de  16  de  julio  de  1590  y  por  otra  de  19 
de  julio  de  1599:  atendiendo  la  Ciudad  hacer 
composible  el  socorro  de  su  urgencia  sin  detri- 
mento del  real  patrimonio,  suplica  a  Y.  M,  se 
digne  mandar  que  la  encomienda  que  D.  Luis 
Fernández  de  Córdova  gozaba  en  tercera  vida 
en  aquellas  provincias,  y  por  orden  de  V.  M.  de 
28  de  junio  de  1713,  se  mandó  confiscar,  se  apli- 
que y  encomiende  para  propios  de  la  Ciudad; 
pues  no  pueden  tener  más  justo  destino,  que 
parte  de  lo  que  tributan  los  naturales  y  ha  de 
recaer  en  un  particular,  se  convierta  en  benefi- 
cio común,  y  en  satisfacer  las  obligaciones  y 
cargas,  que  la  Capital  de  aquellas  provincias, 
por  serlo  está  constituida  a  jíagar. 

Espera  la  Ciudad  de  la  benigna  y  piadosa 
propensión  de  V.  M,  la  honre  y  favorezca,  con- 
cediéndola los  puntos  que  van  tocados,  para  ali- 
vio de  las  desgracias  que  ha  padecido;  y  que 
puedan  sus  habitadores  y  los  de  sus  provincias 
repararse  de  tan  especiosas  ruinas,  y  contra- 
tiempos como  han  experimentado." 

no 
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184.7.— Muere  Don 
Miguel  Laneinaga. 


Don  Miguel  Larreinaga  na- 
ció en  Nicaragua ;  pero  tenía 
talento.  ^Otro  sabio  Valle"? 
No ;  fué  el  señor  Larreinag-a 
^  ^  ÍJ  hombre  de  estudio  y  de  cá- 

tedra,  espíritu  observador, 
^KÉ\^  gPan    almacén    de  conoci- 

mientos, de  fácil  palabra 
y  sin  hinchazones  molestas, 
ni  presunciones  agresivas, 
ni  intransigencias  pedantes. 
Para  su  época  fué,  perdonando  el  símil,  un  ele- 
fante blanco.  Había  dificultades  insuperables 
en  la  consecución  de  libros;  de  manera  que  el 
que  se  metía  al  estudio,  buenos  dineros  le  costa- 
ba y  cruentas  luchas  para  vencer  estorbos  y  ba- 
rreras Y  don  Miguel  estudió,  sin  vistas  a  la 
política  ambiciosa  y  ajeno  a  las  gangas  del 

poder  público.  .    j  i 

Algunas  brevas  cayeron  en  la  cesta  de  don 
Miguel,  como  un  viaje  a  Europa  y  algunos  ser- 
vicios internos  en  el  país;  pero  todo  eUo  no  se 
traduce  por  simples  canonjías,  smo  por  deriva- 
ción de  merecimientos  y  valores  propios.  En 
los  comienzos  de  su  vida  pública  fué  Relator  de 
la  Real  Audiencia  y  se  significó  ventajosamen- 
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te  por  su  capacidad  judicial.    Después  sirvió  -a 
la  Hermandad  de  la  Caridad  y  x)erteneció  a  la 
junta  directora  de  la  Sociedad  Económica  de 
f  Amigos,  dejando  en  todos  estos  puestos,  rastro 

valioso  en  memorias  y  monografías  breves. 

Le  tocó  asistir  a  las  Cortes  de  Cádiz  de 
1820,  las  Cortes  que  fueron  como  un  despertar 
de  las  libertades.  España  era  un  hervidero. 
Rudos  choques  entre  el  absolutismo  que  trataba 
de  extender  el  dominio  y  la  libertad  que  se 
sacudía  de  medrosas  imposiciones.  Luego,  vol- 
vió a  Guatemala,  en  los  momentos  en  que  la  In- 
dependencia apimtaba  la  hora  su|)rema  y  le 
tocó  pertenecer  a  la  primera  junta  consultiva. 
Más  tarde,  pasó  a  México,  cuando  los  asuntos 
de  la  anexión  y,  derrumbado  el  imperio  de  Itur- 
bide,  se  quedó  en  Chiapas  durante  ocho  años. 
En  1838  se  instaló  en  Guatemala,  hasta  su 
muerte,  vaciando  en  las  inteligencias  el  enorme 
caudal  de  sus  conocimientos. 

Usted,  lector,  me  hará  gracia  de  la  biogra- 
fía comprimida  con  que  habría  de  rematarle  en 
estas  efemérides.  Para  que  salga  del  campo 
fragoso  de  mis  frases  y  tenga  un  sabroso  des- 
canso, le  voy  a  copiar  íntegro,  el  artículo  ne- 
crológico que  escribiera  don  José  Francisco 
Barrundia,  cuya  reputación  literaria  está  sobre 
bases  firmes.    Allá  va. 

''Ha  fallecido  el  día  28  del  pasado,  en  esta 
ciudad,  el  señor  Licenciado  don  Miguel  Larrei- 
naga.  Ha  terminado  su  brilante  carrera,  sem- 
brada de  servicios  eminentes,  y  dejando  un  ras- 
tro luminoso  en  Mcaragua,  en  Oajaca,  en 
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Guatemala  y  por  donde  pasó,  o  se  detuvo  su 
vasta  inteligencia:  Maestro  desde  joven  en  su 
propio  país  difundió  sus  luces  por  todas  partes, 
enseñó  las  lenguas  sabias  y  la  retórica ;  dió  lec- 
ciones de  matemáticas  y  de  filosofía.  Dotado 
por  la  naturaleza  de  las  cualidades  más  exquisi- 
tas, para  ser  el  órgano  de  las  ciencias,  por  la 
claridad  y  pureza  de  su  lenguaje,  por  la  ameni- 
dad de  su  trato,  y  la  dulzura  de  sus  sentimien- 
tos, la  juventud  bebía,  por  su  medio,  el  saber 
y  la  instrucción,  agradablemente  en  una  fuente 
limpia  y  copiosa.  Lógico,  exacto  y  reflexivo 
por  genio,  las  ciencias  del  cálculo  y  las  físicas, 
formaban  la  base  de  sus  conocimientos,  y  atraían 
fuertemente  sus  capacidades  mentales.  Parecía, 
pues,  destinado  para  propagar  la  instrucción, 
para  formar  la  juventud,  para  dar  a  la  Socie- 
dad un  impulso  y  el  progreso  más  rápido  y 
positivo. 

El  se  lanzó  a  los  negocios,  y  ejerció  su  pro- 
fesión de  abogado,  con  la  brillantez  y  el  suceso 
más  prodigioso.  Su  sagacidad,  su  profundidad, 
su  decir,  y  su  argumentación  siempre  clara,  na- 
tural y  victoriosa,  coronaban  al  hombre  de  la 
jurisprudencia  y  del  derecho. 

Su  gabinete,  su  tertulia,  eran  la  escuela  a 
donde  ociuTÍan  por  consejo  las  personas  más 
distinguidas,  las  de  más  ciencia  e  instrucción. 
Al  atractivo  y  embeleso  de  su  conversación, 
siempre  animada,  lena  de  naturalidad  y  de 
anécdotas  interesantes,  se  añadía  el  profundo 
conocimiento  de  los  negocios,  la  penetrante  agu- 
deza para  resolver  diíicuitades  y  cuestiones  com- 
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pilcadas.  El  era,  pues,  el  consultor  más  ilus- 
trado, y  el  centro  más  concurrido  de  la  Sociedad. 

Desde  antes  de  hacerse  la  patria  indepen- 
diente, había  él  recorrido  con  la  mayor  celebri- 
dad la  senda  espinosa  y  severa  de  la  Magistra- 
tura. Era  ya  conocido  dentro  y  fuera  de  su 
país  por  su  especial  habilidad,  al  informar  al 
Tribunal,  y  hacer  los  cuadros  más  acabados,  en 
sus  relatos  forenses.  Ya  le  distinguían  en  todo, 
su  vasta  erudición,  sus  conocimientos  de  la  his- 
toria, su  penetrante  comprensión  del  sentido  de 
la  ley,  y  su  diestra  y  oportuna  aplicación  a  todos 
los  casos. 

La  patria  independiente  quiso  elevar  a  una 
esfera  más  alta  sus  eminentes  funciones  y  reco- 
ger el  fruto  de  sus  talentos  y  de  su  capacidad  en 
la  legislación.  Obtuvo  varias  veces  la  confian- 
za y  los  votos  populares:  fué  colocado  en  la 
Asamblea  Constituyente  de  839,  después  de  ha- 
ber sido  diputado  al  Congreso  de  México,  en  el 
tiempo  del  Imperio,  y  a  la  legislatura  del  Es- 
tado de  los  Altos,  cuando  se  instaló  su  Asamblea. 
En  la  esfera  de  legislador,  en  la  tribuna  donde 
se  ve  al  hombre  por  todas  sus  fases,  y  donde 
caen  las  reputaciones  falsas  o  de  sorpresa,  se 
vieron  brillar  en  todo  su  esplendor  las  altas  ca- 
pacidades, la  oratoria  fluida,  sencilla  y  lógica, 
los  principios,  los  sentimientos  generosos  y  li- 
berales, que  habían  ya  terminado  en  la  carrera 
del  Abogado,  del  Relator,  del  Magistrado.  Dis- 
cursos hay,  de  este  digno  representante,  que  son 
el  modelo  de  la  más  noble  sencillez,  el  cuadro 
más  perfecto  de  las  circunstancias  en  que  se 
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hallaba  el  Estado,  y  de  la  dirección  que  debía 
darse  a  esta  nave  en  medio  de  la  borrasca.  Ha- 
bía él  oeupado  dignamente  nno  de  los  puestos, 
que  creó  Guatemala  libre,  al  organizar  un  Go- 
bierno improvisado,  en  el  acto  de  la  Indepen- 
dencia :  él  unió  su  voto  al  de  la  libertad  en  aquel 
día  supremo,  y  se  esforzó  en  dirigir  con  sabi- 
duría la  administración  pública  entre  la  agita- 
ción pojnilar  de  la  gran  crisis  en  que  nació  la 
Patria.  Ninguno  mejor  que  él  debía  desjDués 
representarla,  y  ocuparse  de  su  suerte,  como  lo 
hizo,  cuando  ya.  disuelta  zozobraba. 

Viajó  por  Europa,  y  la  civilización  desarro- 
lló más  su  inteligencia.  Residió  en  México,  en 
Oajaca,  Ciudad  Real,  y  mereció  de  estas  pobla- 
ciones el  distinguido  concepto  que  corresj^ondía 
a  sus  servicios.  En  medio  de  las  convulsiones 
políticas,  de  la  exageración  y  hostilidad  de  los 
partidos,  siempre  su  honor  fué  respetado,  nun- 
ca los  odios  públicos  mancillaron  su  carácter. 
Sereno,  prudente  y  honrado,  él  quedaba  ileso 
entre  el  choque  y  la  discordia  civil. 

La  filosofía  práctica,  los  sentimientos  dul- 
ces de  la  amistad,  el  amor  más  constante  a  su 
país,  y  en  especial  a  Guatemala,  la  dedicación 
más  asidua  al  estudio  de  la  legislación,  y  a  la 
bella  literatura,  su  embeleso  por  los  poetas  y 
oradores  griegos  y  latinos,  su  cultivado  esmera 
por  la  sal3ia  antigüedad,  su  conocimiento  en  el 
griego,  idioma  del  heroísmo  y  de  la  libertad, 
engendraban  los  rasgos  más  sobresalientes  de 
su  sociedad  familiar,  de  su  vida  privada  y  de 
su  carácter  eminentemente  dispuesto  a  los  ser- 
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vicios  públicos  y  a  la  defensa  de  los  ciudadanos 
de  un  país  libre. 

Su  muerte  correspondió  a  su  carácter  y  a 
su  vida.  Con  la  serenidad  más  religiosa  y  filo- 
sófica, con  la  calma  del  bueno  y  del  justo,  cerró 
sus  ojos,  y  descansó  en  la  eternidad.  Pasó  ya 
entre  nosotros  este  esclarecido  Magistrado,  or- 
namento de  cualquier  país  donde  hubiera  resi- 
dido. Brilló  como  un  meteoro.  Su  memoria 
es  un  rastro  de  luz  sobre  nuestro  horizonte,  que 
señala  el  camino  por  donde  ha  desaparecido  a 
nuestra  vista  embelesada.  La  amistad,  deja 
caer  esta  lágrima  sobre  su  sepulcro,  pero  levan- 
tada su  frente  entristecida,  y  ve .  . .  la  inmor- 
talidad!" 
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El  29  de  abril  de  1907,  poco 
después  de  las  siete  de  la 
mañana,  salió  de  su  casa 
particular,  situada  en  la  1." 
Avenida  y  12  Calle,  el  pre- 
sidente  de  la  República  me- 
tido  en  un  coche  cerrado. 
Iba  acompañado  únicamente 
de  un  niño  y,  fuera,  cabal- 
gaba en  un  hermoso  bridón, 
cubriendo  una  de  las  porte- 
zuelas, el  jefe  de  su  plana  militar  general  José 
María  Oréllana.  M  coche  avanzó  sobre  la  7/ 
Avenida  con  la  dirección  del  Sur ;  pasó  el  cruce 
qiie  se  fonna  con  la  16  Calle  y,  cuando  prome- 
diaba la  cuadra,  atronó  los  espacios  una  deto- 
nación, se  sacudió  la  tierra,  súbitamente  se  de- 
tuvo el  coche  y,  por  breves  momentos,  una  nube 
lo  envolvió. 

^Qué  había  sucedido?  Una  maquma  míer- 
nal  había  explotado,  una  máquina  subterránea, 
puesta  al  paso  del  coche  presidencial,  para  ani- 
quilar al  mandatario  a  golpe  de  rayo.  Pero  las 
intenciones  fallaron;  la  explosión  se  había  pro- 
ducido con  diferencia  de  milésimo  de  segundo  y 
la  mina  sólo  alcanzó  a  golpear  al  jefe  müitar, 
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derribó  al  cochero  j  uno  de  los  caballos  que  ti- 
raban del  carruaje,  cayó  muerto. 

Estrada  Cabrera  tuvo  un  acto  de  serenidad 
en  aquellos  supremos  momentos.  Abrió  por  sí 
mismo  la  portezuela,  sacó  al  niño,  recogió  del 
suelo  al  jefe  que  le  acomj)añaba,  le  asistió  rápi- 
damente en  la  contusión  que  presentaba  y,  to- 
mándole por  el  brazo,  desanduvo  a  pie  el  trecho 
que  mediaba  del  lugar  del  suceso  hasta  su  casa. 
Al  ruido  de  la  detonación,  varios  militares  que 
se  quedaran  de  guardia  en  la  mansión  del  pre- 
sidente, echaron  a  correr  a  su  encuentro. 

Cuando  Estrada  Cabrera  se  vió  en  su  pro- 
pia casa,  desató  su  ira  olímpica.  Se  sintió  Jú- 
piter y  estalló  la  tempestad  de  sus  odios.  En 
aquellos  instantes  hubiera  sido  capaz  de  segar 
cabezas  a  millares. 

— j  Mis  enemigos — ^decía — mis  enemigos,  que 
son  los  enemigos  de  Gruatemala!  ¡A  ellos;  dar 
con  ellos,  para  destruirlos  y  desmenuzarlos! 

Cuéntase  que  el  cochero,  medio  repuesta 
del  golpe  interrogó  ansioso  a  los  que,  de  prime- 
ra intención  le  asistían: 

— ¿Y  el  señor  Presidente'? 

A  lo  que  le  respondieron : 

— ^Xo  le  ha  pasado  nada ;  está  ileso. 

Entonces  aquel  hombre  dobló  la  cabeza  y 
se  murió.  Su  entierro  fué  una  manifestación 
brillante  de  servilismo.  Ministros  de  Estado  y 
altos  funcionarios  condujeron  su  cadáver  al  ce- 
menterio: hubo  hondas  manifestaciones  de  do- 
lor ;  lágrimas,  discursos,  disposiciones  premiosas 
para  asistir  a  sus  familiares.  ¡  Era  una  víctima 
del  deber! 
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Pero  ai  cabo  de  tales  expresiones  de  pesa- 
dumbre se  averiguó  que  el  hombre  estaba  en 
conocimiento  de  la  tragedia  preparada  y  enton- 
ces se  cometió  la  enorme  vileza  de  desenterrar- 
lo, de  abjurar  de  las  escenas  desarrolladas  y  de 
abolir  las  pensiones  y  las  gracias  acordadas. 
Los  altos  funcionarios  que  babían  Uevado  los 
cordones  del  féretro,  se  lavaron  las  manos,  para 
quitarse  las  manchas.    Y  se  decían: 

— ¡Puf,  qué  asco! 

Luego  ¡oh,  espanto,  patria  mía!  Empezó  a 
tomar  forma  el  proceso  de  la  homha,  se  multi- 
plicaron las  órdenes  de  arresto,  brotaron  de 
todas  partes  las  delaciones,  cayeron  en  Jas  cár- 
celes hombres  y  mujeres  y  niños,  los  látigos  rom- 
pieron y  maceraron  carnes  inocentes,  los  esbi- 
rros se  reprodujeron  como  plantas  malditas  y 
fué,  en  un  momento  la  República,  como  un  in- 
menso campo  de  lágrimas  y  de  dolores.  ¡Ah, 
del  tormento  con  el  recuerdo  de  aquellos  días 
siniestros ! 

'  A  cada  hora  transcurrida,  llegaba  a  los  es- 
pantados oídos,  la  noticia  reciente:  ya  era  el 
arresto  de  un  varón  respetable,  ya  el  atropello 
de  un  allanamiento,  ya  la  amenaza  de  un  asesi- 
nato, ya  el  martirio  que  se  daba  en  todas  las 
cárceles  de  la  República.  A  un  muchacho  de 
quince  años,  por  el  enorme  delito  de  ser  her- 
mano de  uno  de  los  sindicados,  le  desgarraron 
las  carnes  a  látigos.  Señoras  de  la  mayor  esti- 
mación fueron  confinadas  en  el  presidio  en  que 
se  amontonaban  ladronas  y  prostitutas.  Nadie 
tenía  la  vida  en  seguro,  una  zozobra  espantosa 
invadía  todos  los  ánimos. 
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El  miedo  cundió  €n  su  forma  más  vil. 
Unos  corrían  a  hacer  delaciones,  a  exponer  sos- 
pechas, a  formar  cábalas  ante  los  jueces  que 
zurcían  el  proceso ;  otros  se  arrastraban  misera- 
blemente en  manifestaciones  de  adhesión  y  de 
protesta;  la  sociedad  se  colocaba  en  el  más  ab- 
yecto de  los  planos.  Y  mientras  a  los  unos  se 
les  quitaba  la  luz  del  sol,  la  acción  de  mover 
sus  personas,  sumidos  en  mazmorras  y  bartoli- 
nas, los  otros,  los  de  la  calle,  se  envñecían,  pre- 
sas del  más  agudo  pánico.  ¡  Que  a  tanto  conduce 
la  tiranía,  que  a  los  unos  se  les  violenta  arre- 
batándoles la  libertad,  y  a  los  demás  se  les  in- 
duce a  la  abyección  y  a  la  cobardía! 

¿  Quiénes  eran  los  comprometidos  seriamen- 
te ?  Los  dos  hermanos  Avila  Echeverría,  el  doc- 
tor Valdés  Blanco,  los  hermanos  Prado  Roma- 
ña,  el  licenciado  Francisco  Valladares,  los  dos 
hermanos  Viteri,  don  Baltasar  Rodil  y  un  joven 
Madriñán,  único  superviviente  de  la  tragedia. 
Contra  ellos  se  dictaron  las  órdenes  más  activas ; 
los  sabuesos  otearon  los  rastros  y  todos  cayeron, 
uno  a  uno,  a  excepcióm  de  Madriñán,  a  qnien 
una  buena  fortuna  le  echó  su  manto.  Los  de- 
más, fecimdaron  con  su  sangre  generosa  los 
terrenos  del  martirio. 

Jorge  Avila  Echeverría  y  Julio  Valdés 
Blanco  habían  vivido  muchos  años  en  Europa; 
eran  espíritus  inquietos,  saturados  de  las  ideas 
innovadoras  que  empezaban  a  agitar  el  viejo 
mundo.  AI  lies;  ar  a  Guatemala,  fueron  envia- 
dos a  la  guerra  de  1906  y  entonces  vieron  con 
sus  propios  ojos  el  horror  de  la  tiranía.  En- 
tonces pudieron  darse  cuenta  de  cómo  los  hom- 
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bres,  con^el  sambenito  de  soldados,  bambrientos, 
desnudos"  maltratados,  daban  sus  vidas,  en 
aras  de  ima  tiranía,  sin  conciencia  de  lo  que 
bacían.  Jefes  y  oficiales  del  ejército,  en  las 
más  esjDantosas  condiciones,  bajo  la  impiedad 
del  sol  y  el  rigor  de  las  lluvias,  sin  un  pan,  arre- 
batados de  sus  bogares,  entregaban  sus  existen- 
cias, dirigidos  por  estrategas  que  convertían  los 
campos  en  odiosos  mataderos . . . 

Y  aquellas  escenas  de  espanto  bicieron  ger- 
minar en  las  conciencias  de  los  dos  médicos  el 
sentimiento  de  la  liberación.  No  fué,  como  se 
ba  pretendido,  mía  acción  personal,  de  ambicio- 
nes mal  contenidas.  No  babrá  de  cebarse  la 
responsabilidad,  como  se  quiso  por  los  intere- 
sados, al  partido  conservador,  en  un  gesto  reac- 
cionario. En  los  móviles  de  la  bomba,  no  se 
jugaron  más  que  las  ansias  de  redimir  a  un 
pueblo,  sujeto  al  más  oprobioso  despotismo. 

¿.Fueron  lícitos  los  medios?  Habrá  de  lle- 
garse a  esa  conclusión.  Estrada  Cabrera  como 
verdugo  de  su  pueblo,  no  podía  ser  retirado  de 
su  obra  aniquilante,  sino  con  el  golpe  embozado. 
Se  acababa  de  presenciar  el  desastre  de  la  re- 
volución de  1906,  cuyos  alcances  solo  se  deter- 
minaban por  el  afianzamiento  del  réprobo  en  el 
poder.  Los  Estados  Unidos  mostraban  su  sa- 
tisfacción y  apoyo  a  todo  lo  realizado  por  la  ti- 
ranía, y  el  pueblo  guatemalteco  perdía  a  diario 
los  pabnos  de  su  propia  individualidad.  La  vio- 
lencia debía  oponerse  a  la  violencia.  Así, 
la  bomba  llegó,  como  el  único  medio  posible  en 
aquellos  instantes. 
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Los  guatemaltecos  somos  olvidadizos,  por 
más  que  tengamos  fama  de  rencorosos.  Pero 
ya  "olvidamos  lo  de  la  bomba  y  su  cortejo  de 
impiedades.  ¡Nio!  Mantengamos  fresco  su  re- 
cuerdo, que  la  salvación  de  la  vida  colectiva  está 
en  sacar  las  lecciones  sabias  de  los  grandes  do- 
lores. El  asunto  de  la  bomba  fué  de  tal  exten- 
sión y  de  tal  influjo  que,  usted  lector,  que  lleva 
sus  ojos  por  estas  líneas,  o  sufrió  directamente 
en  las  i3ersecuciones,  o  fué  sacriñcado  uno  de  sus 
parientes  o  usted  contribuyó  a  la  obra  de  ani- 
quilamiento ciudadano.  Porque  en  aquellos  días, 
el  término  medio  no  existía. . .  Y  en  cualquiera 
de  los  casos,  no  siente  que  el  pesar  le  muerde  el 
corazón  ? 
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El  general  Barrios  plantó 
por  su  mano  el  árbol  qne 
daría  los  maderos  en  los  que 
sería  crucificado.  Porque  el 
doctor  Zaldívar,  como  figura 
política  fué  una  creación  de 
don  Rufino  y,  a  la  hora  so- 
lemne, cuando  pudo  aquel 
corresponder  con  una  obli- 
gada lealtad,  volvió  las  es- 
paldas al  deber  y  ecbó  sobre 
su  antiguo  amigo  las  masas  inquietantes  de  los 
soldados  salvadoreños.  No  valieron  amenazas 
ni  reproches;  Zaldívar  quebró  su  palabra  empe- 
ñada, recibió  los  dineros  que  le  ofrecían  los  ca- 
pitalistas cuscatlecos  y  la  frontera  se  erizó  de 
bayonetas,  en  tanto  que  las  bocas  de  los  cañones 
dejaban  salir  la  metralla  matadora.  De  esa 
suerte,  el  general  Barrios  plantó  por  su  mano 
el  árbol  que  daría  los  maderos  en  los  que  sería 
sacrificado .... 

De  hecho,  la  federación  permanecía  rota; 
pero  nuestros  políticos  y  gente  de  gobierno,  no 
se  quitaban  la  mala  costumbre  de  meterse  en 
donde  no  cabían,  y  a  pretexto  de  los  principios 
de  libertad  y  de  los  grandes  postulados  de  los 
partidos,  las  repúblicas  centroamericanas  han 
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jugado  una  prolongada  serie  de  intromisiones, 
sin  dejar  vivir  en  paz  a  los  demás.  De  esta 
suerte,  hemos  tenido  todas  las  desventajas  de  la 
federación,  sin  que  hayamos  alcanzado  ninguno 
de  sus  beneficios.  .  .  j. 

Mientras  el  conservador  mandó  en  Guate- 
mala—que  era  el  más  fuerte— impuso  su  propia 
doctrina  en  las  demás  parcelas.  Pero  una  vez 
derrumbado  el  régimen  de  los  treinta  años  y 
vencedor  el  partido  liberal,  Barrios  y  García 
Granados  trataron  de  que  liberales  fueran  tam- 
bién los  gobiernos  de  Hondm-as  y  El  Salvador. 
Sin  embargo,  pasó  un  incidente  muy  curioso 
que  puede  dar  la  medida  de  lo  que  son  los  pac- 
tos en  política. 

Oon  la  intervención  de  Guatemala,  se  formo 
en  El  Salvador  el  partido  arista,  que  llevó  a  la 
presidencia  de  Honduras  al  señor  licenciado  don 
Oéleo  Arias.  El  triunfo  fué  fácil  y  don  Céleo 
empezó  a  gobernar  la  tierra  de  las  bibueras. 
Pero  resultó  que,  a  pesar  de  ser  un  bellísimo 
sujeto  don  Céleo  y  de  contar  con  el  apoyo  de 
Guatemala  y  El  Salvador,  los  bondureños  se  le- 
vantaron en  varios  puntos  y  empezó  una  época 
de  insurrecciones  que  no  tenía  trazas  de  con- 
cluirse. El  Salvador  y  Gtiatemala  enviaron 
unos  contingentes  al  señor  Arias,  en  tropas, 
armas  y  dinero,  y  esperaron  que  los  levanta- 
mientos tendrían  un  inmediato  fin. 

Pero  no  fué  así.  El  gobierno  hondureno 
no  se  las  entendía  con  tanto  descontento  y  los 
gobernantes  vecinos  empezaron  a  poner  cara  de 
desagrado.  El  general  González,  presidente  sal- 
vadoreño se  dirigió,  por  fin,  a  don  Céleo  dicién- 
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cióle  qne  lo  mejor  que  podía  liacer  era  renun- 
ciar. Ya  el  erario  no  aguantaba  con  la  diaria 
sangría  que  costaba  el  mantenimiento  de  los 
contingentes  enviados,  Y  lo  más  natural  era 
que  don  Céleo  abandonara  el  campo .... 

El  señor  Ai'ias  frunció  el  ceño  al  enterarse 
del  consejo  que  le  enviaba  su  amigo  y  resolvió 
no  tomarlo  en  cuenta.  Pero  el  general  Gonzá- 
lez insistió,  con  mayor  acopio  de  razonamientos 
y  con  una  recomendación  de  don  Rufino.  Así 
la  cosa  variaba  y  el  gobernante  liondureño 
comprendió  qu€  su  solio  se  desquiciaba.  Sin 
embargo,  se  luzo  el  fuerte  y  dijo  que  no  acepta- 
ba consejos  de  nadie  y  que  se  ceñía  a  su  volun- 
tad. Entonces  los  generales  Barrios  y  González 
dieron  orden  a  los  jefes  exi^edicionarios  que  se 
aliaran  a  los  sublevados,  y  don  Géleo  se  vino 
abajo  como  un  castillo  de  naipes. 

De  aquí  parte  una  serie  de  cuestiones  entre 
los  tres  gobiernos.  Las  tropas  aliadas  apoyaron 
decididamente  a  don  Ponciano  Leiva  y  de  esta 
cuenta  don  Ponciano  se  vió  presidente.  Pero 
después  no  gustó  al  gobierno  cbapín  la  figura 
de  don  Ponciano  y  se  resolvió  botarlo.  Llamó 
el  general  Barrios  a  don  Céleo  Arias  y  al  gene- 
ral José  María  Medina  a  Guatemala,  y  les  dió 
facilidades  para  bacer  la  revolución  en  Hondu- 
ras. Los  dos  habían  sido  presidentes  y  estaban 
con  todas  las  ganas  de  volver  a  serlo. 

Y  cuando  la  revolución  triunfaba,  con  los 
esfuerzos  dados  por  Guatemala,  resultó  el  pacto 
de  Amapala  y,  el  doctor  don  Marco  Aurelio 
Soto  subido  a  la  presidencia  de  la  República. 
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En  todas  estas  cuestiones  se  nota  que  nuestra 
política  es  asunto  un  tanto  complicado;  y  que 
al  final  de  cuentas,  los  paganos  de  los  lílatos 
rotos,  son  los  pobres  ciudadanos  que  viven  en 
los  campos  arando  las  tierras,  o  frente  a  los 
bancos  de  los  talleres . . . 

El  general  Barrios,  como  presidente,  man- 
tuvo en  la  aiDariencia  las  mejores  relaciones  con 
el  presidente  del  Salvador,  general  González. 
Algo  empezó  a  cuajarse  en  el  horizonte  de  aque- 
lla amistad  y  don  Rufino  no  vio  con  buenos  ojos 
que  el  mariscal  salvadoreño  asilara  a  los  emi- 
grados guatemaltecos.  Así,  cuando  las  eleccio- 
nes presidenciales  de  1876  en  El  Salvador,  Ba- 
rrios hubiera  querido  intervenir  de  manera  di- 
recta, i3ara  apartar  al  mariscal  González  de  la 
acción  política. 

Pero  los  salvadoreños,  por  jugar  una  mala 
pasada  al  gobernador  guatemalteco,  eligieron 
como  presidente  a  don  Andrés  Valle,  un  señor 
que  no  pertenecía  ostensiblemente  a  ningún  par- 
tido, y  se  dejó  de  vice-presidente  al  mismo  ma- 
riscal González,  lo  que  equivalía  a  prolongar  el 
estado  de  cosas.  Barrios  se  tragó  la  pildora  y 
tomando  como  pretexto  los  asuntos  de  Honduras, 
citó  al  señor  Valle  a  una  entrevista  que  debía 
tener  lugar  en  Chingo.  Aceptó  el  invitado  y, 
a  mediados  de  febrero  del  dicho  año  de  76,  se 
entrevistaron  en  Chingo  los  dos  presidentes — 
Barrios  y  Valle — y  firmaron  im  convenio  acerca 
de  la  conducta  que  deberían  observar  con  respec- 
to a  Honduras.  El  convenio  duró  lo  que  dura 
un  suspiro  y,  mostrándose  quejoso  el  general 
Barrios  a  los  pocos  días,  lo  hizo  pedazos. 
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Guatemala  se  preparó  para  hacer  la  guerra 
a  El  Salvador.  Barrios  decía  en  su  manifiesto  de- 
clarando las  hostilidades:  ''El  general  González, 
cuando  estaba  en  el  poder,  manifestó  aparente- 
mente ser  amigo  de  mi  gobierno;  pero  siempre 
traidor,  acogía  a  mis  enemigos ....  La  enemistad 
de  ese  jefe  hacia  mi  gobierno  fué  aumentándose 
más  y  más  cada  día ;  la  paz  que  disfrutaba  esta 
república  y  los  progresos  que  se  alcanzaban 
eran  para  él  motivos  de  celos  y  de  más  rencor 
contra  mí  y  de  mayor  odio  a  Guatemala ....  Yo 
continué  soportando  todas  sus  felonías  en  la 
esperanza  de  que  el  cambio  de  gobierno  que  de- 
bía de  operarse  según  la  Constitución,  llevase  a 
la  silla  presidencial  de  esa  república,  a  un  hom- 
bre digno,  que  conservase  conmigo  leales  rela- 
ciones de  amistad. ..." 

Y  la  guerra  se  desencadenó.  Barrios  per- 
sonalmente levantó  su  gente  y  se  dirigió  a  la 
frontera.  El  Salvador  se  vió  atacado  por  los 
dos  lados.  Se  libró  la  acción  de  Pasaquina,  im 
asalto  a  Santa  Ana  y  otro  a  Ahuachapán,  diri- 
gido por  el  propio  Barrios.  El  gobierno  sal- 
vadoreño contaba  con  jefes  valientes  en  su  ejér- 
cito: pero  sus  recursos  escasearon  y  hubo  de 
sobrevenirse  el  tratado  de  paz  que  se  firmó  en 
el  cuartel  general  de  los  guatemaltecos,  empla- 
zado en  Chalchuapa.  Allí  se  firmó,  además,  un 
convenio  para  que  se  reuniese  en  Santa  Ana  un 
número  de  notables,  que  habría  de  dar  sustituto 
al  señor  don  Andrés  Valle. 

Pero  en  estos  arreglos  estaban  cuando  se 
presentó  el  doctor  don  Rafael  Zaldívar,  con  un 
oficio  de  varios  vecinos,  en  que  pedían  al  ge- 
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neral  Barrios  que  colocara  en  la  presidencia  al 
citado  doctor;  y  como  Barrios  había  tenido 
oportunidad  de  conocer  a  Zaldívar  dos  o  tres 
días  antes  y  le  había  caído  en  gracia,  dispuso 
que  se  accediera  al  pedimento  de  los  vecinos. 
Ganarse  la  voluntad  de  la  junta  reunida  en  San- 
ta Alia,  con  el  parecer  de  don  Rufino  por  delan- 
te, fué  cosa  de  un  instante. 

Así,  el  30  de  abril  de  1876,  el  doctor  don 
Eafael  Zaldívar  era  designado  para  sustituir 
interinamente  al  señor  Valle.  Y  al  día  siguien- 
te, primero  de  mayo,  el  nuevo  funcionario  lanza- 
ba a  los  cuatro  vientos  un  manifiesto  lleno  de  las 
promesas  que  son  de  estricto  rigor  en  documen- 
tos de  esa  laya.  Barrios  dejó  bien  sentado  a  Zal- 
dívar en  su  puesto;  en  gracia  a  la  gracia  conce- 
dida, lio  cobró  indemnización  de  ninguna  clase 
y  se  volvió  para  Guatemala,  a  esperar  que  co- 
rrieran nueve  años,  al  cabo  de  los  cuales  volvería 
al  mismo  Chalcliuapa,  en  el  mismo  mes  de  abril, 
a  recibir  la  muerte  por  mano  del  mismo  que  ele- 
vaba a  la  jerarquía  más  alta  de  su  país  
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1857 — Rendición 
de  Walker. 


La  guerra  de  los  filibusteros 
en  Nicaragua  tiene  dos  fina- 
les: uno,  que  se  determinó 
con  la  rendición  de  Walker 
y  el  otro,  con  su  fusilamien- 
to. Walker  que  no  conocería 
nuestro  aforismo  de  que 
nunca  segundas  partes  fue- 
ron buenas,  después  de  haber 
salido  con  vida  del  territorio 
de  Centro  América,  volvió  a 
las  andadas  y,  entonces,  encontró  la  muerte, 
rompiéndosele  el  pecho  como  a  Ney,  como  a  Itur  - 
bide  y  como  a  tantos  reincidentes. 

La  campaña  había  sido  cruenta  y  dolorosa. 
No  sólo  era  la  lucha  contra  los  invasores;  la 
más  espantosa  era  contra  el  enemigo  invisible 
del  cólera  morbus,  que  atacaba  de  firme  las 
huestes  libertadoras,  sin  presentar  blanco.  El 
gobierno  de  Guatemala  había  mandado  su  con- 
tingente de  defensa.  El  5  de  mayo  del  56  salió 
una  columna  de  guatemaltecos,  compuesta  de 
quinientos  hombres,  al  mando  supremo  del  ge- 
neral Mariano  Paredes. 

El  general  Carrera  lanzó  en  aquella  ocasión 
un  manifiesto,  exponiendo  los  motivos  que  le 
inducían  a  enviar  tropas  a  Nicaragua.    El  Sal- 
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vador  también  alistó  su  contingente  bajo  las 
órdenes  del  general  Belloso,  yendo  al  campo  de 
batalla  el  propio  general  Gerardo  Barrios ;  y 
Honduras,  no  pudo  menos  de  seguir  el  ejemplo 
de  sus  vecinas  y  alistó  su  gente,  al  mando  del 
general  don  Florencio  Xatrucb,  uno  de  los  mili- 
tares más  bravos  que  han  peleado  en  Centro- 
América,  tío  abuelo  de  nuestro  Ramiro  Fernán- 
dez Xatruch,  que  tiene  de  calmoso  y  sosegado,  lo 
que  su  antepasado  tenía  de  violento  y  decidido. 

Esta  influencia  de  elementos  fraternos  para 
extirpar  un  daño  local,  es  mía  de  las  muestras 
más  brillantes  que  tiene  la  historia  de  nuestro 
país.  Yo  creo  que  ningún  centroamericano  de- 
bería desconocer  los  detalles  de  esta  hermosa 
jornada,  en  que  el  espíritu  de  unión,  puesto  sobre 
rivalidades  y  caciquismos,  dió  el  más  alto  ejem- 
plo de  desinterés,  de  hidalguía  y  de  patriotismo 
sano. 

Viniendo  a  las  efemérides  de  hoy,  debo 
apuntar  lo  siguiente.  Walker  había  consuma- 
do toda  suerte  de  tropelías.  Los  fusilamien- 
tos se  sucedían  con  espantosa  continuidad, 
sin  pararse  a  considerar  las  ^calidades  de  las 
víctimas.  Proclamado  por  sí,  presidente  de  la 
Eepública,  dictó  leyes  de  confiscación  de  bienes 
y  así  cayóse  sobre  las  propiedades  e  intereses 
de  los  mismos  nicaragüenses,  que  no  se  alistaban 
en  las  filas  de  los  invasores.  Atacó  furiosa- 
mente a  Masaya,  con  grave  quebranto  para  las 
tropas  aliadas,  pero  sin  lograr  su  rendición.  A 
su  vez,  resistió  el  asedio  de  Granada,  en  cuyo 
episodio,  escribieron  páginas  brillantes  de  arro- 
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jo  los  soldados  de  la  pequeña  columna  de  hon- 
durefios  que  mandaba  el  general  Xatruch. 

Walker  saqueó  Granada  y  la  incendió  en 
parte.  Incansable  en  sus  movimientos,  causaba 
los  daños  por  donde  pasaba  y,  al  recibo  conti- 
nuado de  contingentes  que  se  le  enviaban  de  los 
Estados  Unidos,  su  actitud  insolente  y  malvada, 
se  recrudecía.  Pero  la  persecución  de  las  tro- 
pas combinadas  de  Centro  América,  con  el  ejer- 
cicio de  ima  constancia  heroica,  iba  arrinconan- 
do a  su  enemigo,  hasta  que  logró  estrecharlo  en 
la  ciudad  de  Rivas,  sitio  que  presentó  el  último 
reducto  de  los  filibusteros. 

El  22  de  marzo  empezó  el  sitio.  Se  puso 
un  cerco  estrecho  a  la  ciudad  y  se  cortó  la  co- 
rriente de  las  aguas.  Había  que  lograr  la 
rendición  por  el  hambre  y  las  fatigas  físicas, 
que  contribuirían  poderosamente  con  el  ele- 
mento destructor  de  las  balas.  El  11  de  abril, 
se  hizo  un  intento  de  asalto,  sin  más  resulta- 
do que  la  reducción  de  las  tropas  sitiadas. 
No  podía  prolongarse  por  mucho  tiempo  tan 
desesiDcrante  situación. 

Poco  a  poco  habían  salido  las  mujeres,  los 
niños  y  los  ancianos,  al  cabo  de  sufrimientos 
espantosos.  Muchos  de  los  soldados  que  pelea- 
ban dentro  de  la  ciudad,  apelaban  a  las  deser- 
ciones arriesgadas,  para  librarse  del  tormento 
del  hambre.  Y  cada  día  que  pasaba,  la  situa- 
ción de  los  filibusteros  se  hacía  insostenible.  El 
27  de  abril  se  inició  un  cañoneo  nutrido  sobre 
la  plaza  y  así  se  continuó,  durante  el  día  y  la 
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noche,  el  28  y  el  29.    Por  la  ciudad  vagaban  los 
últimos  americanos,  como  sombras . . . 

El  30  el  capitán  Davis,  de  la  corbeta  "Santa 
María,"  al  servicio  del  gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  ofreció  su  intervención  para  que  cesa- 
ra aquel  estado  doloroso.  Aceptado  noblemente 
por  los  jefes  de  las  tropas  aliadas,  se  entro  en 
tratos  con  Walker  y,  como  consecuencia,  firmóse 
el  1°.  de  mayo  un  convenio,  por  el  cual  los  ame- 
ricanos desocupaban  la  ciudad  de  Rivas  y  salían 
de  Centro  América,  garantizándoseles  la  vida  a 
su  paso  por  las  tierras  de  Nicaragua.  Ademas, 
se  garantizaba  el  respeto  a  las  personas  de  todos 
4os  que  hubieran  tomado  armas  bajo  las  ban- 
deras del  filibústerismo. 

El  mismo  primero  de  mayo,  poco  antes  de 
caer  el  sol,  salió  Walker  de  su  reducto,  en  com- 
pañía del  saldo  reducido  de  combatientes^que  le 
quedara  a  su  lado.  El  hombre  se  manifestaba 
impasible.  Comisionado  el  general  guatemalte- 
co don  José  Víctor  Zabala  para  que  le  acom- 
pañase hasta  San  Juan,  cumplió  su  cometido, 
con  aquella  caballerosidad  que  hizo  del  briga- 
dier chapín  una  de  las  más  atrayentes  figuras 

de  su  tiempo.  ^v-u  + 

De  esta  suerte  termino  la  invasión  ühbuste- 
ra  en  tierras  de  Nicaragua,  la  primera  invasión 
que  la  azotara.  Fué  ima  oportunidad  para  que 
nombres  ilustres  de  todo  Centro  Ainerica,  se 
codearan  en  una  defensa  fraternal.  Felizmente 
las  complicaciones  diplomáticas  no  asomaron 
sus  odiosas  orejas  y  pudo  Centro  América  de- 
dicarse a  restañar  las  profundas  heridas  que 
recibiera. 
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A  los  doce  días  de  la  capitulación  de  Rivas, 
llegó  la  noticia  a  la  capital  g-uatemateca.  Aqní 
se  celebró  el  triunfo,  como  era  uso  y  costumbre 
en  acontecimientos  sonados.  A  las  doce  del  día 
12  se  echaron  al  viento  las  campanas  de  todas 
las  iglesias;  se  enarboló  el  pabellón  nacional; 
en  la  Catedral  se  cantó  \m  Te  Deum  con  asis- 
tencia del  Ilustrísimo  señor  Ai'zobispo,  de  Su 
Excelencia  el  señor  Presidente  de  la  República 
y  de  todas  las  señorías,  así  civiles  como  ecle- 
siásticas; los  cuerpos  de  guarnición  formaron 
valla  e  hicieron  los  honores  a  Su  Excelencia. 

El  arribo  del  Ejército  fué  de  lo  más  cele- 
brado y  se  hizo  a  los  soldados  y  oficiales  un  re- 
cibimiento suntuoso.  Cuarenta  carros  de  trans- 
porte se  pusieron  en  el  puerto  de  San  J osé  a  las 
órdenes  de  los  viajeros  y  a  los  heridos  y  enfer- 
mos se  les  colmó  de  cuidados.  Por  todas  las 
poblaciones  por  donde  pasaban,  se  hacía  a  los 
heroicos  defensores  de  la  autonomía  nacional, 
las  más  vivas  demostraciones  de  simpatía  y  res- 
peto. Escuintla  echó  la  casa  por  la  ventana. 
Las  calles  se  engalanaron  y  los  pisos  se  cubrie- 
ron de  flores,  para  dar  paso  a  los  vencedores. 
Ainatitlán  no  se  quedó  atrás  en  manifestaciones, 
saliendo  las  muchachas  a  coronar  a  los  guerre- 
ros. Villa  Nueva  puso  arcos  y  gallardetes  desde 
la  cumbre  de  la  cuesta  y  sirvió  una  comida  abun- 
*  dante  y  sabrosa  como  para  relamerse  por  muchos 
días.    Allí  pernoctaron  y  pasaron  todo  im  día. 

A  Villa  Níueva  llegaron  en  coche  los  Minis- 
tros del  gobierno  a  visitar  a  los  gloriosos  gua- 
temaltecos.   Luego,  hasta  la  garita,  salió  al 
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encuentro  el  Presidente,  general  Carrera  y 
más  tarde  S.  I.  el  Arzobispo  y  se  Mzo  la 
«ntrada  triunfal  en  la  ciudad,  en  medio  de 
la  más  inusitada  alegría.  Está  por  demás  decir 
que  a  la  llegada  de  las  tropas  hubo  repiques  y 
Te  Deum.  Que  el  Te  Deima  y  los  repiques  eran 
€n  aquellos  tiempos,  lo  que  en  las  Minervas  de 
don  Manuel,  los  cohetillos  chinos  y  los  panes 
con  aceite. 
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MAYO 


1838.  —  Decrétase 
que  nlneún  sacerdote 
puede  ser  empleado  pú- 
blico. 


Los  asuntos  religiosos,  en 
su  práctica  general,  con  las 
relaciones  del  Estado,  son 

2 una  cuestión  que  siempre  re- 
viste carácter  importante, 
por  lo  que  afecta  a  las  con- 
diciones íntimas  de  los  ciu- 
dadanos y  de  los  habitantes 
del  país;  y  es  curioso  obser-' 
var  que,  a  través  de  todos 
los  acontecimientos  políticos 
que  han  sacudido  a  la  Nación,  casi  siempre  se 
encuentra  un  sedimento  de  materia  religiosa, 
cuando  no  es  la  misma  materia  la  que  importa 
en  las  agitaciones  sociales. 

i  Se  puede  o  se  debe  legislar  sobre  negocios 
de  conciencia?  Nuestros  legisladores  siempre 
han  metido  su  mano  y  nuestras  cartas  constitu- 
tivas desde  el  acta  de  independencia  hasta  las 
disposiciones  amplias  de  la  Constituyente  de 
1921,  han  tenido  a  la  vista  el  credo  religioso 
como  im  punto  básico  a  sus  disposiciones.  M 
primer  paso  avanzado  que  se  diera  en  nuestra 
vida  política,  lo  presenta  el  Congreso  Federal 
de  Centro  América,  haciendo  la  declaración 
terminante,  el  2  de  mayo  de  1832  sobre  que 
''todos  los  habitantes  de  la  República  son  libres 
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para  adorar  a  Dios  según  su  conciencia,  y  que 
el  Gobierno  nacional  les  protege  en  el  ejercicio 
de  esta  libertad". 

Este  postulado  sufrió,  en  los  días  sucesivos, 
una  serie  de  alteraciones  extremas,  conforme 
con  las  doctrinas  de  los  gobiernos  imperantes. 
Desde  el  general  Carrera  que  se  constituyó  en 
defensor  de  la  religión  católica,  hasta  la  carta 
constituyente  del  79  que  volvió  a  implantar  el 
libre  ejercicio  de  los  cultos,  garantizado  en  el 
interior  de  los  templos. 

Pero  surgió  desde  luego  el  problema  de  si 
los  sacerdotes  de  un  culto,  en  pleno  régimen  de 
libertad,  podían  tener  acceso  a  los  cargos  públi- 
cos y  esta  cuestión  de  trascendencia  suma  que 
fuera  puesta  en  el  tapete  de  las  discusiones  du- 
rante la  Constituyente  unionista  de  1921,  llegó 
a  ser  materia  de  acalorados  debates  en  la  Asam- 
blea Legislativa  del  año  38,  llegando  a  culminar 
con  ima  disposición  que  se  dictara  hoy  hace 
precisamente  ochenta  y  seis  años.  (*) 

Fué  el  doctor  don  Pedro  Molina  el  que, 
alarmado  con  las  intromisiones  activas  del  cle- 
ro, presentara  a  la  Legislativa  últimamente 
citada,  una  proposición  sobre  el  particular. 
Queriendo  yo  ahora  exhumar  documentos,  sin 
mayores  comentarios  que  no  caben  en  las  dimen- 
siones de  estas  efemérides,  copio  en  seguida  la 
propuesta  del  eminente  doctor  y  que  dice  así : 

''He  leído  en  la  obra  intitulada:  "De  la  de- 
mocracia en  América"  de  Mr.  de  Toqueville, 
un  artículo  cuyo  rubro  es  éste:  "De  las  princi- 


(*)  1924. 
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pales  causas  que  hacen  poderosa  la  religión  en 
América,"  en  que  se  ve  que  la  principal  de  todas 
es  la  completa  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado.  Yo  reconocí  con  sorpresa,  dice  el  autor, 
que  los  sacerdotes  no  ocupaban  ningún  empleo 
público.  No  vi  uno  sólo  en  la  administración, 
y  descubrí  que  ni  aun  representados  estaban  en 
el  seno  de  las  Asambleas.  En  algunos  Estados, 
la  ley  les  había  cerrado  la  carrera  política:  la 
opinión  en  todos".  Y  es  porque  así  la  religión  no 
se  aparta  de  su  único  objeto  que  es  la  moral,  y 
no  está  expuesta,  por  consiguiente,  a  las  vicisi- 
tudes de  la  política,  ni  a  ser  mirada  como  causa 
influyente  en  los  partidos  y  de  los  males  que  re- 
sultan de  sus  contiendas.  Persuadido  de  tan 
loables  razones,  y  deseoso  de  que  la  religión 
progrese  en  nuestro  suelo,  ofrezco  a  la  delibera- 
ción de  la  Asamblea  la  proposición  siguiente: 
Ningún  eclesiástico  puede  ser  en  el  Estado^ 
elector  ni  elegido  para  ningún  destino  público." 

Esta  moción,  fué  acogida  además,  para  ser 
presentada,  por  los  diputados  Barrundia,  Grómez 
y  Padilla.  Se  abrió  dictamen  y  se  comisionó 
a  los  representantes  Escobar,  Diéguez  y  Ba- 
rrundia para  que  lo  formularan.  Los  dos  pri- 
meros presentaron  el  dictamen  pedido  y  el  señor 
Barrundia  salvó  su  voto,  razonándolo  por  se- 
parado. 

El  dictamen  declaró  que  ''por  ahora  no  es 
conveniente  la  reforma  que  se  solicita  en  la  re- 
ferida iniciativa."  Para  apuntalar  su  decisión, 
consignaban  principios  generales  así:  "Los  mi- 
nistros del  culto  han  sido  considerados  como 
individuos  del  orden  social,  desde  la  más  remota 
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antigüedad ;  y  han  tenido  por  tanto,  intervención 
en  los  asuntos  públicos". . . .  ''Debe  el  gobierno 
auxiliarse  del  imperio  de  la  religión  y  del  influ- 
jo del  sacerdote  en  las  conciencias  de  los  súbdi- 
tos?. . . .  "Los  pueblos  casi  se  hallan  en  el  esta- 
do rudo  de  la  naturaleza:  no  obedecen  el  freno 
de  la  ley ;  no  tienen  establecimientos  de  enseñan- 
za; carecen  de  costumbres;  ignoran  las  obliga- 
ciones sociales;  y  sólo  respetan  el  misterioso 
idioma  de  los  eclesiásticos"....  "El  gobierno 
debe  de  tener  el  sistema  religioso  como  un  au- 
xiliar de  la  administración  civil". . . .  "Por  que- 
rer que  los  sacerdotes  no  tengan  voz  por  activa  ni 
por  pasiva  en  las  elecciones,  no  deja  de  parecer 
un  uJ.traje  a  sus  derechos". . . .  "Sería  dar  moti- 
vo para  que  los  pueblos  que  no  están  al  cabo  de 
las  razones  del  estado,  entendiesen  que  se  les 
despreciaba  tan  sólo  por  eclesiásticos". . . .  "Pro- 
curemos que  las  leyes  lleven  el  sello  de  la  con- 
veniencia pública,  y  no  ostentar  erudiciones  ni 
prácticas  extranjeras,  que  no  cuadran  bien  a 
nuestro  suelo " . . . . 

Por  este  corte  proseguían  los  argumentos 
en  la  pieza  del  dictamen  para  llegar  a  la  conclu- 
sión de  que  el  cuerpo  debía  declarar  el  rechazo" 
de  la  reforma.  Barrundia  razonó  su  voto,  apo- 
yado en  las  mismas  bases  expuestas  en  la  moción 
suscrita  y  redactada  por  el  doctor  Molina,  sin 
entrar  en  mayores  disquisiciones,  que  las  dejó 
para  soltarlas  de  palabra  en  el  curso  de  los  de- 
bates. 

Y  el  combate  parlamentario  fué  reñido,  en 
una  liza  en  que  las  pasiones  arraigadas  de  los 
dos  bandos,  hacían  más  rudos  los  encuentros. 
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Pero  eran  días  en  que  el  partido  liberal  privaba 
en  el  gobierno  y  la  partida  fué  ganada,  llegán- 
dose a  tomar  la  resolución  contenida  en  las 
líneas  siguientes: 

*'La  Asamblea  Legislativa  del  Estado  de 
Guatemala,  considerando:  que  la  separación  en- 
tre la  Iglesia  y  el  Gobierno  y  la  incomiDatibili- 
dad  del  ministerio  eclesiástico  con  los  empleos 
seculares,  se  deduce  de  la  esencia  de  las  cosas,  y 
es  conveniente  y  aun  necesaria  para  la  libertad 
,j  la  paz  i^ública  y  jDara  los  progresos  de  la  moral 
religiosa:  que  tal  separación  establecida  feliz- 
mente en  países  libres,  cultos  y  religiosos,  donde 
asegura  la  felicidad  nacional  y  la  pureza  de  la 
fe,  debe  consignarse  especialmente  entre  nos- 
otros como  necesaria  en  nuestras  circunstancias 
para  calmar  el  fanatismo  y  las  preocupaciones, 
que  tiende  a  fomentar  la  unión  del  prestigio  sa- 
cerdotal al  poder  temporal,  imperando  sobre  las 
instituciones  y  negocios  civiles,  y  alarmando  las 
conciencias  y  la  ignorancia  popular ;  y  por  últi- 
mo, que  el  precepto  del  Evangelio  y  leyes  canó- 
nicas y  el  espíritu  de  la  Iglesia  prohiben  a  los 
sacerdotes  toda  intervención  en  los  asuntos  pú- 
blicos, como  ajenos  a  su  sagrado  ministerio;  se 
ba  servido  decretar  y  decreta: 

1.  — ^Los  ministros  del  culto,  de  cualquiera 
secta  religiosa,  no  podrán  ser  elegidos  ni  desig- 
nados para  ningún  destino  político. 

2.  — ^Se  reforma  en  estos  términos  la  Cons- 
titución del  Estado. 

Pase  a  la  próxima  legislatura  para  su  san- 
ción.   Guatemala,  2  de  mayo  de  1838." 
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El  razonamiento  del  acuerdo  anterior  está 
redactado  en  conceptos  un  tanto  nebulosos;  la 
¡Darte  resolutiva  es  la  que  interesa.  Pero  lo  di- 
vertido del  caso  y  lo  que  patentiza  nuestra  ma- 
nera de  ser,  es  lo  que  costó  lleg  ar  a  esta  resolu- 
ción y  lo  que  prácticamente  se  obtuvo.  El  estu- 
dio del  asimto  empezó  el  5  de  marzo  y  terminó 
el  1°.  de  mayo;  dos  meses  sobre  poco  más  o 
menos.  Al  cabo  de  ellos,  se  adoptó  lo  que  escri- 
to queda ;  pero  como  la  Legislativa  no  podía  en- 
mendar las  bases  de  la  Constitución,  no  se  puso 
en.  vigor  y  se  esperó  la  reimión  de  la  Constitu- 
yente que  conociera  del  asunto,  Constituyente 
que  todavía  se  está  esperando  como  los  judíos  al 
Mesías.  Puro  tiempo  perdido,  como  el  que 
usted  ha  desperdiciado,  querido  lector,  con  la 
lectura  de  las  efemérides  de  hoy. 
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MAYO 


1773.  — Un  caso  de 
satrapía. 


Por  muerte  del  general  don 
Pedro  de  Salazar,  que  era  el 
gobernador  y  capitán  gene- 

3 ral  de  este  reino,  hízose 
cargo  del  mando  don  Juan 
González  Bustillo  y  Villa- 
señor,  decano  de  los  serení- 
simos señores  que  formaban 
la  Real  Audiencia,  aunque 
tuvo  intenciones  de  soplarle 
la  dama  del  mando,  el  co- 
mandante de  dragones  don  Manuel  Francisco 
Panigo  con  una  complicidad  bobalicona  del  se- 
ñor mariscal  de  campo  don  Alonso  Fernández 
de  Heredia,  que  por  aquí  vagaba  curándose  de 
la  tristeza  del  poder  perdido. 

El  nuevo  gobernante  era  hombre  de  pluma 
y  de  expediente,  que  no  de  cortante  espada; 
tenía  un  carácter  fuerte  y  alguna  pasantía  ha- 
bía hecho  en  eso  de  mandar  y  disponer,  bm 
embargo,  en  muchos  lugares  andaban  las  cosas 
manga  por  hombro,  aprovechándose  de  la  cir- 
cunstancia de  que  no  había  chafarote  que  les 
amenazara.  Esto  decidió  al  señor  González 
Bustillo  a  ciertas  maniobras,  de  las  cuales  re- 
sultó que  el  rey  ordenaba  que  se  le  viera  como 
a  Mariscal  de  Campo.    ¡Tan  fácil  resultaba  des- 
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de  aquellos  días,  el  improvisar  los  militares  de 
altas  graduaciones,  sin  más  ni  menos  que  una 
plumada  de  Su  Sacra  Cesárea  Católica  Ma- 
jestad! 

En  esto  fué  nombrado  corregidor  del  par- 
tido del  Realejo,  en  Nicaragua,  un  sujeto  lla- 
mado José  Plazaola,  figura  típica  de  los  man- 
darines departamentales  de  ogaño,  así  por  lo 
abusivo,  como  por  lo  ingenioso  para  todo  eso 
de  agenciarse  fondos,  imponer  gabelas  en  pro- 
vecho propio  y  explotar  las  fatigas  ajenas. 
El  señor  Plazaola,  por  línea  recta,  parece  enca- 
bezar la  larga  sucesión  de  satrapitas  que  con  el 
fugar  de  los  tiempos,  infestaran  estas  fecundas 
regiones. 

El  hombre  tomó  posesión  de  su  corregi- 
miento el  día  de  la  Cruz,  3  de  mayo  de  1773  y 
no  parece  sino  que,  por  símbolo,  adoptó  la  fecha 
para  crucificar  a  su  pueblo.  Ejerció  su  go- 
bierno con  tonalidades  de  feudo,  y  ya  volvía 
locos  a  los  pobres  indios,  en  fuerza  de  abusos  y 
agotamientos. 

Monopolizó  las  industrias  y  el  comercio. 
Fletaba  largas  filas  de  indias  para  que  le  traba- 
jasen en  sus  hilados,  sin  retribución  alguna,  y 
como  la  satisfacción  de  un  impuesto  creado.  Al 
asomo  de  la  menor  protesta,  llegaban  las  ame- 
nazas y,  muchas  veces,  el  castigo  de  hecho.  T 
las  pobres  indias  consumían  sus  días  en  una 
labor  improductiva  para  ellas,  hinchando  el  bol- 
sillo del  descastado  corregidor. 

Y  para  completar  el  negocio,  plantó  lugares 
de  venta,  con  abolición  de  toda  competencia,. 
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■en  donde  expendía  a  los  consumidores  sus  telas 
a  precios . . .  sin  competencia,  por  lo  subidos. 
Los  habitantes  mitad  por  miedo,  mitad  por  ne- 
cesidad, se  llegaban  y  dejaban  sus  dineros  en 
eompras  que  a  todas  luces,  tenían  los  alcances 
de  un  atraco. 

Los  indios  de  Realejo,  hacían  sus  principa- 
les entradas  de  jornales,  con  el  servicio  comer- 
cial entre  el  propio  Realejo  y  la  costa  de  San 
Miguel.  Iban  y  venían  con  mercaderías,  em- 
pleando canoas  y  piraguas,  muchas  veces  en 
excursiones  peligrosas,  por  lo  frágil  de  las  em- 
barcaciones. El  tal  Plazaola  dictó  una  medida 
de  buen  gobierno  y  se  apropió  de  cuanta  canoa 
y  piragua  se  halló  sobre  el  mar  costeño  y  obli- 
gó a  los  mismos  dueños  a  que  le  hiciesen  el  ca- 
botaje, pero  siendo  para  él,  el  producto  de  los 
servicios  de  acarreo  y  transporte. 

Como  se  ve,  Plazaola  se  adelantó  a  su  época. 
Que  al  cabo  de  los  años  hemos  visto  a  quienes 
pueden,  arrebatar  lo  ajeno  y  servirse  de  él,  con 
los  buenos  oficios  e  intervenciones  de  su  legíti- 
mo dueño. 

Instituyó  el  monopolio  de  la  carne,  en  la 
forma  que  más  tarde  lo  hiciera  don  Manuel  y 
los  sinvergüenzas  de  sus  paniaguados.  Plantó 
una  carnicería  y  cerró  todas  las  que  habían 
en  la  población,  prohibiendo  bajo  penas  severas, 
la  matanza  de  reses;  y  como  consecuencia,  es- 
tancó el  ramo  de  candelas  y  jabón,  que  sólo  él 
fabricaba  para  el  consmno  general.  Las  gentes 
se  amoscaron  y  empezaron  a  tocar  a  la  desban- 
dada, porque  aquello  ya  no  era  tolerable. 
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Desde  su  llegada,  se  manifestó  como  el  fres- 
co de  toda  su  administración.  Tomó  un  solar 
a  su  gusto,  trazó  la  casa  que  debía  construirse 
y  luego  llamó  a  los  vecinos,  a  quienes  distribuyó 
tareas  y  contribuciones  de  materiales:  de  esta 
forma  levantó  su  propio  alojamiento,  cómodo  y 
regalado.  Como  los  habitantes  hicieran  obser- 
var que  aquel  procedimiento  no  estaba  muy  de 
acuerdo  con  la  justicia,  el  otro  los  amenazó  con 
plantar  la  queja  al  rey  y  hacérselas  pasar  muy 
mal. 

Doscientas  leguas  mortales  separaban  el 
Realejo  de  la  Audiencia,  y  no  era  posible  asistir 
cada  día  en  quejas  contra  el  endiablado  delega- 
do de  la  autoridad:  Es  seguro  que  la  Audien- 
cia les  hiciera  caso,  pero  no  se  encontraba  el  ve- 
cino capaz  de  echarse  a  la  espalda  un  trabajo 
de  tal  entidad. 

Alguien,  como  medio  más  expedito  acudió 
al  obispo  de  Nicaragua,  señor  Vilches,  y  este 
prelado  tomó  el  asunto  por  su  cuenta.  Puso  un 
pariente  suyo,  en  calidad  de  protector  de  los  in- 
dios, en  tanto  que  se  dirigía  al  monarca,  con  un 
largo  pliego  de  cargos  y  .explicaciones.  Plan- 
taba un  cuadro  de  defensa  y  los  medios  para 
llegar  a  reponer  los  quebrantos  de  las  barraba- 
sadas consumadas  por  Plazaola. 

Por  aquellos  días  en  la  capital  del  reino,  las 
penas  abundaban  y  el  choque  de  criterios  pro- 
vocaba molestias  sin  cuento;  los  terremotos  de 
Santa  Marta  derrumbaron  la  naciente  ciudad  de 
catorce  años  y  los  encuentros  se  originaban  entre 
los  mismos  habitantes,  porque  los  unos  preten- 
dían reedificar  la  ciudad  y  los  otros  pasarla  a  los. 
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valles  de  Jalapa  o  los  de  la  Virgen.  En  estas 
circunstancias  no  era  posible  parar  mientes  en 
las  quejas  que  pudieran  ascender  hasta  la  ca- 
pital. 

El  brigadier  don  Martín  de  Mayorga  llegó 
en  vísperas  de  la  catástrofe ;  y  sobre  las  preocu- 
paciones que  habían  de  absorber  su  tiempo,  era 
imposible  que  atendiera  el  clamor  de  los  pobres 
de  Realejo,  cuando  clamoreaba  un  eco  de  sus 
penas. 

El  obispo  Vilches  movió  las  cosas  y,  como 
dije,  se  fué  a  la  fuente.  Escribió  al  rey  y  el  rey 
pasó  las  querellas  al  Consejo  de  Indias.  Casi 
nunca  desmintió  este  noble  instituto  sus  condi- 
ciones de  justo,  noble  y  sereno.  Con  las  prue- 
bas en  mano,  se  tomó  al  joven  Plazaola  con 
dos  palitos  y  sacósele  del  empleo,  consignándolo 
a  la  Corte,  para  aplicarle  allá  el  merecido  co- 
rrectivo. 

Y  yo  he  pensado  que  este  Plazaola  es  el 
padre  espiritual  de  nuestros  gobernadores  de 
pueblos  menores;  ¡cuántos  Plazaolas  vimos  en 
los  días  de  don  Manuel,  constituidos  en  verdade- 
ra plaga  que,  como  plaga,  todavía  quedan  mu- 
chos ejem]3lares!  Ya  los  corregidores  de  ogaño 
no  tenían  mucho  que  inventar,  si  a  través  de  los 
años,  se  habían  perpetuado  los  recuerdos  del  go- 
bernador del  Realejo. 

Sin  embargo,  como  tenemos  los  guatemalte- 
cos el  ingenio  vivo,  vaya  si  se  ha  inventado  de 
los  días  de  don  Martín  de  Mayorga  a  la  fecha, 
en  eso  de  esquilmar  las  abundosas  lanas  del 
pueblo .... 
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Necesariamente  hay  que  re- 
cordar ciertos  episodios  do- 
lorosos, lastimando  muchas 
sensibilidades,  siquiera  por 
estas  dos  razones  supremas: 
una,  rendir  un  homenaje  de 
simpatía  y  de  profundo  cari- 
ño a  las  víctimas;  otra,  me- 
ditar una  vez  más  acerca  de 
los  alcances  de  las  tiranías, 
y  mantener  en  el  corazón  del 
guatemalteco  la  disposición  permanente  de  re- 
chazar todo  avance  de  despotismo.  Sin  la  cola- 
boración del  pueblo  de  Guatemala,  Estrada  Ca- 
brera no  llegara  a  las  lindes  de  su  criminalidad ; 
sin  esa  pasiva  tolerancia  con  que  la  sociedad 
aprobó  los  desafueros,  los  actos  innobles  y  las 
matanzas.  Estrada  Cabrera  no  convirtiera  la 
Nación  en  un  asqueroso  cacicazgo.  Por  esto,  a 
trueque  de  sangrar  las  mal  cerradas  heridas,  se 
trae  al  cabo  de  los  diez  y  siete  años,  (')  la  cruel 
rememoranza. . . 

El  episodio  de  la  bomba  de  1907,  dió  origen 
a  persecuciones  continuadas.  Los  ciudadanos 
vivían  con  la  amenaza  trágica  pendiente  sobre 


(*;  1925. 
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SU  cabeza.  Fueron  días  horribles,  angustiosos, 
portadores  de  zozobras  sin  límites.  La  epide- 
mia más  aniquiladora,  no  tuviera  las  invasiones 
que  las  órdenes  de  captura.  Se  salía  del  bogar, 
con  la  certidumbre  de  que  ya  no  se  regresaría. 
La  gente  del  campo,  con  el  derecho  de  la  vida 
sosegada  que  da  el  apartamiento  y  el  retiro,  a 
cada  momento  se  veía  hostihzada  por  las  escol- 
tas que  allanaban,  o  por  las  citaciones  del  tri- 
bunal inmediato  que  conininaban  al  pronto  cum- 
plimiento. Por  las  noches,  la  fantasía  fingía 
ruidos  y  tumultos,  y  en  la  oscuridad  y  en  el  si- 
lencio, se  percibían  movimientos  de  muerte. 
¿Cómo  se  pudo  vivir  en  una  éiDOca  tal? 

Pero  a  la  llegada  del  incidente  de  los  cade- 
tes, el  horror  subió  de  punto.  Las  cárceles  se 
colmaron  de  desgraciados  que  caían  en  la  lobre- 
guez de  las  bartolinas,  sin  tener  sobre  su  con- 
ciencia la  sombra  de  un  delito.  Salieron  de  la 
hez  social  los  esbirros;  la  putrefacción  profe- 
sional dió  jueces  capaces  de  dictar  autos  de  bien 
presos  y  sentencias  aniquiladoras;  los  sabuesos 
de  la  tiranía  husmeaban  por  todas  partes  y  los 
pobres  molinos  de  viento  fueron,  para  la  turba 
de  sayones,  gigantes  y  guerreros.  Diu-ante  la 
última  semana  de  abril  de  1908,  la  sangre  gene- 
rosa, la  sangre  inocente,  la  sangre  patriota, 
saltó  a  borbotones . . . 

Y  la  placidez  de  la  Antigua — ^la  gloria  de  la 
colonia — fué  interrumpida  por  el  lamento  de  mu- 
chos hogares,  que  se  vieron  mutilados  en  sus 
más  entrañables  afectos.  El  espionaje  tendió 
su  urdimbre  malvada,  y  cayeron  muchos  ciu- 
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daclanos  al  golÍ3e  de  las  delaciones  y  de  las  im- 
postiu-as.  ¿Ciiántos  fueron  los  perseguidos?  La 
memoria  apenas  alcanza  a  escribir  los  nombres 
de  Pedro  Gofiño,  Ramón  Falencia,  Vicente  Ace- 
ña, Sarbelio  Solórzano,  Salvador  Herrera,  Gre- 
gorio Cardoza,  Juan  José  Pellecer,  Julio  He- 
iTera,  Juan  Matheu,  Anastasio  González,  Rafael 
Vides,  Arturo  Laguardia,  Antonio  Durán,  Ig- 
nacio Reyna,  aquel  médico  generoso  y  bueno, 
sin  más  visión  que  el  mundo  de  sus  enfermos. 

Todos  fueron  sometidos  a  las  pruebas  más 
duras.  Había  un  prurito  de  bmnillar,  de  ate- 
morizar, de  convertir  al  ciudadano  en  un  des- 
perdicio. Las  amenazas  eran  jDeraianentes  y  a 
cada  momento,  se  creía  que  la  tragedia  se  des- 
an-ollaría,  abundante  en  tormentos  y  en  sangre. 
Un  día,  el  23  de  abril  de  1908,  se  dijo  al  señor 
don  Pedro  Oofiño  y  a  don  Ramón  Palencia  que 
serían  conducidos  a  la  capital.  Aquellos  dos 
hombres,  trabajadores,  honrados  y  queridos  de 
la  sociedad  antigüeña,  se  prestaron  inmediata- 
mente a  los  caprichos  de  la  autoridad.  Y  sa- 
lieron de  las  prisiones,  escoltados  por  un  piquete 
de  tropa. 

— Irán  a  la  capital,  por  el  camino  de  Palín 
— se  les  dijo;  y  echaron  a  andar,  respirando  al 
cabo  de  tanto  tiem]3o  el  aire  de  fuera.  ,Pero  de 
pronto,  al  llegar  a  la  calle  lindante  con  las  rui- 
nas de  San  Francisco,  se  les  mandó  hacer  alto 
y  se  les  formó  el  cuadro  sacrificador. 

— ¡Ah  canallas! — exclamó  don  Ramón  Pa- 
lencia, al  darse  cuenta  del  espantoso  engaño; — 
¡  Asesinos,  nuestra  sangre  caerá  sobre  ustedes ! . . . 
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No  tuvo  tiempo  de  decir  una  palabra  más. 
El  ruido  seco  de  ima  descarga  segó  aquellas  dos 
vidas  generosas.  El  que  iba  al  mando  de  la  es- 
colta sacó  un  revólver  y  atravesó  las  sienes  de 
los  cadáveres.  Como  si  hubiese  necesidad  de 
mostrar,  ensañamiento,  sacó  la  espada  y  la  hun- 
dió en  el  pecho  del  señor  Falencia . . . 

Aquellos  despojos  fueron  recogidos  por  la 
carreta  en  que  se  sacaba  la  basura  de  las  depen- 
dencias oficiales.  Dos  peones  la  empujaron, 
camino  del  cementerio. 

Algo  pudo  trascenderse  por  el  ruido  de  las 
detonaciones.  La  esposa  del  señor  Cofiño,  corrió 
desalada  al  despacho  de  la  primera  autoridad 
departamental.  Allí  encontró  al  representante 
del  ejecutivo  que,  con  palabra  reposada  le  dijo: 

— No  se  alarme,  usted,  señora ;  su  esposo  está 
tranquilo  durmiendo.  Está  sano  y  salvo  y  no 
dé  crédito  a  los  chismes.  Yo  se  lo  digo ....  Pa- 
labra de  honor .... 

Pero  aquel  acontecimiento  era  de  tal  in- 
tensidad, que  pronto  Uegó  a  saberse,  hasta  en 
sus  menores  detalles.  Los  desgraciados  que  aún 
quedaban  en  las  ergástulas,  se  percataron  de  la 
tTagedia  y  su  espanto  subió  de  punto,  cuando 
vieron  en  el  patio  de  la  prisión  las  camillas  con- 
ductoras de  los  cadáveres,  manchadas  de  sangre, 
y  oyeron,  que  el  director  de  la  policía,  ordenaba 
con  frase  dura: 

— ^Laven  pronto  esas  camillas  porque  van  a 
servir  otra  vez. 

¡Y  los  detenidos  empezaron  a  barajar  con- 
jeturas, esperando  que  los  muebles  lúgubres  ser- 
virían para  ellos ! 
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Desde  el  asesinato  de  los  señores  Cofiño  y 
Paleneia,  la  vida  en  la  cárcel,  se  hizo  imposible. 
Los  guardianes  se  gozaban  en  extremar  los  tor- 
mentos materiales  y  morales.  A  cada  momento 
se  llamaba  a  uno  de  los  detenidos  y  se  le  soplaba 
en  el  oído  que  iba  a  ser  pasado  por  las  armas. 
Los  familiares  vivían  en  una  congoja  continua. 
La  Antigua  parecía  im  enorme  cementerio,  lleno 
de  crespones.  Un  día  se  dijo  que  había  llegado 
la  orden  de  ser  trasladados  a  la  capital  los  seño- 
res Julio  y  Salvador  Herrera.  La  noticia  se  su- 
po fuera  de  la  cárcel  y  algunos  amigos  se  reu- 
nieron en  la  plaza  principal,  para  acompañar  a 
la  distancia  a  los  señores  Herrera. 

Hubo  una  serie  de  aparatos  y  maquinacio- 
nes. Los  Herrera  volvieron  a  su  lugar  de  mar- 
tirio y  no  fueron  asesinados,  por  un  capricho  de 
la  fortuna.  Pero,  de  pronto,  el  4  de  mayo,  se 
sacó  violentamente  de  los  calabozos  al  licen- 
ciado don  Vicente  Aceña  y  al  militar  graduado 
en  la  Politécnica  don  Sarbelio  Solórzano.  Se 
les  hizo  salir  precipitadamente,  para  ser  lleva- 
dos a  la  capital.  La  escolta  pudo  ganar  los  al- 
rededores de  la  ciudad,  llevando  a  los  dos  infeli- 
ces pati'iotas.  A  cierta  distancia,  la  carreta  de 
la  basura,  los  seguía,  tirada  por  dos  indios.  Ace- 
ña y  Solórzano  se  dieron  cabal  cuenta  de  que 
iban  al  sacrificio. 

Eran  las  seis  de  la  mañana;  la  ciudad  so- 
ñolienta, no  daba  señales  de  actividad.  Apenas 
por  las  calles,  mía  que  otra  sirvienta  atravesaba 
con  la  cesta  en  la  cabeza.  Los  soldados  cami- 
naban a  prisa,  con  las  dos  víctimas  en  el  centro. 
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Pasaron  las  ruinas  de  la  Cbncepción  y  la  pila 
que  sirve  de  atalaya  a  la  ciudad.  Luego,  llegaron 
a  la  pila  del  G'uarda  y,  para  violentar  pronto  el 
sacrificio,  como  si  el  tiempo  apremiara,  los  sol- 
dados tiraron  de  los  gatillos  y  se  echaron  las 
armas  a  la  cara.  Aceña  y  Soiórzano,  apenas  tu- 
vieron tiempo  de  volver  los  afligidos  rostros,  al 
ruido  de  las  armas  que  se  montaban. 

La  descarga  fué  cerrada.  Por  las  espaldas, 
como  si  se  tratase  de  dos  bandoleros,  fueron 
acribillados  a  tiros.  La  escolta  había  hecho  alto 
y  la  carreta  avanzó  al  impulso  de  los  indios  que 
tiraban  de  ella.  Fueron  levantados  los  cuerpos 
y  tirados  sobre  las  tablas.  'Como  la  carreta  fue- 
ra de  pequeñas  dimensiones,  las  piernas  de  los 
sacrificados,  iban  colgando  y  dejaban  un  rastro 
sangriento  sobre  la  arena  del  camino.  En  se- 
guida, al  cementerio,  en  donde  una  enorme  es- 
colta hacía  la  guardia  más  odiosa  que  pudiera 
concebirse. 

¡Y  así  murieron  aquellos  cuatro  varones, 
víctimas  de  la  tiranía,  y  i^ara  quienes  aún  no 
se  ha  levantado  la  palabra  de  glorificación !  Así 
terminaron  cuatro  ciudadanos  buenos,  honestos, 
que  dieron  sus  personas  hidalgas  para  que  la  fie- 
ra saciara  sus  apetitos  y  sus  odios.  El  tiempo 
ha  echado  enormes  paletadas  de  olvido  sobre  esos 
cuatro  hombres,  cuyo  recuerdo  debería  perpe- 
tuarse en  la  memoria  de  los  g-uatemaltecos,  como 
un  acto  de  simpatía  y  de  profundo  cariño,  y  para 
meditar  acerca  de  los  alcances  de  la  tiranía, 
cuyos  influjos  mantienen  su  aniquilamiento  a 
través  de  los  tiempos  y  de  las  generaciones. . . . 
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Haga  el  lector  desfilar  en  su 
memoria  la  serie  de  hom- 
bres que  han  honrado  con  su 
presencia  la  alta  magistra- 
tura de  Costa  Rica,  y  com- 
prenderá la  existencia  de  la 
actual  democracia.  Hoy,  esa 
república,  es  la  consecuen- 
cia obligada  de  la  obra  de 
sus  hombres,  de  las  conmo- 
ciones sociales  sufridas,  de 
la  preparación  verificada  de  etapa  en  etapa.  No 
se  llega  a  la  situación  presente  del  Uruguay,  sin 
haber  pasado  por  el  tamiz  de  muchas  revolucio- 
nes, como  no  alcanzara  Costa  Rica  su  prosperi- 
dad cívica,  sino  al  cabo  de  muchas  agitaciones  y 
del  servicio  de  sus  mejores  hombres.  En  cien 
años  de  vida,  Costa  Rica  ha  visto  pasar  por  su 
presidencia  más  de  treinta  ciudadanos,  la  mayo- 
ría de  los  cuales  fueran  honra  y  prestigio  de 
cualquier  democracia. 

El  sectarismo  ha  tratado  de  empequeñecer 
muchas  figuras  vigorosas.  Vistos  los  aconteci- 
mientos a  través  de  los  años  y  sin  los  prejucios 
lugareños  que  ofuscan,  es  fácil  apartar  las  pa- 
siones. Y  así,  mientras  más  estudio  la  figura  de 
Braulio  Carrillo,  más  se  agiganta  ante  mis  ojos, 
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Braulio  Carrillo  electo 
jefe  de  Costa  Rica. 
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y  más  admiro  su  espíritu  enérgico,  emprendedor, 
activo  y  patriota. — ¡Fué  un  tirano! — gritan  sus 
adversarios  políticos. — ¡Es  el  arquetipo  del  dés- 
pota ;  el  cultivador  del  despotismo  ilustrado ! . . . . 
Es  posible ;  pero  hay  que  estudiar  las  épocas,  los 
medios,  las  circunstancias,  los  antecedentes,  para 
poder  calificar  la  obra  consumada.  Y  habremos 
de  tomar  el  punto  de  vista  por  lo  que  en  sí  sig- 
nifica, sin  entrar  en  comparaciones;  que  a  poco 
que  hagamos  referencia  con  lo  pasado  en  nues- 
tra tierra,  la  estatura  de  don  Braulio  Carrillo  se 
pierde  en  el  infinito. 

Don  Juan  Mora  Fernández,  padre  de  Cos- 
ta Rica,  entregó  el  mando  a  don  José  Rafael  de 
Gallegos,  ciudadano  probo  y  meritísimo.  Su 
carácter  suave  y  bondadoso,  no  se  compaginaba 
con  la  situación  política  de  su  país,  en  donde 
los  partidos  se  determinaron  a  raíz  de  la  inde- 
pendencia y  las  luchas  se  provocaban  con  verda- 
dera rudeza.  Precisamente,  por  la  oposición 
que  le  hiciera  imo  de  los  partidos,  presentó  la 
dimisión  y,  provisionalmente  entró  el  vice  jefe, 
don  Agustín  Gutiérrez  Lizaurzábal.  Enfermó 
el  señor  Gutiérrez  Lizaurzábal  y  le  sustituyó 
don  Manuel  Fernández,  que  estuvo  en  el  poder 
solamente  dos  meses.  Se  había  convocado  a 
elecciones  y  el  voto  había  favorecido  a  don 
Braulio  Carrillo,  que  tomó  posesión  de  su  cargo 
el  5  de  mayo  de  1835,  hoy  hace  noventa  años  (*) 
bien  medidos  y  contados. 


(*)  1925. 
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Como  digo,  la  situación  social  en  Costa 
Rica  era  apurada.  Los  partidos  se  tiraban  con 
bala  rasa ;  la  bondad  y  mansedumbre  de  los  an- 
teriores gobernantes,  había  sido  interpretada 
por  lenidad  o  tontería,  y  los  agitadores  se  mo- 
vían con  más  acti\adad.  Andaban  los  liders  de 
la  época  salvando  la  patria  a  golpes  de  porra  y 
había  mucho  de  aquello  de— ¡Viva  la  Libertad! 
¡  Viva  la  Igualdad !  y  ¡  Viva  la  Fraternidad !— Y 
don  Rafael  de  Gallegos,  cuando  oía  tales  expre- 
siones, buscaba  las  puertas  de  salida,  hasta  que 
al  fin  diera  con  una  que  le  colocara  en  situación 
salvadora. 

Don  Braulio  Carrillo  se  hizo  cargo  de  la  si- 
tuación y,  aimque  era  pequeño  de  cuerpo,  al- 
bergaba un  espíritu  recio,  capaz  de  enfrentarse 
a  situaciones  más  agudas.  Subió  al  poder; 
restringió  las  libertades,  pero  amparó  la  justi- 
cia; impuso  el  orden  con  mano  férrea,  pero  dió 
un  gran  impulso  al  trabajo;  coartó  las  activida- 
des políticas,  pero  abrió  escuelas  y,  en  tanto  que 
constreñía  los  derechos,  imponía  el  hermoso 
ciunplimiento  de  los  deberes.  Hoy  no  sería  po- 
sible en  Costa  Rica  la  administración  de  don 
Braulio  Carrillo,  ni  habría  costarricense  que  la 
tolerara.  Sin  embargo,  para  los  tiempos  en  que 
se  desarrollara,  fué  colaboración  suprema,  para 
crear  un  estado  de  cosas  perdm^able  dentro  del 
bienestar  general. 

Nuestro  paisano  don  Manuel  Diéguez  hizo 
popular  el  nombre  de  don  Braidio  Carrillo  en  las 
generaciones  del  presente  siglo.  Diéguez  dió  a 
don  Braulio  una  popularidad  lamentable.  Tras 
el  título  de  ''El  despotismo  ilustrado"  escribió 
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im  artíclúo  demo'ledor,  en  las  coiuiimas  de  ''El 
Foro"  y  que  después  fuera  reproducido  en  fo- 
lleto. Don  Manuel  Diéguez  respiraba  por  la 
herida;  la  figura  de  Carrillo  era  un  pretexto 
para  dejar  la  constancia  de  muclios  desahogos 
que  iban  directamente  a  golpear  a  Estrada  Ca- 
brera. El  artículo  es  del  10  de  julio  de  1916, 
cuando  ya  el  insigne  ex^^atriado  presentía  su 
final  i^róximo.  ¡Y  qué  enorme  diferencia  entre 
la  figura  vigorosa  de  Carrillo  y  la  desmedrada 
y  asqueante  de  Estrada  Cabrera !  Ni  la  empre- 
sa consumada,  ni  el  medio  actuante,  ni  las  fina- 
lidades propuestas,  ni  la  acción  propulsora,  po- 
dían resistir  un  parangón :  Diéguez  se  fué  sobre 
el  despotismo,  porque  así  podía  dar  alguna  ex- 
pansión a  la  amargura  de  su  alma  combatida  y 
atormentada. 

Representa  don  Braulio  Carrillo,  en  los  co- 
mienzos de  la  república  costarricense,  el  tipo 
del  ordenador,  del  iniciador  fuerte.  Es  el  hom- 
bre que  echa  ciroientos  y  toma  los  materiales  de 
donde  puede.  Ctiando  llegó  al  poder,  había 
muchos  políticos  de  profesión,  esa  mala  raza  que 
vive  al  asalto  del  presupuesto:  Carrillo  persi- 
guió la  vagancia,  redujo  considerablemente  los 
días  festivos  y  obligó  a  trabajar  a  todo  el  mun- 
do. Los  políticos  buscaron  ocupación  decorosa, 
para  no  verse  envueltos  en  procesos  y  prisiones. 
El  clero  quería  mantener  el  gallo  en  alto ;  Carri- 
llo los  redujo  a  sus  propios  reductos,  abolió  los 
diezmos  y  prohibió  que  las  procesiones  y  mani- 
festaciones del  culto  católico,  salieran  a  las 
calles.    ¡Y  se  enfrentaba  a  las  consecuencias! 
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Llegaba  a  tal  grado  el  ánimo  contempori- 
zador de  los  anteriores  gobernantes  que,  para 
no  lastimar  las  suspicacias  de  las  cuatro  ciuda- 
des más  importantes  de  Costa  Rica,  Gartago, 
Heredia,  Alajuela  y  San  José,  se  había  dis- 
l^uesto  que,  durante  cuatro  años  estuviese  la 
capital  del  Estado  en  cada  una  de  las  dicbas 
ciudades.  Ai  terminarse  los  cuatro  años,  por 
el  orden  que  las  dejo  citadas,  cada  ciudad 
sería  la  sede  de  las  altas  autoridades.  Y  cada 
cuatro  años  había  que  cargar  con  archivos  y 
muebles  y  empleados . . .  No  se  podía  lastimar  la 
susceptibilidad  de  las  señoronas  ciudades. 

De  lui  tajo  cortó  don  Braulio  con  una  dis- 
posición tan  abstrusa.  Trasladó  el  gobierno  a 
San  José  y,  en  tanto  que  se  levantaban  los  edifi- 
cios aparentes  para  las  oficinas  públicas  estables, 
ordenó  que  las  autoridades  permaneciesen  en 
San  Juan  del  Murciélago  a  excepción  de  la  Asam- 
blea, que  se  reuniría  en  Heredia.  De  esta  suerte, 
cortaba  por  lo  sano.  La  ciudad  de  Cartago — ^la 
ciudad  de  la  aristocracia — mostró  su  desagrado 
que  se  tradujo  en  vías  de  hecho;  y  puestos  de 
acuerdo  la  nnmicipalidad,  el  clero  y  los  vecinos 
que  llegaban  a  mil,  desconocieron  los  poderes 
constituidos  y  se  declararon  en  abierta  rebelión. 
Varias  i^oblaciones  más  entraron  en  la  liga  y  el 
den-amamiento  de  sangre  se  impuso  como  una 
necesidad. 

Carrillo  quiso  primero  ensayar  la  concilia- 
ción. Pidió  diputados  a  Cartago,  Heredia  y 
Aiajuela.  'Se  celebraron  las  juntas  sin  resul- 
tado alguno.    Por  el  contrario,  aquellas  juntas 
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loo-raron  compactar  a  los  descontentos  y  en  nu- 
mero de  cuatro  mil  se  presentaron  a  las  puertas  ^ 
de  San  José,  pidiendo  el  acatamiento  de  sus  vo- 
luntades.   Don  Braulio  probó  que  estaba  pre- 
parado para  todo.    Ordenó  sus  fuerzas  y  el  cho- 
que fué  inevitable.    Se  peleo  desde  las  diez  de 
la  mañana  a  las  diez  de  la  nocbe,  en  que  las  tuer- 
zas del  gobierno  conquistaron  el  triunío.  lluego, 
se  dirigió  a  las  demás  provincias;  proponía  la 
conciliación  primero;  y  como  no  la  aceptasen  el 
o-obierno  se  bacía  respetar  a  golpes  de  riüe  y  de 
espada.  Costa  Rica  quedó  pacificada  y  Carriiio, 
en  un  hermoso  gesto,  cuando  ya  los  annnos  es- 
taban sometidos,  presentó  su  renuncia. 

La  Asamblea  no  quisó  aceptar  la  renuncia 
y  le  instó  para  seguir  en  su  tarea.   Don  Braulio 
continuó;  pero  al  vencerse  su  período,  manites- 
tó  su  irrevocable  propósito  de  retirarse  al  cam- 
po   Le  sucedió  don  Manuel  Aguüar,  hombre 
generoso,  que  llevaba  sus  complacencias  al  gra- 
do de  la  debilidad.    Don  Manuel  Aguilar  era  el 
antípoda  de  don  Braulio  Carrillo.    Y  caso  cu- 
rioso; el  pueblo  acostumbrado  ya  a  la  tuerza  de 
Carrillo,  se  levantó  en  armas  y  obligo  a  don 
Braiúio  a  tomar  el  mando  de  nuevo.    Este  mo- 
vimiento fué  sin  conocimiento  de  Ciarrillo  y 
cuando  se  enteró  de  él,  lo  condenó  abiertamente 
porque  se  había  tomado  al  ejército  como  princi- 
pal palanca:  fué  necesario  que,  por  la  fuerza,  se 
le  llevara  a  ocupar  la  silla  presidencial.  Este 
segundo  período,  ya  no  lo  concluyó  por  la  inter- 
vención del  general  Morazán. 

Lo  repitó :  la  figura  de  don  Braulio  CarriUo 
se  agiganta  con  el  tiempo.    Hoy  resultaría  ana- 
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o 

crónica  su  personalidad  y  la  actual  democracia 
costarricense  no  la  toleraría.  Pero  para  los 
tiempos  en  que  le  tocó  existir,  era  el  actuante,  el 
cimentador,  el  varón  recio  que  debía  pacificar  a 
su  país,  darle  leyes,  abrirle  caminos,  impulsarle 
su  instrucción,  enseñarle  a  trabajar,  reprimir 
las  invasiones  clericales,  respetar  la  justicia  y 
obligar  a  todo  el  mundo  a  ser  honrado.  A  esto 
se  ha  llamado  despotismo  ilustrado.  Cuando  yo 
pienso  en  los  despotismos  a  que  Guatemala  ha 
estado  sometida,  con  qué  cariño  contemplo  a  don 
Braulio  Carrillo .... 
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De  acuerdo  con  la  Constitu- 
ción emitida  el  21  de  enero 
de  1847,  el  período  presi- 
dencial del  señor  don  José 
María  Alfaro  terminaba  el 
primero  de  mayo.  El  Con- 
greso Constitucional,  reuni- 
do ese  mismo  día,  empezó 
sus  funciones,  y  el  5  declaró 
electo  iDresidente  del  estado 
al  señor  doctor  don  José 
María  Castro  y  vice  presidente  al  mismo  don 
José  María  Alfaro,  que  había  tenido  la  sujorema 
jefatiu*a.  El  6  de  mayo  se  puso  el  cúmplase  al  de- 
creto de  declaratoria  y  el  8,  los  dos  ciudadanos 
designados  tomaron  ¡posesión  de  sus  cargos.  El 
6  quedó  organizada,  además,  la  Corte  de  Justi- 
cia. Se  sentaba  un  precedente  notable:  el 
jefe  del  Estado  descendía  de  su  alta  jerarquía, 
para  ocupar  el  puesto  inmediato:  de  presi- 
dente de  la  República,  pasaba  a  presidente  de 
la  Asamblea .... 

Los  partidos  se  movían  con  actividades  cons- 
tantes; el  cuarto  de  siglo  vivido  bajo  la  indepen- 
dencia había  provocado  ramificaciones  en  los 
diversos  bandos  y  se  ejercía  un  eomjDleto  curso 
de  prensa  libre.    Los  periódicos  se  difundían 
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1847.  _  El  Doctor 
Castro  declarado  Pre- 
sidente de  Costa  Rica. 
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por  todos  los  ámbitos  del  Estado  y  el  costarri- 
cense, desanalfabetizado  por  impulsos  propios, 
se  enteraba  y  se  interesaba  por  los  destinos  de 
su  país.  Varias  revoluciones  removían  los  terre- 
nos políticos  y  la  democracia  se  afianzaba  de  ma- 
nera cierta.  Las  rivalidades  de  las  ciudades 
entre  sí  mantenían  a  las  autoridades  supremas 
en  una  supervigilancia  constante. 

La  elección  del  doctor  Castro  era  producto 
de  un  reconocimiento  de  méritos.  Al  llegar  al 
poder  no  había  cmnplido  los  treinta  años  de 
edad ;  su  reputación  se  había  difimdido,  a  pesar 
de  su  natural  modesto  y  apartado.  En  la  Uni- 
versidad de  León  obtuvo  el  título  de  doctor  en 
derecho  civil  y  el  de  magistrado  en  ciencias  y 
letras.  Más  tarde  fué  auditor  de  guerra  y  Mi- 
nistro general  de  la  República,  tomando  la  vice- 
presidencia,  en  el  régimen  de  don  José  María 
Alfaro.  Al  llegar  el  año  47  se  invertían  los  pa- 
peles, y  el  presidente  ocupaba  la  vicepresiden- 
cia,  en  tanto  que  el  vicepresidente  ascendía  a  la 
alta  magistratura. 

Como  en  todos  los  períodos  presidenciales 
anteriores,  las  revoluciones  conmovieron  la  so- 
ciedad costarricense.  Lo  dije  y  lo  repito:  es 
preciso  la  serie  de  revoluciones  operadas  en  un 
país,  para  poder  llegar  al  sostenimiento  de  la 
República,  en  su  puro  valor.  Costa  Rica  regis- 
tra un  enorme  catálogo  de  revoluciones:  es,  sin 
duda,  el  país  más  revolucionado  de  la  América 
Central.  Y  todos  esos  movimientos  prepara- 
ron la  democracia,  que  hoy  se  yergue  firme 
sobre  bases  seguras.  Cuando  se  repara  en  que 
Costa  Rica  ha  formado  un  todo  con  nosotros 
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y  los.  nicaragüenses  y  los  hondureños,  se  hace 
duro  de  creer.  En  tanto  que  el  resto  de  Centro 
América  se  ha  desangrado  en  luchas  estériles, 
las  revoluciones  en  Costa  Rica  prepararon  el 
advenimiento  de  la  buena  era. 

La  prensa  fué,  sin  duda,  imo  de  los  factores 
más  poderosos,  para  llegar  a  la  estable  situa- 
ción. No  es  porque  yo  sea  del  oficio  y  defienda 
mis  propios  intereses;  pero  el  lector  convendrá 
conmigo  en  que  el  periódico  es  el  arma  más  po- 
derosa i)ara  realizar  el  bien,  superior  a  todas 
las  demás  armas  de  que  dispone  la  sociedad. 
Un  gobierno  de  topos,  de  egoístas  o  de  inmora- 
les, no  jDodrá  ver  nunca  esta  verdad  en  toda  su 
plenitud  y  los  atentados  contra  la  prensa  serán 
el  pan  de  cada  día.  Pero  un  espíritu  sereno, 
habrá  de  convenir  en  que  la  prensa  es  regulado- 
ra, es  moralizadora,  es  creadora,  es  fuerza  y  es 
luz,  y  que,  singularizando  la  observación  popu- 
lar, no  hay  periódico  por  malo  que  sea,  que  no 
apareje  ima  bondad. 

Los  elementos  ministeriales,  se  asustan  an- 
te los  avances  de  la  prensa.  Pero  esta,  no  puede 
ser  combatida  más  que  con  ella  misma.  Preci- 
samente, en  los  días  de  la  administración  del 
señor  Alfaro  y  del  doctor  Castro,  la  prensa  se 
desataba  de  manera  irrejDrimible.  El  periódico 
semioficial,  se  creyó  en  la  obligación  de  consig- 
nar estas  frases,  que  pueden  dar  noticia  de  cómo 
se  caldeaban  las  opiniones.  Léase  este  párrafo 
de  *'E1  Costarricense,"  periódico  de  los  mi- 
nistros. 

"Folletos  que  las  leyes  condenan,  o  asque- 
rosos libelos,  ilícitos,  abortados  en  las  oscuras 
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cavernas  de  frenétieo-s  aspirantes,  de  seres  des- 
nudos de  dignidad  humana  ¿  qué  fin  útil  pueden 
proponerse'?  Más  feroces  que  un  tigre  que  se 
arroja  sobre  el  caminante  extraviado,  más  da- 
ñinos que  un  asesino  y  un  ladrón,  esparcen  su 
veneno  mortífero  entre  todos  los  habitantes  de 
un  pueblo,  que  lo  inspira  insensiblemente,  qué 
roe  y  despedaza  sus  entrañas,  que  turba  la  paz 
doméstica  y  no  respeta  vínculo  ni  ley  alguna. 
Semejantes  bestias  sin  religión,  sin  temor  a 
Dios,  y  sin  consideración  a  los  hombres,  apenas 
pueden  ser  dignos  socios  de  la  morada  de  Pin- 
tón. ( !)  Estos  no  pueden  confimdirse  nunca 
con  el  cuerpo  de  opositores  de  buena  fe ;  perte- 
necen esencialmente  a  los  enemigos  de  la  hu- 
manidad y  del  bien  público  y  privado:  son 
verdaderos  apóstoles  del  mal,  que,  inician  el 
desorden  y  que  amenaza  constantemente  a  la 
sociedad;  que  en  todas  partes  son  tenidos  como 
aves  de  mal  agüero  tras  de  las  cuales  solo  pue- 
den venir  sangrientas  catástrofes  a  los  pueblos." 

Como  verá  el  lector,  la  literatura  ministe- 
rial, no  se  compaginaba  mucho  con  la  modera- 
ción y  la  temperancia  que  pretendía  predicar  y, 
burlándose  la  historia  de  los  vaticinios  apunta- 
dos, esa  prensa  alborotadora  y  feroz  no  trajo 
sangrientas  catástrofes  a  los  pueblos,  sino  que 
preparó  la  llegada  de  las  libertades,  el  imperio 
de  la  justicia,  la  enseñanza  de  las  masas  y  la 
creación  de  un  ejemplo  edificante  y  noble,  para 
todos  los  países  de  la  América. 

La  nueva  constitución,  cuyos  principios 
eran  los  que  debían  informar  en  el  gobierno  del 
doctor  Castro,  señalaba  seis  años  como  período 
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presidencial.  Pronto  la  revolución  levantó  su 
bandera.  Las  revueltas  removieron  todas  las 
capas  y  el  doctor  Castro,  rehuyendo  el  derrama- 
miento de  sangre,  i^resentó  la  dimisión.  Había 
gobernado  a  su  país  en  propiedad  durante  dos 
años  y  dejaba  el  campo  libre  para  las  activida- 
des nuevas.  Hubo  alguna  oposición  a  que  se 
aceptara  su  renuncia ;  la  actitud  decidida  del 
jefe  resolvió  su  salida.  Sin  embargo,  la  Asam- 
blea hizo  un  público  reconocimiento  a  sus  cali- 
dades y  se  le  declaró  Benemérito  del  Estado,  be- 
nemérito por  los  méritos  propios,  no  como  aquel 
benemérito  que  tuvimos  nosotros,  que  no  servía 
ni  para  im  barrido  ni  j)ara  un  fregado. . . 

Ya  caído  el  doctor  Castro,  el  pueblo  costa- 
rricense le  concedió  una  medalla  de  honor.  "Al 
benemérito  presidente  del  estado — decía  la  me- 
dalla— y  general  en  jefe  del  ejército,  doctor  don 
José  María  Castro,  los  pueblos  de  Costa  Rica, 
agradecidos."  Recibidos  esos  honores,  tomó 
im  buque  y  marchó  a  la  visita  de  las  capitales 
europeas.  En  Francia  se  le  condecoró  con  la 
Legión  de  Honor,  distintivo  que  aún  no  se  había 
prodigado,  como  en  la  época  presente. 

A  su  vuelta,  en  pugna  con  el  sistema  polí- 
tico imperante,  llegó  a  servir  la  presidencia  del 
Tribunal  superior  de  justicia.  Abrió  su  cam- 
paña noble  y  activa  y  a  él  se  debe  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte.  Fueron  desbaratados  los 
cadalsos  en  Costa  Rica;  a  los  setenta  años,  los 
guatemaltecos  nos  ufanamos  de  atravesar  el 
pecho  de  los  hombres  con  las  balas  que  manda 
disparar  un  tribunal  de  justicia .... 
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Al  doctor  Castro  se  le  prolongó  la  vida  por 
muchos  años.  Murió  el  año  de  1892.  Los  di- 
versos gobiernos  le  llamaron  en  repetidas  oca- 
siones para  que  sirviera  las  carteras  del  ejecu- 
tivo y  muchas  veces  salió  de  su  país,  con  la 
representación  oficial.  Una  de  sus  últimas  ges- 
tiones, fué  la  intervención  amistosa  en  el  con- 
flicto surgido  entre  Guatemala  y  El  Salvador, 
con  motivO'  de  los  asuntos  de  1890.  El  doctor 
Castro,  ya  septuagenario,  pero  con  el  espíritu 
joven  y  fuerte,  supo  mantenerse  dentro  de  su 
carácter  conciliador  y  generoso.  Por  aquellos 
días,  Rubén  Darío  escribía  estas  líneas: 

''Todo  Centro  América  vió  de  cerca  al  pre- 
claro ministro  que  llevaba  en  la  solapa  de  su 
levita  el  botón  rojo  de  la  Legión  de  Honor; 
todo  Centro  América,  escuchó  los  discursos  su- 
yos, oportunos  y  patrióticos,  y  todo  Centro 
América,  cuando  le  veía  pasar,  decía: — Allí  va 
una  reliquia  gloriosa  del  buen  tiempo  viejo ;  allí 
va  un  monumento  vivo  que  recuerda  la  gran- 
deza de  nuestros  padres .  . . .  " 


226 


CXXVIII 


Aquella  tragedia  que  en  Ni- 
caragua se  llamó  ía  guerra 
del  54  j  que  tuvo  por  deri- 
vación la  llegada  de  Walker, 
con  su  cortejo  de  filibuste- 
ros, se  originó  por  un  deseo 
de  perpetuidad  en  el  poder. 
Quiso  don  Fruto  Chamorro 
prolongarse  en  la  j)residen- 
cia  de  la  República,  y  ese 
heclio  dió  margen  a  que  se 
levantara  una  bandera  revolucionaria ;  a  que  es- 
tallaran las  rivalidades  de  las  ciudades  de  Gra- 
nada j  León,  en  acometividades  feroces;  a  que 
se  partiera  la  sociedad  en  dos  partes,  que  se  ti- 
raban de  modo  cruel  y  sañudo;  a  que  los  hom- 
bres se  ofuscaran  al  caso  de  confundirse  con  las 
bestias  selváticas ;  a  que  se  desataran  unos  vien- 
tos de  desolación,  que  convirtieron  las  ciudades 
y  las  campiñas  nicaragüenses,  en  campos  de 
tristeza  y  de  dolor .... 

¡  Grave  yerro  el  empeño  de  sostenerse  en  los 
altos  puestos,  a  disgaisto  de  las  colectividades! 
Las  reelecciones  dan  el  triunfo  inmediato ;  pero 
a  la  larga,  las  fuerzas  generosas  se  imponen,^  las 
ambiciones  sostenidas,  se  derrumban  estrepito- 
samente, y  dejan  en  la  acción  de  los  pueblos,  un 
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reguero  de  sangre  y  de  ruina.  Yo  he  buscado 
en  nuestra  historia  una  sola  reelección  presi- 
dencial que  haya  dado  frutos  de  provecho.  Ni 
aún  la  de  Carrera,  que  satisfacía  en  la  época  una 
suprema  misión,  pudo  terminar  de  buena  ma- 
nera. Los  sentimientos  compelidos  al  sosiego, 
estallaron  al  fin  en  forma  violenta  y  vengadora. 

En  1854  era  Director  Supremo  de  Nicara- 
gua don  Fruto  Chamorro,  nacido  en  Gruatemala 
y  educado  en  Guatemala.  Sus  relaciones  con 
nuestra  República  eran  numerosas  y  su  inclina- 
ción al  grupo  de  personas  que  militaban  en  el 
partido  aristocrático,  era  manifiesta.  El  gene- 
ral Carrera  estaba  en  la  cumbre  de  su  gloria 
como  guerrero  y  como  gobernante,  y  se  carteaba 
constantemente  con  el  Supremo  Director  nicara- 
güense. Entre  Nicaragua  y  Gruatemala  estaba 
otro  mandatario  que,  aunque  mantenía  relacio- 
nes de  amistad  con  don  Fruto,  no  transigía  con 
el  presidente  chapín :  era  el  general  don  Trinidad 
Cabañas,  el  eterno  amigo  de  Morazán  y  odiado 
por  los  conservadores  de  Guatemala. 

El  período  constitiicional  de  Chamorro  en 
la  suprema  dirección  era  de  dos  años.  Su  can- 
didatura, sostenida  por  la  ciudad  de  Granada 
había  vencido  a  la  del  doctor  Francisco  Castellón, 
sostenida  por  la  ciudad  de  León.  Como  conse- 
cuencia, las  dos  ciudades  consideraron  que  las  ri- 
validades mantenidas  de  atrás,  debían  crecer  y 
odiarse  más  cada  día.  Un  año  antes  a  los  suce- 
sos que  ocupan  el  presente  capítulo  había  muerto 
el  obispo  don  Jorge  de  Viteri  y  Ungo  que,  de 
la  mitra  de  San  Salvador,  pasó  a  la  de  Nicara- 
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gua.  Se  dijo  que  el  obispo  había  sido  envene- 
nado por  los  liberales  y  que  se  tramaba  una  po- 
derosa conjuración.  Chamorro  ordenó  la  pes- 
quisa de  esos  hechos,  recomendando  la  mayor 
cautela  y  energía. 

No  pudo  establecerse  nada  acerca  del  enve- 
nenamiento del  obispo;  pero  Chamorro^  mandó 
prender  a  varios  diputados,  entre  ellos  a  don 
Francisco  Castellón,  don  Máximo  Jerez  y  dan 
Francisco  Díaz  Zapata.  Luego,  dictó  orden  de 
expulsión  contra  dichos  señores  y  otros  nicara- 
güenses disting-uidos,  sin  tomar  en  considera- 
ción ninguna  circunstancia  legal.  Los  nicara- 
güenses se  devoraron  aquella  afrenta,  con  la 
esperanza  de  que  el  período  de  don  Fruto  estaba 
para  terminar  y  la  situación  del  estado  habría 
de  cambiar  con  la  renovación  de  las  autoridades. 

Pero  en  esos  días  fué  convocada  una  cons- 
tituyente, la  cual  entró  inmediatamente  en  fun- 
ciones. Se  emitió  una  nueva  carta  fundamental 
y  en  ella  se  estableció  que  el  período  presidencial 
sería  de  cuatro  años.  Chamorro  se  hizo  reelegir 
y  esta  circunstancia  de  perpetuarse  en  el  poder, 
desesperó  a  los  liberales,  y  decidió  a  los  emi- 
grados a  dar  el  grito  de  revolución.  Se  habían 
resistido  los  desmanes  anteriores;  pero  ya  no 
era  dable  ag-uantar  por  más  tiempo  al  tirano. 
Y  el  doctor  Máximo  Jerez,  con  la  protección  del 
general  Cabañas,  levantó  la  enseña  de  la  demo- 
cracia. 

Jerez,  con  cuarenta  compañeros  decididos, 
se  embarcó  en  La  Brea,  de  la  ''Isla  del  Tigre"  y 
desembarcó  en  el. Realejo,  la  noche  del  5  de  mayo 
de  1854.    Mientras  los  compañeros  se  quedaban 
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a  bordo,  Jerez  protegido  por  la  oscuridad  de  la 
hora,  avanzó  hacia  el  cuartel,  cayó  sobre  el  cen- 
tinela y  sorprendió  a  la  guardia.  Este  acto  de 
valor  enardeció  a  sus  compañeros  que  saltaron  a 
tierra  y  se  dirigieron  inmediatamente  a  Chinan- 
dega.  El  7  de  mayo,  Jerez  daba  a  la  circulación 
su  famoso  manifiesto.    Dice  así: 

"Máximo  Jerez,  general  en  jefe  del  ejército 
democrático,  protector  de  la  libertad  de  Nicara- 
gua. Siendo  un  hecho  notorio  en  Centro  Amé- 
rica, que  la  administración  actual,  que  desgracia- 
damente ha  regido  al  estado  por  el  señor  don 
Fruto  Chamorro,  se  ha  apropiado  de  todos  los 
ramos  del  poder  público,  por  los  medios  más 
reprobados  con  violación  de  los  principios  con- 
signados en  la  Constitución  de  1838,  y  sin  res- 
peto al  pueblo  soberano  que  la  estableció  como 
su  salvaguardia;  que  la  misma  administración 
ha  llevado  sus  miras,  hasta  pretender  que  el  es- 
tado se  subyugue  a  un  nuevo  sistema  político, 
contrario  en  un  todo  a  los  principios  democráti- 
cos que  profesa  la  generalidad  de  Nicaragua, 
cuyo  atentado,  si  lleg  ara  a  tener  efecto,  sería 
amenazante  a  la  libertad  de  los  estados  vecinos 
que  han  adoptado  las  mismas  instituciones  que 
el  pueblo  nicaragüense;  estando  reconocido  por 
el  derecho  público  que  el  gobernante  que  traspa- 
sa las  reglas  que  se  le  han  prescrito  para  el  des- 
empeño de  sus  funciones,  por  el  mismo  hecho 
pierde  la  autoridad  legítima  y  se  convierte  en 
usurpador  y  tirano,  a  quien  nadie  debe  acatar 
ni  obedecer,  sino  antes  bien  arrancarle  del  poder 
para  restituirlo  al  pueblo,  oponiendo  la  fuerza 
a  la  fuerza,  como  único  medio  dictado  por  la  ley 
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natural,  autorizado  ]}ov  el  xDrograma  que  ha  au- 
torizado el  ejército  y  cuyo  mando  obtengo,  y 
para  conocimiento  de  todos  los  pueblos  del  esta- 
do, he  tenido  a  bien  declarar  por  el  presente: 

1.  ° — El  objeto  del  ejército  de  mi  mando,  es 
arrancar  de  manos  del  señor  Chamorro  y  de  sus 
agentes  conocidos,  el  poder  público  que  ha  usur- 
pado, y  restituir  al  pueblo  nicaragüense  los  de- 
rechos ultrajados,  como  al  verdadero  soberano 
que  debe  de  usar  de  ellos  de  la  manera  más  libre 
y  conveniente ;  contando  para  llevar  a  cabo  esta 
empresa,  con  la  cooperación  que  están  prontos  a 
dar  los  buenos  nicaragüenses ; 

2.  " — ^La  vida,  el  honor,  y  la  propiedad  de 
todos  los  habitantes  y  transeimtes  pacíficos  se- 
rán respetados  y  protegidos  por  el  ejército; 

3.  ° — ^Los  que  directa  o  indirectamente  auxi- 
lien al  tirano  del  estado,  serán  considerados 
como  traidores  a  la  patria,  y  tratados  conforme 
a  las  reglas  de  la  guerra ; 

4.  ° — El  ejército  no  reconoce  ningún  partido 
político  de  los  que  desgraciadamente  han  existi- 
do en  el  interior  del  estado;  y  en  tal  concepto 
los  individuos  que  se  presenten,  serán  tratados 
y  considerados  conforme  a  sus  aptitudes,  y  des- 
empeñarán los  destinos  para  que  sean  a  pro- 
pósito ; 

5.  " — Los  mismos  individuos  que  hoy  empu- 
ñan las  armas  o  desempeñan  cualquier  otro  des- 
tino público,  serán  recibidos  como  hermanos  en 
el  acto  que  se  presenten,  y  que  de  buena  fe  pres- 
ten sus  servicios  a  la  causa  de  la  libertad ; 

6.  " — Las  autoridades  mimicipales  y  de  jus- 
ticia que  cooperen  al  sostenimiento  del  presente 
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programa,  serán  reconocidas  y  sostenidas  por  el 
ejército,  habiendo  de  poner  su  adhesión  en  cono- 
cimiento del  general  de  éste  a  la  mayor  brevedad 
posible ; 

7.  " — ^Los  individuos  qne  tengan  que  salir 
fuera  de  las  poblaciones  que  ocupa  el  ejército^ 
deberán  pedir  pasaporte  al  jefe  principal  de  la 
plaza  de  donde  partan ;  y  los  que  ingresen  a  ellas 
deberán  presentarse  al  primer  jefe  de  los  luga- 
res en  donde  toquen,  incurriendo  en  diez  pesos 
de  multa  el  dueño  de  la  casa  que  dé  hospedaje  sin 
los  requisitos  anteriores;  sin  perjuicio  de  las 
demás  providencias  a  que  dé  lugar  el  caso. 

8.  ° — ^La  presente  disposición  se  pondrá  de 
oficio  a  todas  las  municipalidades  y  demás  auto- 
ridades del  estado  que  sea  conveniente ;  y  se  pu- 
blicará formalmente  por  bando  en  todas  las  po- 
blaciones ocupadas  por  el  ejército. — ^Cuartel 
general  de  Chinandega,  7  de  mayo  de  1854. — 
Máximo  Jerez." 

Sobre  este  documento  se  abrió  la  ruda  cam- 
paña. Don  Fruto  Chamorro  depositó  el  mando 
en  el  general  Estrada  y  tomó  la  jefatura  de  las 
fuerzas  del  gobierno.  Los  ciudadanos  se  divi- 
dieron en  dos  bandos :  los  que  estaban  con  el  go- 
bierno, adoptaron  el  nombre  de  legitimistas  y 
tomaron  por  divisa  un  listón  blanco;  los  parti- 
darios de  la  revolución  se  denominaron  demó- 
cratas y  fué  su  divisa  un  listón  encarnado.  Las 
dos  ciudades  de  León  y  Granada,  como  dos  hijas 
de  Belona,  prestas  a  la  lucha,  afilaron  sus  dien- 
tes y  colmillos ;  y  llegó  el  choque,  el  choque  rudo^ 
que  se  resolvió,  a  través  de  dos  años,  en  un  alu- 
cinante diluvio  de  sangre .... 
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MAYO 


1851.— Muere  don 
Antonio  Rivera  Cabe- 
zas. 


Rivera  Cabezas  llegó  a  una 
edad  avanzada.  Era  un  vie- 
jecito   respetable    por  sus 

8 años  y  por  la  gloria  inmar- 
cesible de  sus  hechos.  Fué 
uno  de  los  proceres  de  la 
independencia,  individuo  que 
figura  en  primera  línea  du- 
rante los  acontecimientos 
que  determinaron  nuestra 
vida  libre.  La  fama  de  su 
talento  le  hizo  hombre  temible,  porque  su  pluma 
tuvo  golpes  de  puñal  damasquino.  Militó  siem- 
pre en  el  partido  liberal  y  satirizó  despiadada- 
mente al  clero  y  a  la  aristocracia.  A  la  hora  de 
su  muerte,  su  partido  estaba  seccionado  y  casi 
destruido,  en  tanto  que  sus  eternos  adversarios, 
se  mostraban  en  todo  el  vigor  de  la  juventud. 
Uno  de  los  últimos  días  de  abril  de  1851,  Rivera 
Cabezas  se  sintió  malo ;  metióse  en  la  cama  y,  el 
8  de  mayo,  expiraba  dentro  del  catolicismo  que 
tanto  zahiriera.  El  10  se  celebraron  sus  honras 
fúnebres,  en  el  templo  de  la  Merced. 

La  muerte  de  Rivera  Cabezas,  bajo  otro  ré- 
gimen, causara  más  honda  pena.  Pero  los  con- 
servadores que  dominaban  la  situación,  no  po- 
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dían  perdonarle  tan  pronto  los  agravios  recibidos 
y  apenas  la  ciudad  se  dio  cuenta  del  doloroso 
suceso.  Precisamente,  como  un  contraste,  en  los 
momentos  en  que  Eivera  Cabezas  expiraba,  el 
Ejecutivo  dictaba  un  acuerdo  sobre  los  honores 
fúnebres  que  se  tributarían  a  don  Mariano  Ri- 
vera Paz,  a  don  Gregorio  Orantes,  a  don  Marga- 
rito  Martínez  y  a  don  León  Díaz,  asesinados  por 
ima  banda  de  forajidos,  en  las  cercanías  de 
Sampaquisoy.  Estos  cuatro  no  valían,  ni  con 
mucho,  lo  que  Rivera  Cabezas,  ni  prestaran  los 
cuatro  juntos,  los  servicios  del  otro,  en  gracia 
de  la  patria.  Pero  los  sentimientos  de  partido 
son  irreductibles,  y  es  la  posteridad  la  que  cali- 
fica los  méritos. 

Al  redor  del  nombre  de  don  Antonio  Rive- 
ra Cabezas,  se  ha  hecho  el  vacío.  Suenan  más  los 
nombres  de  Caínza,  de  José  del  Valle  y  de  otras 
fichas  de  este  cuño.  Y  don  Antonio  Rivera  Ca- 
bezas es  un  nombre  ilustre;  la  persona  que  lo 
llevara,  fué  ciudadano  meritísimo,  cuya  obra 
activa  dejó  perdurables  enseñanzas.  Nacido  bajo 
el  ré  gimen  colonial,  obtuvo  sus  grados  militares 
desde  el  título  de  cadete ;  y  en  las  aulas  univer- 
sitarias ganó  con  brillantez  el  título  de  abogado. 
En  1812  designósele  miembro  de  la  diputación 
provincial  y  a  la  hora  solemne  de  la  Indepen- 
dencia se  perfiló  como  uno  de  los  factores  más 
importantes  en  el  acto  libertador. 

Al  nombrarse  el  primer  triunvirato  que  go- 
bernó la  naciente  nacionalidad,  Rivera  Cabezas 
salió  de  los  elegidos.  En  todos  los  actos  políti- 
cos de  esa  época  gloriosa,  su  intervención  fué 
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efectiva.  Por  estos  días,  empezó  la  publicación 
de  sus  famosos  diálogos,  hirientes  y  mordaces, 
que  adquirieron  muy  luego  ima  popularidad  in- 
mensa. La  risa  del  escritor  es  una  risa  que 
desuella  y  el  clero,  la  aristocracia  y  todos  los  ele- 
mentos del  bando  contrario  a  sus  creencias  y 
principios,  sufrieron  las  más  rudas  disecciones. 
El  ilustrísimo  señor  Arzobispo,  don  Eamón  Ca- 
saus  y  Torres,  fué  blanco  de  la  ironía  maestra 
de  Rivera  Cabezas. 

El  lector  recordará  el  incidente  que  estuvo 
a  punto  de  terminar  con  la  muerte  de  Rivera 
Ca^bezas,  bajo  el  gobierno  de  don  Mariano  de 
Aycinena.    Por  razón  del  decreto  de  28  de  marzo 
de  1827,  fué  declarado  nuestro  ironista  fuera  de 
la  ley  junto  con  los  ciudadanos  doctor  don  Pedro 
Molina,  su  hijo  Pedro  Esteban,  Miguel  Ordóñez, 
Antonio  Corzo,  Juan  Rafael  Lambur,  Juan  Ben- 
daña  y  a  todos  los  que  auxiliaron  a  los  salvadore- 
ños en  la  última  emergencia.    Bajo  el  poder  de 
este  decreto  de  28  de  marzo,  fué  fusilado  el  coro- 
nel Pierzon,  el  teniente  de  patriotas  Isidro  Ve- 
lásquez  y  fueron  enviados  al  castillo  de  Omoa, 
que  equivalía  a  una  muerte  segura,  varios  patrio- 
tas, pertenecientes  al  partido  liberal.  Rijera. 
Cabezas  cayó  en  poder  de  Aycinena.    Debió  fu- 
süarlo  inmediatamente;  pero  Aycinena,  superior 
en  aquel  momento  a  las  pasiones  y  a  los  odios, 
en  im  noble  reconocimiento  de  los  méritos  de  su 
adversario,  le  perdonó  la  vida  y  le  Mzo  salir  del 
Estado.    Conducta  generosa  que  es  un  abono 
para  el  jefe  aristócrata,  tan  rudamente  comba- 
tido por  sus  enemigos  políticos. 
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Volvió  Rivera  Cabezas  a  Guatemala  hasta 
el  año  29,  con  el  triunfo  de  Morazán.  Los  diá- 
logos suspendidos  por  causa  de  la  energía  del 
gobierno,  se  reanudaron  con  un  saludable  remo- 
zamiento.  Resucitó  ''Don  Melitón"  y  se  man- 
tuvo como  en  sus  mejores  días.  Tuvo  a  su  cargo^ 
el  escritor,  varios  puestos  de  la  administraeión 
pública,  basta  que  fuera  consignado  a  El  Salva- 
dor, con  el  carácter  de  Intendente  Greneral.  En 
marzo  de  1830  era  el  vice- jefe  del  Estado  y  al 
ser  i3rocesado  el  doctor  don  Pedro  Molina,  que 
desempeñaba  las  funciones  de  jefe,  Rivera  Cabe- 
zas ocupo  la  alta  magistratura.  Y  aquí  cabe 
hacer  un  alto  en  la  vida  de  tan  ilustre  ciudadano. 

Con  ser  tantos  los  servicios  prestados  en  las 
letras  y  en  la  vida  pública.  Rivera  Cabezas  supo 
ser  un  gran  director  de  pueblos.  Durante  el 
tiempo  que  desempeñara  la  jefatura  del  Estado, 
no  hubo  una  sola  alteración  social,  a  pesar  de 
vivirse  en  constantes  agitaciones.  Supo  conciliar 
los  caracteres,  por  el  momento,  y  el  sosiego  se 
impuso  de  manera  suave.  Aquietados  los  áni- 
mos, emprendió  una  verdadera  obra  de  regenera- 
ción y  de  progreso  material.  En  primer  lugar, 
estableció  escuelas  en  todos  los  ámbitos  del  Es- 
tado. Y  se  crearon  centros  de  importancia  en 
Quezaltenango  y  en  Chiquimula.  La  Universidad 
se  sometió  a  enmiendas,  con  la  creación  de  nuevas 
cátedras  y  ampliación  de  las  existentes. 

Fundó  Rivera  Cabezas  la  Dirección  de  Ca- 
minos; organizó  las  tropas  del  servicio  activo; 
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estableció  las  estadísticas  departamentales ;  re- 
guló los  impuestos,  al  grado  que,  de  sesenta 
y  dos  mil  pesos  que  producían  las  contribucio- 
nes directas,  las  hizo  subir  a  doscientos  mil; 
imificó  la  forma  administrativa,  alterada  con 
tantas  agitaciones  y,  por  último,  con  la  noble 
colaboración  de  don  José  Venancio  López,  ñizo 
de  la  administración  de  justicia  un  verdadero 
ministerio,  interesándose  personalmente  en  el 
rumbo  que  tomaran  las  querellas  presentadas 
ante  los  tribunales  ordinarios.    La  obra  gu- 
bernativa de  Rivera  Cabezas,  a  pesar  de  lo 
fugaz  que  se  presenta,  dejó  una  hueUa  pro- 
funda. .  ,  n 

Sin  embargo,  los  rencores  avivaron  la  lla- 
ma en  algunos  ciudadanos  y  un  día  don  Mariano 
Moreno,  don  Pedro  José  Zerón  y  don  José 
Rivas,  presentaron  ante  el  Consejo  representa- 
tivo de  la  Asamblea,  una  acusación  contra  el 
jefe  del  Estado,  por  extralimitación  de  funciones. 
Rdvera  Cabezas  había  ordenado  el  ingreso,  a  los 
fondos  nacionales,  de  la  hacienda  Aceytuno, 
varios  efectos  de  la  testamentaría  de  unos  ciu- 
dadanos, y  otros  dineros  y  alhajas  que  estaban 
en  litigio.'  La  orden  de  ingreso  se  daba,  ampa- 
rada por  un  decreto  subsistente. 

La  acusación  se  llevó  a  término.  Ll  Con- 
sejo representativo,  incapaz  para  resolver  por 
sí  solo,  convocó  a  la  Asamblea.  Inmediatamen- 
te se  reunieron  los  diputados  y  empezaron  a  co- 
nocer de  la  acusación.  Rivera  Cabezas,  a  pesar 
de  la  fortaleza  de  su  ánimo,  a  pesar  de  ser  el 
mismo  uno  de  los  polemistas  más  temibles  y  de 
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más  fino  arte  en  la  defensa  y  en  el  ataque,  se 
asustó  ante  el  aparato  de  acusación  que  se  le 
ponía  por  delante.  Sus  adversarios  lo  compren- 
dieron y  redoblaron  sus  maquinaciones  e  in- 
trigas. 

Los  periódicos  se  desataron  en  agresivida- 
des sangrientas:  las  maniobras  de  los  enemigos 
no  tomaban  descanso  y  el  ilustre  hombre  público 
se  apocó  ante  la  temi^estad  que  tronaba  sobre  su 
cabeza.  Hizo  una  defensa  brillante  de  su  actua- 
ción y  la  comisión  encargada  del  dictamen,  de- 
claró que  Rivera  Cabezas  había  procedido  con 
rectitud  y  legalidad.  Puesto  a  discusión  ese  dic- 
tamen ante  la  Asamblea  en  cuerpo,  lo  aprobó  y 
el  3  de  noviembre  de  1830  la  Asamblea  declaraba 
que  el  jefe  don  Antonio  Rivera  Cabezas  "había 
procedido  conforme  a  las  leyes  preexistentes  y 
estaba  libre  de  toda  responsabilidad." 

Esta  lucha  sostenida  con  un  desgaste  espiri- 
tual enorme,  quebrantó  la  salud  del  probo  gober- 
nante. Cayó  en  cama  y  abandonó  el  puesto.  Pre- 
sentó ante  la  Asamblea  reunida  su  renuncia  y  le 
fué  rechazada ;  insistió,  y  la  Asamblea  tuvo  la  hi- 
dalguía de  decretar  que  no  podía  conocer  de  la  re- 
nuncia, por  no  haber  sido  convocada  más  que 
para  tratar  de  la  acusación.  Sin  embargo.  Ri- 
vera Cabezas,  ya  no  pudo  volver  a  sus  antiguos 
bríos  y  pujanzas.  Al  verificarse  las  elecciones, 
de  las  nuevas  autoridades  del  Estado,  se  retiró 
a  la  vida  tranquila  del  hogar. 

En  los  últimos  años  de  su  vida,  por  causa 
del  oleaje  de  los  partidos,  fué  martirizado  y  se 
le  despojó' de  sus  bienes.    Cuando  la  vejez  llamó 
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a  sus  iDuertas,  el  hombre  estaba  desvalido  y  cer- 
cano a  la  iDobreza  extrema.  Para  este  buen  vie- 
jecillo,  la  llegada  del  8  de  mayo  de  1851  fué 
liberación.  Cesó  de  latir  su  corazón  genero- 
so, restituyó  a  la  tierra  lo  suyo,  y  dejó  en  la 
memoria  de  los  guatemaltecos  el  recuerdo  de  una 
personalidad  hidalga  y  el  ejemplo  de  un  ciuda- 
dano patriota. 
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1831.  — El  Doctor 
Gálvez  evade  la  salida 
de  Guatemala. 


Don  Mariano  de  Aycinena 
nunca  vió  con  buenos  ojos 
al  doctor  Gálvez;  la  nariz 

9 del  aristócrata  llegó  a  oler 
en  el  nervioso  abogado  a  un 
peligroso  sustituto.  En  los 
días  de  la  anexión  a  México, 
el  doctor  Gálvez  perteneció 
al  bando  de  los  anexionistas 
y  se  mantuvo  ligado  a  lo 
que  se  llamaba  las  familias, 
compuestas  de  los  individuos  más  empingorota- 
dos de  la  época.  La  circunstancia  de  ser  expó- 
sito, fué  motivo  para  que  algunos  le  vieran  de 
reojo,  y  Gálvez  animado  de  un  espíritu  altivo  e 
independiente,  rompió  con  los  aristócratas  y  se 
puso  del  lado  de  los  liberales.  En  la  municipa- 
lidad, como  síndico,  tuvo  arrestos  brillantes  de 
liberalismo. 

Cuando  llegó  la  hora  de  reunirse  la  Asam- 
blea Constituyente,  Gálvez  era  ya  uno  de  los 
jefes  del  partido  liberal.  Con  él  pasó  lo  con- 
trario que  con  don  José  Francisco  Córdova.  En 
los  comienzos  de  la  lucha,  fué  un  opositor  deci- 
dido de  la  anexión  y  enemigo  del  partido  aris- 
tócrata.   Los  acontecimientos  lo  empujaron  al 
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bando  contrario  y  su  talento  y  sus  energías  las 
puso  al  servicio  del  núcleo  conservador.  Al  des- 
encadenarse las  violencias  de  1829,  Cordovita  sa- 
lió a  la  emigración  y  allí  murió.  Gálvez  con  los 
días,  llegó  a  la  primera  magistratura :  al  cabo  se 
derrumbó  su  poder  y  fué  también  a  morir  a  la 
emigración .... 

Como  decía,  don  Mariano  de  Aycinena,  ya 
de  jefe  del  Estado,  quiso  sacudirse  del  doctor 
Gálvez ;  y  en  los  días  de  las  luchas  rudas,  le  pro- 
puso un  viaje  al  extranjero.  El  doctor  se  resis- 
tió a  tan  galante  invitación  y  se  marchó  a  la 
Antigua.  Entonces  se  le  ordenó  que  reconociera 
la  ciudad  por  cárcel  y  que  no  se  moviera  de  aquel 
lugar.  Gálvez  aprovechó  aquella  circunstancia, 
y  se  dió  a  conspirar  de  modo  resuelto.  Las  ideas 
liberales  se  difundían  y  las  ruinas  de  la  histórica 
ciudad,  daban  su  cobijo  a  conjurados  y  revolu- 
cionarios. 

Por  cierto  que  las  campañas  no  eran  tan 
ocultas  que  no  trascendieran  fuera  de  los  círcu- 
los comprometidos.  Así,  cuando  don  Manuel 
José  Arce  sintió  la  oposición  de  los  aristócratas 
y  le  hicieron  salir  del  poder,  se  dii'igió  a  la  An- 
tigua y  se  personó  con  el  doctor  Gálvez.  El 
caído  presidente  abrió  su  ,  corazón  al  revolucio- 
nario. Gálvez  desconfiaba  del  tornadizo  salva- 
doreño y  trató  las  cuestiones  con  evasivas  y  ex- 
cusas. Algo  sorprendió  de  estas  amistades  don 
Mariano  de  Aycinena  y  resolvió  enviar  a  Gálvez 
a  México,  so  jDretexto  de  un  negocio  internacio- 
nal. Gálvez,  como  pudo,  rechazó  el  nombra- 
miento .... 
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Se  precipitaron  los  acontecimientos ;  cayó  el 
partido  conservador;  llegó  Morazán  el  año  29  y 
las  ideas  y  los  hombres  liberales  se  impusieron 
por  el  momento.  La  renovación  era  completa  y 
el  doctor  Gálvez  Imbo  de  ocupar  imo  de  los  sitios 
más  salientes.  Pero  el  doctor  Gálvez  se  encon- 
tró con  otro  celoso  de  sus  calidades :  Morazán  se 
le  interf)uso  en  su  camino.  Morazán  al  igual  de 
Aycinena,  vió  en  el  revolucionario  un  peligro, 
como  si  sospechara  un  rival,  y  sin  introducir 
ninguna  novedad  en  el  procedimiento,  resolvió 
alejarlo  del  suelo  patrio. 

Yo  no  me  explico  esas  jDequeñeces  en  hom- 
bres que,  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  se 
encuentran  en  las  cumbres  de  la  actividad  social. 
Las  bajas  pasiones  son  justificables  en  las  capas 
inferiores;  la  propia  impotencia  hace  germinar 
malos  j)ropósitos.  Pero  en  las  alturas  del  po- 
der, no  se  concibe  el  bastardeo  de  los  pensamien- 
tos. El  mandatario  tiene  el  inexcusable  deber 
de  apagar  todo  calor  de  odio  o  de  envidia.  Sus 
propias  flaquezas  debe  dominarlas  y  colocarse 
IDermanente  en  el  plano  de  la  serenidad  y  de  la 
justicia. 

Morazán  se  dejó  llevar  por  un  ruin  im- 
pulso. Al  recuerdo  de  los  ligamentos  que  tu- 
viera en  otra  época  el  doctor  Gálvez,  quiso  se- 
pararlo de  la  acción  política  interna.  El  doctor 
Gálvez  tenía  sus  naturales  ambiciones  y  com- 
IDrendió  el  juego  que  hacía  su  jefe  y  aiDarente 
amigo.  Gálvez  sorteó  los  peligros  con  maña,  y 
cautela ;  más  tarde,  cuando  llegara  a  la  jefatura 
del  Estado,  reverdecieron  en  su  corazón  los  pasa- 
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dos  resentimientos  y  trató  de  limitar  la  autoridad 
de  Morazán.  Barrundiá  comprendió  todo  esto 
y  de  esta  circunstancia,  nimia  en  la  apariencia, 
se  originó  la  división  del  partido  liberal  y  las 
desgracias  que  cayeran  sobre  la  patria,  cuyas 
consecuencias  aún  ejercen  su  influjo  desolador. 

Voy  a  referir  brevemente  lo  que  pasara  en- 
tre el  general  Morazán  y  el  doctor  Gálvez.  En 
1831,  el  general  Morazán  estaba  en  Guatemala 
y  era  el  presidente  de  la  República.  Gálvez  ejer- 
cía las  funciones  de  diputado  y  su  personalidad 
se  signiñcaba  cada  día.  Frisaba  entonces  en  los 
treinta  y  ocho  años  y  se  hallaba  en  la  plenitud 
y  lucidez  de  sus  facultades.  El  hondureño  le 
miraba  de  reojo  y  buscaba  la  oportunidad  de  ale- 
jarlo del  país.  Esa  oportunidad  se  llegó,  y 
quiso  aprovecharla. 

Luis  Felipe  de  Orleans  había  subido  al  trono 
de  Francia  en  agosto  del  año  anterior,  como  con- 
secuencia de  la  revolución  de  1830.  Su  ministro. 
Casimir  Perier,  puso  los  ojos  en  la  Amiérica  y 
trató  de  estrechar  las  relaciones  con  las  nacien- 
tes nacionahdades.  Se  había  enviado  directa- 
mente a  Guatemala  una  fragata  de  guerra — ^la 
^' Diana" — y  su  capitán  hizo  saber  al  gobierno 
de  nuestra  federación  que  Luis  Felipe  deseaba 
vivamente  reconocer  la  República  y  establecer 
lazos  de  franca  amistad;  que  se  nombrara  un 
agente  diplomático  y  que  la  fragata  se  ponía  a 
las  órdenes  del  gobierno  centroamericano,  para 
transportar  al  agente  y  su  comitiva.  La  fraga- 
ta había  anclado  en  Trujillo  el  12  de  febrero  y 
estaba  dispuesta  a  levar  anclas  hasta  el  último 

344 


EL  LIBRO  DE  LAS  EFEMÉRIDES 


de  abril,  en  tanto  que  el  gobierno  tomaba  sus 
providencias. 

Morazán  acogió  con  el  mayor  beneplácito 
la  cortesía  del  rey  de  los  franceses  y  pensó,  des- 
de luego,  en  enviar  al  doctor  Grálvez  a  ima  misión 
tan  significativa.  El  halago  no  joodía  ser  mayor 
y  estaba  seguro  que  don  Mariano  aceptaría 
aquella  oportimidad  de  conocer  algo  más  que 
Guatemala  y  la  Antigua.  Pero  Morazán  se 
equivocó.  Lo  que  menos  deseaba  el  doctor  Gál- 
vez  era  alejarse  del  palenque  en  donde  debía 
ganar  las  mejores  justas,  así  fuera  para  embar- 
carse a  bordo  de  todas  las  escuadras  del  mundo. 
La  influencia  de  Morazán  sobre  el  Senado,  hizo 
que  el  alto  cuerpo  nombrara  al  doctor  Gálvez 
para  la  honrosa  misión. 

No  cayeron  los  senadores  en  la  cuenta  que 
había  incompatibilidad  entre  el  cargo  de  dipu- 
tado y  el  de  diplomático  y  que  don  Mariano  no 
podría  ser  ministro,  sin  haber  renunciado  antes 
su  cargo  de  representante  del  pueblo.  No  exis- 
tían entonces  los  vicios  enormes  de  la  época  pre- 
sente. Los  diputados  tenían  su  carácter  de  in- 
dependencia absoluta  y  pertenecer  a  una  Asam- 
blea entrañaba  positivamente  ima  honra  y  un 
deber.  Morazán  se  dirigió  a  la  Asamblea  y  pidió 
la  separación  del  doctor  Gálvez.  La  Asamblea 
respondió  que  ella  no  podía  disponer,  sin  que 
antes  mediara  la  expresa  renuncia  del  diputado. 

Gálvez  no  quería  romper  abiertamente  con 
Morazán,  oponiéndose  a  sus  deseos  y  se  dirigió 
a  su  vez  a  la  Asaníblea  diciendo  que  renunciaba 
del  cargo  de  diputado,  si  el  gobierno  consideraba 
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que  SU  actuación  en  Francia  era  más  importante 
que  en  la  Asamblea  y  que,  en  todo  caso  la  Asam- 
blea resolvería.  Se  pasó  este  documento  al  co- 
nocimiento de  una  comisión  que  determinó  por 
la  aceptación  de  la  renuncia ;  pero  al  ser  discu- 
tida en  el  seno  de  la  Asamblea  plena,  se  dispuso 
que  el  doctor  Gálvez  continuara  de  diputado. 
Morazán  no  pudo  disimular  su  enojo,  llamó  a 
Gálvez,  y  le  ordenó  que  dimitiera  de  manera 
terminante.  El  doctor  Gálvez,  que  era  más  as- 
tuto de  lo  que  suponía  Morazán,  presentó  el  si- 
guiente memorial  a  la  Asamblea : 

"Ciudadanos  representantes:  los  negocios 
que  conciernen  a  mi  nombramiento  de  Enviado 
Extraordinario  a  Francia,  han  ocupado  parte 
del  tiempo  de  vuestras  deliberaciones  en  estos 
últimos  días,  y  tengo  abora  el  sentimiento  de 
reproducir  de  nuevo  la  cuestión,  causando  tal  vez 
el  fastidio  o  desagrado  vuestro.  El  ciudadano 
Presidente  de  la  República  me  ba  dirigido  la  co- 
municación adjunta:  no  puedo  desconocer  la 
fuerza  de  sus  razonamientos,  ni  dejar  de  prestar- 
me a  sus  insinuaciones  expresas  y  bago  el  sacri- 
ficio de  mi  amor  propio  y  de  mi  delicadeza  mis- 
ma, volviendo  a  vuestra  deliberación  el  punto  de 
mi  renuncia.  Me  es  al  propio  tiempo  sobrema- 
nera sensible,  ser  la  causa  de  momentos  desagra- 
dables a  la  Asamblea ;  pero  ella  que  me  favorece, 
no  dudo  que  sabrá  dispensarme  por  los  motivos 
de  compromiso  que  le  doy,  cuando  todos  mis  vo- 
tos son  y  serán  de  dárselos  de  complacencia  y 
mostrarme  reconocido  al  generoso  favor  que  debo 
a  los  dignos  representantes  del  pueblo  de  Guate- 
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mala,  por  lo  cual  siemi^re  le  demostraré  mi  gra- 
titud sincera. — Dios,  Unión,  Libertad. — Guate- 
mala, 9  de  maj^o  de  1831. — M.  Gálvez." 

€omo  puede  apreciar  el  lector,  la  renuncia 
terminante  que  pretendía  Morazán  no  aparece 
en  las  anteriores  líneas.  El  doctor  Gálvez  eva- 
día de  nuevo  salir  de  la  Asamblea.  Los  dipu- 
tados así  lo  comprendieron  y  la  renuncia  no  fué 
aceptada.  Morazán  se  devoró  la  burla  y  vió 
con  más  despego  a  don  Mariano.  Este,  por  su 
parte,  comprendió  que  tenía  en  Morazán  un  ad- 
versario bajo  capa  de  amigo  y,  cuando  Gálvez 
fuera  jefe  de  Guatemala,  puso  recias  barreras 
a  la  autoridad  del  general  hondureño.  Así,  este 
incidente  fué  una  de  las  causales  del  mal  enten- 
dido entre  los  liberales  y  de  que  sobreviniera,  al 
final  de  cuentas,  la  serie  de  desastres  que  enro- 
jeció el  suelo  nacional. 
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Sírvase  el  lector  tragarse 
este  capítulo  de  la  historia 
de  España,  por  lo  que  tiene 
de  atingencia  con  nuestras 
cosas ;  el  año  de  1814  fué  el 
año  lúgubre  para  los  espa- 
ñoles y  para  los  represen- 
tantes americanos  que  ha- 
bían marchado  a  las  Cortes 
de  Cádiz  y  puesto  el  nombre 
del  nuevo  mundo  hasta  las 
alturas  celestes.  El  choque  de  los  déspotas  con- 
tra los  hombres  libres  fué  rudo;  después  del  pe- 
ríodo de  luchas  por  la  libertad  y  de  la  iniciación 
de  una  vida  nueva;  después  de  haber  logrado  el 
pueblo  español  y  sus  más  grandes  hombres  la 
reivindicación  de  su  rey,  ese  mismo  rey,  en  ac- 
tos de  criminal  locura,  torturó  a  sus  salvadores 
y  asesinó  a  los  que  antes  expusieran  sus  vidas  por 
arrancarlo  de  la  esclavitud  napoleónica. 

Recordará  el  lector  que  el  Consejo  de  la 
Regencia  Española  en  1810  había  invitado,  por 
primera  vez,  en  los  tres  siglos  vividos,  a  los  vi- 
rreinatos de  Niueva  España,  Perú,  Santa  Fe  y 
Buenos  Aires  y  a  las  capitanías  generales  de 
Puerto  Rico,  Cuba,  Santo  Domingo,  Guatemala, 


MAYO 

10 

1814. — El  Canónigo 
Larrazábal  es  encarce- 
lado en  Madrid. 
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Venezuela  y  CMle,  para  que  enviaran  sus  di- 
putados a  Cortes,  y  que  Guatemala  nombró, 
como  su  representante,  a  la  magna  Asamblea,  al 
señor  canónigo  don  Antonio  Larrazábal,  sujeto 
de  grandes  capacidades  y  de  amplias  ideas  libe- 
rales. El  canónigo  di]3utado  salió  de  Gruatema- 
la,  se  dirigió  por  tierra  a  México,  pasó  a  Ingla- 
terra en  barco  inglés  y,  de  allí,  tomó  direc- 
tamente a  Cádiz.  Las  tropas  de  Napoleón  ocu- 
paban casi  toda  la  i3enínsula  y  los  diputados 
sujDieron  mantenerse  en  actitudes  valientes,  le- 
vantadas y  hermosas. 

Al  canónigo  Larrazábal  tocó,  en  varias  oca- 
siones presidir  las  tempestuosas  Cortes.  Su 
nombre  llamó  la  atención,  desde  luego,  y  corrió 
13or  toda  España.  A  la  ñora  de  las  inusitadas 
'  venganzas,  cuando  Fernando  VII,  convertido 
en  bestia,  desenvolvió  la  cinta  de  sus  crímenes, 
nuestro  representante  fué  a  dar  con  su  ilustre 
persona  a  unos  calabozos  y,  más  tarde,  traído 
desde  España  basta  Guatemala,  continuó  guar- 
dando prisión  en  una  celda  de  las  Capuchinas, 
hasta  cumplir  seis  años  de  tormentos.  Voy  a 
refrescar  los  recuerdos  del  lector,  con  los  suce- 
sos que  se  desarrollaran  del  10  al  11  de  mayo  de 
1814:  uno  de  los  incidentes  fué  la  prisión  del 
canónigo  Larrazábal. 

Fernando  VII,  al  comenzar  el  año  de  1814 
se  hallaba  prisionero  de  Napoleón  en  Valencey, 
lo  mismo  que  aquel  desventurado  papa  Pío  VII. 
De  pronto,  Napoleón  cambió  de  sistema  y,  sin 
entrar  en  condiciones  de  ninguna  clase,  ordenó 
que  el  rey  español  fuera  puesto  en  libertad  y  que 
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volviera  a  su  abandonado  trono.  La  razón  que 
movía  al  águila  imperial  a  proceder  de  esta  ma- 
nera, se  apoyaba  en  la  necesidad  de  disponer  de 
los  ejércitos  diseminados  por  España,  para  hacer 
frente  a  la  guerra  que  le  envolvía  por  trabajos 
de  los  ingleses.  El  7  de  marzo  recibió  Fernando 
la  noticia  de  su  libertad  y  se  preparó  a  volver  a 
su  patria. 

Antes  de  ponerse  en  marcha,  envió  el  mo- 
narca una  carta  a  la  Regencia,  haciéndole  saber 
la  nueva  y  su  inmediato  regreso.  En  esa  carta 
decía:  "He  visto  cuánto  anhela  la  nación  mi  re- 
greso: no  menos  lo  deseo  yo  para  dedicar  todos 
mis  desvelos  desde  mi  llegada  al  territorio  espa- 
ñol a  hacer  la  felicidad  a  mis  amados  vasallos, 
que  con  tantos  títulos  se  han  hecho  acreedores 
a  ella." 

¡No  se  imaginaban  los  amados  vasallos  la 
mala  pécora  que  les  caería  encima !  Ni  siquiera 
podían  concebir  que  se  encerrara  en  un  corazón 
humano  toda  la  miseria  y  podredumbre  que  al- 
macenaba en  el  corazón  de  su  deseado  rey. 

El  13  de  marzo  salió  Fernando  de  Valencey 
e  hizo  la  travesía  de  Tolosa,  Chalons,  Perpi- 
ñan,  siendo  Figueras  la  primera  ciudad  españo- 
la en  que  se  detuviera.  Las  noticias  cundían  por 
el  reino  y  los  infelices  subditos  daban  expansio- 
nes a  sus  alegrías  porque  ya  tenían  rey.  La  es- 
peranza de  todos  los  liberales  era  que  el  rey  ju- 
raría la  Constitución  elaborada  en  Cádiz  y  se 
aseguraba  j3ara  España  una  época  de  positivo 
bienestar.  Pero  en  tanto  que  el  rey  avanzaba 
sobre  sus  devueltos  dominios,  los  reaccionarios  se 
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movían  a  su  vez,  preparando  los  ánimos  para 
rechazar  la  Constitución  y  que  el  rey  no  la  jura- 
se. Don  Pedro  Gómez  de  Labrador,  consejero 
de  Su  Majestad,  decía  sin  embozo : 

— El  rey,  en  manera  alguna,  no  debe  jurar 
la  Constitución:  es  menester  meter  en  un  puño 
a  los  liberales .... 

La  Regencia  y  las  Cortes,  a  pesar  de  ver  el 
movimiento  de  reacción  que  se  fermentaba,  se 
preparaban  a  recibir  a  su  rey  con  todos  los  ho- 
menajes y  cariños;  tenían  la  certidumbre  que  el 
rey  al  llegar  a  Madrid  juraría  la  Constitución  y 
entonces  se  disolverían  las  Cortes,  después  de  su 
obra  nobilísima.  Sin  embargo,  en  tanto  que  el 
rey  avanzaba  hacia  la  capital,  avanzaba  igual- 
mente la  obra  reaccionaria  y  el  16  de  abril  que 
llegara  la  comitiva  a  Valencia,  ya  se  hablaba  sin 
descaro  de  mandar  al  diablo  el  glorioso  docu- 
mento elaborado  en  Cádiz.  Los  cuerpos  de  ejér- 
cito y  sus  generales  juraban  en  público,  sostener 
al  rey  en  la  plenitud  de  sus  derechos. 

Estas  cuestiones  de  Valencia,  alarmaron  un 
tanto  a  los  diputados.  Hasta  entonces  compren- 
dieron que  la  Libertad  peligraba  de  modo  segu- 
ro. Martínez  de  la  Rosa  propuso  en  la  sesión 
del  6  de  mayo,  declarar  traidor  a  la  patria  al 
diputado  que  se  aviniera  con  enmendar  o  corre- 
gir un  solo  artículo  de  la  Constitución  antes  de 
que  transcurrieran  ocho  años.  Los  momentos 
eran  críticos.  Los  absolutistas,  una  partida  de 
fanáticos,  ciegos  y  patricidas,  rodeaban  al  rey; 
en  tanto  los  diputados,  los  representantes  de 
estas  tierras  americanas,  pugnaban  por  librar  a 
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los  vastos  dominios  de  la  corona  del  espantoso 
peligro  que  se  cernía .... 

Salió  el  rey  de  Valencia,  cuando  ya  la  obra 
reaccionaria  tomaba  caracteres  poderosos.  Junto 
al  monarca,  caminaban  los  absolutistas  más 
exaltados.  Fernando  ya  no  era  solamente  el 
Deseado,  sino  el  Aclamado.  La  plebe,  esa  turba 
que  en  todas  las  sociedades  determina  el  movi- 
miento de  la  inconsciencia,  bacía  públicas  ma- 
nifestaciones en  favor  de  la  reacción.  Por  cada 
población  que  pasaba  el  rey,  la  turba  derribaba 
a  pedradas  los  monumentos  que  se  habían  le- 
vantado en  recuerdo  de  la  Constitución.  El  rey 
se  holgaba  con  aquellos  espectáculos  y  crecía  en 
su  corazón  el  sentimiento  mezquino  de  la  in- 
gratitud. 

Fernando  nombró  gobernador  de  Castilla  la 
í^ueva  a  don  Francisco  Eguía,  el  absolutista 
más  fanático  de  la  época.  Era  general  y  había 
peleado  con  ardor  por  la  independencia  nacio- 
nal. Pero  su  odio  por  los  liberales,  le  llevaba 
a  los  extremos  más  penosos.  El  rey,  al  nom- 
brarlo gobernador,  sabía  muy  bien  lo  que  de- 
terminaba. En  la  noche  del  10  al  11  de  mayo 
de  3814,  de  orden  del  general  Eguía,  se  presentó 
el  auditor  de  gnierra  don  Víctor  Vicente  María 
Patiño,  en  el  domicilio  del  presidente  de  las 
Cortes,  que  en  aquellos  días  lo  era  el  diputado 
mexicano  don  Antonio  Joaquín  Pérez  y  le  en- 
tregó un  pliego  que,  fechado  el  4  de  mayo  y 
suscrito  por  el  rey  decía,  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente : 

"Declaro  que  mi  real  ánimo  es  no  solamente 
no  jurar  ni  acceder  a  dicha  Constitución,  ni  a 
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decreto  alguno  de  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias, y  de  las  ordinarias  actualmente  abier- 
tas, a  saber,  los  que  sean  depresivos  de  los  dere- 
clios  y  prerrogativas  de  mi  soberanía,  estableci- 
das por  la  Constitución  y  por  las  leyes  en  que  de 
largo  tiempo  la  nación  ha  vivido,  sino  el  de- 
clarar aquella  Constitución  y  tales  decretos  nu- 
los y  de  ning-ún  valor  ni  efecto,  ahora  ni  en 
tiempo  algimo,  como  si  no  hubiesen  pasado  jamás 
tales  actos  y  se  quitasen  de  en  medio  del  tiempo, 
y  sin  obligación  en  mis  pueblos  y  súbditos,  de 
cualquier  clase  y  condición,  a  cumplirlos  ni  guar  - 
darlos." Y  después  de  algunas  conminatorias 
termdnaba:  ''Clialquiera  que  intentare  impedir 
la  ejecución  de  este  decreto  lo  declaro  reo  de  lesa 
majestad  y,  como  a  tal,  se  le  impondrá  pena  de 
la  vida." 

El  diputado  mexicano  que,  por  desgracia,  se 
inclinaba  a  los  absolutistas,  se  puso  inmediata- 
mente a  las  órdenes  del  auditor  de  guerra,  y  pa- 
sando al  edificio  de  las  Cortes,  fué  ocupado  el 
archivo,  los  libros  y  actas  de  la  célebre  Asamblea. 
Luego,  se  reunieron  los  jueces  de  policía  y  guar- 
dias de  corps  y,  en  pelotones,  procedieron  a  alla- 
nar las  casas  de  los  diputados  y  conducirlos  a 
los  calabozos  de  las  cárceles.  Se  prendieron  a 
los  miembi'os  de  la  Regencia  y,  entre  los  ái-pu- 
tados,  le  tocó  la  pedrada  al  nuestro  don  Antonio 
Larrazábal  que,  de  su  lecho,  fué  a  terminar  la 
noche  entre  las  paredes  de  una  inmunda  barto- 
lina. 

A  los  dos  días — el  13  de  mayo — entraba  Fer- 
nando en  la  coronada  Villa,  en  medio  de  acla- 
maciones locas  y  de  júbilos  indecibles.  La  turba 
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chillaba  como  una  legión  de  demonios,  en  tanto 
que  los  verdaderos  libertadores,  gemían  en  las  er- 
gastulas  y  se  plañían  de  la  equivocación  de  haber 
querido  redimir  a  un  pueblo  irredimible  Alg-u- 
nos  diputados,  más  cautos,  al  enterarse  de  la 
recogida  que  se  verificaba,  abandonaron  la  ciu- 
dad y  ganaron  las  fronteras.  No  así  otros  mu- 
chos y,  entre  ellos,  nuestro  canónigo  Larrazábal, 
a  quien  le  tocara  sufrir  hondas  amarguras  des- 
de aquella  noche,  tristemente  famosa,  del  10  al 
11  de  mayo  de  1814. 
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Nuestros  ejércitos,  compues- 
tos de  hombres  bravos  en 
la  pelea  y  sufridos  en  los 
rigores  de  las  campañas,  han 
carecido  casi  siempre  de  je- 
fes capaces,  aptos  para  la 
mejor  explotación  de  las 
condiciones  guerreras  de 
nuestras  gentes.  Suenan  en 
la  historia  los  nombres  de 
Arce,  Carrera  y  Morazán, 
que  fueran  alma  de  los  movimientos  generales  y 
que  pueden  pasar  como  nuestros  napoleoncillos 
tropicales;  pero  np  cabe  la  legión  de  mariscales, 
complemento  de  la  obra  de  aquellos,  estrategas 
de  segunda  fila  que  logren  la  victoria,  al  menor 
costo  de  vidas.  En  los  tiempos  modernos — ^ha- 
brá de  recordarse  por  todos  los  siglos — la  campa  - 
ña de  1908,  en  donde  los  guatemaltecos  fueron 
a  sacrificarse,  como  en  el  más  odioso  de  los  ma- 
taderos, por  incapacidad  de  sus  propios  direc- 
tores. 

Como  venía  diciendo,  por  carencia  de  mi- 
litares de  segunda  jerarquía,  criollos  o  nativos, 
se  ha  recurrido  al  enganche  de  jefes  mercena- 
rios. Así  nuestros  anales  tienen  los  nombres  de 
Raoul,  de  Saget,  de  Perks,  de  Terrelonge,  de 
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Prem,  de  Kopesld,  de  aquel  pintoresco  Cáscara, 
del  desventurado  Merino  y  del  trágico  Pierzon. 
Todos  ellos,  por  razón  obligada  de  su  obra,  de- 
jaron huellas  sangrientas  en  la  memoria  de  los 
centroamericanos.  Estos  varones,  excedentes  de 
sus  razas,  todos  animados  de  espíritus  aventure- 
ros y  audaces,  llegaron  a  nuestras  ubérrimas 
tierras  en  busca  de  riquezas  y  bienestar  y,  aun- 
que muchos  las  lograran,  otros  encontraron  la 
muerte  en  circunstancias  novelescas. 

José  Pierzon  era  francés.  De  alcanzar  la 
época  napoleónica,  hubiera  partido  con  el  Aguila, 
camino  de  las  Pirámides.  Pero  le  tocó  entrar 
en  capacidades,  cuando  la  Francia  se  adormecía 
en  brazos  de  Luis  XVIII  y  las  persecuciones  se 
recrudecían  bajo  el  despotismo  del  Ministro  Ri- 
chelieu.  Pierzon  había  llegado  a  Gruatemala  a 
mediados  de  1825  y  halló  momentos  propicios  en 
las  convidsiones  que  sacudían  nuestra  naciente 
entidad  política:  Pierzon  se  puso  a  las  órdenes 
del  gobierno  federal. 

Y  el  gobierno  federal  le  abrió  los  brazos. 
Todavía  no  era  tiempo  de  que  los  directores  de 
aquellos  dorados  días,  tuviesen  experiencia  de  lo 
grave  que  resulta  meter  en  .cosas  íntimas,  a  per- 
sonas que  llegan  de  fuera,  animadas  solamente 
por  el  impulso  de  engrandecimiento  y  de  pros- 
peridad j3ropia.  Verdaderos  buscadores  de  oro, 
en  estas  dilatadas  regiones  del  Clondic .... 

De  golpe  y  porrazo  se  dió  a  Pierzon  el  grado 
de  Teniente  Coronel,  y  entró  de  firme  en  la  obra 
militar.  Se  le  mandó  cubrir  la  frontera  de  Chia- 
pas  y  allí  se  encontraba,  cuando  la  suspicacia  de 
Arce,  por  sombras  que  mirara  en  el  militar 
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francés,  le  hizo  nacer  una  grave  sospecha  y  man- 
dó que  entregara  inmediatamente  el  mando  de 
las  fuerzas  al  Coronel  Manuel  Montúf ar.  Pierzon 
adivinó  que  todos  sus  castillos  se  derrumbaban 
al  no  más  planearlos  y  quiso  resistirse  a  la  en- 
trega del  mando;  pero  al  cabo  de  unas  breves 
reflexiones,  mudó  de  opinión,  y  entregó  la  es- 
pada directora. 

|,Qué  hacer?  De  pronto  se  veía  en  medio 
de  las  cuatro  esquinas.  Las  sospechas  del  pre- 
sidente de  la  República  tomaron  cuerpo  con  la 
momentánea  resistencia  que  hiciera  de  la  en- 
trega del  mando.  Por  ese  lado  ya  no  tendría  en- 
trada. Pero  surgía  de  pronto  un  medio  de 
especulación.  El  gobierno  de  la  República  y  el 
gobierno  del  Estado,  estaban  a  la  greña.  Debía 
estimularse  esta  circunstancia  y  sacar  de  ella 
todo  el  jDartido  favorable. 

Y,  entonces,  en  la  lucha  entre  los  liberales 
del  Estado  y  los  conservadores  de  la  República, 
se  tuvo  en  Pierzon  un  nuevo  y  poderoso  instiga- 
dor. Rápido  como  el  rayo,  tomó  su  decisión. 
Las  autoridades  del  Estado  se  habían  trasladado 
a  San  Martín  Jilotepeque,  ya  rotas  abiertamen- 
te las  relaciones  entre  los  dos  poderes  públicos. 
Para  ese  lugar  marchó  Pierzon  y  se  puso  en 
tratados  con  los  liberales.  Luego  pasó  a  Chi- 
maltenango,  en  seguida  a  la  Antigua,  enardecien- 
do el  sentimiento  liberal  contra  los  aristócratas 
de  la  capital  que  invadían  poco  a  poco  las  funcio- 
nes todas  y,  por  último,  de  un  salto  se  plantó 
en  Quezaltenango.  Reunió  hasta  dos  centenares 
de  hombres  resueltos  y  empezó  la  campaña,  le- 
vantando la  bandera  de  la  restitución. 
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Don  J lian  Barrundia  había  sido  lanzado  del 
poder  y  se  le  puso  én  la  cárcel.  La  jefatura 
del  Estado  la  había  ejercido  el  vicejefe  don  Ci- 
rilo Flores  y  marchado  a  Quezaltenango,  a  en- 
contrar una  muerte  de  trágicos  detalles.  Y  ese 
asesinato  que  ponía  en  el  extremo  la  situación 
de  las  autoridades,  fué  aprovechado  por  Pierzon, 
para-  presentar  encuentros  con  las  tropas  de  la 
presidencia  y  cometer  más  de  una  violencia  en 
el  pueblo  de  Salea já  y  sus  contornos.  La  mala 
sombra  le  acomioañó  y,  a  las  pocas  refriegas, 
fueron  desbaratadas  sus  huestes,  de  manera  de- 
finitiva, en  la  acción  de  Malacatán. 

La  jefatura  del  Estado  la  tomó  don  Mariano 
de  Aycinena.  Ya  don  Mariano,  resuelto  a  la 
imposición  de  una  política  férrea,  había  emitido 
varios  decretos,  drásticos  y  violentos,  todos  bajo 
la  suprema  ley  del  orden  público  y  la  eterna  ex- 
cusa de  la  necesidad  del  sosiego.  En  uno  de  esos 
decretos,  Aycinena  estableció  para  sí  el  derecho 
de  castigar,  por  sí  mismo,  en  los  casos  de  mayor 
entidad  y  Pierzon  vino  a  ser  un  objeto- de  ensa- 
yo de  tan  peregrina  y  espantosa  facultad. 

Perrotado,  como  digo  arriba,  en  Malacatán, 
Pierzon  se  refugió  en  Chiapas.  El  gobierno  de 
Guatemala  hizo  ante  el  de  México  sus  gestiones 
para  echar  la  garra  al  fugitivo.  Y  ¡oh,  los  po-, 
deres  de  las  cancillerías !  el  gabinete  azteca  tuvo 
la  debilidad — que  en  castellano  tiene  un  nombre 
muy  duro  y  significativo — ^de  entregar  al  refu- 
giado, con  la  súplica  de  que  no  se  le  matase. 

Enterado  Pierzon  de  la  tempestad  que  se 
le  cernía,  y  adivinando  que  la  súplica  piadosa 
de  los  mexicanos  era  como  escrita  en  el  agua, 
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burló  la  vigilancia  de  las  autoridades  chiapanecas 
y,  rápido,  como  en  todos  los  actos  de  su  vida, 
dejó  el  inhospitalario  asilo  del  Anahuac  y  se  di- 
rigió a  El  Salvador,  en  donde  los  liberales  se 
compactaban  y  movían. 

Abandonó  Cbiapas  y  se  internó  por  comar- 
cas guatemaltecas,  con  dirección  de  la  frontera 
del  Paz.  Entonces  las  autoridades  de  Chiapas 
cometieron  la  vileza  de  denunciar  a  las  autori- 
dades de  Guatemala,  la  fuga  de  Pierzon  y  seña- 
laron el  camino  que  debía  seguir.  ¡Valiente  ac- 
titud la  de  estos  mexicanos  que,  primero  pedían 
misericordia  para  el  hombre  que  estaba  en  se- 
guro y  luego  con  la  mezquindad  de  los  espías, 
denunciaban  su  escapatoria  y  la  manera  de 
prenderle ! 

No  tuvo  Pierzon  la  precaución  de  disfrazar- 
se; siguió  su  senda  fatal,  animoso  y  resuelto  a 
salvar  pronto  los  escollos.  En  Aguacatán,  cerca 
de  Totonicapán,  hubo  de  pernoctar  y,  cuando 
dormía,  fué  despertado  de  pronto  x)or  un  grupo 
de  delegados  de  la  autoridad,  le  declararon  preso 
y  le  cargaron  de  cadenas.  Así,  con  grilletes  y 
mil  precauciones,  más,  fué  remitido  a  la  capital, 
en  donde  hizo  su  entrada  el  10  de  mayo. 

A  la  noticia  de  su  apresamiento,  se  levantó 
el  castillo  de  su  proceso  sumarísimo.  El  jefe 
Aycinena  tenía  facultades  suficientes,  por  decre- 
to que  dictara  él  mismo,  para  resolver  sobre  el 
asunto  y  con  fecha  del  mismo  10  de  mayo  emi- 
tió el  decreto  homicida  que  decía: 

''Artículo  1. — ^Se  hará  efectivo  en  la  perso- 
na del  extranjero  "José  Pierzon  el  decreto  de 
24  de  octubre  de  826.    Artículo  2. — En  conse- 


261 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


cuencia,  será  Pierzon  fusilado  en  la  mañana 
del  día  inmediato,  11  del  corriente." 

Y  la  ley  se  cumplió.  El  acto  se  verifica 
frente  a  los  muros  del  hospital.  Una  doble 
valla  de  particulares  cubría  las  calles  desde  la 
Plaza  de  Armas,  hasta  el  lugar  del  sacrificio, 
Pierzon  caminaba  por  sus  propios  pies,  sereno, 
sin  palideces  ni  temblores,  con  la  mirada  viva, 
reiDartiendo  saludos  de  despedida  a  los  amigos 
y  conocidos.  De  cuando  en  cuando  echaba  al 
viento  bocanadas  de  humo,  de  un  sabroso  haba- 
no que  fumaba.  ¡Era  su  último  deleite  terreno! 

No  permitió  que  se  le  vendara.  Como  si  es- 
tuviese en  unas  maniobras,  mandó  a  los  soldados, 
instrumentos  de  la  pasión  del  momento,  que 
preparasen  las  armas  y  apuntasen  con  certeza. 
Llevóse  las  manos  a  los  ojos  y  ordenó  ¡fuego! 
La  descarga  cerrada  le  rompió  el  pecho,  en  tan- 
to que  el  sol  llegando  a  la  mitad  del  cielo,  des- 
pedía sus  más  vivos  rayos. 

Así  terminó  su  carrera  este  extranjero,  ve- 
nido desde  las  tierras  de  la  Galia  a  encontrar 
una  muerte  aparatosa  en  el  corazón  de  la  Amé- 
rica. Cayó  como  un  valiente,  como  cayera  su 
paisano  Ney,  bajo  la  luz  de  un  sol  esplendo- 
roso .... 
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Hay  algunos  puntos  de  la 
vida  de  Carrera,  que  expli- 
can a  las  claras  el  porqué  de 
su  imposición;  la  rudeza  del 
hombre  inculto,  la  ignoran- 
cia del  tipo  que  no  había  pa- 
sado por  universidades  ni 
centros  docentes,  la  cubría 
con  golpes  de  efecto,  de  esos 
golpes  que  aturden  a  los  que 
rodean  al  caudillo.  Era  hom- 
bre de  cosas;  y  ya  sabe  el  lector  que  cuando  el 
hombre  tiene  sus  cosas,  nacidas  con  él,  es  supe- 
rior a  los  demás.  Voy  a  recordar  al  lector, 
cómo  llegó  Carrera  a  San  Salvador  y  cómo 
logró  que,  sin  discusiones  se  firmara  un  tratado 
que  copio  a  continuación  y  por  el  cual  se  vendrá 
a  la  cuenta  de  lo  lesivo  que  aparece  para  la  dig- 
nidad de  los  altivos  salvadoreños. 

Después  que  Carrera  derrotara  a  Morazán 
en  las  jornadas  del  18  y  el  19  de  marzo  del  año 
40,  se  dirigió  a  Los  Altos  a  pacificarlos,  en  la 
forma  que  equivalía  a  convertir  la  ciudad  en  un 
cementerio.  Pacificada  la  región,  volvió  a  la 
capital,  y  enfiló  sus  pasos  a  tierras  salvadoreñas, 
con  la  mira  de  pacificar  también  a  nuestros  ve- 
cinos, por  medio  de  convenios  y  tratados  que 
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no  les  dejara  movimiento.  Dejó  arregladas  las 
cosas  en  Guatemala  y,  puesto  a  lomos  de  su  ca- 
balgadura, con  el  ]3resbítero  Joaquín  Durán  por 
compañero  y  doscientos  hombres  bien  unifor- 
mados, armados  y  pertrechados,  que  iban  a  ma- 
nera de  ayudas  de  cámara,  se  dirigió  a  la  fron- 
tera, se  metió  en  El  Salvador,  y  el  10  de  mayo 
entró  en  la  capital,  como  Pedro  por  su  casa. 

Los  gobernantes  salvadoreños,  que  recibie- 
ran aviso  de  la  llegada  del  general  Carrera  y 
que  llegaba  con  un  carácter  diplomático,  se  apres- 
taron a  darle  la  bienvenida.  Le  fué  preparada 
una  casa  con  todas  las  comodidades  de  la  época^ 
buena  servidmnbre,  confortable  cama  y,  sobre 
todo,  una  extensa  caballeriza  para  que  el  "señor 
general  pudiera  mantener  sus  bestias  con  todas 
las  consideraciones  y  holguras.  Ya  se  sabe  que 
Carrera  era  im  gran  caballista. 

La  tarde  del  10  que  llegara  a  la  ciudad,  se 
dedicó  a  descansar.  El  hombre  mostraba  un 
ceño  adusto  y  daba  todas  las  señales  del  indivi- 
duo que  desea  que  no  le  molesten.  Parecía  in- 
creíble que  fuera  im  huésped  el  que  así  se  con- 
ducía. Los  comisionados  del  gobierno  salvado- 
reño, que  se  enteraran  de  la  murria  que  embar- 
gaba el  ánimo  del  guerrero,  se  excusaron  lo  mejor 
que  pudieron  y  quedaron  de  volver  al  día  si- 
guiente. El  cura  Durán  se  deshacía  en  atencio- 
nes con  los  comisionados,  sin  que  lo  viera  Carre- 
ra, y  para  disculpar  un  tanto  las  groserías  del 
héroe  de  Mita.  Cuando  llegó  la  noche,  Carrera 
se  acostó  en  la  muelle  cama  que  se  le  preparara 
y,  una  vez  apagada  la  vela,  se  puso  a  roncar 
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con  toda  la  sonoridad  con  que  lo  hacía  cuando 
dormía  bajo  los  árboles  de  la  montaña. 

A  la  mañana  siguiente  se  levantó  muy  tem- 
prano y  se  fué  a  la  caballeriza.  Hizo  que  a  su 
presencia  bañaran  sus  caballos,  los  almohazaran 
y  cepillaran:  dejaran  los  pisos  limpios  como  ima 
sala  y  se  diera  piensos  de  maíz  y  tasol.  Carrera 
estaba  en  camiseta — camiseta  de  género  de  fa- 
milia— que  ostentaba  en  el  pecho  una  R.  y  una 
C.  bordadas  con  seda  encarnada.  Los  pantalo- 
nes recogidos  y  los  rebeldes  cabellos  en  abierta 
insurrección.  En  esas  estaba,  cuando  le  dijeron 
que  lo  buscaba  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores y  varios  personajes  eminentes  del  go- 
bierno. 

— Que  entren  aquí — ^indicó  secamente. 

Y  los  personajes  avanzaron  hasta  los  patios 
de  la  caballeriza.  Los  palatinos,  ante  su  Emi- 
nencia, el  general,  hicieron  unas  cuantas  zalemas 
y  caravanas,  a  las  que  Carrera  respondió  con 
-un  gesto  de  displicencia.  El  JMinistro  empezó 
diciendo : 

— Venimos  a  importunar  a  su  Excelencia: 
pero  como  el  tiemj)o  está  medido  para  el  señor 
general,  porque  como  sus  muchas  ocupaciones 
del  señor  general  y  como  tal  vez  está  el  señor 
general  en  sus  ocupaciones,  se  servirá  dispensar 
porque .... 

El  señor  Ministro  se  trabucaba.  Se  veía 
en  presencia  de  un  hombre,  cuya  fama  de  sujeto 
terrible  había  llegado  hasta  él,  en  forma  de  le- 
yendas. Carrera  en  tanto,  personalmente,  daba 
una  lección  a  uno  de-  los  mozos  de  servicio,  de 
cómo  se  podía  cepillar  la  barriga  a  los  caballos, 
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sin  que  se  les  hiciera  cosquillas.  El  general  no 
atendía  a  lo  que  se  le  estaba  diciendo  y  su  mala- 
crianza llegaba  a  los  límites.  El  padre  Durán 
que  estaba  a  su  lado,  sudaba  pez  y  tinta,  y  medía 
las  consecuencias  si  aquella  gente  acababa  con 
su  paciencia.  Carrera  continuó  rascando  la  pan- 
za al  caballo  y  cuando  se  creyó  que  había  ter- 
minado, empezó  a  peinarle  la  cola .... 

El  padre  Durán  con  mil  tretas  se  llevó  de 
aquel  patio  a  los  representantes  oficiales  y  dejó 
al  general  entre  las  caballerías  y  los  meseros. 
Después,  Carrera  se  puso  el  saco,  se  alisó  un 
tanto  los  cabellos,  se  lavó  las  manos  y  pasó  re- 
vista a  su  gente.  Por  la  tarde,  montó  en  uno 
de  sus  caballos  y  se  fué  a  dar  una  vuelta.  Los 
asuntos  diplomáticos  llevaban  trazas  de  no  co- 
menzarse. Pero  al  día  siguiente  12,  el  mismo 
Carrera  llamó  al  presidente,  señor  Cañas  y  a  su 
ministro  don  Manuel  Barberena  y  les  dijo: 

— No  habrá  mucho  que  hablar:  aquí  tienen 
las  bases  del  convenio  que  celebraremos  y  sé- 
pase de  antemano  que  no  atiendo  a  modificacio- 
nes de  ninguna  clase. 

Y  puso  en  manos  de  los  altos  personajes  los 
pliegos.  Los  dos  hombres  se  vieron,  sin  saber 
que  responder.  Y  antes  que  formularan  frase 
alguna.  Carrera  terminó : 

— Solo  queda  que  saquen  en  limpio  lo  que 
dice  allí  y  firmemos. 

No  hubo  discusión.  A  las  callandas,  los 
delegados  guatemaltecos  y  los  salvadoreños,  fir- 
maron al  día  siguiente,  el  tratado  que  sigue: 

"Convenio  celebrado  entre  los  señores  Joa- 
quín Durán,  secretario  del  supremo  Gobierno, 
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y  teniente  general  Rafael  Carrera,  general  en 
jefe  de  las  armas  del  Estado,  comisionados  por 
parte  del  Gobierno  de  Guatemala;  y  los  señores 
Manuel  Barberena,  secretario  general  del  supre- 
mo Gobierno  y  Juan  Lacayo,  jefe  político  del 
departamento,  comisionados  por  el  de  El  Sal- 
vador. 

Deseosos  los  Gobiernos  de  Guatemala  y 
El  Salvador  de  afianzar  la  paz  alterada  entre 
ambos  Estados  por  la  conducta  administrativa 
que  observó  el  Gobierno  que  acaba  de  desapare- 
cer respecto  a  aquel,  y  a  los  demás  de  la  Unión, 
en  el  tiempo  anterior  y  con  el  fin  de  que  se  or- 
ganice pronto  la  República  por  medio  de  un  con- 
venio general :  el  primero  comisionó  a  los  señores 
licenciado  Joaquín  Durán,  su  ministro  de  rela- 
ciones, y  teniente  general  Rafael  Carrera;  y  el 
segundo  a  los  señores  licenciado  Manuel  Barbe- 
rena, su  ministro  general  y  Juan  Bautista  Laca- 
yo, jefe  de  este  departamento  con  autorización 
en  bastante  forma,  y  reunidos  con  tan  interesan- 
te fin,  después  de  haber  conferenciado  la  materia, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

1° — Para  la  organización  de  El  Salvador  no 
se  ocupará  en  los  destinos  públicos  a  ninguno 
de  los  funcionarios  y  militares  que  cooperaron 
con  el  general  Morazán  a  la  guerra  que  sostuvo 
contra  los  Estados  para  impedir  que  se  organi- 
zaran como  les  conviniera  y  para  impedir  tam- 
bién la  reorganización  de  la  República;  pero  si 
alguno  23or  especial  concepto  que  merezca  al  Go- 
bierno del  mismo  Estado  fuese  nombrado  para 
algún  empleo,  será  bajo  la  condición  de  que  el  de 
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GUiatemala  puede  reclamar  su  nombramiento  y 
será  atendido. 

2.° — Con  el  fin  de  asegurarse  el  Gobierno 
de  Guatemala  de  los  males  que  aún  pudieran 
maquinar  contra  este  Estado  trascendentales  a 
aquel,  este  Gobierno  se  obliga  a  entregarle  las 
personas  que  constarán  de  una  lista  que  presen- 
tarán sus  comisionados,  las  cuales  permanecerán 
en  aquel  Estado  hasta  la  organización  de  éste, 
en  que  de  común  consentimiento  podrán  volver; 
mas  este  convenio  no  las  pone  al  abrigo  de  res- 
ponder a  los  cargos  que  tengan  por  delitos  co- 
munes u  otros  en  razón  de  los  destinos  que  bayan 
servido,  cuando  sean  reclamados  por  el  Gobierno 
de  El  Salvador. 

3° — No  se  consentirá  por  el  Gobierno  de  El 
Salvador,  que  las  personas  que  se  asegura  haber 
emigrado  de  la  facción  de  Morazán,  vuelvan  a  él 
sino  es  de  acuerdo  y  por  consentimiento  del  de 
Guatemala;  y  si  de  las  expresadas  personas  al- 
guna apareciese  en  el  territorio  de  este  Estado, 
quedará  comprendida  en  lo  convenido  en  el  ar- 
tículo anterior. 

4." — De  las  tres  piezas  de  artillería  y  seis- 
cientos fusiles  que  el  Gobierno  de  Guatemala 
reclama,  como  traídos  de  aquel  Estado  por  el 
general  Morazán  en  la  última  vez  que  fué  como 
auxiliar ;  el  de  El  Salvador  se  obligó  a  devolver 
en  el  acto  las  primeras,  y  cuatrocientos  de  los 
segundos,  o  su  precio  a  justa  tasación  de  peritos, 
dentro  de  seis  meses  por  no  existir  ahora  en  sus 
almacenes  ni  aun  los  precisos  para  su  guarni- 
ción, a  causa  de  las  pérdidas  de  ellos,  que  el  ge- 
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neral  Morazán  hizo  en  diversas  acciones  y  de  que 
otros  muchos  están  diseminados  en  los  pueblos. 

5." — Estando  convocada  ya  la  Asamblea 
constituyente  de  El  Salvador,  su  Gobierno  ofrece 
que  se  ocupará  de  preferencia  en  el  nombramien- 
to de  sus  diputados  a  la  Convención  que  debe  or- 
ganizar la  República,  obligándose  a  mandarlos 
al  punto  en  que  la  mayoría  de  los  Estados  con- 
venga que  se  reúna,  ofreciendo  desde  luego  para 
ello  esta  ciudad, 

6° — Conviene  el  Gobierno  de  El  Salvador 
en  que  para  custodia  y  seguridad  de  los  archivos 
y  demás  enseres  de  la  Federación,  el  de  Guate- 
mala así  como  el  de  los  otros  Estados,  nombren 
personas  de  su  confianza,  a  cargo  de  quienes 
permanezcan  hasta  la  reunión  de  la  Convención. 

7.  ° — Por  consecuencia  de  este  tratado,  el 
Gobierno  de  Guatemala  se  obliga  a  entregar  al 
dé  El  Salvador,  los  prisioneros  de  guerra  hechos 
de  este  Estado,  haciendo  la  entrega  en  el  Río  de 
Paz,  inmediatamente  después  de  llegados  a  la 
capital  de  aquel  Estado  sus  comisionados,  pre- 
vio aviso  que  dar  a  a  éste  aquel  Gobierno. 

8.  " — El  presente  convenio  comienza  a  ser 
desde  hoy  una  obligación  de  los  gobiernos  de 
ambos  Estados. 

Fecho  en  San  Salvador,  en  la  casa  de  Go- 
bierno del  Estado,  a  trece  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta. — Joaquín  Durán,  Rafael  Ca- 
rrera, Manuel  Barherena,  J.  Lacayo/' 

La  simple  lectura  de  las  líneas  anteriores 
mostrará  a  los  lectores  lo  lastimante  que  resulta 
el  texto  del  tratado.  Si  se  hubiera  discutido, 
no  se  habría  firmado.    Por  eso  Carrera  hizo 
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todas  las  expresiones  de  malacrianza  y  así  logró 
que  se  impusiera  su  capricho.  Sus  mismos  sol- 
dados empezaron  a  hacer  de  las  suyas;  pero  los 
calvareños  sintieron  que  la  mostaza  se  les  subía 
a  las  narices  y  trataron  de  poner  a  raya  a  los 
abusivos. 

Carrera  comprendió  que  debía  de  dar  por 
terminada  su  misión  y,  como  remate  exigió  que 
se  le  dieran  diez  mil  pesos,  que  el  Gobierno  de 
El  Salvador  tuvo  que  arrancar  a  los  capitalistas, 
en  son  de  emj)réstito.  Más  tarde,  cuando  ya 
Carrera  estaba  en  Guatemala  y  se  dió  a  conocer 
el  texto  del  tratado,  hubo  una  serie  de  desórde- 
nes internos  entre  nuestros  vecinos,  y  las  cláu- 
sulas no  pudieron  ser  cumplidas.  Pero,  de  mo- 
mento. Carrera,  se   salió  con  la  suya .... 
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1^  Fué  nuestro  señor  licencia- 
H  do  don  Diego  de  Avendaño, 
un  hidalgo  de  grave  conti- 
nente, muy  severo  en  el  ves- 
tir y  más  aún  en  el  ejercicio 
de  sus  actos;  varón  distin- 
guidísimo para  quien  la  Jus- 
ticia fuera  la  más  noble  se- 
ñora y  el  Deber  el  tirano  más 
'^¡hbbi^^bhS  absoluto  que  pudiera  gober- 
nar sobre  su  conciencia.  En 
estos  días  de  crisis  moral,  cómo  encanta  recor- 
dar la  vida  de  hombres  del  corte  del  licenciado 
Avendaño,  cuya  significación  en  la  vida  social, 
forma  la  más  edificante  de  las  enseñanzas.  Sus 
contemporáneos  loaron  sus  calidades  de  probi- 
dad y  entereza,  y  para  él  parece  que  su  amigo 
don  Pedro  Calderón  hubiera  escrito  aquellos  dos 
octosílabos: — Al  cuerpo  lo  viste  el  oro;  pero  al 
alma,  la  nobleza .... 

Desempeñaba  don  Diego  el  cargo  de  oidor 
de  la  Cancillería  de  Granada,  cuando  recibió 
orden  del  Consejo  Superior  de  Indias,  por  reco- 
mendación del  conde  duque  de  Olivares,  de  pa- 
sar a  la  capital  del  reino  de  Guatemala,  a  tomar 
su  gobernación  y  la  presidencia  de  su  real  Au- 
diencia.   Venía  a  sustituir  a  don  Alvaro  de 


13 

1643. -Toma  la  Go- 
bernación el  Licdo.  don 
Diego  de  Avendaño. 
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Quiñónez  y  Osorio,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  señor  de  la  Casa  y  Villa  de  Lorenza- 
na,  gentil-hombre  de  la  boca  de  Su  Majestad  y 
de  su  Consejo  de  Hacienda:  don  Alvaro  sonaba 
por  sus  muchas  campanillas  y  había  hecho  su 
joeríodo  presidencial  de  siete  años,  sin  mayores 
alteraciones  ni  molestias. 

Por  cierto  que  don  Alvaro,  más  conocido 
simplemente  por  el  marqués  de  Lorenzana,  tuvo 
im  mal  fin.  Después  de  entregar  el  sello  de  man- 
do y  de  rendir  las  cuentas  obligadas  de  la  re- 
sidencia, arregló  sus  maletas  y  se  embarcó  en  el 
23uerto  de  IztajDa,  con  rumbo  al  Sur.  Pensaba 
llegar  a  Panamá  y  hacerse  a  la  vela  para  Es- 
paña. Cuando  todo  era  deslizarse  sobre  la  mar 
pacífica,  se  desató  una  tempestad  y,  cayendo  un 
rayo  en  uno  de  los  árboles,  hendió  la  embarca- 
ción. Graves  apuros  pasaron  la  tripulación  y 
los  pasajeros  hasta  lograr  que  no  zozobrara  la 
nave.  El  capitán  del  barco  hizo  saber  a  don 
Alvaro  que  lo  más  prudente  era  acercarse  a  una 
de  las  islas  que  estaban  al  alcance,  para  robuste- 
cer las  composturas  improvisadas  y  seguir  la 
marcha  con  más  seguridades. 

Don  Alvaro  preguntó  que  cuántas  leguas 
faltaban  para  arribar  a  Panamá;  y  como  se  le 
respondiera  que  cerca  de  cien,  ordenó: 

— Sigamos  que  de  llegar  tenemos. — 

Y  la  nave  continuó  su  ruta;  pero  una  nue- 
va tem]oestad  se  desató  más  violenta,  y  el  jefe 
del  barco  volvió  al  lado  del  marqués  para  in- 
dicarle la  premiosa  necesidad  de  acercarse  a 
una  de  las  islas.  Don  Alvaro  se  sulfuró  ante  la 
pertinacia  y  exclamó: 
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— ¡Seguid,  con  veinte  legiones  de  diablos! 

Y  el  buque  siguió ....  para  el  fondo  del  mar, 
porque  los  rayos  menudearon  y  allí  terminó  la 
vida  el  atrabiliario  don  Alvaro.  Murieron  con 
el  marqués,  su  esposa  y  sus  cinco  liijos,  que  pa- 
recían cinco  capullos. 

Volviendo  al  señor  licenciado  don  Diego  de 
Aven-daño,  lia  de  saberse  que  llegó  a  Guatemala, 
sano  y  salvo,  después  de  una  travesía  dilatada 
y  molesta  y  que  el  13  de  mayo  del  redicho  año 
de  1642,  presentó  sus  pajDcles  a  los  funcionarios 
del  reino  y  tomó  posesión  de  su  elevadísimo 
cargo.  Profunda  impresión  causó  en  todos  los 
guatemaltecos  la  figura  acompasada  y  recia  del 
nuevo  gobernante  y  en  aquel  día  todo  fué  co- 
mentar y  ribetear  el  acto  de  la  toma  de  posesión. 
Se  hicieron  los  festejos  del  caso,  los  vecinos  se 
divirtieron  en  ima  semana  de  holgorios  y  em- 
pezó la  obra  recta  de  la  gobernación.  Don  Die- 
go, desde  sus  primeros  actos,  dió  a  comprender 
que,  el  jefe  de  Estado  sobre  todas  las  cualidades, 
debe  ser  justo  y  ser  honrado.  Dar  a  cada  uno 
lo  suyo  y  no  quedarse  con  lo  de  nadie:  princi- 
pios básicos  de  la  buena  administración. 

Al  año,  en  el  mes  de  mayo,  se  repitieron  los 
mismos  festejos  por  el  arribo  de  la  gobernadora, 
la  señora  doña  Ana  de  Rentería,  que  se  había 
quedado  en  España,  reponiéndose  de  unas  ter- 
cianas molestas  y  rebeldes.  Doña  Ana  era  se- 
ñora de  mucho  continente  y  prosopopeya.  Ya 
por  entonces  era  una  dama  carnosa,  con  sus 
vistas  al  jamón,  muy  dada  a  las  sedas  y  a  las 
joyas.  Las  enormes  crinolinas,  las  grandes  arra- 
cadas, las  gargantillas  vistosas ;  los  dedos  de  las 
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manos  constelados  de  diamantes  y  los  canelones 
del  cabello,  dorados  como  si  fuesen  tirabuzones 
de  sol,  daban  a  doña  Ana  de  Rentería  ejecuto- 
rias suficientes  para  que  la  trasladase  al  lienzo 
su  paisano  y  vecino,  don  Diego  de  Velásquez  y 
Silva. 

Todo  ese  primer  año  del  gobierno  de  don 
Diego,  pasó  sin  contratiempos  mayores;  el  go- 
bernador se  dedicaba  a  orientarse,  con  el  trato, 
de  la  gente  de  pro,  a  la  vigilancia  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  a  la  mejor  reglamentación 
de  los  caudales  públicos,  y  a  estimular  las  in- 
dustrias y  el  comercio,  que  se  mostraban  un 
tanto  decaídos.  Pero  en  medio  de  esta  relativa 
bonanza,  los  piratas  se  encargaron  de  dar  que 
hacer  al  gobernador,  y  se  empezaron  a  recibir 
noticias  que  nubes  de  corsarios  asolaban  las  cos- 
tas del  Norte,  sobre  todo  unos  holandeses,  que 
resultaban  peores  que  los  ingleses  en  el  arte  de 
piratear. 

Estos  holandeses  cayeron  sobre  las  islas  de 
la  bahía  y  sobre  las  costas  del  Continente ;  el  se- 
ñor Lic.  Avendaño  mandó  despoblar  las  islas  y 
que  los  habitantes  de  las  costas  se  internaran :  con 
tierra  de  por  medio  se  podían  defender  de 
las  arremetidas  piratas.  Pero  aquí  se  entabló 
una  lucha  pertinaz  con  los  propios  moradores 
que  no  querían  abandonar  las  islas  y  hubo  ne- 
cesidad de  apelar  al  extremo  del  rigor,  para  lo- 
grar la  desocupación.  Los  encargados  de  hacer 
llegar  a  tierra  firme  a  los  individuos,  destruye- 
ron las  sementeras  de  los  isleños  y  les  quemaron 
las  casas.  Solo  así,  sujetos  a  la  intemperie,  se 
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sometieron  al  cambio;  y  el  lector  verá  la  sen- 
cillez del  procedimiento. 

Los  que  vivían  en  los  litorales,  se  les  obligó 
a  internarse,  so  pena  de  hacer  lo  mismo  que  con 
los  isleños  y  se  logró  la  obediencia.  Y  cuando 
ya  se  consideraban  a  resguardo,  los  holandeses 
dispusieron  hacer  desembarcos  y  perseguir  a 
los  propietarios,  aún  dentro  de  las  poblaciones 
internas  y  el  golfo  dulce  y  el  lago  de  Izabal,  eran 
lugares  en  donde  dejaban  sus  embarcaciones  y 
se  aventuraban  a  través  de  las  montañas  y  de 
las  tierras  agrias. 

Estas  luchas  constantes  con  los  corsarios, 
dió  muchos  dolores  de  cabeza  al  licenciado 
Avendaño.  Luego,  las  violencias  ejercidas  sobre 
los  habitantes  de  las  comarcas  que  estaban  bajo 
su  mando,  le  abatieron  de  tal  suerte,  que  cada 
día  se  mostraba  más  huraño  y  hosco.  Las  con- 
tinuas molestias  llegaron  de  tal  manera  a  afec- 
tarlo, que  un  día  enfermó  de  gravedad  y,  cuan- 
do más  se  esperaba  de  él,  lanzó  el  postrer  sus- 
piro y  la  silla  gobernadora  quedó  vacante .... 

Y  aquí  voy  a  dar  remate  a  este  artículo  con 
un  detalle  de  lo  más  significativo,  detalle  que 
debiera  ser  leído  por  muchas  gentes  que  yo  me 
sé.  Cuando  murió  el  licenciado  Avendaño,  fué 
enterrado  en  la  portería  del  Convento  de  San 
Francisco,  por  antojo  y  pedido  del  interesado. 
Tres  años  estuvo  en  este  sitio,  respetado  por 
todos  los  frailes  y  por  cuya  intención  dedica- 
ban continuas  misas. 

A  los  tres  años  de  muerto  el  licenciado  le 
siguió  su  esposa  doña  Ana.  También  ella  pidió 
que  la  enterraran  junto  a  su  esposo,  cuya  me- 
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moria  guardaba  como  im  tesoro.  Los  frailes 
accedieron  de  mil  amores  y,  cuando  se  abrió  el 
sepulcro  para  meter  en  el  mismo  cajón  del  licen- 
ciado los  restos  de  su  esposa,  se  encontró  con  que 
el  cadáver  estaba  todo  corroído,  a  excepción  de 
las  manos  que  se  mantenían  impolutas. 

— ¡  ülaro ! — exclamó  el  prior  del  convento. — 
Esas  manos  están  intactas,  por  la  pureza  que 
tuvieran  en  vida:  en  ocho  años  que  nos  gober- 
nara, no  recibió  el  valor  de  un  maravedí  de  cobe- 
cho o  de  regalo,  ni  se  tomó  nada  que  no  le  co- 
rrespondiera legítimamente .... 

Y  yo  he  pensado:  si  mañana  fuéramos  a 
remover  cuerpos  del  cementerio,  cuando  muchos 
de  los  que  hoy  se  regodean  en  la  cosa  pública, 
reposen  en  el  sueño  eterno,  ¿se  encontraría  un 
solo  par  de  manos  que  se  conservaran  intactas  ? 
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Habrá  que  dejar  la  constan- 
cia de  esta  página  de  ver- 
güenza. En  los  días  de  los 
grandes  sucesos,  asoman  sus 
orejas  la  perversidad,  el  mie- 
do, la  codicia,  el  rencor,  la 
venganza  y  toda  una  serie  de 
miserias  y  asquerosidades 
morales,  que  repugnan  al 
hombre  menos  escrupuloso, 
cuando  se  ven  a  la  fría  con- 
sideración de  los  sucesos  consumados.  La  con- 
ducta de  esta  municipalidad  de  1829,  es  odiosa  y 
vituperable.  Por  esos  días  se  realizaba  toda 
suerte  de  tropelías  aisladas  y  conjuntas;  prisio- 
nes, deportaciones,  persecuciones,  amén  de  los 
sacrificados  por  las  balas  en  los  momentos  de  la 
pelea  y  de  los  asesinados  inmediatamente  des- 
pués del  triunfo  de  las  armas  victoriosas. 

El  lector  recordará  los  antecedentes,  para 
darse  cuenta  del  documento  que  voy  a  reprodu- 
cir. Morazán  con  su  ejército  aliado,  había  en- 
trado en  la  capital  de  Guatemala  el  13  de  abril 
de  1829,  en  virtud  de  una  capitulación  propues- 
ta por  el  jefe  del  Estado,  don  Mariano  de  Ay- 
cinena. 
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''Señor  General: — decía  Aycinena,  dirigién- 
dose a  Morazán,  (*) — Creo  haber  llenado  mis 
deberes  defendiendo  el  estado  y  la  capital,  hasta 
donde  me  ha  parecido  razonable.  Ahora  pro- 
Ijongo  a  usted  que  se  susjDendan  las  hostilidades, 
ínterin  se  arregla  una  capitulación  para  la  que 
estoy  dispuesto,  y  espero  se  sirva  usted  decirme 
el  punto  a  que  deben  concurrir  los  jefes  que 
anunciaré  al  efecto." 

Morazán  respondió  al  aristócrata,  entre 
otras  cosas,  estas  palabras: 

"La  posición  en  que  me  hallo  no  me  permi- 
te perder  un  momento  ni  convenir  en  otra  cosa 
que  no  sea  la  rendición  de  la  plaza,  ofreciendo 
que  se  garantizarán  las  vidas  y  propiedades  de 
cuantos  existan  en  ella." 

Sin  embargo,  las  gestiones  se  extremaron 
y  se  llegó  a  firmar  un  documento,  por  el  cual  se 
suspendían  las  hostilidades  y  la  ciudad  se  en- 
tregaba a  Morazán.  A  su  vez,  el  general  Mora- 
zán garantizaba  las  vidas  y  propiedades  de  los 
vecinos  y  ofrecía  pasaportes  para  que  dejaran 
la  ciudad.  Por  parte  del  gobierno  caído  firma- 
ron el  convenio  don  Manuel  Francisco  Pavón  y 
el  coronel  don  Manuel  Arzú.  Por  la  otra  parte, 
solo  el  general  victorioso.  Esa  capitulación  se 
signó  en  una  casa  que  hace  esquina  con  la  pla- 
zuela de  la  Concordia. 

Entraron  en  la  ciudad  las  tropas  de  Mora- 
zán. Y  cuando  ya  los  soldados  guatemaltecos 
estaban  desarmados,  el  general  Morazán  mandó 
prender  a  los  miembros  de  las  autoridades  in- 


(*)   Efemérides  del  13  de  abril. 
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trusas  y  los  señores  Beltranena  y  Aycinena  se 
fueron  a  la  cárcel,  lo  mismo  que  los  ministros 
y  otros  funcionarios.  Las  prisiones  se  llena- 
ron y  Morazán  resolvió  romper  el  pacto  firmado. 
El  19  de  abril  se  emitieron  repetidas  órdenes  de 
captura  y  la  desolación  mas  angustiosa  batió  sus 
alas  en  todos  los  hogares  de  las  personas  perte- 
necientes al  régimen  caído. 

El  general  vencedor,  para  romper  las  bases 
del  tratado,  se  fundó  en  que  no  se  le  entregaban 
las  armas  que  se  había  convenido;  en  qu"e  era 
manifiesta  la  actitud,  del  pueblo  a  provocar  una 
reacción  y  que  muchos  soldados  se  habían  mar- 
chado para  los  Altos  llevándose  las  armas.  Mo- 
razán decía  textualmente  en  su  decreto : 

''La  capitulación  celebrada  con  los  comisio- 
nados del  jefe  Aycinena  en  concepto  de  coman- 
dante de  armas  de  esta  plaza,  es  en  todas  sus 
partes  nula  y  de  ningún  valor  ni  efecto." 

El  lector  comprenderá  que  el  procedimien- 
to era  bien  sencillo :  entre  dos  se  había  hecho  un 
contrato ;  pero  a  última  hora,  el  más  fuerte  dijo : 

— Hasta  aquí — y  rompió  el  pacto .... 

Los  días  que  siguieron  fueron  de  una  zozo- 
bra sin  límites.  Cada  ciudadano  se  creía  inse- 
guro en  su  casa.  Las  amenazas  cundían  y  fué 
entonces  cuando  la  Municipalidad,  con  un  arres- 
to criminal,  presentó  el  signiiente  pedimento, 
cuya  sola  lectura,  marcará  el  grado  a  que  llegan 
los  odios  o  cobardías  en  los  instantes  de  revuelta 
política. 

"Al  C.  Jefe  departamental: — En  los  mo- 
mentos felices  en  que  el  sistema  de  libertad  ha 
lograxio  triunfar  de  los  fieros  opresores  que  in- 
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tentaron  sobreponerse  a  él,  no  es  extraño  que 
una  corporación  compuesta  de  hombres  libres, 
movidos  de  su  celo  patriótico,  ocupe  y  excite  a  la 
vez  la  atención  del  gobierno  sobre  algún  inci- 
dente que  puede  ser  de  la  mayor  trascendencia, 
y  que  también  se  dirige  al  beneñcio  de  la  causa 
pública.  Esta  Municipalidad  ba  creído  justa- 
mente hallarse  en  este  caso  al  observar  que  mu- 
chos de  los  individuos  que  tomaron  una  parte 
muy  activa  en  la  guerra  contra  las  instituciones 
libres  que  habían  jurado;  que  fueron  jefes  de  la 
revolución;  y  que  emplearon  todo  el  resto  de  su 
criminalidad  para  sostenerse,  se  hallan  hoy  li- 
bres como  unos  espectadores  impimes  de  los 
horrores  y  estragos  que  derramaron  sobre  el 
pueblo  centroamericano.  La  voz  iDÚblica  los 
condena  sin  cesar,  y  no  deja  de  señalarlos  con  ad- 
miración y  sorpresa.  A  cada  instante  se  perci- 
ben declaraciones  nacidas,  no  ya  del  deseo  uni- 
versal por  el  escarmiento  en  sus  personas,  sino 
principalmente  del  temor  que  debe  infundirnos 
su  oscura  conducta  habituada  a  la  intriga,  a  la 
seducción  y  a  toda  clase  de  empresas  revolucio- 
narias. Si  la  seguridad  del  Estado  y  del  orden 
han  exigido  que  se  capture  a  unos  para  iniciar 
sus  correspondientes  castigos,  el  derecho  de 
igualdad  reclama  con  imperio  la  propia  medida 
respecto  de  los  otros  que  se  hallan  en  el  mismo 
caso,  y  tal  vez  en  mucho  peor  que  algunos  de 
los  ya  detenidos.  Nadie  ig-nora'  que  uno  de  los 
principios  que  más  corrompen  y  desmoralizan 
a  un  pueblo  es  la  impunidad  de  los  grandes  deli- 
tos, y  muy  particularmente  de  aquellos  que  se 
han  cometido  contra  las  primeras  autoridades  y 
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contra  los  poderes  soberanos,  atacando  de  firme 
las  leyes,  el  Grobierno,  la  seguridad,  la  propie- 
dad y  todas  las  garantías  del  orden  social.  Tal 
ha  sido  sin  duda  la  conducta  de  esos  agentes  del 
despotismo  y  de  la  tiranía,  que  derramaron  la 
sangre  inocente  de  los  patriotas,  cuyos  crímenes 
eran  el  respeto  a  la  ley,  su  amor  a  la  libertad  y 
su  decidida  obediencia  a  las  autoridades  legíti- 
mas. Dejar  tranquilos  a  esos  hombres  que  en 
todas  las  épocas  han  abusado  de  la  tolerancia 
para  sumergirnos  en  la  miseria  y  en  la  bárbara 
servidmnbre,  sería  dar  im  ejemplo  demasiado 
funesto,  y  exponer  a  un  pueblo  pacífico  como  el 
nuestro,  a  que  con  el  tiempo  se  repitiesen  en  él 
las  escenas  pasadas,  poniéndose  en  movimiento 
todos  los  resortes  de  sus  arterias  y  maquiavelis- 
mo. Llegado  es  ya  el  caso  en  que  este  vecinda- 
rio por  tanto  tiempo  oprimido  y  sacrificado,  dis- 
frute al  fin  de  alguna  seguridad  y  confianza; 
pero  será  imposible  lograrlo,  mientras  se  man- 
tengan sus  alevosos  enemigos  abrigados  en  el 
seno  de  sus  propias  víctimas.  Una  larga  expe- 
riencia, lecciones  tan  claras  como  repetidas,  nos 
han  demostrado,  a  costa  de  mil  sacrificios,  que 
esos  hombres  han  sabido  sobreponerse  aún  en  los 
tiempos  en  que  la  opinión  general,  la  fuerza  y  el 
Grobierno  abatía  su  orgullo  y  reprimía  su  auda- 
cia. Tan  justos  motivos  no  han  podido  menos 
que  ocupar  de  preferencia  la  atención  de  esta 
Municipalidad,  y  acordar  en  virtud  de  ello,  se 
dirija  por  rnedio  de  Ud.  la  presente  exposición 
al  Grobierno  del  Estado,  para  que  tomándolo  eu 
su  alta  consideración,  se  sirva  dictar  las  provi- 
dencias más  eficaces  a  efecto  de  que  se  proceda  a 
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recoger  la  multitud  de  agentes  del  gobierno  re- 
volucionario que  acabó,  y  en  consecuencia,  apli- 
carles por  los  medios  legales  el  justo  castigo 
a  que  se  han  hecho  acreedores,  y  sin  el  cual  no  se 
concillará  ."iamás  la  paz,  la  seguridad  y  la  con- 
fianza. Al  dirigir  a  usted  esta  exposición,  tene- 
mos el  honor  de  protestarle  la  sinceridad  de 
nuestra  consideración. 

D.  U.  L. — Gruatemala,  14  de  mayo  de  1829. 

José  María  Velasco,  Manuel  Abarca,  Nico- 
lás José  Arévalo,  Carlos  Barrientos,  Pío  Valido, 
José  Antonio  Sáenz,  Carlos  Esquivel,  José  Ma- 
ría Cáceres,  Mariano  Samayoa,  Ricardo  Agui- 
lar,  Andrés  Corzo,  Secretario." 

El  lector  comprenderá  la  falacia  que  ence- 
rraba esta  exposición.  En  aquellos  momentos 
en  que  tropas  de  otros  estados,  al  mando  de  un 
general  hondureño,  se  mostraban  victoriosas  en 
el  seno  de  la  capital  vencida,  y  en  que  los  odios  de 
los  vencedores  buscaban  salidas  tumultuosas,  la 
Municipalidad,  en  vez  de  paliar  esas  malas  pa- 
siones se  presentaba  en  nombre  de  los  principios 
de  la  libertad,  para  estimular  más  aún,  la  prác- 
tica de  los  actos  sangrientos.  Esta  clase  de  do- 
cumentos, aunque  avergüence  su  reproducción, 
deben  mantenerse  miiy  frescos  en  la  memoria :  si 
no  excusa  a  los  contrarios,  cuando  han  procedi- 
do de  la  misma  manera,  por  lo  menos  que  se  re- 
considere la  actitud  oprobiosa  que  se  delínea, 
sirviendo  de  azuzador  de  venganzas  y  malos 
instintos. 
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Cayó  del  poder  el  licenciado 
don  Braulio  Carrillo  por 
una  traición  militar.  El  ge- 
neral Morazán,  después  de 
las  derrotas  sufridas  en  Gua- 
temala el  13  de  abril  del  40, 
había  marchado  a  El  Salva- 
dor; no  pudo  conservar  la 
jefatura  del  estado  y  se  di- 
rigió al  Sur,  hasta  Costa 
Rica,  en  donde  quiso  desem- 
barcar. Se  lo  impidió  don  Braulio  Carrillo  y 
siguió  para  abajo,  hasta  establecerse  en  el  Perú: 
aquí  fué  muy  bien  acogido.  A  los  dos  años, 
cuando  pudo  reunir  recursos  y  armas,  volvió  a 
Centro  América  y  desembarcó  en  el  puerto  de 
Calderas  acompañado  de  los  generales  Cabañas, 
Guzmán,  Saget,  Saravia  y  otros  muchos  de  sus 
más  leales  y  adictos  compañeros. 

Don  Braulio  organizó  una  división  que  puso 
bajo  las  órdenes  del  general  Vicente  Villaseñor, 
para  que  detuviera  los  avances  de  Morazán.  Por 
los  tratados  del  "Jocote",  Villaseñor  traicionó 
a  su  jefe  y  se  pasó  con  gente  y  con  armas  a  las 
filas  de  Morazán.  Cuando  lo  supo  don  Braulio, 
no  se  movió  de  la  capital.  Sereno  y  altivo  es- 
peró la  llegada  del  adversario  y  se  sometió  al 
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rigor  de  su  suerte.  El  general  Morazán  decretó 
su  extrañamiento  del  país,  y  don  Braulio,  sin  un 
solo  gesto  de  debilidad,  salió  de  su  patria  y  se 
dirigió  al  mediodía.  Algún  tiempo  divagó  por 
tierras  de  Sur  América,  hasta  que  se  encaminó 
a  El  Salvador  y  en  el  departamento  de  San 
Miguel  fijó  su  residencia. 

El  que  fuera  árbitro  de  los  destinos  de  Cos- 
ta Rica,  en  dos  períodos  presidenciales,  tuvo  que 
abrir  su  bufete  de  abogado,  para  ganar  los  dine- 
ros que  hicieran  frente  a  sus  necesidades  perso- 
nales. Se  ocupó,  además,  de  algunos  trabajos 
de  minas,  y  en  esta  empresa  halló  motivos  el  des- 
tino, para  darle  una  muerte  cruel. 

Don  Braulio  había  ganado  en  legítima  con- 
tienda un  pleito  de  minas  a  un  individuo  llama- 
do Domingo  Lagos,  comandante  del  ejército  sal- 
vadoreño y  hombre  de  malas  pasiones.  Los 
tiempos  eran  de  revuelta  y  la  primera  oportuni- 
dad fué  aprovechada  por  Lagos,  para  saciar  sus 
odios  y  venganzas. 

Ejercía  la  presidencia  de  El  Salvador  don 
Joaquín  Eufracio  G-uzmán,  como  consecuencia 
del  desconocimiento  que  hiciera  del  gobierno 
del  general  Malespín.  Ya  recordará  el  lector 
que  a  don  Joaquín  Eufracio  dejó  Malespín  cui- 
dándole las  espaldas;  pero  como  llegara  Gerar- 
do Barrios,  enemigo  de  Malespín  y  deudo  de 
Guzmán,  eon  la  cosa  de  que  debía  de  desconocer- 
se el  régimen  imperante,  don  Joaquín  Eufracio 
se  dejó  convencer,  y  Malespín  se  quedó  con  un 
palmo  de  narices.  Este  cambio  político  impor- 
taba directamente  en  la  vida  de  don  Braulio  Ca- 
rrillo; porque  en  tanto  que,  bajo  la  presiden- 
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cia  de  Makspín  se  consideraba  salvaguar diado, 
bajo  el  23oder  de  Guzmán  se  consideraba  perdido, 
por  ser  los  amigos  del  general  Morazán  los  que 
empuñaban  los  bastones  del  mando. 

Y  voy  a  dar  el  desagradable  relato  del  cri- 
men que  privara  de  la  vida  al  notable  costarri- 
cense. El  comandante  Domingo  Lagos,  fué  co- 
misionado para  perseguir  a  unos  soldados  que 
habían  desertado  del  cuartel  general,  estable- 
cido en  San  Miguel  y  se  le  dió  una  escolta  de 
veinte  hombres  de  a  pie  y  diez  dragones.  Lagos 
persiguió  a  los  fugitivos  hacia  arriba,  hasta  lle- 
gar a  la  frontera  de  Honduras.  Los  prófugos 
ganaron  la  línea  divisoria  y  se  internaron  por  las 
selvas  hondureñas. 

Dispuestos  a  regresar,  para  dar  cuenta  con 
su  comisión,  recordó  que  don  Braulio  Carrillo 
se  encontraba  en  el  pueblo  Sociedad  y  queriendo 
aprovechar  aquella  ocasión  propicia  para  satis- 
facer una  venganza,  en  vez  de  tomar  el  camino 
recto,  sesgó  un  tanto  y,  al  caer  de  la  tarde  del 
14  de  mayo  de  1845,  llegó  a  la  población.  Se 
dirigió  directamente  a  la  casa  de  don  Braulio  y 
distribuyó  su  gente,  de  manera  que  no  pudiera 
escaparse  el  perseguido.  Pero  don  Braulio, 
hombre  avisado,  tuvo  noticias  de  que  Lagos  an- 
daba por  aquellas  tierras  y  como  sabía  que  el 
gobierno  no  le  podía  ver  con  buenos  ojos,  dejó  su 
domicilio  de  la  población  y  se  encaminó  al  cam- 
po, en  donde  creyó  ponerse  a  cubierto,  al  ampa- 
ro de  los  bosques. 

Enf m^ecido  Lagos  al  ver  que  se  le  frustraban 
sus  propósitos,  tomó  al  criado  de  don  Braulio  y, 
a  golpes  le  obligó  a  que  le  indicara  el  camino 
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que  siguiera  su  amo.  Al  principio  se  resistía  el 
serviente;  pero  Lagos  le  abrió  la  cabeza  de  un 
golpe  brutal  y  el  pobre  hombre  señaló  el  sitio 
donde  se  ocultaba  su  patrón.  Lagos  ordenó  a  su 
segimdo,  un  oficial  de  apellido  García,  a  que 
siguiera  al  sirviente  y  procediera  a  la  inmediata 
(captura  del  licenciado  Carrillo. 

El  15,  de  madrugada,  se  puso  en  marcha 
aquella  gente.  A  las  dos  millas  del  pueblo,  se 
dió  con  el  lugar,  en  donde  don  Braulio  Carrillo, 
acostado  en  ima  hamaca  que  pendía  de  dos  ár- 
boles, descansaba  ajeno  a  que  la  muerte  le  ras- 
treaba ya  tan  cerca.  Los  de  la  escolta,  en  cuan- 
to le  vieron,  cayeron  sobre  él.  Don  Braulio 
tranquilamente  m.ostró  un  pasaporte  que  le  había 
extendido  el  gobernador  de  San  Miguel;  pero 
García  no  hizo  caso  de  nada  y  le  obligó  a  po- 
nerse en  marcha.  En  aquel  momento,  don 
Braulio  comprendió  que  estaba  perdido. 

Ijagos,  que  satisfacía  otras  investigaciones, 
por  si  fallaba  la  de  García,  supo  por  un  indivi- 
duo que  don  Braulio  había  sido  capturado. 
Radiante,  con  la  alegría  de  la  noticia,  salió  al  en- 
cuentro de  la  escolta  y,  al  dar  con  ella,  ordenó 
que  inmediatamente  se  hiciese  alto,  que  se 
formase  el  cuadro  asesino  y  que  fuera  pasado 
por  las  armas  el  licenciado  Carrillo.  Las  ór- 
denes se  ejecutaron  con  rapidez.  De  nada  sir- 
vió la  protesta  del  expresidente,  que,  con  frases 
rotundas  y  acento  enérgico  profería  ante  sus 
verdugos.  Una  descarga  cerrada  acabó  con  la 
vida  de  aquél  hombre  ilustre,  que  salvara  tantos 
peligros  y  que  terminara  en  el  corazón  de  la 
selva,  como  un  malhechor  vulgar .... 
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Inmediatamente  se  supo  el  criminal  atenta- 
do en  el  cuartel  general  de  San  Miguel  y  fueron 
presos  todos  los  que  habían  intervenido  en  la 
tragedia.  Los  comentarios  se  formularon,  en- 
tre las  personas  serenas,  de  manera  adversa  para 
el  gobierno  del  general  Guzmán.  Se  creyó  ver 
en  el  asesinato,  no  la  venganza  personal  de  un 
litigante  derrotado,  sino  la  represalia  odiosa  y 
vituperable  de  un  gobierno  que  escalaba  las  gra- 
das sobre  peldaños  de  delitos.  Se  ordenó  que 
se  siguieran  las  pesquisas  minuciosas  y  que 
se  procediera  a  la  aplicación  de  los  castigos  más 
severos. 

Y  se  formó  el  tribunal  de  guerra.  Don 
Braulio  Carrillo  había  sido  enterrado  en  el  ce- 
menterio de  la  población  de  Sociedad,  por  gene- 
rosidad del  alcalde.  Se  siguieron  las  investiga- 
ciones y,  los  sindicados,  confesaron  de  plano  su 
intervención  en  el  delito.  Lagos  expuso  que 
había  procedido  en  esa  forma,  por  el  odio  que 
guardaba  hacia  el  licenciado  Carrillo,  y  los  de- 
más establecieron  que  habían  obedecido  a  las 
órdenes  de  su  jefe  superior  que  era  el  coman- 
dante Lagos. 

El  tribunal  de  guerra,  después  de  grandes 
juzgamientos  y  deducciones,  dictó  su  fallo,  en  la 
parte  resolutiva,  así:  "Se  condena  al  citado 
Domingo  Lagos  a  sufrir  la  pena  de  ser  pasado 
por  las  armas,  por  unanimidad  de  votos,  prece- 
diendo la  degradación  en  forma,  porque  con  un 
asesinato  semejante  deshonró  su  carácter  de 
capitán;  absolviendo  al  subteniente  Máximo 
García  y  sargento  Florentino  Chávez  de  toda 
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culpa  y  pena,  por  estar  sujetos  a  la  obediencia 
como  subalternos  " 

Elevóse  el  fallo  a  la  decisión  de  la  cámara 
de  segimda  Instancia,  que  confirmó  en  todas  sus 
partes,  los  puntos  de  la  sentencia.  Y  entonces 
se  procedió  a  la  fusilación  de  Lagos. 

Pero  cuando  se  iba  a  practicar  la  ejecución, 
se  encontró  la  celda  vacía:  Lagos  se  liabía  es- 
capado de  la  prisión  y  no  se  volvió  a  saber  de  él 
ni  una  palabra.  Tan  grosera  aparecía  esta  eva- 
sión, que  dejaba  impune  el  delito  consumado  en 
la  persona  del  gran  ciudadano  don  Braulio  Ca- 
rrillo, que  las  personas  de  buen  juicio  comen- 
taron de  manera  muy  acre  para  el  gobierno,  las 
circunstancias  relatadas.  Y,  francamente :  a  los 
ochenta  años  (*)  que  remuevo  estos  aconteci- 
mientos, ¿no  siente,  usted,  lector  cierta  propen- 
sión a  pensar  que  en  todo  esto  anduvo  la  mala 
13asión  de  los  de  arriba,  esa  pasión  que  hace  de 
los  gobernantes  los  más  asquerosos  asesinos? 


(*)  1925. 
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CXXXVII 


^    Morazán  había  sido  electo 
presidente  de  la  federación 
en  septiembre  de  1830  y,  a  su 
influjo,  se  operaron  una  se- 
rie de  evoluciones  dentro  de 
los  cinco  organismos  de  la 
América  Central.  Después 
de  la  acusación  vergonzosa 
— vergonzosa  para  los  acu- 
sadores— que  se  foraiulara 
al  doctor  Molina,  electo  jefe 
del  Estado  de  Guatemala,  se  hizo  cargo  de  la 
jefatura  don  Antonio  Rivera  Cabezas.  Don 
Antonio  probó  que  era  un  hombre  enérgico  y 
capaz  de  mantener  la  tranquilidad  y  la  concor- 
dia, tan  necesarias  en  esos  días  para  no  estan- 
carse en  la  marcha  hacia  adelante.  Salió  Rivera 
Cabezas  del  mando,  por  ciunplimiento  legal ;  fué 
electo  para  el  cargo  don  J osé  Francisco  Barrun- 
dia  y,  por  renuncia  de  éste,  entró  en  su  lugar  el 
señor  don  Gregorio  Márquez.    Llamadas  las 
elecciones  fué  popularmente  distinguido  el  doc- 
tor don  Mariano  Gálvez,  el  24  de  agosto  de  1831. 
De  agosto  de  29  a  agosto  de  31,  en  dos  años  jus- 
tos, tuvimos  cinco  jefes  de  Estado,  de  filiación 
liberal :  todos  cinco,  próceres  dentro  de  su  bando 


MAYO 

16 

1833.  _E1  Dr.  Gálvez 
presenta  su  renuncia. 


10 
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y  hombres  eminentes  en  el  catálogo  de  la  menta- 
lidad nacional. 

El  doctor  Gálvez  era  nn  revolucionario. 
Desde  su  juventud  le  vemos  en  una  acción  deci- 
siva y  laboriosa,  estimulado  por  un  afán  incon- 
tenible a  la  política.  Al  verse  elevado  en  tan 
alto  puesto,  su  única  mira  fué  implantar  los  sis- 
temas de  progreso  en  el  orden  moral  y  las  reno- 
vaciones salvadoras  en  la  esfera  espiritual. 
Eran  los  días  en  que  los  liberales,  sanos  de  co- 
razón, en  una  brillante  lucha  con  sus  adversarios, 
oponían  honradez  a  la  honradez,  progreso  a  las 
intenciones  de  remanso  y,  mientras  se  procura- 
ba mantener  la  esclavitud  de  las  conciencias  por 
la  fuerza  de  los  aristócratas,  los  liberales  pug- 
naban por  abrir  a  la  vida  los  más  amplios  ho- 
rizontes. Los  liberales  eran  honrados  por  más 
que,  a  la  hora  de  ejecutar,  las  divisiones  entor- 
pecían y  las  egolatrías  cegaban. 

Antes  de  los  dos  años  de  gobierno,  se  pre- 
sentó al  criterio  del  doctor  Gálvez,  una  cuestión 
que  provocó  la  presentación  inmediata  de  su 
renuncia.  Las  corrientes  de  segregación  se 
acentuaban  en  el  resto  de  Centro  América.  Cos- 
ta Eica,  la  primera,  desde  abril  del  29,  había 
declarado  su  soberanía,  desconociendo  toda  otra 
autoridad  que  no  fuera  la  de  su  propio  estado 
político  y  en  tanto  que  los  delegados  federales 
no  garantizaban  una  situación  estable.  Nicara- 
gua, ajustada  al  ejemplo  propuesto  emitió,  por 
medio  de  su  Asamblea,  un  decreto,  manifestan- 
do su  deseo  de  reforma  y,  en  tanto  que  esa  re- 
forma constitucional  llegaba,  Nicaragua  asumió 
BU  propia  soberanía.    En  El  Salvador  se  hacían 
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trabajos  idénticos  y  la  ruptura  de  la  federación 
era  un  hecho. 

Cohibido  el  Congreso  federal  emitió  un  de- 
creto de  convocatoria  a  una  Asamblea  Nacional 
Constituyente.  Este  decreto  no  fué  sancionado 
por  el  Senado,  pero  el  Congreso  insistió  en  sus 
disposiciones.  La  Asamblea  de  Gruatemala  de- 
bía tratar  de  este  asunto,  pero  estaba  para  ce- 
rrar sus  sesiones.  Entonces  se  propuso  prolon- 
garlas. Hubo  un  pasteleo.  Los  'diputados  que- 
rían estar  a  la  espectativa,  sin  entrar  en  decisio- 
nes francas.  Entonces  el  doctor  Gálvez,  sobre- 
poniéndose a  la  mezquindad  local,  presentó  en  la 
sesión  del  16  de  mayo  su  renuncia,  legando  un 
documento  que  bien  valdría  la  pena  que  se  supie- 
sen de  memoria  todos  los  directores  de  pueblos. 
La  renuncia  dice  así : 

"Asamblea  legislativa.  En  la  sesión  públi- 
ca de  ayer,  la  Asamblea  se  ha  servido  acordar 
que  el  dictamen  presentado  sobre  la  aceptación 
del  decreto  que  dió  el  Congreso  para  que  se  con- 
voque una  Asamblea  nacional,  compuesta  de  un 
diputado  por  cada  quince  mil  habitantes,  no  se 
tome  en  consideración  en  las  sesiones  ordina- 
rias; y  que  se  le  convoque  extraordinariamente 
luego  que  la  mayoría  de  los  Estados  haya  deli- 
berado sobre  el  mismo  decreto.  El  objeto  de 
los  representantes  ha  sido  no  comprometer  al  Es- 
tado, esternando  un  voto  antes  qne  los  otros: 
creo  que  se  ha  obrado  con  un  designio  sano,  y 
en  el  convencimiento  de  que  se  daba  un  paso 
prudente;  mas  yo  pienso  de  otra  manera.  Es 
indudable  para  mí,  que  ese  acuerdo  no  se  verá 
sino  como  el  efecto  de  una  política  vacilante : 
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que  los  otros  Estados  que  en  la  presente  época 
habían  i^alpado  que  el  de  Gruatemala  procedía 
francamente  y  en  consonancia  con  ellos,  habrán 
de  sospechar  en  esto  un  plan  j)rofimdo  y  ma- 
quiavélico, o  la  falta  de  sinceridad  en  la  conduc- 
ta que  han  aplaudido,  y  que  hasta  hoy  es  el  me- 
dio que  ha  'conservado  la  paz.  Otros  van  a  mi- 
rar aquella  resolución  como  obra  de  la  pusila- 
nimidad de  ánimos  que  titubean,  y  no  faltarán 
sospechosos  de-  un  cambio  repentino  de  política. 
Siento  el  decirlo,  mis  i^rincipios  son  enteramen- 
te opuestos  en  esta  parte  a  los  de  la  Asamblea. 
Pienso  que  debe  procederse  en  la  presente  crisis, 
con  la  franqueza  que  es  verdadera  senda  en  el 
funcionario  republicano :  que  ella  solamente  nos 
puede  dar  la  confianza  de  los  demás  Estados, 
principalmente  cuando  solo  se  trata  de  emitir 
un  voto  que  la  Constituyente  exige  de  las  Asam- 
bleas: que  las  interj)retaciones  siniestras  solo 
recaen  sobre  los  que  obran  con  poca  firmeza,  for- 
mándose can  la  reserva  o  la  indecisión  dos  par- 
tidos en  contra;  en  vez  de  que  cuando  se  toma 
uno  abiertamente,  no  hay  sino  otro  contrario: 
que  al  presente  no  se  hace  sino  abrir  un  campo 
de  esperanzas  para  que  trabajen  los  enemigos 
de  los  principios  federativos  e  inspirar  justos 
recelos  a  los  jjueblos  de  los  Estados  que  están 
resueltos  a  hacer  frente  a  los  i^royectos  de  cen- 
tralizar el  poder  público.  Pienso,  en  fin,  que  el 
acuerdo  de  ayer,  se  presentará  con  todos  los  co- 
lores de  un  refinamiento  extenso  y  ajeno  de  mi- 
ras inocentes,  y  que  será  de  una  trascendencia 
que  ahora  no  se  calcula.  Muy  distante  estoy  de 
tener  la  necia  presunción  de  que  no  puedo  estar 
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equivocado  en  mis  ideas,  y  menos  de  querer  que 
prevalezcan;  pero  tengo  el  deber  de  declarar 
francamente  al  Cuerpo  legislativo,  que  desde 
hoy  no  puede  marchar  bien  la  Administración 
del  Estado,  y  que  se  deben  com]3licar  sus  nego- 
cios interiores  si  yo  continúo  en  el  Poder  ejecuti- 
vo. En  él  debo  conducirme  por  mis  propios 
principios,  que  están  en  completa  contradic- 
ción con  los  del  Cuerpo  legislativo.  El  opina 
que  es  necesario  no  aparecer  tomando  parte  en 
las  direcciones  nacionales;  y  yo,  que  deben  los 
poderes  supremos  de  G-uatemala,  adoptar  con 
entereza  aquellas  que  crean  convenientes  al  inte- 
rés nacional.  La  Asamblea  juzga  que  es  cami- 
no de  seguridad  el  de  la  reserva  e  indecisión,  y 
yo  pienso  que  es  el  único  en  que  podemos  per- 
dernos. La  Asamblea,  pues,  procederá  y  que- 
rrá que  se  proceda  en  conformidad  de  su  políti- 
ca; y  yo  si  se  iDrocediese  con  la  mía,  me  haría 
responsable  y  comprometería  la  causa  pública: 
tomando  la  del  Cuerjjo  legislativo  andaría,  en 
mi  juicio,  el  camino  de  la  perdición  de  Guate- 
mala y  el  Estado,  lo  cual  no  haré  jamás.  No  me 
contraigo  precisamente  al  acuerdd  aislado  del 
día  de  ayer,  sino  al  principio  de  conducta  de  que 
él  ha  emanado.  Me  queda  en  esta  dura  alterna- 
tiva, un  medio  que  yo  adapto  gustoso :  el  de  di- 
mitir la  jefatura  y  esta  exposición  es  la  renuncia 
que  presento.  Este  no  es  un  paso  caprichoso, 
pueril  o  dirigido  a  buscar  con  él  otros  fines:  es 
un  acto  de  patriotismo  de  que  me  glorío.  No 
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solo  me  unen  a  los  representantes  los  vínculos 
constitucionales  sino  los  de  la  amistad:  jamás 
podré  comprometerlos  siniestramente:  es  solo 
la  voz  de  mi  deber  la  que  les  dirijo.  Y  no  es 
esta  renuncia  un  acto  poco  meditado  y  en  que 
pueda  ceder.  Tiene  por  objeto  el  bien  público, 
y  por  él  me  veo  obligado  a  declarar  que  no  vol- 
veré al  Gobierno  al  concluirse  el  permiso  tem- 
poral, para  retirarme,  de  que  be  comenzado  a 
usar  boy.  Así  creo  que  lo  demanda  claramente 
el  Estado.  Si  los  representantes  lo  quieren,  y 
si  tengo  que  merecerles  una  última  considera- 
ción, sobre  las  mucbas  que  ya  les  debo,  yo  les 
ruego  sea  la  de  no  comprometerme  a  aparecer 
resistente  a  las  órdenes  del  Cuerpo  legislativo, 
cuando  solo  intento  no  ser  la  causa  de  males  pú- 
blicos. Si  al  comenzar  las  grandes  crisis,  fuera 
máxima  constitucional  separar  a  los  gobernan- 
tes para  subrogarlos  con  otros,  ellos  no  las  cau- 
sarían: tampoco  se  les  imputaría  que  las  causas 
cuando  están  ajenos  de  ellas;  y  la  mitad  de  las 
revoluciones  serían  cortadas.  ¡Quién  sabe  cuán- 
to influjo  tendrán  mis  ideas,  talvez  equivocadas 
en  el  presente  trance  político !  Para  mí,  yo  es- 
toy convencido  de  que  por  mi  conducta  se  ha 
evitado  la  guerra  civil  que  es  el  peor  de  los  ma- 
les; pero  los  hombres  somos  muy  miserables  en 
los  juicios  de  lo  que  se  refiere  a  nosotros:  mas 
yo  cuento  con  la  seguridad  en  la  rectitud  de  mis 
intenciones  que  es  la  recompensa  con  que  me  re- 
tiro a  la  vida  privada.    En  ella  haré  votos  por  la 
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prosperidad  del  Estado,  y  seguiré  tributando  el 
homenaje  de  mis  respetos  a  los  representantes 
del  pueblo.— D.—U.—L.— Guatemala,  mayo  15 
de  1833.— Gálvez/' 

La  renimcia  no  fué  admitida,  pero  quedó  una 
lección  de  despego  y  de  dignidad  gubernativa. 

¡  Eran  los  felices  días  en  que  la  Asamblea  era 
un  poder  público  de  verdad  y  los  jefes  de  Esta- 
do mostraban  criterios  propios,  apuntalados  por 
una  hombría  indiscutible  I 
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levantaban  airosos  a  las  faldas  mismas  del  liie- 
rático  Volcán  de  Agua,  se  completó  el  primer 
ciclo  de  sufrimientos  y  sacrificios. 

El  domingo  11  de  septiembre  de  1541,  irra- 
dió el  sol  entre  los  campos  en  que  se  irguiera  la 
ciudad,  después  de  una  noche  tormentosa  y  lle- 
na de  angustias.  La  fuerza  de  los  terremotos  y 
el  aluvión  que  se  desprendiera  de  la  montaña, 
había  arrasado  con  la  industria  de  los  hombres  y 
segado  sus  vidas.  Resistidos  por  los  sobrevi- 
vientes los  empujes  demoledores,  al  salir  el  sol 
se  encontraron  con  los  graves  problemas  de  sal- 
vamento y  protección  a  los  débiles.  Fué  enton- 
ces evangélica  la  figura  del  obispo  Marroquín, 
todo  piedad  y  dulzura,  empeñado  en  aminorar 
los  daños,  en  repartir  las  caricias  de  su  bondad. 


CXXXVIII 


154.a. —Don  Alonso 
de  Maldonado  presenta 
despachos  de  Gober- 
nador. 


MAYO 


Son  los  tiempos  tormento- 
sos, precisamente  en  el  alba 
de  la  conquista.  No  había 
bastado  el  rigor  de  los  hom- 
bres, los  irnos  contra  los 
otros,  para  regar  de  sangre 
nuestros  campos;  la  natura- 
leza también  aportó  su  con- 
tingente y,  con  la  ruina  de  la 
tercera  ciudad  que  se  funda- 
ra y  cuyas  torres  y  techos  se 
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en  imprimir  su  propia  confian^ia  y  en  alentar  a 
los  abatidos. 

Naciente  el  reino  de  Guatemala,  de  golpe 
llegaban  los  desastres.  No  repuestos  todavía 
con  las  heridas  y  muerte  del  Adelantado,  se  pre- 
sentó la  ruina  de  la  ciudad  y,  con  ella,  la  muerte 
de  su  gobernadora  y  de  sus  vecinos  más  distin- 
guidos. Próximos  a  una  anarquía,  el  obispo 
asumió  el  mando  temporal  y,  ayudado  por  el 
hermano  de  doña  Beatriz,  don  Francisco  de  la 
Cueva,  se  emprendió  la  obra  reconstructiva  y, 
previamente,  se  designó  el  lugar  en  que  se  debía 
asentar  la  nueva  ciudad. 

Nadie  pensaba  en  reedificar :  habíase  cobra- 
do espanto  al  sitio  en  que  la  ciudad  se  mantuvie- 
ra por  catorce  años  solamente.  Apenas  unos, 
frailes  franciscanos,  recién  llegados  al  reino,  se 
pusieron  en  el  mismo  día  siguiente  de  la  ruina, 
a  reedificar  su  convento,  empeñados  en  no  aban- 
donar aquél  suelo  que  tan  mal  los  recibiera.  Fué 
un  ingeniero  llamado  Juan  Antonelli  el  que  se 
encargara  de  buscar  asiento  a  la  nueva  ciudad 
y  el  que  designara  eon  maravilloso  acierto  el  Va- 
lle de  Panchoy,  en  donde  hoy  vive  su  vida  de  si- 
glos la  Antigua  Guatemala. 

Desde  abril  de  1535  gobernaba  México,*  con 
el  carácter  de  primer  virrey,  don  Antonio  de 
Mendoza,  hermano  del  marqués  de  Mondé  jar  y  el 
que  áe  hizo  acompañar  de  gente  sana  y  entendi- 
da. Fué  este  don  Antonio  el  que  dió  origen  de  - 
bonanza  en  las  tierras  aztecas:  llevó  a  ellas, 
aparte  del  grupo  de  varones  distinguidos,  los 
primeros  materiales  de  imprenta,  materiales  de 
vidrio,  cuya  sustancia  era  desconocida  en  Amé- 
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rica,  cuños  de  batir  moneda  y  otros  muchos  ele- 
mentos que  ensancharon  las  industrias  primiti- 
vas de  la  región.  La  corte  del  virrey  era  enorme 
y  el  mismo  señor  de  Mendoza  se  atribuía  una 
acción  gobernadora  sobre  todo  el  continente. 

Fué  este  virrey  él  que  transmitió  al  cabildo 
de  Guatemala  la  noticia  del  fallecimiento  de  don 
Pedro  de  Alvarado  en  tierras  de  Guadalajara  y 
el  que,  por  sí  y  ante  sí,  nombrara  para  sustituir- 
lo al  señor  don  Francisco  de  la  Cueva.  No  sabía 
don  Antonio  de  Mendoza  que  se  las  había  de  ver 
con  una  hembra  de  la  envergadura  de  doña 
Beatriz,  que  puso  de  lado  el  nombramiento  re- 
caído en  su  hermano  e  hizo  que  el  Ayuntamiento 
le  designara  como  la  gobernadora. 

Don  Antonio  de  Mendoza  tuvo  conocimien- 
to de  la  ruina  de  la  ciudad,  a  los  pocos  días  de 
la  catástrofe.  Siguiendo  la  costumbre  de  me- 
terse en  la  acción  oficial  del  reino  de  Guatemala, 
mandó  desde  la  capital  mexicana  im  miembro 
de  la  Audiencia,  el  licenciado  don  Alonso  de 
Maldonado,  que  ya  había  estado  por  estas  tie- 
rras, en  carácter  de  juez  pesquisidor  y  residen- 
ciador  de  don  Pedro  de  Alvarado.  Ya  recor- 
dará el  lector  cómo  don  Pedro  había  burlado  la 
pesquisa  y  la  residencia,  dejando  a  don  Alonso 
con  la  madeja  de  la  gobernación  en  las  manos. 

El  17  de  mayo  de  1542  mandó  don  Alonso 
de  Maldonado — que  arribara  la  semana  ante- 
rior— ^tocar  a  cabildo,  para  presentar  los  docu- 
mentos que  le  acreditaban  como  gobernador  del 
reino.  Los  vecinos  que  se  habían  enterado  del 
origen  del  nombramiento  del  licenciado,  no  vie- 
ron con  buenos  ojos  que  el  virrey  de  México  se 
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metiera  en  donde  no  cabía,  considerándose  los 
tales  vecinos  como  vasallos  y  obedientes  del  em- 
23erador  Carlos  V.  Pero,  como  por  otra  par- 
te, don  Alonso  de  Maldonado  había  dejado  los 
más  gratos  recuerdos  en  su  época  de  juez,  tanto 
por  la  ijiedad  que  mostrara  por  los  indios,  como 
por  el  recto  sentimiento  de  justicia  con  que  ani- 
maba todos  sus  actos,  resolviéronse  a  admitirlo 
y  se  celebró  la  sesión  del  Cabildo. 

Alcaldes  y  regidores  manifestaron  sus  pa- 
receres de  conformidad ;  pero  se  dió  un  solo  caso 
que  anubló  la  serenidad  del  acto.  Era  miembro 
del  Ayuntamiento,  como  regidor,  Hernán  Mén- 
dez de  Sotomayor,  hombre  prudentísimo,  de 
luengos  años  y  que  gozaba  entre  todos  los  veci- 
nos de  la  más  envidiable  fama.  En  el  momento 
de  emitir  su  voto,  y  recordando  tal  vez,  a  la  lige- 
ra, la  escena  de  la  jura  de  Santa  Gradea,  dijo  a 
media  voz : 

— Dése  cumplimiento  a  la  provisión  del  vi- 
rrey, en  cuanto  de  derecho  hubiese  lugar  y 
no  más. 

Cosa  increíble.  El  licenciado  Maldonado 
que  percibió  a  las  claras  las  frases  del  regidor, 
creyó  encontrar  en  ellas  un  gesto  de  rebeldía  o 
de  desobediencia.  Y  tal  gesto,  en  la  iniciación 
de  su  gobierno,  era  cosa  que  no  podía  ni  debía 
tolerar.  Y  encrespado  por  reflexiones  de  momen- 
to, jDerdió  la  serenidad  y  cometió  un  atropello. 

Inmediatamente  mandó  que  se  prendiera  al 
regidor  rebelde  y  se  le  instruyera  el  proceso  del 
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caso.  Para  mayor  abundamiento,  se  le  colocó 
nn  grillete  en  el  pie,  del  que  pendía  una  pesada 
cadena  y  se  le  encerró  en  un  calabozo  estrecho  y 
húmedo.  El  pobre  hombre  al  verse  tratado  de 
tal  manera,  se  imaginó  que  un  cataclismo  mayor 
que  el  del  volcán  se  le  venía  encima.  Acobar- 
dóse y  pidió  merced  del  gobernador. 

Pasado  el  primer  impulso  de  enojo  y  sofre- 
nada la  iracundia,  extraña  en  un  hombre  tan 
sosegado  como  lo  fuera  el  licenciado  Maldona- 
do,  hizo  comparecer  al  regidor  y  oyóle  sus  dis- 
culpas. 

— Yo  señor — ^decía  el  amilanado  Méndez  de 
Sotomayor,  convertido  en  im  infeliz  Méndez  de 
Sotiyo — yo  señor  no  soy  letrado  y  si  dije  lo 
que  dije  fué  sin  saber  lo  que  decía ....  A  más  de 
que  no  ha  habido  deseo  de  ofender  ni  rebelarme. 
Y  excúseme  el  serenísimo  señor  de  la  falta  que 
hubiese  cometido. 

Don  Alonso  confirmó  que  tenía  su  corazón 
abierto  a  la  piedad  y  a  la  rectificación.  Dolióse 
del  estado  en  que  se  manifestara  el  regidor,  man- 
dó que  se  le  quitase  el  grillete  y  desprendiese  la 
cadena  y  púsolo  en  libertad.  Corrió  el  otro  a 
su  casa,  más  veloz  que  el  viento,  en  donde  encon- 
trara a  los  suyos,  más  lastimados  y  quejosos,  que 
si  tuviesen  cadáver  de  cuerpo  presente. 

Pasado  este  incidente,  uno  de  los  pocos  des- 
agradables que  se  registran  en  la  historia  del 
señor  de  Maldonado,  entró  en  la  gobernación, 


301 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


que  mantuvo  por  cuatro  años,  con  la  ratificación 
del  Consejo  de  Indias,  en  tanto  que  el  virrey- 
de  México  se  confirmaba  en  su  poderío  sobre  es- 
tas tierras.  Su  obra  gubernativa  forma  página 
hermosa  en  nuestras  tradiciones,  y  habría  de  ser, 
fuente  de  enseñanza  para  los  malos  gobernantes, 
que  mantienen  el  poder  para  la  satisfacción  de 
apetitos  propios  y  el  martirio  de  sus  gobernados. 
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Yo  creo  en  el  corazón  gene- 
roso de  don  Manuel  José 
Arce ;  creo  en  la  alteza  de  su 
pensamiento ;  creo  en  su  pa- 
triotismo; creo  en  'Sius  no- 
bles impulsos,  encaminados 
todos  a  levantar  la  condi- 
ción de  la  patria;  creo  en 
sus  sentimientos  de  unionis- 
ta... .  La  época  era  difícil ; 
el  medio  obstaculizador ;  los 
hombres  impreparados  los  unos,  inconscientes 
los  más ;  los  que  fueron  llamados  a  ser  colabora- 
dores, eran  ególatras,  inflados  y  vanos.  En  otras 
circunstancias,  la  obra  planeada  por  don  Manuel 
José  alcanzara  los  triunfos  más  completos  en  el 
positivo  beneficio  de  toda  la  familia  centro- 
americana. 

La  vida  de  Arce  presenta  dos  etapas  supre- 
mas :  una,  de  1811  a  1827,  con  la  acción  de  Milin- 
go ;  y  la  otra,  de  Milingo,  basta  que  cerrara  los 
ojos  en  la  capital  salvadoreña,  pobre,  olvidado, 
roída  su  alma  por  toda  suerte  de  pesares,  de  an- 
gustias y  de  despechos. 

¡Milingo!  Con  acentos  de  desolación  de- 
bió sonar  en  sus  oídos  este  nombre.    En  las  lar- 
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gas  noches  del  destierro,  cuando  el  insigne 
patriota  veía  desfilar  las  horas  del  tormento, 
cómo  debieron  ai^arecer  ante  sus  ojos  los  deta- 
lles del  desastre  de  Milingo,  sobrevenido  en  gran 
parte,  por  su  jDropia  hidalguía. 

Arrazola  habría  sido  para  Arce  un  detalle 
MI  su  justificación,  y  es  posible  que  un  asidero, 
para  sostenerse  en  el  poder.  Los  liberales  rom- 
pieron con  él  definitivamente  y  la  acción  de  ar- 
mas de  Arrazola  abría  un  abismo  entre  la  figura 
del  prócer  y  el  ijartido.  Los  conservadores,  des- 
confiados, no  veían  con  buenos  ojos  al  antiguo 
liberal,  exaltado  y  agitador.  Los  aristócratas  de 
(xuatemala  lo  miraban  sobre  el  hombro  y  su 
condición  de  salvadoreño  era  una  circunstancia 
más  para  que  se  le  rechazase.  En  El  Salvador 
la  repulsa  por  los  aristóoi^atas  era  general.  En 
esos  días,  hasta  los  curas  más  insignes  eran  li- 
berales. 

De  modo  que,  al  triunf  o  de  las  armas  gua- 
temaltecas, sobre  las  salvadoreñas  en  Arrazola, 
Arce  debió  obedecer  a  las  ambiciones  y  a  las 
malas  pasiones,  para  no  dejarse  quitar  el  puesto. 
Si  Arce  fuera  un  mal  sujeto,  en  aquel  día  de 
marzo  del  año  27,  persiguiera  a  sus  paisanos  por 
las  quebradas  de  Corral  de  Piedra  y  Los  Escla- 
vos, y  los  dispersara  de  manera  que  no  pudieran 
volver  sobre  sus  i3asos.  De  seguir  im  impulso 
personal.  Arce  con  el  prestigio  del  triunfo  alcan- 
zado de  manera  legítima,  concluyera  isu  obra 
de  destrucción  y,  poniéndose  a  la  zaga  de  los  de- 
rrotados, llegara  a  la  capital  salvadoreña  a  impo- 
ner los  tratados  de  una  paz  permanente,  en  la 
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que  habrían  de  pesar  las  victorias  obtenidas, 
como  razones  y  argumentos. 

Pero  Arce  después  de  Arrazola,  no  dio  un 
paso  más.  Se  entretuvo  en  divagaciones  incon- 
cebibles. Esperó  que  en  la  capital  se  celebrara 
el  triunfo  y  que  se  le  dieran  instrucciones.  Y  fué 
hasta  pasados  algimos  días  que  siguió  la  mar- 
cha rumbo  a  la  frontera  salvadoreña,  a  colocarse 
en  Apopa,  preparado  para  combatir  a  sus  paisa- 
nos, en  las  cercanías  de  la  propia  ciudad  que 
viera  su  nacimiento.  Los  salvadoreños  en  aque- 
llos momentos  se  mostraban  nerviosos  y  resuel- 
tos a  hacerse  matar  a  cambio  de  rudos  quebran- 
tos, y  el  padre  Delgado  no  descansaba  en  la  movi- 
lización de  su  gente  y  en  la  defensa  de  su  pueblo. 

Como  si  la  Fortuna  quisiera  ayudar  a  don 
Manuel  José,  los  salvadoreños,  imx3ulsados  por 
la  excitación  de  que  eran  presas,  empezaron  por 
hacer  tonterías.  No  obstante  estar  atrinchera- 
dos y  levantadas  las  obras  de  defensa,  abando- 
naron estos  sitios  y  se  enfrentaron  a  las  tropas 
federales.  Si  Arce  hubiera  aceptado  el  desafío 
que  se  le  hacía,  es  seguro  que  obtuviera  un  ver- 
dadero triunfo.  Como  decía.  Arce  estaba  con 
su  cuartel  general  en  Apopa  a  una  distancia  de 
12  kilómetros  de  la  caiDÍtal.  Arce  se  mostraba 
asombrado  de  la  audacia  de  aquella  gente. 

Cnando,  de  pronto,  avanzó  un  jDarlamentario 
y  propuso  condiciones  de  paz.  Se  dijo  que  iba 
con  instrucciones  del  jefe  Prado;  y  Arce,  antes 
de  seguir  derramando  sangre  salvadoreña  con 
armas  guatemaltecas,  quiso  oír  las  propuestas  y 
buscar  la  manera  de  llegar  al  entendido.  Pero 
Arce  fué  engañado.    A  pesar  de  que  el  jefe  de 
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las  tropas  salvadoreñas  habló  con  el  mismo  Arce 
y  de  que  se  convino  en  que  los  dos  ejércitos,  bajo 
las  órdenes  de  Arce  marcharían  a  la  Capital,  se 
retiró  a  sus  cuarteles,  levantó  su  gente  y,  antes 
que  Arce  se  diera  cuenta,  echaron  a  correr  hacia 
San  Salvador. 

Arce  comprendió  que  se  encontraba  en  el 
caso  de  despedazar  a  sus  hermanos.  Las  res- 
ponsabilidades que  se  deducirían,  eran  irrepri- 
mibles, si  no  obraba  con  decisión  y  violencia  y  el 
18  de  mayo  de  1827,  desplegó  sus  tropas  en  co- 
lumnas, delante  de  la  hacienda  de  Milingo  y  se 
preparó  para  la  batalla,  cuyo  triunfo  lo  daba 
por  contado.  Un  día,  Arce,  recordando  aquellos 
momentos  solemnísimos,  decía: 

— El  ardor  de  mis  tropas,  era  sin  ejemplo. 
Solo  se  aguardaba  la  orden  de  pelear  para  co- 
menzar el  combate.  De  las  trincheras  se  dispa- 
raban la  artillería  y  la  fusilería,  cuyas  balas  pa- 
saban sobre  nuestras  bayonetas.  En  aquellos 
momentos  mandé  que  la  línea  guardara  su  posi-  ^ 
ción,  y  que  no  se  rompiera  el  fuego,  a  menos  que 
salieran  nuestros  enemigos  de  las  trincheras.  De 
pronto  la  tropa  ligera  de  mis  fuerzas  empezó  el 
ataque  con  un  movimiento  de  ala  envolvente, 
'  por  la  derecha.  No  era  eso  lo  que  yo  quería.  Co- 
rrí a  enterarme  de  aquella  acción  inusitada ;  pero 
era  tan  grande  la  distancia  que,  cuando  llegué, 
ya  no  era  posible  evitar  lo  graneado  del  fuego 
y  mis  soldados  disparaban  en  las  orillas  del  foso 
de  las  trincheras.  Quise  regresar  para  organi= 
zar  el  combate,  que  abortaba,  y  llegué  también 
tarde.    Todo  se  conjuraba  contra  mi  destino . . . 
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Las  tropas  de  Arce  rompieron  el  fuego  por 
todos  lados,  obedeciendo  órdenes  parciales,  sin 
sujetarse  a  un  plan  general.  Se  peleaba  con  el 
mayor  ardor.  Los  salvadoreños  sentían  que  el 
influjo  aplastante  de  los  guatemaltecos  los  des- 
truiría, y  sus  empujes  eran  formidables. 

— Mandé  cargar — decía  Arce — y  los  drago- 
nes ejecutaron  la  carga  con  una  bizarría  digna 
del  mayor  elogio.  Subieron  al  galope  ^Dor  una 
cuesta  bastante  empinada  y  que  no  permitía  más 
que  presentar  el  frente  de  tres  caballos :  la  adver- 
sidad estaba  entre  nosotros ;  y  por  ella  fué  que, 
habiendo  caído  algimos  de  ellos  cerraron  el  paso 
a  los  demás  y  el  movimiento  se  retardó.  De  aquí 
provino  que  pudieron  los  que  defendían  el  pun- 
to, retirar  el  puente .... 

Los  soldados  de  Arce  empezaron  a  retroce- 
der. Se  había  comimicado  la  noticia  de  que  el 
parque  escaseaba.  Los  salvadoreños  cargaban 
duro  y  las  tropas  federales  marcaron  la  retirada, 
cubiert.a  por  la  caballería.  Los  momentos  eran 
los  tristes  momentos  de  toda  derrota.  El  sal- 
vadoreño había  defendido  como  león  el  sagrado 
de  sus  hogares  y  los  guatemaltecos  invasores, 
buscaban  el  regreso,  a  la  defensa  de  la  vida. 

De  esa  suerte,  el  desastre  de  Milingo,  fué 
uno  de  esos  desastres  tanto  más  brutales,  cuanto 
que  se  esja eraba  un  triunfo.  Al  llegar  las  .no- 
ticias generales  a  Guatemala,  la  más  ardiente 
indignación  se  manifestó  en  todos  los  habitantes. 
No  era  concebible  aquella  derrota.  Los  malicio- 
sos dieron  en  decir  que  Arce  se  había  vendido 
a  sus  propios  paisanos;  que  se  había  incurrido 
en  una  insigne  tontería  en  confiar  del  presiden- 
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te,  que  nunca  fuera  capaz  de  hacer  dos  cosas 
a  las  cabales.  Y  el  ilustre  hombre,  sobre  quien 
se  descargaban  todas  las  res^íonsabilidades,  hubo 
de  salir  del  poder  y  aún  de  la  patria. 

Desde  el  desastre  de  Milingo,  Arce  cambió 
como  i3or  encanto.  Dejó  de  ser  aquel  hombre 
grande,  para  convertirse  en  un  intrigante,  enre- 
dador, patrocinador  de  causas  locas;  era  ya  el 
despechado,  capaz  de  meterse  en  cualquier  aso- 
nada o  agresión,  con  tal  que  fuera  en  perjuicio 
del  gobierno  que  no  había  sabido  disimular  sus 
propios  defectos.  Y;  por  esto,  Milingo  debió 
sonar  en  los  oídos  del  prócer  con  acentos  de  de- 
solación. Para  Arce  se  reproducían  con  Milin- 
go, los  recuerdos  de  la  destruida  Jericó  . 


308 


MAYO 


19 


1828.  —  El  Presi- 
dente Arce  ultrajado. 


Por  más  que  los  hombres 
metidos  en  la  acción  políti- 
ca, no  puedan  sacudirse  de 
las  pasioncillas  y  defectos 
que  son  generales  a  los  hom- 
bres de  poco  valer,  molesta 
en-contrarse  en  la  recons- 
trucción de  los  hechos,  la  se- 
rie de  detalles  que  muestran 
la  debilidad,  de  quienes  de- 
bían probar  su  fortaleza  de 
acción  y  su  alteza  de  miras.  Es  corriente,  en 
nuestra  política  tropical  hallar  a  cada  paso  el 
desahogo  del  elevado  contra  el  caído,  la  satis- 
facción de  pequeños  rencores  y  de  odiosidades 
que  debieran  ser  inadaptables  a  las  ciunbres  del 
poder. 

Y  eso  lo  vemos  a  diario.  No  está  discipli- 
nado el  espíritu  de  los  políticos  de  casa,  hasta 
sobreponerse  a  las  mezquindades  y  bajos  senti- 
mientos. Hay  una  inclinación  de  los  triunfado- 
res de  ahora,  a  perjudicar  a  los  vencidos  de  ayer ; 
y  a  perjudicarlos  con  el  uso  de  los  procedimien- 
tos más  innobles,  procedimientos  que,  si  no  al- 
canzan a  inferir  un  grave  daño,  son  trasirntos  de 
un  espíritu  fácilmente  dominado  por  la  ruin- 
dad.   Al  lector  le  habrá  tocado  presenciar  mu- 
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chos  casos.  Es  claro  que  al  gobernante  o  direc- 
tor de  j)ueblos  que  lia  burlado  la  confianza  dis- 
cernida, le  caiga  encima,  sin  misericordia,  el 
oprobio  de  su  pueblo ;  pero  lo  que  denota  un  dejo 
de  perversidad  es  que  el  sujeto  elevado  a  una 
preeminencia,  aproveche  las  circunstancias  para 
saciar  contra  los  caídos,  su  propio  instinto. 

Al  i^rimer  presidente  de  la  América  Cen- 
tral, le  sucedió  un  caso  típico.  No  le  valió  ser  el 
más  elevado  ciudadano  de  su  patria,  reconocido 
como  tal,  por  el  voto  de  los  pueblos.  No  le  va- 
lieron sus  ejecutorias  de  libertador  y  de  patri- 
cio, para  librarse  de  ultrajes  inferidos  por  gente 
de  inferior  cuantía,  obediente  a  sugestiones  de 
gente  elevada  en  los  puestos  públicos.  Arce, 
tuvo  que  resistir  las  acciones  malévolas  de  un 
individuo,  investido  de  fuerza  bruta,  que  era 
instrumento  de  personajes  enconados  contra  el 
indefenso  j)residente. 

Recordará  el  lector  que,  después  del  desas- 
tre de  Milingo,  el  presidente  Arce  dejó  la  coman- 
dancia de  las  armas.  Su  situación  era  equívoca ; 
quiso  pulsar  la  opinión  de  la  Asamblea  y  con- 
sultó al  cuerpo  legislativo  sobre  la  conveniencia 
de  su  separación  del  mando  supremo.  Arce  de- 
bió retirarse,  sin  consultas,  o  tomar  medidas  de 
restricción  para  evitar  su  caída.  Tuvo  la  lige- 
reza de  adoptar  un  término  medio  que  le  pusiera 
en  condiciones  de  apreciar  la  opinión  de  la  re- 
presentación popular,  y  su  derrumbamiento  fué 
un  becbo. 

Ante  la  consulta,  la  Asamblea  animada  por 
individuos  que  eran  hostiles  al  presidente,  se 
llenó  de  satisfacción  y,  para  no  dar  otra  salida 
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a  don  Manuel  José,  le  respondió  en  un  oficio, 
muy  honroso  para  Arce,  pero  que  encerraba  la 
manifestación  rotunda  de  su  separación  del 
mando.  Decían  los  diputados :  "La  Asamblea 
de  Guatemala  cree,  la  absoluta  necesidad  que  el 
señor  presidente  tenga  a  bien  llevar  a  efecto 
su  primer  impulso  de  separarse  del  ejercicio  del 
poder  ejecutivo,  basta  la  reunión  del  primer 
congreso  federal  y  llamar  al  desempeño  de  aquel 
grave  cargo  al  ciudadano  vicepresidente".... 
Las  frases  de  reconocimiento  y  de  elogio  abunda- 
ban en  el  escrito ;  pero  Arce  no  paró  mientes  en 
ellas,  sino  en  la  determinación  de  su  salida. 

Arce  se  mantuvo  sobre  el  plano  de  su  civis- 
mo; dictó  un  acuerdo  separándose  del  mando; 
llamó  a  don  Mariano  de  Beltranena  pai'a  que  le 
sucediera  en  el  elevado  puesto  y  el  se  retiró,  por 
el  instante,  a  la  Antigua.  En  aquellos  momen- 
tos Arce  perdía  la  acción  del  hombre  sereno  y 
elevado.  El  medio  le  inducía  a  los  malos  ca- 
minos. La  loasta  buena  del  presidente,  su  co- 
razón generoso  y  las  grandes  calidades  de  su 
cerebro,  sufrían  un  trastorno.  De  patriota  ha- 
bía de  trocarse  en  político  despechado  y  sus  erro- 
res habrían  de  sucederse  a  la  par  de  sus  desastres. 

Quiso  reconciliarse  con  los  liberales,  y  los 
liberales  ya  no  le  admitieron  en  sus  filas.  Quiso 
hacer  un  intento  de  arreglos  con  los  conservado- 
res y  pasados  algunos  días,  reclamó  la  devolu- 
ción del  poder;  y  los  conservadores  rehuyeron 
devolverle  el  mando  con  excusas  corteses,  pri- 
mero, y  con  declaraciones  terminantes  después. 
Arce  se  encontraba  víctima  de  un  destino  adver- 
so.   Guatemala  era  para  él  un  sitio  de  perse- 
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ciición  y  de  rechazo :  por  todas  partes  encontraba 
las  agresividades  y  era  como  un  judío  en  país 
de  cristianos.  Entonces  resolvió  marcharse  al 
Estado  de  El  Salvador.  Sus  paisanos  serían  me- 
nos crueles  para  con  él. 

Con  el  corazón  lleno  de  las  más  duras  decep- 
ciones, Arce  emprendió  su  viaje  al  nativo  solar. 
Iba  triste  y  dolido;  las  agresividades  le  cerca- 
ban y,  midiendo  los  terrenos,  consideró  que  los 
odios  podían  llegar  hasta  el  grado  de  envolverlo 
en  cualquier  insurrección  y  deducirle  responsa- 
bilidades, con  la  perspectiva  de  las  órdenes  de 
captura,  o  de  confinamiento  o  expulsión.  La 
guerra  civil  estaba  encendida  y  las  perspectivas 
eran  de  cuidado.  Y  resuelto  a  buscarse  un  am- 
biente de  cariño,  en  una  mañana  de  mayo,  dejó 
la  ciudad  y,  -a  lomos  de  una  muía,  salió  con  rum- 
bo al  otro  Estado .... 

Viajaba  Arce  por  los  caminos  orientales, 
modestamente,  como  cualquier  ciudadano,  a  pe- 
sar de  ser  el  presidente  de  la  República.  Gen- 
te del  gobierno,  interesada  en  causarle  una  hu- 
millación, se  valió  de  una  treta  que  dió  su  resul- 
tado, pero  que  merece  la  más  dura  repulsa.  Arce 
había  pernoctado  en  Cuilapa  y  allí  tuvo  ocasión  ^ 
de  conocer  a  un  capitán  mercenario,  llamado 
Juan  Monge,  español  de  origen  y  que,  con  una 
escolta  a  sus  órdenes,  servía  de  policía  ambulan- 
te, examinando  los  pasaportes  que  llevaran  los 
pasajeros.  El  capitán  Monge  y  Arce  departie- 
ron sobre  cuestiones  diferentes,  sin  decir  Monge 
la  verdadera  misión  que  le  mantenía  por  aque- 
llos caminos. 
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Al  día  siguiente,  cuando  Arce  se  preparaba 
a  reanudar  la  marcha,  supo  que  Monge  había 
partido  muy  temprano  con  su  gente.  Don  Ma- 
nuel José  continuó  su  camino;  ya  para  llegar 
a  un  lugar  desolado,  que  se  llamaba  El  Guapi- 
nol, se  encontró  el  presidente  con  irnos  soldados 
de  la  escolta  de  Monge,  con  el  mismo  Monge  a  la 
cabeza.  Hizo  alto  al  presidente  y  le  pidió  sus 
pasaportes.  Arce  le  manifestó  que  era  una  per- 
sona suficientemente  conocida  y  que,  ademásv 
era  el  presidente  de  la  Bepública.  Monge  se 
rió  de  buena  gana  y  profirió : 

— Para  mí,  en  el  cumplimiento  de  mis  debe- 
res, no  hay  presidente  que  se  atenga :  o  me  mues- 
tra sus  pasaportes  o  usted  no  continúa  la 
marcha. 

Arce  comprendió  desde  luego  que  se  trataba 
de  una  humillación;  que  se  encontraba  inerme 
y  que  debía  devorar  el  agravio  que  se  le  infería. 
Como  Monge  tenía  todas  las  trazas  de  no  dejarlo 
continuar,  el  presidente  de  la  República  mandó 
a  uno  de  sus  criados  a  que  se  volviera  a  la  capi- 
tal y  reclamara  de  las  autoridades,  un  salvo- 
conducto. El  criado  partió  veloz,  pero  en  tanto 
el  eminente  personaje  fué  obligado  a  permane- 
cer en  im  rancho  desmantelado,  a  dormir  como 
las  bestias  y  a  resistir  la  ironía  de  su  carcelero 
que  hacía  chistes  a  cada  momento  con  la  situa- 
ción provocada. 

Cuando  volvió  el  criado  con  el  salvoconduc- 
to. Arce  pudo  ]3i"oseguir  su  interrumpido  cami- 
no. Llevaba  en  su  alma  más  sombras  aún.  El 
desencanto  le  mordía  el  corazón  y  su  impoten- 
cia le  atormentaba  más.    Se  le  hacía  víctima  de 
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una  venganza  pueril  y  baja;  las  molestias  mate- 
riales no  alcanzaban  mayor  significación  para 
un  soldado  que,  como  el  presidente,  pasara  mu- 
chas y  repetidas  ocasiones  en  rigores  más  fuer- 
tes. Pero  el  ultraje  a  que  se  le  sometía  viéndole 
caído,  le  llenaba  de  amargura  y  dolor. 

Cuando  llegó  a  la  capital  salvadoreña  desató 
sus  enojos.  Sus  quejas  dadas  a  la  publicidad, 
acusan  el  estado  de  su  ánimo,  indignado  y  tre- 
mendo. Sin  embargo,  como  era  de  esperarse,  a 
Monge  no  se  le  hizo  nada  y  la  ofensa  quedó  im- 
pime,  como  un  ejemplo,  desgraciadamente  muy 
imitado  al  cabo  de  los  años. . . . 
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Cuando  en  la  mañana  de 
aquel  pavoroso  día  29  de 
abril  de  1907,  se  enteró  el 
doctor  don  Julio  Valdés 
Blanco  que  la  máquina  in- 
fernal puesta  al  paso  del  co- 
che presidencial  había  fa- 
llado el  golpe,  se  puso  densa- 
mente pálido  y  exclamó: 

— ¡  Es  imposible :  ese 
hombre  si  no  ha  muerto  en 
el  acto,  morirá  pronto;  no  podrá  resistir  la  con- 
moción cerebral ! . . . . 

Desgraciadamente,  contra  el  parecer  del 
ilustre  médico,  el  hombre  siguió  viviendo  ¡vive 
aún!  (*)  como  un  perdurable  recuerdo  de  la 
época  más  miserable  de  Guatemala. 

En  tanto  que  el  doctor  formulaba  sus  con- 
jeturas, Estrada  Cabrera  llegaba  a  su  mansión, 
con  el  alma  rebosante  de  odios  y  de  rudas  ansias 
de  venganza.  Pasadas  las  primeras  impresio- 
nes y  los  breves  comentarios  del  suceso,  una 
persona  del  arrimo  íntimo  del  tirano  le  pre- 
guntó : 


(*)  Este  capítulo  se  escribió  en  1924. 
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— ¿Pero  cómo  es  posible  que  hayas  podido 
salvarte  ? 

A  lo  que  el  interpelado  respondió  con  una 
frase  nñtad  i^regunta  y  mitad  exclamación,  pero 
toda  ella  i3ali3Ítante  de  profunda  fe : 

— ¡Y  los  algodones? 

Allá  por  el  viernes  santo  de  cada  seníána  ma- 
yor, manos  piadosas  ungían  el  Cris/to  yacente,  de 
San  Felipe,  de  la  Antigua.  Con  unos  algodones, 
ligeramente  impregnados  de  óleos  perfumados, 
limi^iaban  la  imagen  del  polvo  de  los  doce  meses. 
Esos  algodones  iban  directamente  a  las  manos 
de  Estrada  Cabrera  que,  en  cambio,  daba  una  li- 
mosna de  mil  pesos.  La  santa  reliquia  la  guar- 
daba el  tirano  dentro  de  su  cartera,  como  un 
poderoso  amuleto  y,  sabía  que  llevándolo,  los  ma- 
les y  peligros  se  embotaban  en  tan  resistente  co- 
raza.   Así,  aquella  mañana  pudo  decir: 

— ¡Y  los  algodones? 

Requirió  su  bolsillo  interior  y  sacó  la  car- 
tera; la  besó  con  arrobamiento  y  la  devolvió  a 
las  profundidades  de  su  bolsillo,  sobre  el  cora- 
zón. . . .  Luego,  las  órdenes  de  martirio  y  de 
persecución  salieron  de  aquellos  labios  que  aca- 
baban de  dar  un  beso .... 

En  tanto,  los  comprometidos  en  el  golpe 
.fracasado,  comprendieron  que  sus  vidas  estaban 
al  borde  de  todos  los  dolores  y  de  todas  las  an- 
gustias. Había  que  escapar  de  la  garra  de  la 
fiera,  la  garra  que  ya  había  despedazado  tanta 
carne  y  mostraba  las  uñas  filosas  y  resistentes. 
Buscar  la  salvación  a  todo  trance  y  burlar  el  es- 
pionaje que  perseguía  a  cada  ciudadano,  como 
persigue  la  sombra  al  cuerpo.    Porque  en  aque- 
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Uos  días  ¡  oh,  dolor  del  recuerdo !  la  abyección  y 
ruindad  habían  roto  los  sentimientos,  y  el  her- 
mano era  el  espía  del  hermano,  el  amigo  delataba 
al  amigo,  la  esposa  vendía  al  esposo.  Que  el 
despotismo  de  Estrada  Cabrera  no  cifraba  toda 
su  acción  en  la  muerte  de  las  libertades,  sino 
que  alcanzaba  al  relajamiento  de  las  costumbres 
y  al  emporcamiento  de  las  conciencias. 

Unos  buenos  amigos  tomaron  el  camino  del 
Norte.  Los  sabuesos  rastrearon  la  huella  y  die- 
ron los  ladridos  de  alerta.  Por  la  estación  de 
Zacapa,  ya  para  tomar  por  tierra  la  salvación  de 
la  frontera  de  Honduras,  fueron  aprehendidos  y 
vueltos  a  la  capital,  en  donde  al  cabo  de  im  año 
de  atroces  incertddumbres,  cayeron  con  las  en- 
trañas despedazadas  por  las  balas  de  los  re- 
mingtons.  Otros  se  quedaron  en  la  capital  y  co- 
rrieron la  aventura  de  veinte  días,  que  para  ellos, 
los  desgraciados,  debieron  parecer  veinte  años. 

Eran  cuatro;  al  principio  fueron  cinco; 
pero  uno  de  ellos,  Madriñán,  ágil  como  una  lie- 
bre, dejó  la  compañía  de  los  otros  y  hoy  debe 
contar  las  peripecias  de  su  hazaña,  bajo  los  cie- 
los colombianos.  Los  cuatro  eran  el  doctor  don 
Julio  Valdés  Blanco,  el  doctor  don  Jorge  Avila 
Echeverría,  el  licenciado  don  Enrique  Avila 
Echeverría  y  el  señor  don  Baltasar  Rodil.  ¡  Cua- 
tro mártires  cegados  por  el  ardor  patrio,  que  se 
lanzaron  a  un  acto  de  "^áolencia,  para  redimir  a 
un  pueblo,  que  tal  vez  no  se  lo  mereciera! 

Estos  cuatro  hombres  anduvieron  de  casa 
en  casa,  en  busca  de  refugios  y  amparos,  desli- 
zándose como  sombras  en  las  nieblas  de  la  no- 
che; fugando  pov  los  tejados;  a  rastras  por 


317 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


los  tapancos ;  siempre  con  la  amenaza  tras  ellos, 
tocando  la  fría  desnudez  de  la  muerte,  cada  vez 
que  su  brazo  se  extendía. 

¿En  cuántas  casas  pernoctaron ?  ¡Quién 
sabe !  No  podían  pasar  más  de  cincuenta  y  ocho 
horas  en  cada  asilo.  Los  peligros  que  hacían 
nacer  bajo  sus  plantas,  eran  infinitos  ;  su  nom- 
bre se  prommciaba  con  horror;  el  egoísmo  lle- 
gaba a  tanto,  que  el  sentimiento  de  piedad  mos- 
traba su  atrofia  dolorosa.  Al  cabo  de  arrastrar 
una  vida  de  veinte  días,  veinte  días  espeluznan- 
tes y  tétricos,  dieron  con  un  suave  refugio,  en 
la  casa  de  una  dama  todo  corazón,  que  los  cobi- 
jó, casa  que  existiera  en  la  esquina  de  la  Avenida 
Central  y  el  Callejón  del  Judío. 

Una  noche — la  noche  del  19  de  mayo — ^im 
soldado  de  alta  en  el  fuerte  de  Matamoros,  re- 
firió al  jefe  del  cuerpo,  general  Chajón,  que, 
una  mujer  con  quien  tenía  relaciones  y  que  vivía 
en  el  sitio  señalado,  le  había  contado  aquella 
tarde,  que  notaba  ciertos  misterios  en  la  dicha 
casa ;  que  había  alcanzado  a  ver  a  unos  hombres 
vestidos  de  blanco  y  que,  como  las  cosas  del  go- 
bierno andaban  como  andaban,  se  lo  ponía  en  su 
conocimiento.  Chajón  voló  con  Estrada  Cabre- 
ra y  le  refirió  lo  sucedido.  Las  órdenes  brota- 
ron inmediatas  como  las  plantas  malditas. 

A  la  media  noche  llamó  Chajón  al  Mayor 
del  cuerpo,  el  Coronel  don  Víctor  Rueda.  Le 
ordenó  que  se  pusiera  a  la  cabeza  de  quinientos 
hombres  y  que  rodeara  la  manzana  comprendi- 
da por  el  Callejón  del  Judío,  las  faldas  del  Cerro 
del  Carmen,  Avenida  de  Candelaria  y  Avenida 
Central.    Y  procediera  con  la  mayor  cautela, 
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porque  iban  a  prendei*se  unos  criminales  peli- 
gi'osos.  El  movimiento  se  llevó  a  cabo,  con  las 
consignas  más  rigurosas.  Con  los  quinientos 
hombres,  se  hizo  un  anillo  de  hierro. 

A  la  mañana  siguiente,  ya  con  el  alba,  pro- 
cedieron a  catear  la  casa.  Los  asilados  que, 
d§sde  una  ventanilla  habían  observado  todos  los 
movimientos  de  la  tropa,  sin  hallar  escapada  po- 
sible, se  prepararon  a  cobrar  caras  sus  vidas. 
Cuando  los  primeros  enviados  quisieron  salvar 
una  escalerilla  que  comunicaba  el  piso  bajo  con 
la  azotea,  los  recluidos  hicieron  fuego  y  un  mili- 
tar que  iba  a  la  cabeza,  se  derrmnbó,  herido  de 
muerte.  Los  demás  volvieron  sus  pasos ;  a  poco, 
emprendieron  \m  ataque  conjunto,  nutrido  y 
loco. 

Los  atacados  gastaron  el  parque  de  sus  es- 
cuadras; ya  temerosos  de  caer  con  vida  en  ma- 
nos de  sus  perseguidores,  apelaron  a  la  muerte 
voluntaria.  Cuatro  disparos  simultáneos  reso- 
naron de  pronto,  en  la  altura  del  desván.  Cada 
disparo  correspondía  a  una  bala  que  atravesaba 
el  cerebro  de  aquellos  valientes,  que  creyeron 
hallar  en  la  muerte,  una  liberación  a  tantos  so- 
bresaltos y  a  tantas  pesadumbres. 

Cuando  se  invadió  la  parte  alta  de  la  casa, 
los  servidores  de  la  tiranía  encontraron  cuatro 
cadáveres  de  cuatro  hombres  robustos,  jóvenes  y 
dos  de  ellos,  hermosos.  Tenían  los  rostros  rasu- 
rados, los  cuerpos  vestidos  con  trajes  blancos  y 
calzados  con  alpargatas.  Los  cadáveres  fueron 
puestos  sobre  la  azotea  y  muchos  tuvimos  la  mi- 
serable flaqueza  de  pasar  nuestras  miradas  de 
curiosidad  sobre  aquellos  pobres  despojos. 
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Más  tarde,  en  dos  camillas,  fueron  encerra- 
dos los  cuerpos  y  llevados  por  la  5.^  Calle,  se 
depositaron  en  la  Dirección  de  la  Policía.  Allí 
estuvieron  unos  momentos  y,  después,  mandados 
al  cementerio,  a  las  fosas  ignoradas. 

¡Pobres  hermanos  nuestros,  dulces  román- 
ticos de  un  bello  patriotismo,  que  segaron  sus 
existencias  vigorosas  en  pleitesía  del  más  aíto 
sentimiento !  Mientras  el  tirano  se  abroquelaba 
en  el  milagro  de  sus"  algodones,  ellos,  los  cuatro 
mártires,  no  lograron  formarse  barrera  de  de- 
fensa con  el  santo  ideal  que  los  impulsara .... 
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En  el  atentado  personal  de 
la  homha,  contra  Estrada 
Cabrera,  no  fué  la  ambición 
política  el  móvil  que  llevara 
a  sus  autores  a  la  consmna- 
ción  de  un  hecho  reproba- 
ble :  fué  el  noble  deseo  de  re- 
dimir a  Guatemala  de  una 
tiranía.  La  vida  para  el 
ciudadano  s-e  hacía  insopor- 
table. El  tirano  estaba  fuer- 
te ;  a  su  redor  se  habían  congregado  unos  cuan- 
tos individuos,  de  la  más  mala  entraña,  que  es- 
timulaban las  bajas  acciones  y  eran  a  la  vez, 
ejecutores  de  procedimientos  extremos.  Al  final 
de  1906  el  patriotismo  comprendió  que  el  déspota 
desplegaría  toda  la  perversión  de  sus  instintos  y, 
fracasada  la  guerra  con  El  Salvador,  firmados 
los  tratados  del  Marblehead,  impuesta  por  los 
gringos  la  paz  de  Varsovia,  no  quedaba  otro 
camino  salvador  que  el  atentado  personal.  Y 
unos  buenos  hermanos,  ricos,  de  posición  social 


(*)  Para  una  mejor  comprensión  de  los  sucesos  aue  se  consignan  en  el 
capítulo  anterior,  he  cometido  una  alteración  en  el  desfile  de  las  efemérides; 
y  así,  he  colocado  en  la  fecha  señalada  hoy,  los  detalles  aue  culminaron  con 
la  muerte  de  los  cuatro  mártires  de  las  libertades  públicas.  El  capítulo  ante- 
rior fué  publicado  en  1924;  el  presente,  en  1925. 
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encumbrada,  jóvenes,  inteligentes  e  hidalgos, 
resolvieron  correrse  el  albur  de  la  vida,  a  cambio 
de  la  liberación  de  su  pueblo. 

Son  las  justificaciones  a  los  actos  de  vio- 
lencia. En  los  días  de  la  bomba,  sucedió  lo  que 
pasa  cuando  se  vive  bajo  el  régimen  de  nna 
opresión.  Por  todas  partes  se  levantaron  las 
protestas.  El  miedo  fué  un  sentimiento  priva- 
tivo en  todas  las  capas  sociales.  Desde  el  ciu- 
dadano de  acomodo,  hasta  el  menestral,  todos 
corrieron  a  manifestar  al  tirano  sus  sentimien- 
tos de  repulsa  por  el  acto  criminal. 

— ¡  Son  los  reaccionarios ! — ^se  gritaba  en  to- 
dos los  tonos ;  y  en  la  palabra  reaccionarios,  no 
se  alcanzaba  a  determinar  quienes  eran  los  ta- 
les, como  no  fueran  los  que  reaccionaran  por  la 
defensa  de  los  derechos  conculcados,  los  que 
reaccionaran  por  los  fueros  de  la  justicia  vil- 
mente mancillados,  los  que  reaccionaran  por  el 
imperio  de  las  libertades,  abolido  de  la  manera 
más  cruel.    Esos  eran  los  reaccionarios. 

Se  pensó  en  destruir  al  tirano,  porque  era 
una  tiranía  individual.  Quitado  del  medio  el 
sujeto,  el  régimen  se  derrumbaba.  Los  sayones 
que  le  rodeaban  tenían  que  replegarse,  al  avance 
de  las  nuevas  fuerzas.  No  era  nn  partido  el 
que  gobernaba  arbitrariamente;  era  un  indivi- 
duo, sobre  el  que  debía  descargarse  el  rayo  des- 
tructor. Y  aquellos  buenos  hermanos  que  te- 
jieron los  planes  libertadores,  pusieron  todo  el 
empeño  en  el  mejor  éxito  de  la  empresa,  contan- 
do que,  por  la  forma  adaptada,  se  podía  calcu- 
lar una  probabilidad  contraria,  por  noventa  y 
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nueve  probabilidades  favorables.  ¡Y  salió  la 
contraria ! 

Al  estallar  la  máquina  infernal,  puesta  al 
paso  del  coche  de  Estrada  Cabrera,  en  la  ma- 
ñana del  29  de  abril  de  1907,  cuatro  de  los  prin- 
cipales conjui^ados,  se  dirigieron  a  una  casa  de 
las  faldas  del  Cerro  del  Carmen,  lugar  de  cita 
que  se  conviniera,  para  determinar  la  acción  in- 
mediata a  la  exi3lotación  de  la  bomba.  Coma 
dije,  se  tenía  la  seguridad  de  que  la  obra  des- 
tructora no  fallaría:  eran  noventa  y  nueve  pro 
babilidades  contra  una.  En  esa  casa  de  las 
faldas  del  Cerro  se  remiieron  los  hermanos  don 
Jorge  y  don  Enrique  Avila  Echeverría,  don 
Baltasar  Rodil  y  don  Julio  Valdés  Blanco.  Lar 
gas  horas  esperaron  que  los  demás  conjurados 
llegaran  a  la  obediencia  de  lo  convenido.  Pero 
no  llegaron. 

Poco  después  del  suceso,  uno  de  los  compro 
metidos  informó  al  doctor  Valdés  Blanco  que 
Estrada  Cabrera  estaba  vivo,  sin  lesión  alguna : 

— ¡  Imposible ! — exclamó  el  doctor — ;  aunque 
no  tenga  lesión  visible,  la  simple  conmoción  ce- 
rebral habrá  de  causarle  la  muerte. 

Valdés  Blanco  se  equivocaba.  Estrada  Ca- 
brera, para  dolor  de  la  patria  y  vergüenza  de 
los  hombres,  estaba  vivo  y  con  toda  la  fuerza  de 
sus  odios.  El  golpe  había  fallado  y  las  medidas 
de  previsión  que  se  tomaran,  no  tuvieron  reali- 
zación alguna.  Todo  el  día  29  de  abril  aquellos 
cuatro  hombres,  con  la  incertidumbre  en  el  alma, 
esperaron  el  arribo  de  los  compañeros.  Entra- 
ba dentro  del  plan,  la  toma  inmediata  del  casti- 
llo de  Matamoros ;  pero  las  horas  pasaron,  llegó 
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la  noche,  y  la  zozobra  hizo  firme  en  el  pecho  de 
los  cuatro  libertadores. 

A  las  nueve  de  la  noche,  abandonaron  la 
casa.  La  ciudad  se  mostraba  con  las  sombras 
del  duelo.  Algo  había  en  el  ambiente  de  terro- 
rífico y  siniestix).  Por  las  calles,  las  escoltas  se 
cruzaban  continuamente  y  tipos  mal  encarados 
se  apostaban  en  las  esquinas.  Ya  las  órdenes  de 
arresto  empezaban  a  abatir  a  los  hogares  y  el 
esi^anto  cundía.  Aquellos  cuatro  hombres,  uno 
en  pos  de  otro,  se  dirigieron  al  sur  de  la  ciudad, 
tomaron  la  novena  Avenida  y  llegaron  hasta  el 
Callejón  del  Administrador.  Doña  Amelia  Sa- 
borío  de  Romaña  vivía  en  una  casa  inmediata, 
acompañada  de  su  hija  doña  Margarita  Romaña 
viuda  de  Sinibaldi  y  tres  niñas,  hijas  de  esta 
última  dama.  Doña  Amelia  abrió  las  puertas 
de  su  casa,  y  los  cuatro  fugitivos  encontraron 
allí  un  asilo .... 

La  acción  procesiva  se  desenvolvió  con  acti- 
vidades horribles.  Jueces,  secretarios,  recepto- 
res, agentes,  todo  un  ejército  de  personas  que, 
temblorosas  de  miedo,  se  ponían  al  servicio  in- 
condicional de  la  tiranía.  En  las  prisiones,  el 
palo  inició  su  espantoso  martirio.  Las  carnes 
se  desgarraban  y  las  confesiones  eran  arranca- 
das por  medio  de  los  más  crueles  tormentos. 
Una  enorme  fila  de  inocentes,  sufrían  el  rigor 
de  los  látigos  y  las  privaciones.  Los  nombres 
de  los  Avilas  y  del  doctor  Valdés,  sonaron  entre 
las  gentes  de  los  procesos  y  se  procedió  a  su 
persecución  activa.  El  telégrafo  transmitía  las 
órdenes  rotundas ;  los  serviles  se  movían  con  ac- 
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tividades  increíbles,  y  las  delaciones  llovían  en 
los  tribunales  pesquisidores. 

Mientras  tanto,  los  refugiados  en  la  casa  de 
la  señora  Saborío  de  Romaña,  tiraban  sus  líneas 
para  dejar  la  ciudad  y  ganar  las  fronteras.  La 
existencia  en  aquella  casa  se  hacía  espantosa. 
La  angustia  era  la  constante  compañera.  Se 
empleaban  todos  los  medios  para  mantener  la 
reserva  y  quitar  toda  sombra  de  sospecha.  Un 
día  se  presentó  una  sirvienta  de  la  casa  de  doña 
Luz  Romaña  de  Prado,  con  la  nueva  que  en 
aquellos  momentos  se  cateaba,  por  equivocación, 
la  casa  de  doña  Luz  y  que  era  seguro  que  se  con- 
tinuaría con  la  de  doña  Amelia. 

No  había  tiempo  que  perder.  Los  -cuatro 
refugiados  ganaron  las  paredes  de  las  casas  ve- 
cinas y  pasaron  al  edificio  de  la  Legación  de  Es- 
paña. Por  aquellos  días,  el  Ministro  señor  don 
Pedro  de  Carrere  y  Lembeye,  estaba  ausente. 
Ocupaban  la  casa  su  esposa  doña  Concha  y  una 
niña,  hija  del  matrimonio,  no  mayor  de  diez 
años.  En  la  Legación  se  encontraba  refugiado, 
además,  esquivando  la  persecución  del  momen- 
to, el  licenciado  don  Marcial  García  Salas,  que 
era  el  abogado  consultor  de  la  Legación. 

Los  cuatro  se  descolgaron  en  el  interior  de 
la  casa  y  se  hallaron  de  pronto,  en  la  habi- 
tación que  ocupaba  el  licenciado  G-arcía  Salas. 
Don  Marcial  estaba  en  esos  días  disgustado  con 
el  licenciado  Avila  Echeverría  por  cuestiones  de 
un  ruidoso  litigio  sostenido  en  los  tribunales. 
Así,  cuando  don  Enrique  se  vió  ante  su  adver- 
sario, no  pudo  menos  de  decir: 

— Hemos  caído  en  manos  enemigas .... 
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Don  Marcial  reprimió  el  dolor  que  le  causa- 
ban aquellas  palabras  y  con  tono  terminante 
expuso : 

— Aquí  no  liay  enemigos,  sino  hermanos  per- 
seguidos ;  bago  común  mi  causa  con  la  de  ustedes 
y  he  de  servirles  con  toda  lealtad. 

IJn  abrazo  estrecho  imió  a  los  cinco  elegidos 
de  la  desgracia. 

Pero  los  señores  Avila  y  sus  compañeros 
no  debían  permanecer  mucho  tiempo  en  aquel 
lugar.  Cuando  se  enteró  don  Federico  G-amboa, 
Ministro  de  México  y  encargado  de  la  Legación 
Española  por  ausencia  de  su  colega,  mostró  el 
más  vivo  emjíeño  en  que  se  desocupara  el  edifi- 
cio. Podían  sobrevenirse  conflictos  internacio- 
nales, en  los  que  serían  arrastrados  España  y 
México.  Se  había  librado  el  primer  momento; 
no  era  posible  continuar  sobre  el  mismo  pie,  a 
trueque  dé  provocar  choques  irreparables.  Y, 
entonces,  se  resolvió  que  los  cuatro,  continuaran 
su  peregrinación. ... 

Una  mujer,  que  se  había  criado  en  la  casa 
de  Avila,  llamada  Francisca  Franco,  tenía  su  do- 
micilio frente  a  la  sección  de  policía  de  la  Mer- 
ced. Esta  mujer,  brindó  el  asilo.  Fué  acepta- 
do y,  una  noche  de  incertidumbres  y  angustias, 
aquellos  cuatro  hombres  se  deslizaron  por  las 
calles  sembradas  de  peligros,  hasta  los  barrios 
de  la  Merced.  En  d  interior  de  la  casa  de  la 
Legación  se  desarrollaba  una  escena  penosísima. 
La  hija  de  los  diplomáticos,  a  pesar  de  su  corta 
edad,  se  daba  cuenta  del  enorme  peligro  que  iban 
a  correr  los  fugitivos.  Y  suplicante,  y  llorosa, 
se  abrazaba  a  las  piernas  de  los  cuatro  liberta- 
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dores,  pidiéndoles  que  desistieran  de  la  aventura 
y  contimiaran  en  las  seguridades  que  les  presta- 
ba su  casa.  Pero  era  imposible :  ¡  la  brutalidad 
de  las  circunstaneias,  era  más  fuerte  que  toda 
la  dulce  ternura  de  aquella  niña ! 

Una  semana  permanecieron  en  el  nuevo  re- 
fugio. Recibían  continuamente  las  visitas  del 
padre  Solís,  de  don  Ernesto  Matheu  y  de  los 
hermanos  Rubio  Piloña.  Estos  buenos  amigos, 
les  llevaban  noticias  y  preparaban  la  salida  de 
la  capital.  Ya  listos  los  preparativos,  tuvieron 
que  cambiar  de  asilo  y  doña  Rufina  de  la  Roca 
de  Monzón,  les  ofreció  su  casa  situada  en  la  es- 
quina del  Callejón  del  Judío  y  la  Avenida  Cen- 
tral. De  este  lugar  debían  partir  disfrazados 
de  jornaleros,  para  ganar  las  fronteras  de  la 
República. 

Aprovechando  la  noche,  salieron  de  la  casa 
de  la  Franco  y  se  encaminaron  al  Callejón  del 
Judío,  en  donde  la  muerte  les  esperaba.  Un 
día,  doña  Rufina  castigó  a  la  única  sirvienta  que 
estaba  a  su  servicio.  Se  llamaba  Catarina  Am- 
brosio y  sostenía  relaciones  amorosas  con  un 
soldado  de  alta  en  el  fuerte  de  Matamoros.  El 
día  del  castigo,  el  amante  la  preguntó  por  qué 
estaba  llorosa.  Catarina  resiDondió  que  su  pa- 
trona  la  había  maltratado,  por  culpa  de  unos 
hombres  que  estaban  escondidos  en  el  piso  de 
arriba  de  la  casa.  El  soldado  tomó  aquellas 
confesiones  al  vuelo  y  se  las  transmitió  a  su  jefe ; 
el  jefe  las  hizo  saber  al  general  Chajón  y  éste  a 
Estrada  Cabrera.  Las  órdenes  se  sucedieron 
prontas  y  enérgicas. 
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Se  rodeó  la  manzana  en  donde  estaba  la  casa 
de  la  señora  Monzón,  con  quinientos  hombres ;  el 
segundo  del  cuerpo,  coronel  Víctor  Rueda  tomó 
el  mando  de  las  fuerzas  y,  en  cuanto  clareó,  se 
cateó  la  casa.  Lo  que  sucedió,  ya  está  relaciona- 
do en  las  efemérides  que  escribiera  el  año  próxi- 
mo pasado.  En  aquel  capítulo  están  consignados 
los  pormenores.  Los  cuatro  perseguidos  sucum- 
bieron al  cabo  de  veintidós  días  de  espantosas 
dudas  y  en  medio  de  las  zozobras  más  agudas. 
No  les  faltó  ni  un  momento  la  serenidad;  pero 
aún  cuando  hubieran  tenido  las  entrañas  de  ace- 
ro, la  situación  extrema  en  que  se  colocaran,  era 
suficiente  para  atormentar  y  martirizar. 

Los  días  que  vivieran,  a  salto  de  mata,  de 
casa  en  casa,  expuestos  en  todos  los  instantes  a 
sentir  encima  la  garra  del  esbirro  y  del  sayón, 
no  pueden  ser  comparados  con  nada ;  muchas  ve- 
ces es  menos  cruel  el  daño  mismo,  que  la  pers- 
pectiva de  sufrir  ese  daño.  Así,  cuando  las  ba- 
las pusieron  fin  a  la  existencia  de  aquellos  cua- 
tro valientes  y  esforzados,  debió  pensarse  que  las 
balas  eran  un  premio  a  tantos  afanes  y  a  tantas 
incertidumbres .... 
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Entre  las  reformas  de  la  en- 
señanza iniciada  por  los 
triunfadores  de  la  revolución 
del  71,  está  la  fundación  de 
la  Escuela  Politécniica.  Al 
general  Barrios  le  tocó  in- 
cidentalmente  autorizar  con 
su  firma  el  decreto  inicial 
de  la  fundación.  Acababa  de 
desatarse  el  vendaval  de  la 
guerra  con  Honduras;  el 
general  García  Grranados,  presidente  provisorio, 
se  había  puesto  a  la  cabeza  de  las  tropas  y  había 
partido  con  rumbo  a  la  frontera  hondureña.  El 
entonces  teniente  general  J.  Rufino  Barrios  ejer- 
cía la  presidencia,  y  se  dictó  el  acuerdo  que  co- 
pio en  seguida: 

''Palacio  del  Gobierno:  Guatemala,  mayo 
22  de  1872. 

Siendo  necesario  el  establecimiento  de  un 
colegio  militar  donde  se  eduquen  jóvenes  que  sir- 
van de  base  para  la  organización  de  las  milicias 
de  la  República,  y  habiéndose  pedido  con  tal  ob- 
jeto el  correspondiente  cuerpo  de  oficiales,  el 
señor  Teniente  general,  encargado  de  la  presi- 
dencia del  Gobierno,  ha  tenido  a  bien  acordar  la 
creación  de  aquel  establecimiento,  designando 


MAYO 

22 

1873 — Fúndase  la 
Escuela  Politécnica. 


329 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


para  local  el  edificio  del  Campamento,  y  encar- 
gándose los  Ministros  de  los  respectivos  ramo^, 
de  su  reparación  y  demás  obras  que  su  destino 
exija.  Comuniqúese  y  publíquese. — Rubricado 
por  el  Teniente  general  encargado  de  la  presi- 
dencia del  Gobierno. — El  Ministro  de  Fomento, 
encargado  accidentalmente  del  despacho  de  la 
Guerra. — Samayoa. ' ' 

El  Boletín  Oficial  de  aquellos  días,  publicó 
un  comentario  al  decreto,  en  que  apuntaba  estas 
líneas : 

"Tenemos  el  gusto  de  publicar  en  nuestro 
número  de  boy,  la  disposición  del  gobierno  rela- 
tiva a  la  creación  de  un  colegio  militar  en  don- 
de se  instruj^an  jóvenes  a  quienes  más  tarde  se 
confíe  la  tarea  de  organizar  las  milicias  de  la 
República.  La  especie  humana  no  ha  llegado 
todavía  al  grado  de  perfectibilidad  necesaria 
para  que  las  guerras  sean  proscritas  y  anatema- 
tizadas, por  mucho  que  contra  ella  declamen  los 
hombres  de  espíritu  elevado  y  de  ideas  genero- 
sas; y  quién  sabe  ^  algún  día  lleguen  a  desapa- 
recer i3or  completo  esas  luchas  a  mano  armada 
con  que  suelen  decidirse  las  cuestiones  que  se 
suscitan  los  pueblos  y  turban  su  reposo.  Mien- 
tras existan  intereses  opuestos,  odios,  rivalida- 
des, caprichos  y  todas  las  demás  causas  genera- 
doras de  la  discordia,  no  hay  que  esperar  el  des- ' 
aparecimiento  de  las  guerras,  si  bien  éstas,  con 
el  lapso  del  tiemj)o  y  con  el  triunfo  de  los  buenos 
principios,  irán  siendo  menos  frecuentes  y  más 
justificadas. 

"Si  tal  es,  pues,  la  condición  humana,  y  si 
para  el  mantenimiento  del  orden  en  el  interior 
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y  el  respeto  en  el  exterior  se  necesitan  los  ejér- 
citos organizados,  permítasenos  aplaudir  la  me- 
dida a  que  aludimos,  ya  que,  mediante  ella,  hay 
fundados  motivos  para  esjoerar  que  el  ramo  mi- 
litar será  en  Guatemala  lo  que  demandan  los  vi- 
tales fines  de  su  institución. 

"El  edificio  del  Campamento,  a  tal  objeto 
destinado,  llena  las  condiciones  requeridas  para 
la  comodidad  de  la  juventud  que  a  tal  profesión 
se  consagre. 

"En  todos  los  países  en  donde  se  comprende 
la  imiDortancia  de  semejantes  institutos,  se  pro- 
cura su  establecimiento  3^  buen  régimen.  lia 
Prusia,  como  dijimos  hace  poco,  mediante  el  ser- 
vicio militar  y  el  desarrollo  de  la  instrucción 
pública,  ha  conseguido  en  poco  más  de  medio  si- 
glo, lo  que  el  mundo  entero  ha  presenciado  con 
asombro :  la  resurrección  de  la  Alemania,  vasta, 
fuerte  y  poderosa,  donde  antes  de  ese  tiempo  no 
existían  más  que  ruinas  y  diseminación. 

"Aprovechemos  las  lecciones  de  la  historia, 
sacando  el  mayor  partido  ]30sible  de  su  saluda- 
ble enseñanza  en  pro  del  interés  bien  entendido 
de  Guatemala.  Así  legaremos  a  nuestros  des- 
cendientes una  valiosa  herencia,  fundada  en 
una  patria  feliz  y  respetable." 

El  decreto  preinserto  y  las  líneas  de  comen- 
tario, forman  en  esencia,  la  fimdación  de  la  Es- 
cuela Politécnica.  Aquietado  un  tanto  el  ardor 
guerrero,  jDrovocado  por  el  cisma  entre  Hondu- 
ras, El  Salvador  y  Guatemala  y  vuelto  el  general 
García  Granados  al  Poder,  dió  un  nuevo  decreto 
en  febrero  del  año  73  y  el  reglamento  definitivo, 
se  emitió  en  septiembre  del  mismo  año  de  73. 
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No  se  aprovechó  el  Campamento,  sitio  colindante 
con  los  actuales  murallones  de  la  Penitenciaría 
Central,  sino  que  se  tomó  el  extenso  campo  del 
convento  y  anexos  de  la  Recolección.  Se  traje- 
ron de  España  los  elementos  idóneos  para  for- 
mar im  personal  digno  y  el  nombre  de  Glarrido 
Ijasó  a  nuestra  historia,  con  significados  es- 
peciales. 

Y  funcionó  la  Escuela  durante  largos  años. 
La  disciplina  llegó  muchas  veces  al  extremo  de 
la  severidad;  pero  la  Escuela,  un  año  con  otro, 
daba  muchachos  preparados  y  aptos  de  cuerpo  y 
esjDÍritu.  Grentes  acomodadas  colocaron  a  sus  hi- 
jos en  el  nuevo  iDlantel.  Pero  pronto  se  llegó 
a  la  deficiencia  externa.  Mientras  del  estableci- 
miento docente  salían  los  jóvenes,  lleno  el  cora- 
zón de  nobles  ansias  y  la  inteligencia  fuerte  de 
conocimientos,  los  cuarteles  a  que  fueran  destina- 
dos, eran  lugares  insalubres,  sitios  desampara- 
dos, y  el  joven  con  su  grado  ganado  en  buena  lid, 
con  su  franja  en  la  bocamanga  de  la  guerrera, 
como  una  credencial  de  calidad,  había  de  librar 
batallas  desiguales  con  un  medio  en  el  que  era 
del  todo  imposible  la  vida.  Y  el  desencanto  lle- 
gó a  abatir  muchos  corazones  y  las  armas  suici- 
das segaron  muchas  vidas  en  flor .... 

Sin  embargo,  la  Escuela  mantenía  sus  bri- 
llantes prestigios.  Estrada  Cabrera  que  a  ma- 
nera del  caballo  de  Atila,  secaba  cuanto  tocaba 
con  la  mano,  secó  también  la  Escuela.  Tomó  a 
los  cadetes  como  elementos  decorativos  de  feu 
guardia ;  los  exhibía  en  paradas  para  mantener- 
se orgulloso  de  su  cuerpo  disciplinado :  y  al  final, 
sobrevino  la  tragedia,  la  horrible  tragedia  que 
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había  de  destruir  de  im  golpe,  lo  que  se  mantu- 
viera erguido  durante  treinta  y  cinco  años. 

La  impulsividad  de  un  joven  cadete,  un  he- 
cho aislado  del  disparo  de  un  arma  contra  el 
forajido  que  abatía  la  RejDÚblica,  llevó  a  Estra- 
da Cabrera  hasta  el  grado  de  destrozar  a  balazos 
los  pechos  de  muchos  muchachos  inocentes;  de 
hacer  que  desgarrara  el  látigo  la  carne  joven  de 
los  estudiantes;  mandó  derribar  el  edificio  y,  en 
su  encono  contra  la  Escuela  Politécnica,  socavó 
hasta  sus  cimientos  y  dividió  en  parcelas,  lo  que 
antes  fuera  un  solo  plano.  El  vistoso  pantalón 
rojo  desapareció  de  nuestras  calles  y  el  ruido 
metálico  de  los  cadetes  sobre  los  botones  de  las 
guerreras,  se  apagó ....  Lo  más  duro  de  esos 
días,  fué  la  condenación  que  jefes  de  la  misma 
Escuela  hicieran  de  un  acto  calificado  de  traición 
y  que  no  era  más  que  la  impulsividad  de  tm 
muchacho. 

A  la  caída  del  sátrapa,  el  gobierno  de  don 
Carlos  Herrera  pensó  en  reedificar  moralmente 
lo  que  Estrada  Cabrera  destruyera.  El  4  de 
mayo  de  1920  se  emitió  el  decreto,  refrendado 
por  el  licenciado  José  A.  Beteta  como  Ministro 
de  la  Guerra  y  que  restituía  la  vida  de  la  Escue- 
la Politécnica,  haciendo  remover  el  recuerdo  de 
mejores  días. 
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1854,.  _  La  capital 
proclama  Presidente 
perpetuo  al  General 
Carrera. 


MAYO 


Tengo  a  la  vista  las  actas  le- 
vantadas en  las  cabeceras  de 
los  corregimientos  y  en  las 
poblaciones  principales  de 
la  república,  por  las  cuales 
se  proclama  presidente  per- 
petuo al  capitán  general  don 
Rafael  Carrera.  Hay  en  el 
texto  de  esas  actas  un  pen- 
samiento único,  y  en  la  for- 
ma de  expresión,  absoluta  si- 


militud. El  país  entero  por  la  representación 
de  sus  municipalidades,  de  sus  padres  curas  y  de 
sus  vecinos  de  pro,  entonó  el  aleluya  por  el  gozo 
de  haber  dado  con  la  forma  en  que  Guatemala, 
sin  dejar  de  ser  república,  tenía  tintes  de  monar- 
quía y  el  caudillo  adorado  de  los  pueblos  recibía 
la  suprema  recompensa  por  aclamación  de  todos 
los  pueblos. 

Esta  traición  a  las  instituciones  políticas, 
cometida  por  las  generaciones  del  año  54,  alcan- 
za una  excusa. 

Ya  era  mucha  la  fatiga  ocasionada  con 
treinta  años  de  guerrear.  No  había  garantía  ni 
para  la  persona,  ni  para  los  bienes.  La  agri- 
cultura incipiente,  las  industrias  reducidas,  el 
comercio  sin  un  desarrollo  beneficioso,  se  sentían 
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aún  más  constreñidos,  por  causas  de  las  revuel- 
tas internas  y  de  las  invasiones  de  los  otros  Esta- 
dos. Liberales  y  conservadores  se  habían  suce- 
dido en  el  poder  y,  ni  las  restricciones,  ni  los  pro- 
cedimientos drásticos,  ni  la  habilidad  política, 
ni  la  hombría  de  bien,  ni  la  astucia,  dieran  re- 
sultado para  ordenar  tanto  alboroto.  Solo  Ca- 
rrera lograra,  con  la  rudeza  de  su  espada,  aquie- 
tar Los  Altos,  sofocar  los  levantamientos  de  la 
Montaña,  poner  en  cintura  a  los  agitadores  y  dar 
la  acción  de  La  Arada,  que  equivalía  al  someti- 
miento de  Honduras  y  El  Salvador. 

Y  los  pobres  guatemaltecos  de  mediados  del 
siglo  pasado  vieron  en  Carrera  a  un  salvador 
y  buscaron  su  arrimo.  No  les  importó  cometer 
la  inmensa  traición  a  los  principios  de  la  demo- 
cracia defendida  y  preconizada:  lo  que  los  pue- 
blos ansiaban  era  sosiego,  una  tranquilidad  que 
les  prestara  garantía  de  vida  y  de  acción. — ¿,A 
qué  costa  ? — A  cualquiera ;  ya  no  importaban  los 
procedimientos.  Paz  era  lo  que  necesitaban ;  paz 
a  cualquier  precio  para  poder  dedicarse  a  dis- 
tender las  actividades.  Y  Carrera  daba  las  se- 
guridades de  poner  en  cintura  a  todo  el  mundo, 
a  los  de  arriba  como  a  los  de  abajo,  a  los  de 
fuera  como  a  los  de  dentro. 

Fué  una  de  las  maniobras  más  hábiles  de  la 
vida  política  de  Carrera,  la  renuncia  que  pre- 
sentara de  la  presidencia  de  la  República  y  su 
viaje  a  México.  Tuvo  la  visión  exacta  de  la 
situación.  Comprendió  que,  por  los  aconteci- 
mientos desarrollados,  su  intervención  sería  im- 
prescindible. Carrera  no  era  sujeto  que  podía 
vivir  en  el  extranjero,  por  muchas  comodidades 
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qute  le  rodearan.  Y  un  individuo  que,  como  él, 
desde  los  catorce  años,  estaba  acostumbrado  a 
mandar,  no  podría  someterse  a  la  condición  de 
ser  mandado.  A  su  vuelta  no  vino  pidiendo  ga- 
rantías, sino  imponiendo  condiciones.  Y  cuan- 
do se  le  dió  la  presidencia,  de  nuevo,  no  quiso 
someterse  a  una  constitución  previa,  sino  que  la 
constitución  se  sometió  a  su  capricho .... 

Empezaron  los  trabajos  para  asegurar  en 
el  poder  al  Caudillo,  al  Salvador  de  la  patria, 
al  Protector  de  la  religión,  al  Hijo  predilecto,  al 
Enviado  de  la  Providencia:  el  clero  veía  a  Ca- 
rrera con  arrobos  místicos,  la  aristocracia  con 
respeto  profundo,  los  liberales  con  temor,  el  pue- 
blo con  simpatía.    El  guerrillero  se  imponía :  el 
rudo  montañés,  era  por  estos  tiempos  un  hombre 
que  ya  leía  y  firmaba,  que  se  trajeaba  como  un 
dandy,  que  conversaba  con  alguna  soltura  y  sal- 
picaba sus  frases  de  observaciones  pertinentes, 
que  galanteaba  a  las  niñas  bien  y  que,  cada  vez 
que  se  avistaba  con  el  cónsul  inglés  Mr.  Chast- 
field,  le  decía  con  acento  de  la  otra  vida : 
— Alow,  Mr.  Chatsfield ;  how  do  yon  do  ? 
Fué  el  pueblo  de  Quezaltenango— el  más 
azotado,  el  más  vilipendiado  por  Carrera— el 
primero  que  diera  el  ejemplo  atroz.  Quezalte- 
nango fué  la  población  que  primero  pidiera  y 
proclamara  la  perpetuidad  de  Carrera  en  el  po- 
der.   Se  reunieron,  bajo  la  presidencia  del  co- 
rregidor don  Juan  Irigoyen,  los  miembros  del 
Ayimtamiento,  los  curas  bajo  la  dirección  de  don 
Bernardo  Piñol,  los  vecinos  y  empleados  princi- 
pales y  levantaron  el  acta  de  rigor.    El  ejemplo, 
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fué  prontamente  imitado  por  Sololá,  por  Toto- 
nieapán,  poblaciones  en  las  que  todavía  estaba 
a  flor  de  tierra,  la  sangre  derramada  por  Carrera. 

Guatemala  celebró  su  junta  en  la  mañana 
del  23  de  mayo  de  1854.  Se  reunió  la  Munici- 
palidad, en  cabildo  abierto,  en  la  misma  sala  en 
donde  se  celebrara  la  famosa  junta  del  15  de  sep- 
tiembre de  1821.  Presidió  el  señor  corregidor 
del  dejjartamento,  que  lo  era  don  José  Ignacio 
de  Aycinena  y  le  seguían  en  los  puestos  de  dis- 
tinción el  cura  párroco  de  la  Candelaria,  el  de 
Santo  Domingo,  los  reverendos  prelados  de  las 
órdenes  de  San  Francisco  y  de  la  Recolección; 
los  representantes  de  las  municipalidades  de 
todo  el  departamento  y  los  curas  de  todos  los 
pueblos  del  mismo,  don  Basilio  Zeceña  que  era  el 
rector  de  la  Universidad,  don  Nicolás  Arellano, 
propósito  de  la  Congregación  de  San  Felipe 
Neri  y  de  un  numeroso  concurso  de  vecinos,  que 
llegaban  al  olor  de  lo  que  se  guisaba. 

El  señor  de  Aycinena,  con  noble  prosopope- 
ya y  con  el  tono  persuasivo  que  emplea  el  que 
está  en  la  gracia  oficial,  soltó  un  discursillo  dan- 
do cuenta  de  la  mente  privativa  en  el  abigarrado 
congreso. 

— El  importante  objeto  que  lia  dado  mérito 
a  esta  reunión — decía — ,  es  el  de  que  se  trate  de 
la  jDerpetuidad  en  el  mando,  del  Excelentísimo 
señor  Capitán  general  don  Rafael  Carrera .... 
(Al  oír  este  nombre,  curas  y  seglares  inclinaron 
con  la  ma3^or  unción  las  venerables  testas). — El 
general  Carrera — agregaba  el  señor  de  Aycine- 
na— comiO  designado  de  la  Providencia  divina,  no 
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soló  ha  salvado  a  la  República  de  los  grandes 
males  de  que  ha  sido  amenazada  en  diferentes 
épocas,  sino  que  la  ha  hecho  prosperar  en  los 
períodos  de  sus  diversas  administraciones. 

Continuó  el  señor  corregidor  informando 
que  ya  la  municipalidad,  presidida  por  el  señor 
Meany,  había  acordado  el  día  anterior,  en  sesión 
plena,  lo  que  debía  resolverse  al  respecto  y  que 
se  había  aprobado  la  redacción  y  tendencia  de 
cuatro  pimtos,  que  hoy  se  sometían  al  concurso 
presente,  para  que  le  diera  su  aprobación. 

— Cada  uno  puede  emitir,  de  los  que  están 
en  esta  sala — decía  el  señor  de  Aycinena — su 
voto  con  entera  independencia  de  criterio  y  expo- 
ner sus  opiniones  en  la  forma  comedida  que  le 
venga  en  gana.  Estamos  bajo  la  más  amplia 
libertad. . . . 

Y  para  que  el  lector  se  dé  cuenta,  le  voy  a 
copiar  los  cuatro  puntos  que,  tal  como  los  pre- 
sentó don  José  Ignacio,  pasaron  a  surtir  efectos 
positivos. 

"1. — Que  se  reconozca  al  Excelentísimo  se- 
ñor Capitán  general  Rafael  Carrera  como  jefe 
supremo  y  perpetuo  de  la  república,  con  la  in- 
violabilidad que  corresponde  a  su  persona,  y  el 
derecho  a  nombrar  sucesor  para  el  evento  de  fal- 
tar sin  que  lo  haya  hecho  la  nación;  2. — que  en 
virtud  de  su  autoridad,  pueda  libremente  pro- 
mover el  bien  general,  dictar  las  resoluciones 
convenientes,  convocando  la  cámara  de  repre- 
sentantes, cuya  duración  debe  de  ser  de  siete 
años,  por  lo  menos,  todas  las  veces  que  conside- 
re necesario  su  concurso  para  asuntos  de  buen 
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gobierno  que  a  él  mismo  tocará  fijar,  siendo  ima 
atribución  propia  mandar  elegir  de  nuevo  los 
representantes,  cuando  por  algún  motivo  no  pu- 
diere haber  acuerdo;  3. — que  el  acta  que  se  le- 
vante, se  dirija  original  al  señor  Secretario  del 
Interior,  por  medio  de  una  comisión  y  copia  cer- 
tificada se  eleve  a  S.  E.  el  seiior  presidente;  y 
4. — que  antes  de  disolver  la  junta  se  constituya 
en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  que  se  cante  un 
Te  Deiim,  que  repiquen  todas  las  campanas  y 
que  se  hagan  todas  las  manifestaciones  de  re- 
gocijo." 

Y  como  se  propuso  se  dispuso;  a  pesar  de 
toda  la  libertad  que  había  en  la  emisión  de  los 
pensares,  según  don  Ignacio,  nadie  dijo  una  pa- 
labra en  contrario.  Los  cuatro  puntos  fueron 
aprobados  y  todos  aquellos  próceres  que  con 
tanta  facilidad  engrasaban  la  cuerda  con  que  se 
ahorcaría  a  la  República,  pasaron  a  la  catedral 
y  se  entonó  el  Te  Deum  proyectado.  Inmediata- 
mente las  campanas  soltaron  sus  alegres  len- 
guas y  el  espacio  se  asordó  con  los  petardos  y 
los  cohetes  de  vara.  En  tanto.  Su  Excelencia, 
el  señor  presidente,  departía  en  su  casa,  con  al- 
gunos de  los  íntimos  y  sentía  que  a  sus  espal- 
das le  colgaban  el  manto  imperial. 

Habrá  de  confesarse  que  Carrera  no  llegó 
a  más  porque  no  quiso.  El  país  se  le  ponía  bajo 
sus  plantas:  el  servilismo  y  el  vasallaje  de  los 
guatemaltecos,  tocaba  las  lindes.  Triste  heren- 
cia, que  después  se  repitiera  ante  la  figura  del 
general  Barrios  y,  más  tarde,  ante  la  asqueante 
de  Estrada  Cabrera. 
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¡  Oh,  pueblo !  Cuánta  facilidad  se  presenta 
para  la  pérdida  del  decoro  y  de  la  vergüenza. 
Es  muy  hermoso  ser  héroe  en  los  momentos  de 
peligro;  pero  es  más  meritorio,  mantener  muy 
alta  la  dignidad  y  enfrentarse,  serenamente, 
ante  los  avances  de  los  despotismos,  sin  tolerar 
que  se  menoscaben  los  santos  atributos  de  las  cí- 
vicas instituciones. 
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sor;  y  la  voluntad  del  bravo  guerrillero  se  res- 
petó elevando  al  solio  al  susodicho  Mariscal  que 
terminó  su  período  el  23  de  mayo  de  1869.  En 
enero  del  mismo  año  y  por  convocatoria  que 
hiciera  el  Ejecutivo,  se  reunió  la  Asamblea  y  se 
procedió  el  18  de  ese  mes  a  la  elección  del  susti- 
tuto del  Mariscal. 

La  Asamblea  cometió  una  insigne  torpeza. 
Ya  se  había  experimentado  por  cuatro  años  la 
acción  gubernativa  de  Güevo  Santo  y  se  sabía 
de  lo  que  era  capaz.  Bien  estaba  lo  de  la  hon- 
radez en  el  manejo  de  los  caudales  públicos;  pero 
este  era  ya  un  sistema  que  venía  de  atrás  y  no 
podía  consignarse  como  una  especialización : 
Arce  había  muerto  en  la  mayor  de  las  indigen- 
cias y  el  mismo  Carrera  no  había  dejado  un  cau- 
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1869.  —  Inaugura 
su  segundo  período  el 
Mariscal  Don  Vicente 
Cerna. 


MAYO 


La  reelección  del  Mariscal 
don  Vicente  Cema  para  la 
presidencia  de  la  República, 
en  su  segundo  período,  cayó 
a  la  minoría  consciente  y  ca- 
paz, como  una  bofetada.  El 
pobre  Mariscal,  muy  honra- 
do y  muy  inepto,  especie 
de  personaje  de  opereta,  ha- 
bía sido  señalado  por  el  ge- 
neral Carrera  comc^  su  suce- 
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dal  que  pudiera  llamarse  una  fortuna.  ¿Para 
qué  reelegir  a  un  sujeto  inepto  en  puesto  tan 
delicado  ? 

Y  Cerna  tenía  un  poderoso  rival  en  el  Ma- 
riscal don  José  Víctor  Zabala.  Don  José  Víc- 
tor liabía  regresado  de  la  campaña  contra  el 
filibusterismo,  cargado  de  lauros.  Su  presen- 
cia en  los  centros  sociales,  era  recibida  con  ge- 
nerales simpatías  y  aclamaciones.  Su  figura 
era  popular  y  esa  reputación  estaba  ganada  en 
fuerza  de  manifestaciones  repetidas  de  ingenio 
y  bravura. 

Cuando  el  17  de  enero  se  reunieron  los  di- 
putados en  el  edificio  de  la  Asamblea,  un  enorme 
concurso  de  personas  particulares,  llenó  el  re- 
cinto. Con  insistencia  se  citaba  el  nombre  del 
Mariscal  Zabala.  El  triunfo  se  le  atribuía  de 
antemano.  Hay  que  advertir  que  todos  los  di- 
putados, en  masa,  habían  asistido  de  mano  en- 
guantada a  la  Misa  del  Espíritu  Santo,  celebra- 
da en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  para  que  les 
iluminara  la  mollera .... 

Pero  el  Espíritu  Santo  ha  de  haber  estado 
volando  por  otras  partes,  y  el  desastre  se  sobre- 
vino. Llegó  al  Salón  de  Sesiones  el  señor  Arzo- 
bis230  MetTopolitano,  los  miembros  del  Consejo 
de  Estado,  los  Ministros  de  la  Corte  de  Justicia 
y  otros  personajes  de  campanillas.  Don  Juan 
Matheu,  que  era  un  español  aclimatado  en 
nuestra  tierra,  desempeñaba  el  puesto  de  pre- 
sidente de  la  Asamblea.  Abierta  la  sesión  y 
anunciada  la  elección,  cada  diiDutado  fué  deposi- 
tando su  plica  en  la  urna  y  hecho  el  cómputo, 
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dió  el  siguiente  resultado :  El  Mariscal  de  Cam- 
po don  Vicente  Cerna,  31  votos ;  el  Mariscal  don 
José  Víctor  Zabala,  21;  don  Luis  Molina,  1; 
don  Pedro  Aycinena,  1;  y  don  Manuel  Echeve- 
rría, 1.  Cuando  se  dió  cuenta  del  resultado,  a 
los  espectadores  de  la  barra  y  a  muchos  diputa- 
dos, les  cayó  una  ducha  a  cero  grados. 

Y  la  parte  ridicula  estuvo  en  la  casa  de  don 
José  Víctor.  El  hombre  tenía  seguro  el  triun- 
fo. Se  había  mandado  llevar  unas  botellas  de  lo 
bebible  y  tenía  preparadas  unas  hermosas  jica- 
ras de  chocolate  con  sus  respectivos  molletes, 
para  festejar  el  triunfo,  cuando,  de  golpe,  le  lle- 
gó la  noticia  de  la  desastrosa  derrota.  Era  la 
derrota  más  formidable  que  había  sufrido  en 
su  vida. 

El  24  de  mayo  del  mismo  año  de  69,  hace  cin- 
cuenta y  cinco  años  exactos,  (*)  volvióse  a  reu- 
nir la  Cámara  de  diputados  para  la  jura  so- 
lemne. Ya  el  20  anterior  se  había  celebrado  la 
jura  solemne  preparatoria,  para  determinar  los 
detalles  del  suceso  magno.  Y  elaborado  el  pro- 
grama, se  ciunplió  al  pie  de  la  letra. 

En  la  fecha  señalada,  a  las  once  de  la  ma- 
ñana, llegáronse  los  diputados  a  sus  asientos. 
El  gachupín,  señor  Matheu,  continuaba  en  la 
jefatura  del  Cuerpo  presidencial  que  venía 
desempeñando  desde  los  días  gloriosos  de  Ca- 
rrera. Arrellanados  los  representantes  del  pue- 
blo en  su^  enrules,  se  inundó  el  recinto  del  salón 
de  una  concurrencia  abigarrada,  en  tanto  que  en 


(*)  1924. 


345 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


los  estrados  se  colocaban  el  Consejo  de  Estado, 
la  Corte  de  Justicia,  el  Ayuntamiento,  el  Claus- 
tro de  la  Universidad  y  el  Consulado  de  Comer-  ^ 
ció.  Luego,  se  presentó  Su  Ilustrísima  y  Eeve- 
rendísima,  el  señor  Arzobispo  Metropolitano, 
con  su  gran  corte,  presidiéndola  los  colegios  Se- 
minario, de  Infantes  y  Clerical;  en  seguida  los 
prelados  de  las  Comunidades  religiosas,  el  Ve- 
nerable Cabildo  y  otros  elementos  del  grupo  ta- 
lar. El  señor  Araobispo  trajeado  de  capa  mag- 
na, precedido  de  la  cruz  arzobispal  y  seguido  de 
sus  pajes  y  caudatorio. 

Alhenas  había  puesto  el  señor  Arzobispo  sus 
ilustres  posaderas  en  el  asiento,  cuando  sonaron 
los  toques  de  la  marcha  nacional  y,  trompetas, 
clarines  y  parches  rompieron  los  aires,  con  el 
estrépito  de  sus  saludos:  el  señor  Presidente, 
Su  Excelencia  don  Vicente  Cerna,  se  acercaba 
y  penetraba  en  el  Salón,  acompañado  del  Corre- 
gidor del  departamento,  del  Mayor  General  del 
Ejército  y  de  su  nmneroso  Estado  Mayor.  Iba 
el  Mariscal  con  el  uniforme  de  los  días  de  gran- 
des repiques,  las  barbas  alborotadas,  el  rostro  un 
tanto  alterado  por  la  emoción  y  los  ojillos  ple- 
gados, como  si  le  molestase  la  luz .... 

¡  Todo  el  mundo  de  pie !  El  Mariscal  avan- 
zó derechamente  en  dirección  del  señor  Arzobis- 
po y,  como  si  fuese  a  recibir  la  Comunión,  hin- 
cóse de  rodillas  y  esperó.  El  muy  Reverendo 
Prelado  requirió  los  Evangelios  y,  de  acuerdo 
con  lo  prescrito  en  la  Constitución,  tomó  el  ju- 
ramento.   El  Mariscal  lo  dió  y,  entonces,  tronó 
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un  aplauso,  mientras  la  banda  militar  del  Bata- 
llón N.°  1,  que  guardaba  la  Cámara,  llenó  el 
espacio  de  compases  marciales  y  en  la  Plaza  Ma- 
yor y  en  los  Castillos,  los  cañones  desataron  sus 
estentóreas  voces. 

Aquietado  el  estrépito  de  tantos  ruidos,  se 
llegó  al  período  de  los  discursos.  Fué  el  prime- 
ro el  del  Arzobispo,  satisfecho  de  haber  tomado 
el  juramento  y  pidiendo  a  la  Divina  Providencia 
que  ilmninara  a  S.  E.  en  todos  sus  actos;  luego 
el  discurso  del  Presidente  de  la  Asamblea ;  des- 
pués el  discurso  del  Mariscal — que  a  saber  quién 
se  lo  hizo — ;  siguió  el  Doctor  Soto,  decano  de  los 
diplomáticos  y  Ministro  de  Honduras;  y  termi- 
nó con  un  nuevo  discurso  de  Su  Excelencia. 

Concluido  el  hablar,  salieron  todos  los  asis- 
tentes, en  orden  de  procesión,  camino  de  la  Ca- 
tedral. Allí  se  cantó  un  Te  Deiim,  para  regocijo 
de  todos.  Y  todos  también  acompañaron  al  Pre- 
sidente a  su  casa,  en  medio  de  vítores  y  aclama- 
ciones lanzados  por  los  soldados  de  las  tropas 
que  formaban  valla,  por  las  calles  transitadas. 
Ya  cerca  de  la  ima  de  la  tarde,  se  sirvió  un  al- 
muerzo general.  En  los  cuarteles  se  pusieron 
manteles  largos  y  mucho  de  lo  espirituoso  se  dió 
a  los  soldados  del  Batallón  de  Chiquimula,  de 
quien  era  ídolo  el  dicho  Mariscal. 

Pero  ¡  ay !  que  todo  aquel  repicar  de  campa- 
nas, tronar  de  cañones,  resonar  de  fanfarrias, 
músicas,  aplausos,  vítores  y  alegrías,  había  de 
terminar  a  los  dos  años,  con  la  más  definitiva  de 
las  caídas.  Y  así,  cuando  en  aquella  mañanita 
de  junio  de  1871,  el  Mariscal  corría  a  lomos  de 
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una  muía,  camino  de  la  frontera  salvadoreña, 
con  veinte  reales  en  los  bolsillos  y  en  busca  de 
una  salvación,  cómo  recordaría  la  mañana  del 
24  de  mayo,  en  que  todo  sonreía  con  la  mejor 
de  sus  sonrisas  y  la  vida  no  era  más  que  una 
canción, . . . 
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CXLVI 


MAYO 


1794. — Toma  la  go- 
bernación del  reino  D. 
José  Domás  y  Valle. 


Ya  era  una  venerable  reli- 
quia el  Excelentísimo  señor 
don  José  Domás  y  Valle, 
mm         cuando  asomó  su  ilustre  fi- 
W  g'iu'a  por  la  garita  de  Buena 

■Jt^%J  Vista,  después  de  hacer  el 
viaje,  de  un  tirón,  desde  las 
pantanosas  tierras  de  Pa- 
namá, hasta  las  elevadas  me- 
setas de  la  nueva  capital  de 
Guatemala  de  la  Asunción. 
Entró  en  la  ciudad  metido  dentro  de  una  calesa 
que  iDusiera  a  su  servicio  el  señor  don  Bernardo 
Troncoso  Martínez  del  Rincón,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  estos  reinos  y  escoltado  por 
un  piquete  de  dragones,  que  levantaba  una  pol- 
vareda, dorada  por  el  sol  de  la  tarde.  Antes  de 
que  pasemos  adelante,  he  de  informar  al  lector, 
que  el  señor  Domás  y  Valle  había  nacido  en  el 
último  año  del  siglo  XVII,  de  modimanera,  que 
al  llegar  a  nuestras  tierras,  llevaba  en  las  ya 
encorvadas  espaldas  la  friolera  de  noventa  y  cin- 
co años.  Por  eso  decía  un  vecino  de  aquellos 
lejanos  días: 

— ¡Otra  cáscara  para  la  silla  de  la  go- 
bernación ! 
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Yo  no  sé  cuál  era  el  afán  de  España  de 
enviarnos  a  las  últimas,  las  vejestorias  de  go- 
bernadores que  nos  mandaban.  Ciertamente, 
parecía  que  el  astro  de  la  gobernación  declinaba. 
Como  que,  gracias  a  los  innúmeros  años  del  se- 
ñor don  Carlos  Urrutia,  pudo  lograrse  que  diera 
interinamente  el  gobierno  a  don  Gabino  Gaínza 
y  conseguirse,  con  este  juego,  que  el  judas  espa- 
ñol entrara  en  la  combinación  de  los  patriotas 
y  se  consmnara  la  independencia.  De  otra  suer- 
te, la  sangre  habría  corrido  a  torrentes  o  nos 
pasara  las  de  Cuba,  que  resistió  un  siglo  más 
la  tutela  jDeninsular. 

El  nuevo  gobernador  que  llegaba,  vino  al 
mundo  en  los  momentos  en  que  terminaba  la 
rama  de  los  austrias  en  España,  con  la  muerte 
de  Carlos  II  y  empezaba  el  poderío  de  los  bor~ 
bones  de  Francia  con  Felipe  V.  El  señor  Do- 
más  y  Valle  descendía  de  una  familia  de  mari- 
nos y  a  él  mismo  le  dedicaron  al  mar,  en  días 
en  que  las  frágiles  naves  recorrían  los  océanos 
expuestas  a  cada  momento  a  los  encuentros  fata- 
les. La  época  en  que  le  tocara  iniciarse,  es  de 
las  más  fecundas  de  España  en  combates ;  la  épo- 
ca en  que  toda  la  Europa  coaligada,  bajo  el  in- 
fltijo  de  la  cuádruple  alianza,  amenazaba  con 
arrasar  campos  y  ciudades  españolas. 

Era  mozo  de  diez  y  ocho  años  el  señor  Do- 
más  y  Valle  y  manejaba  la  política  de  su  patria 
el  célebre  cardenal  Alberoni.  La  intriga  pala- 
tina privaba  sobre  toda  otra  fuerza  de  acción 
social.  Los  jefes  de  gabinete,  en  tanto  que  los 
reyes  cazaban  y  dedicaban  sus  ardores  juveniles 
a  las  beldades  de  su  corte,  vivían  tejiendo  ur- 
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dimbres  para  hacer  caer  a  los  demás.  Alberoni 
fuera  en  su  infancia  peón  de  jardinería,  al  lado 
de  su  padre,  jardinero  de  Fiorenzuola  en  Par- 
ma;  más  tarde  monaguillo  y  luego  mayordomo 
del  arzobispo  de  Plasencia,  de  donde  subió  al 
servicio  del  conde  Alejandro  Roncovieri  y,  lue- 
go, protegido  de  Luis  XIV.  El  rey  francés  lo 
recomendó  a  la  princesa  de  los  Ursinos  cuan- 
do pasó  a  España  y,  en  fuerzas  de  intrigas  y 
maniobras,  granjeóse  la  voluntad  de  los  reyes, 
entró  en  el  ministerio  y  ganó  para  sí  el  capelo 
cardenalicio.  Una  ascensión  tan  rápida,  logra- 
da en  fuerza  de  astucia  y  de  talento  enredador. 

Y  ya.  en  el  supremo  puesto,  Alberoni  conti- 
nuó en  su  ginmasia  de  intrigante  y  agitador  de 
naciones.  Organizó  la  famosa  escuadra  que  ha- 
bría de  poner  en  jaque  al  Austria,  despertar  las 
desconfianzas  de  Inglaterra  y  alarmar  a  Fran- 
cia. Se  recuerda  con  admiración  el  trabajo  del 
cardenal  manteniendo  el  secreto  de  sus  inten- 
ciones, al  organizar  en  las  aguas  de  Barcelona 
una  escuadra  de  veintidós  navios  de  línea  y  un 
innmnerable  conjunto  de  embarcaciones  auxilia- 
res. Así,  pudo  colocar  a  bordo  treinta  mil  com- 
batientes, entre  los  cuales  se  contaba  al  que  más 
tarde  sería  nuestro  gobernador,  don  José  Domás 
y  Valle. 

Esta  escuadra  y  ese  mundo  de  combatientes, 
salió  de  Barcelona  y  se  encaminó  hacia  las  aguas 
italianas  bajo  el  mando  de  don  José  Patiño  y  el 
marqués  de  Lede.  Ni  ellos  mismos  sabían  dón- 
de se  dirigían  ni  qué  era  lo  que  debían  hacer.  Se 
les  entregó  una  serie  de  pliegos  cerrados,  con 
la  orden  de  ser  abiertos  simultáneamente  en  los 
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lugares  que  indicaban  los  sobreescritos.  En  alta 
mar,  a  la  orden  de  marcha  abrieron  el  primer 
T:)liego  y  se  enteraron  que  debían  enfilar  las  pro- 
ras hacia  Sicilia  y  desembarcar  fuerzas  allí,  mar- 
cando ima  serie  de  desembarcos  y  la  ocupación 
de  diversas  ciudades  que  determinaban  los  plie- 
gos cerrados.  Los  movimientos  se  verificaban, 
como  si  se  tratase  de  una  maquinaria  de  reloj. 

Pero  los  ingleses  que  no  ataban  los  cabos 
de  aquellos  movimientos,  resolvieron  para  me- 
jor resguardo,  mover  a  su  vez  sus  buques  y  sus 
gentes  y,  al  mando  del  almirante  Byng,  se  pre- 
sentó la  escuadra  inglesa  frente  a  las  fortalezas 
de  Mesina  y  allí  fué  la  de  agarrarse  con  fiereza 
de  leones.  Los  españoles  estaban  con  el  santo 
del  lado  de  la  pared  y  sufrieron  una  dolorosa 
derrota;  los  vientos  les  fueron  adversos  y  nues- 
tro don  José  Domás  y  Valle,  a  jDcsar  de  compor- 
tarse como  una  fiera,  hubo  de  caer  bajo  las  ga- 
rras de  los  hijos  de  la  Gran  Bretaña.  Después 
de  esta  acción  naval,  Domás  y  Valle  estuvo  en 
veintisiete  acciones,  que  no  las  determino,  por- 
que sería  la  de  nunca  acabar. 

Durante  algunos  años  guerreó  por  las  costas 
andaluzas.  Fué  una  vida  llena  de  actividades 
y  obras  de  efecto.  La  carrera  de  marino  le  pre- 
sentaba su  escalafón  fácil  y,  así,  desde  grume- 
te^ llegó  hasta  ser  jefe  de  escuadra  de  la  real 
armada.  Ya  el  hombre  había  vencido  a  la  muer- 
te en  más  de  una  ocasión  y  sus  cabellos  se  mos- 
traban canos,  cuando  Su  Majestad  dispuso  que 
dejara  las  agitaciones  de  la  mar  y  se  hiciese 
cargo  de  la  gobernación  de  Panamá.  Ocho  años 
estuvo  en  las  panameñas  tierras,  cuando  recibió 
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la  orden  de  pasar  a  tomar  el  bastón  militar  a 
Guatemala,  de  manos  del  Excelentísimo  señor 
don  Bernardo  Troncoso  Martínez  del  Eincón, 
teniente  general  de  los  Reales  Ejércitos,  y  cuyo 
período  gubernamental  había  expirado. 

Y  la  toma  de  posesión  se  verificó  el  25  de 
mayo  de  1794,  en  los  momentos  en  que  se  per- 
filaba la  figura  de  Napoleón,  cuya  acción  habría 
de  dar  tantos -dolores  de  cabeza  a  los  reyes  de 
España  y  a  los  gobernadores  de  estos  reinos. 
Cuando  los  vecinos  de  la  ciudad,  que  por  esos 
días  parecía  ima  colmena,  así  eran  los  esfuer- 
zos que  se  ponían  para  su  mayor  acrecentamien- 
to, se  enteraron  de  la  persona  que  les  enviaba 
el  rey  para  la  gobernación,  no  pudieron  menos 
que  hacer  un  dengue,  persuadidos  de  que  tal 
personaje  no  acabaría  con  el  año.  Noventa  y 
cinco  años  ya  era  edad  para  poner  en  cuidado  a 
cualquiera. 

Sin  embargo,  el  señor  Domás  y  Valle  ejer- 
ció su  período  y  fué  un  gobernador  que  no  de- 
mostró desgano  ni  abatimiento.  Hasta  el  día  28 
de  julio  de  1801  mantuvo  en  sus  manos  la  direc- 
ción de  la  cosa  pública,  fecha  en  que  vino  el 
señor  don  Antonio  Gronzález  MoUinedo  y  Sara- 
via  a  sustituirlo.  Don  Antonio  también  era  un 
hombre  setentón,  con  todo  el  empuje  de  los  capi- 
tanes españoles  de  aquel  tiempo.  El  señor  Do- 
más  y  Valle  rindió  su  residencia ;  le  fueron  apro- 
bados sus  actos  y  tal  encariñamiento  manifestó 
por  sus  perdidos  dominios  que  ya  no  quiso  vol- 
verse a  España,  ^no  que  esjDeró  tranquilamente 
el  recibo  de  la  muerte  que,  por  lo  de  la  edad,  no 
tardaría  en  llegar. 
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Y  así  fué :  acababa  de  cumplir  los  ciento  dos 
años  de  edad,  cuando  el  19  de  julio  de  1802  entre- 
gó su  alma  a  Dios.  Ya  era  tiempo.  El  hombre 
que  en  más  de  veinte  combates  sostenidos  sobre 
las  aguas  del  mar,  había  burlado  la  muerte,  j  se 
había  reído  de  las  acechanzas  panameñas,  vino 
a  morir  bajo  nuestro  cielo,  cargado  de  años  y  de 
merecimientos,  y  escapándosele  la  vida  como  si 
se  tratara  de  un  pajarito  a  quien  el  frío  lo  entu- 
me. Poco  a  poco  se  extinguió  aquella  vida  del 
capitán  general,  y  sus  acartonados  restos  fue- 
ron depositados  en  la  iglesia  de  San  Francisco, 
en  donde  podrá  verlos  el  lector  que,  interesado 
por  las  líneas  que  le  dejo  escritas,  quisiera  satis- 
facer una  legítima  curiosidad. 
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Hoy  cumpliera  don  José 
Mariano  ciento  treinta  años 
de  edad  (*)  y  fuera  nn  vie- 
jecillo  ante  quien  todos  los 
guatemaltecos  habríamos  de 
rodear  con  saludos,  cariños 
y  cuelgas.  Porque  la  pro- 
longación de  la  vida  del  in- 
signe patricio,  mantendría 
vivos  los  recuerdos  y  no 
obraríamos  de  la  manera 
poco  decente  con  que  operamos  echando  al  olvido 
a  sujetos  de  alta  valía  y  endiosando  malandrines 
que  no  han  saldado  ni  saldarán  sus  enormes  deu- 
das con  nuestra  señora,  la  Historia. 

¡Ah,  si  viviera  don  José  Mariano!  Y  no 
pedimos  imposibles,  que  hemos  tenido  indios 
inútiles,  que  han  fatigado  a  los  tiempos,  perpe- 
tuándose sobre  lo  humano  y  lo  racional.  Y 
nuestra  lamentación  se  produce  en  una  época  tan 
varia  y  tan  vacilante;  en  una  época  en  que  los 
pareceres  se  revuelven  y  agitan  como  en  los 
tiempos  en  que  Gálvez  fuera  blanco  de  malos 
quereres  y  equivocaciones;  porque  él  nos  conta- 
ría, con  la  sobriedad  del  hombre  de  espíritu  ele- 


(*)  1924. 


MAYO 

26 

1794.  — Nace  José 
Mariano  Gálvez. 
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vado,  cómo  en  sus  tiempos  los  liberales  anduvie- 
ron con  los  trastos  a  la  cabeza,  y  las  revueltas 
políticas  hicieron  germinar  odios  feroces  y  los 
directores  de  ])artido  fueron  unos  señores  con 
mucha  bambolla,  con  mucho  gesto  de  desjoren- 
dimiento,  pero  verdaderos  chachalacas,  que  a  la 
hora  de  las  decisiones,  siem^Dre  adoptaron  el 
rumbo  opuesto  a  la  finalidad  que  perseguían. 

Pobre  este  buen  don  J osé  Mariano,  estrella- 
do en  los  arrecifes  de  pasiones  y  desconfianzas. 
Todas  sus  generosidades,  todas  sus  visiones  a  un 
gobierno  de  respeto,  de  orden  y  de  progreso,  se 
resolvieron  en  visiones  de  sangre,  en  revueltas 
de  hermanos  contra  hermanos,  sentando  funes- 
tos precedentes  que  se  perpetúan  a  través  de 
un  siglo. 

Presentaba  don  José  Mariano,  a  raíz  de  la 
proclamación  de  la  Independencia,  las  hermosas 
credenciales  del  patriota  activo  y  abnegado.  Su 
juventud  se  había  desenvuelto  dentro  de  las  lu- 
chas aisladas,  en  busca  de  los  mejores  horizontes. 
Habrá  de  señalarse  la  circunstancia  de  haber 
pertenecido  al  bando  imperial,  en  los  días  de  la 
anexión;  -pero  esta  equivocación,  que  hoy  se  la 
ve  clara,  porque  se  trata  de  hechos  consumados, 
será  una  tilde  menor,  comparativamente  a  la 
tarea  de  renovación  y  engrandecimiento  realiza- 
da más  tarde. 

Es  seguro  que  este  hecho  de  haber  estado 
ligado,  por  razones  de  tendencias,  al  partido 
aristócrata,  hiciera  nacer  en  los  liberales  fiebres 
de  la  época,  una  aversión  y  una  desconfianza, 
que  no  pudieron  ser  destruidas  ni  con  la  verdad 
del  trabajo  real.    Siempre  consideraron  al  doc- 


356 


EL  LIBRO  DE  LAS  EPEMÉRmES 


tor  Gálvez,  los  portaestandartes  del  liberalismo, 
como  im  acomodaticio,  como  mi  tornadizo,  cuan- 
do no  como  im  apóstata  que  dejaba  el  bando  de 
los  serviles,  en  donde  mejor  encajaba.... 

En  1825 — Gálvez  no  babía  entrado  en  los 
treinta  años — se  instaló  el  primer  Congreso  Fe- 
deral, y  ese  cuerpo  nombró  como  su  primer  pre- 
sidente a  Gálvez.  La  designación  equivalía  a 
un  reconocimiento  de  méritos.  Durante  toda  la 
época  de  la  revolución,  había  estado  al  servicio 
de  la  libertad  y  sus  conocimientos  en  la  cosa  pú- 
blica, le  señalaba  i)ara  los  más  altos  destinos.  A 
pesar  de  su  juventud,  fué  el  principal  consejero 
de  aquel  viejo  verde  que  se  llamara  don  Gabino 
Gaínza  y  que,  por  ima  aberración,  resolviera  la 
independencia  de  estas  comarcas. 

Fué  en  la  Asamblea  Nacional  Constituyen- 
te, primer  cueriDO  colegiado  representante  de  las 
seis  provincias  de  Centro-América,  en  donde 
Gálvez  se  impusiera  de  manera  definitiva.  Pre- 
sentósele  la  oportunidad  de  hacer  valer  el  influ- 
jo de  su  carácter  y  de  su  cerebro  y  rotas  las 
diversas  tendencias,  se  puso  a  la  cabeza  de  los  li- 
berales, que  le  reconocieron  como  su  jefe  y  como 
su  guía. 

Don  José  Francisco  Barrundia  era  más  vie- 
jo; pero  la  juventud  de  Gálvez  fué  un  estímulo 
y  se  vió,  de  pronto,  con  la  dirección  espiritual 
de  un  partido. 

Aimque  se  presentaron  tan  felices  auspicios, 
la  carrera  de  Gálvez  tuvo  un  final  trágico,  si  no 
para  él,  en  lo  personal,  sí  para  Guatemala.  Lle- 
garán las  depuraciones  y  se  deslindarán  las  res- 
ponsabilidades.  Y  urge  este  deslinde,  no  tanto 
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por  lo  que  importa  en  el  ordenar  de  nuestra  his- 
toria— que  para  ello  siempre  habrá  tiempo  y  es- 
pacio— ^sino  para  poner  de  presente  a  los  ojos  de 
los  contemporáneos  el  origen  de  tantos  desastres 
y  la  explicación,  fácilmente  corregible  en  los 
tiemjíos  que  corren,  de  estas  divisiones  y  rivali- 
dades, origen  solo  de  duelos  y  de  quebrantos. 

Podrá  determinarse  que  la  gran  figura  de 
don  José  Francisco  Barrundia — enorme  pache- 
cón  de  nuestra  política — echó  a  rodar  ideales  y 
proyectos,  por  una  mal  entendida  vanidad  las- 
timada. Don  Alejandro  Marure,  que  no  puede 
presentar  a  los  ojos  de  los  liberales  reticencia 
alguna,  refiriéndonos  a  la  época  en  que  los 
mismos  liberales  estaban  en  el  poder,  escribía; 
"Barrundia,  aunque  no  tiene  genio  ni  arte  para 
el  manejo  del  gabinete,  ha  sido  siempre  el  alma 
y  el  oráculo  de  su  partido,  por  el  alto  concepta 
que  se  tiene  formado  de  sus  talentos. ..." 

Porque  Barrundia,  en  la  expresión  lata  de 
la  vida  política,  fué  un  constante  equivocado. 
Nadie  le  regateará  sus  condiciones  de  ciudada- 
no modelo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  de 
hombre  incorruptible  en  su  vida  privada,  de  ciu- 
dadano fogoso,  aspirante  a  implantar  en  el  co- 
razón de  Centro-América  las  instituciones  de  los 
Estados  Unidos,  sin  contar  que  para  ello  debe- 
ría empezarse  por  cambiar  a  sus  hombres;  na- 
die regateará  sus  estudios  constantes  y  la  frase 
llena  de  sus  períodos ....  Pero  en  la  práctica,  en 
la  empresa  de  la  obra,  Barrundia  se  confunde 
con  los  más  ineptos  y  no  parece  sino  que  el  ge- 
nio de  las  pifias,  le  indujera  a  la  consumación 
de  todos  sus  hechos. 
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Y  sobre  don  José  Francisco  habrá  de  caer 
más  tarde  o  más  temprano,  la  responsabilidad 
del  desastre  de  Gálvez,  sacrificado  de  manera 
tonta  y,  lo  que  es  peor  y  más  trascendental,  cons- 
treñida la  patria  a  un  calvario  prolongado. 

Cuando  don  Mariano  Gálvez  llegó  al  poder, 
^  mediados  del  año  de  1831,  los  liberales  se 
dijeron: 

— Aliora  tendremos  gobernante. 

Pero  no  sabían  que  don  José  Francisco  es- 
taba a  la  zaga,  con  su  enorme  fardo  de  descon- 
fianzas e  intranquilidades,  y  consideró  que  el 
■doctor  Gálvez  ''no  era  suficientemente  liberal." 

Esto  hace  recordar  lo  que,  en  tiempos  con- 
temporáneos, sucediera  con  don  Carlos  Herre- 
ra. Un  miionista,  jefe  de  las  bandas  más  fuer- 
tes del  partido,  resolvió  que  don  Carlos  no  era 
suficientemente  unionista,  unionista  en  el  sen- 
tido partidario  de  la  palabra,  y  se  empezó  la 
campaña  de  difamación  y  escarnio.  Y  como  en 
los  días  del  doctor  Gálvez,  el  desastre  se  insinuó 
primero  y,  luego,  se  desplomó  de  manera  rui- 
dosa y  matadora .... 

Son  las  obcecaciones  del  instante.  Recor- 
damos en  la  Asamblea  que  derrocara  a  Gálvez, 
había  hombres  prominentes  en  la  oposición: 
estaban  Barrundia  y  el  vice  jefe  Yalenzuela;  don 
Doroteo  y  don  Simón  Vasconcelos ;  el  cura  Félix 
Solano,  liberal  fiebre  a  pesar  de  ser  cura;  don 
Miguel  García  Granados,  especie  de  liberal  con- 
servador; el  doctor  Molina  y  su  hijo  Pitico  y  los 
hermanos  de  éste,  José  y  Manuel  Angel;  don 
Venancio  Castellanos ;  don  Félix  Asteguieta,  y  el 
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severísimo  don  ISTaclio  Gómez  Qué  se  iba  a 
poder  con  tal  fila  de  varones  ? 

Y  cayó  don  José  Mariano  del  poder.  Hoy, 
a  los  ciento  treinta  años  de  su  nacimiento  ¡  cuán- 
tas cosas  nos  contara !  Y  cuántas  le  contáramos 
nosotros:  tal  vez  le  enteráramos  que  un  hijo 
suyo,  murió  viejo,  cargado  de  familia,  en  la  más 
dolorosa  miseria,  siendo  portero  de  una  de  las 
Salas  de  A]3elaciones  y  a  quien  alegremente  le 
decían,  por  remoquete,  leclie  de  burra.  ¡Quién 
había  de  decir  que  un  hijo  de  presidente  de  Grua- 
temala,  de  los  tiempos  de  antes,  había  de  acabar 
comiéndose  los  codos  y  con  los  zapatos  ri- 
sueños ! . . . . 
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MAYO 


1860.  —Muere  D.  Ma- 
riano de  Beltranena. 


La  pasión  política  lia  des- 
truido muchas  figuras  de  re- 
lieve. Son  figuras  que,  a 
^^^^m  través  de  la  muerte  y  de  los 
años,  ya  no  deberían  provo- 
É  car  envidias  ni  rencores,  sino 

considerarse  como  elemen- 
tos de  una  misma  familia  y 
rendir  el  obligado  reconoci- 
miento a  sus  méritos,  a  sus 
virtudes,  a  su  intervención 
efectiva  en  el  beneficio  general,  a  las  condiciones 
particulares  en  que  han  operado.  Ya  no  caben 
las  pasiones  atribuyendo  vicios  y  defectos:  el 
buen  ciudadano,  el  que  ha  prestado  su  contingen- 
te personal  en  la  obra  buena,  merece  respetos 
y  consideraciones  de  la  posteridad.  Liberal  o 
conservador,  aristócrata  o  fiebre,  lo  que  lo  salva 
es  su  trabajo  consumado;  y  el  observador  debe 
rehacer  los  pretéritos  caracteres,  pasando  sobre 
los  criterios  de  la  época,  como  sobre  ascuas. 

El  señor  don  Mariano  de  Beltranena  y  Lla- 
no fué  miembro  de  lo  que  se  llamara  las  familias, 
grupos  de  personas  de  origen  peninsular  y  que 
aspiraban  a  crear  una  nobleza  criolla,  ya  que  la 
importada  no  podía  existir.  Los  nobles  espa- 
ñoles tuvieron  el  buen  acuerdo  de  no  exponerse 
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a  las  flechas  de  los  indios,  ni  al  aguijón  de  los 
moscos  y  prefirieron  guerrear  cerca  de  las  ban- 
deras del  emperador  o  del  demonio  del  medio 
día,  por  las  tierras  de  Francia  o  de  Flandes.  No 
tuvimos  en  el  reino  de  Guatemala  representante 
genuino  de  la  nobleza,  y  apenas  unos  hidalgue- 
tes  se  aventuraron  a  perseguir  la  Fortuna  en 
nuestras  comarcas. 

Se  vivía  en  un  reino;  las  costumbres  y  las 
castas  eran  imitaciones  de  las  peninsulares;  se 
traían  de  allende  el  Atlántico  las  virtudes  y  los 
vicios;  las  tendencias  y  las  aspiraciones;  los 
prejuicios  y  los  anhelos :  de  esta  suerte,  el  afán 
de  crear  una  nobleza  se  compaginaba  con  el  es- 
píritu de  la  época.  Hoy  nos  parece  pueril  tal 
afán;  pero  para  aquellos  días,  era  una  obliga- 
da resultante.  Y  ya  que  no  hubo  procer  capaz 
de  dejar  su  simiente  bajo  el  dombo  de  nuestro 
maravilloso  cielo,  los  criollos  que  se  veían  en 
una  situación  económica  desahogada,  buscaron 
la  manera  de  crear  su  aristocracia  y  de  allí  se 
originaron  las  familias. 

Y  la  consecuencia  se  perfiló  desde  luego :  una 
lucha  de  castas  se  fomentó,  y  en  los  instantes  de 
las  resoluciones  reventaron  las  animosidades 
mantenidas.  A  la  hora  de  la  independencia,  los 
miembros  más  salientes  de  las  familias  fueron 
corifeos  de  la  obra  redentora  y  la  firma  de  don 
Mariano  de  Beltranena  es  la  que  se  sigue  a  la 
del  pérfido  Gaínza,  en  la  famosa  acta  del  15  de 
septiembre  de  1821.  El  señor  de  Beltranena 
era  por  entonces  un  hombre  cuarentón,  abogada 
de  los  tribunales,  que  había  pertenecido  al  Ayun- 
tamiento y  al  consulado  de  comercio  e  integra- 
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ba  la  diputación  provincial.  Su  dicho  en  los 
instantes  solemnes  de  la  independencia  tenía  un 
peso  decisivo. 

Sin  embargo,  cuando  se  trató  de  declinar 
responsabilidades,  no  se  pensó  en  reconocer  esta 
ejecutoria.  A  don  Mariano  de  Beltranena,  se  le 
trató  de  manera  cruel  y  ofensiva,  por  sus  adver- 
sarios políticos.  El  hecho  de  pertenecer  a  las 
familias,  de  ser  miembro  de  la  inadaptable  aris- 
tocracia criolla,  dió  motivo  que  se  le  humillara 
3^  vejara  de  modo  violento.  Y  con  el  corazón 
lleno  de  los  más  amargos  sentimientos,  ensom- 
brecido su  espíritu  y  quejoso  de  sus  compatrio j 
tas,  cuando  pudo  salir  de  Gruatemala,  se  dirigió 
a  la  Habana  y  se  estableció  más  tarde  en  Matan- 
zas, donde  murió  el  27  de  mayo  de  1866,  después 
de  más  de  treinta  años  de  voluntaria  ex]3a- 
triación. 

Y  ya  que  me  refiero  en  el  presente  capítulo 
a  la  muerte  material  de  esta  figura  de  nuestra 
independencia,  quiero  hacer  un  recuerdo  a  su 
muerte  política,  en  cuyo  suceso  don  Mariano 
tuvo  un  gesto  de  noble  altivez,  que  habrá  de  ser- 
vir como  \m  ejemplo  a  imitar,  por  los  ciudada- 
nos que  se  encuentren  en  casos  similares.  Que 
al  fin  y  al  cabo  los  vencedores  militares  podrán 
abatir  los  cuerpos,  pero  jamás  podrán  llegar  al 
espíritu  de  los  hombres  dignos. 

Entró  el  general  Morazán  en  la  plaza  de 
Guatemala  el  13  de  abril  de  1829,  después  de 
firmarse  la  capitulación,  por  la  cual  el  jefe  ven- 
cedor garantizaba  las  vidas  y  los  bienes  de  los 
sitiados.  Las  tropas  invasoras  no  pudieron  ser 
detenidas  y  consumaron  toda  suerte  de  tropelías. 
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Asaltaron  las  casas  de  los  principales  ciudada- 
nos, se  cometieron  robos  y  asesinatos  y  durante 
muchos  años  se  conservó  el  recuerdo  de  las  in- 
famias consumadas.  La  casa  de  Beltranena 
fué  blanco  de  la  barbarie:  se  rompieron  las 
puertas  y  se  realizó  toda  suerte  de  infamias. 

Sin  embargo,  aquel  mal  se  soportaba,  como 
una  consecuencia  de  la  indisciplina  de  las  tro-^ 
pas.  Pero  al  día  siguiente  de  ser  ocupada  la 
plaza,  se  citó  a  un  número  de  vecinos  distingui- 
dos, entre  los  que  se  encontraba  el  presidente 
de  la  Rej)ública  en  receso,  don  Manuel  José 
Arce,  el  vicepresidente  en  ejercicio  del  poder 
don  Mariano  de  Beltranena,  el  jefe  del  Estado  de 
Guatemala,  don  Mariano  de  Aycinena,  los  Mi- 
nistros de  la  República  y  del  Estado  y  otras  al- 
tas individualidades  de  la  política  y  la  admi- 
nistración. 

Cuando  todos  estos  ciudadanos  se  encontra- 
ban en  una  sala  del  palacio,  a  donde  llegaran 
obedientes  al  llamado,  amparados  por  los  artícu- 
los de  la  capitulación  y  ajenos  a  toda  acechanza, 
trajeados  con  sus  vestidos  de  etiqueta,  se  pre- 
sentó un  oficial  y,  sin  andarse  con  muchos  requi- 
lorios, les  hizo  saber  que  quedaban  presos  «n 
virtud  de  haber  roto  la  capitulación  el  general 
Morazán . . .  Fueron  sacados  y,  puestos  en  medio 
de  filas  de  gente  armada,  trasladados  a  los  cuar- 
teles y  prisiones.  ■  Muchos  se  imaginaron  que 
había  llegado  el  último  momento.  Hubo  quié- 
nes pidieran  confesores  y  que  se  les  permitiera 
testar.  Las  familias  se  alborotaron  y,  desde 
luego,  con  los  antecedentes  conocidos,  calcularon 
la  inmensa  tragedia  que  iba  a  desarrollarse. 
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En  aquellos  momentos  trágicos,  don  Maria- 
no de  Beltranena  permaneció  altivo,  sereno,  con 
la  fuerza  que  da  la  seguridad  de  la  propia  obra. 
Y  reqmriendo  recado  de  escribir,  formuló  la  si- 
guiente protesta,  redactada  en  un  tono  de  su^Dre- 
ma  dignidad.    Dice  así: 

''Hallándome  en  el  palacio  nacional  el  día 
de  ayer  con  los  Secretarios  del  despacho,  dedi- 
cado a  los  asuntos  del  Gobierno,  fué  ocupada  la 
capital  de  la  República  por  las  fuerzas  de  los 
Estados  de  Honduras  y  El  Salvador,  después  de 
haber  capitulado  la  guarnición  que  la  defendía. 

El  Secretario  de  Estado  dirigió  inmediata- 
mente por  mi  orden  mía  comunicación  al  gene- 
ral de  dichas  fuerzas,  en  solicitud  de  que  le  in- 
formase si  el  Gobierno  podía  considerarse  libre 
y  expedito  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  y 
habiéndosele  contestado  que  desde  el  momento 
de  la  ocupación  de  la  plaza  debían  de  cesar  de 
funcionar  todas  las  autoridades  que  existían  en 
ella,  repuso  el  Secretario  de  Estado :  que  el  Go- 
bierno se  abstendría  de  todo  acto  gubernativo, 
cediendo  al  imperio  de  las  circimstancias. 

Durante  estas  comunicaciones,  el  coronel  J. 
Gregorio  Salazar  me  comunicó  de  palabra  orden 
de  prisión  y  también^la  intimó  al  Secretario  de 
Estado. 

Fui  arraneado  en  unión  suya  del  palacio 
del  gobierno,  para  ser  conducido  a  un  cuartel 
por  el  mismo  jefe  y  por  un  oficial  subalterno. 

Se  ha  violado  en  mi  persona  la  suprema  au- 
toridad de  la  nación,  y  se  ha  ultrajado  al  pueblo 
centroamericano. 
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Yo  solo  puedo  responder  de  mi  administra- 
ción y  de  mi  conducta  a  sus  representantes:  la 
ley  fundamental  que  lo  prescribe  ha  sido  holla- 
da por  el  ijoder  de  las  armas. 

Yo  ]3rotesto  solemnemente  contra  la  ilega- 
lidad y  contra  la  violencia  de  estos  procedi- 
nñentos. 

En  el  cuartel  de  mi  prisión,  a  14  de  'abril  de 
1829.— (Firmado)  M.  Beltranena— El  Secreta- 
rio de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  inte- 
riores y  exteriores,  justicia  y  negocios  eclesiás- 
ticos, (firmado)  J.  F.  de  Sosa." 

El  encono  político  detuvo  en  las  cárceles  al 
señor  de  Beltranena:  de  la  presidencia  de  la 
República  de  Centro-América  había  pasado  a 
una  celda  de  presidiario.  El  señor  don  Manuel 
José  Arce  y  d'on  Mariano  de  Aycinena,  se  diri- 
gieron al  cabo,  al  general  Morazán  pidiéndole 
gracia  en  su  infortunio.  Morazán  los  oyó  al 
transcurso  de  los  meses,  los  puso  en  libertad  y  les 
expatrió  con  la  condición  precisa  que  no  podían 
ocupar  ningún  terreno  de  Centro-América  ni  de 
México ;  el  buque  los  llevó  a  Nueva  Orleans.  En 
tanto  don  Mariano  de  Beltranena  permaneció 
sereno,  expuesto  a  las  acometividades  seguras  y, 
cuando  obtuvo  la  libertad,  salió  para  la  Isla  de 
Cuba  en  donde  murió,  sin  querer  volver  a  la 
patria.  Aún  después  de  haber  triunfado  los 
conservadores  y  a  pesar  de  las  continuas  insinua- 
ciones para  que  volviese,  el  señor  de  Beltranena 
se  mantuvo  en  el  exilio. 
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Don  Mariano  Gálvez  liberal  y  don  Mariano 
de  Beltranena  conservador,  se  mantuvieron  ale- 
jados de  la  patria,  alimentando  en  sus  corazo- 
nes la  aversión  jDara  el  nativo  solar.  ¡  Qué  hon- 
das heridas  debieron  de  sufrir  para  llegar  a 
tanto  I  ' 
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Van  ustedes  a  saber  cómo  los 
intereses  bastardos  ofuscan 
muchas  vcices  aun  a  los  hom- 
bres serenos  y  sanos  de  espí- 
ritu, y  cómo  las  más  rectas 
intenciones,  se  tuercen  de 
pronto,  por  ese  rebullir  de 
las  pasiones  egoístas.  En  los 
fastos  del  antiguo  reino  de 
Guatemala,  se  mueve  la  gen- 
til figura  de  Bemal  Díaz  del 
Castillo,  varón  insigne  de  pluma  y  espada,  que 
dejó  por  estas  comarcas  el  recuerdo  de  sus  va- 
lientes hazañas  y  el  moniunento  grandioso  de  su 
relación  histórica. 

Y  ese  hombre  que  fuera  a  los  ojos  de  las 
generaciones  sucesivas  una  personalidad  radio- 
sa, tuvo  la  flaqueza,  por  un  impulso  de  mal  ori- 
gen, de  ensañarse  contra  un  hombre  probo^  y 
contribuir  poderosamente,  con  su  intervención, 
a  un  mal  cimentado  descrédito.^  ¡Quién  dijera 
que  la  pluma  de  Díaz  del  Castillo,  que  escribiera 
solo  frases  de  verdad,  había  a  la  postre,  de  ara- 
ñar la  hombría  de  don  Alonso  López  Cerrato, 
cuyos  merecimientos  le  colocan  entre  los  bene- 
factores del  género  humano ! 

Presidía  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  el 
licenciado  López  Cerrato,  cuando  acertó  a  cono- 
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cerle  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  en  luio  de 
los  siete  viajes  que  liiciera  el  célebre  fraile  de  la 
América  a  EiiroiDa.  Estaba  entonces  las  Casas 
bajo  la  acción  más  activa  en  favor  de  los  indios. 
Sus  energías  se  desbordaban  en  defensa  de  esos 
hombres  atormentados  en  sus  propios  bogares, 
perseguidos  como  fieras  y  sacrificados  como  co- 
sas de  130C0  valor.  La  actitud  de  las  Casas  en 
este  período  es  enormemente  generosa;  porque 
habrá  de  considerarse  que  no  se  trataba  sola- 
mente de  suavizar  la  condición  del  indio,  sino 
que  se  buscaba  su  redención,  a  trueque  del  odio 
y  de  la  inquina  de  los  peninsulares  que  se  veían 
desalojados  de  ima  parte  de  su  riqueza. 

Fray  Bartolomé  llegó  a  España  a  princi- 
pios de  1547  y  se  iDresentó  ante  Carlos  V ;  le  ex- 
puso una  serie  de  cargos  contra  los  conquista- 
dores y  le  mostró  los  medios  de  contrarrestar  los 
odiosos  avances.  Entre  otros  suplicatorios,  pi- 
dió al  emjDerador  que  fuera  enviado  al  reino  de 
Guatemala  el  licenciado  López  Cerrato,  sabedor 
de  sus  sentimientos  en  favor  de  la  clase  ojDrimi- 
da.  Y  así  lo  logró,  por  nombramiento  que  se  ex- 
tendiera en  mayo  del  mismo  año  de  1847. 

El  28  de  mayo  de  1848,  un  año  justo,  después 
de  extendido  el  nombramiento,  el  licenciado  llegó 
a  la  ciudad  de  G-racias,  sede  entonces  de  la  Au- 
diencia de  los  Confines,  que  ejercía  su  acción  gu- 
bernativa sobre  las  comarcas  del  reino  de  Grua- 
temala.  En  cuanto  se  vió  al  frente  del  gobierno, 
sin  esperar  mayores  tramitaciones,  empezó  su 
trabajo  de  piedad,  ciñéndose  a  las  provisiones  y 
leyes  que  el  Consejo  de  Indias  había  expedida 
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recientemente,  prestó  su  amparo  a  los  afligidos 
indios  y  oiduso  su  autoridad  a  los  desmanes  de 
los  encomenderos. 

Esta  conducta  debía  lesionar  profundamen- 
te las  ambiciones  de  los  españoles.  Empezóse  a 
formar  una  nube  sobre  la  cabeza  del  nuevo  go- 
bernador que,  pronto  se  resolviera  en  una  tem- 
pestad de  las  crudas.  Baste  decir  que  el  licen- 
ciado declaró  la  libertad  de  los  esclavos  en  las 
provincias  y  este  paso  que  se  adelantaba  tres- 
cientos años,  determinó  la  guerra  sin  cuartel 
para  el  eminente  funcionario,  de  ]Darte  de  los 
supuestos  agraviados. 

Por  este  tiempo,  fray  Bartolomé  libraba  las 
más  rudas  campañas  en  la  Corte,  en  defensa  de 
los  oprimidos.  De  la  América  llegaban  al  Con- 
sejo de  Indias  los  más  enconados  informes  y  las 
más  iDarciales  relaciones  sobre  los  acontecimien- 
tos desarrollados.  Avivado  el  afán  de  riqueza, 
los  encomenderos  no  se  daban  punto  de  reposo 
para  remover  todas  las  influencias  y  dar  |)or  tie- 
rra eon  el  sagrado  ministerio  del  insigne  fraile. 
Pero  la  fe,  la  constancia  ciega,  la  justeza  de  la 
causa,  la  alteza  de  mirás,  daban  a  fray  Bartolo- 
mé una  fuerza  singular  y  vencía  cuantos  obs- 
táculos se  le  interponían  en  su  paso. 

Menos  afortunado  López  Cerrato,  era  vícti- 
ma de  todas  las  felonías  de  los  malvados  enco- 
menderos. Y,  como  decía  en  los  principios  de 
estas  efemérides,  hasta  el  espíritu  superior  de 
Bernal  Díaz  del  Castillo,  cayó  en  la  tentación 
y  escribió  un  informe  al  Consejo  de  Indias,  que 
es  todo  im  libelo  de  difamación  y  de  despropó- 
sitos contra  el  recto  gobernador  de  la  Audiencia. 
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En  la  carta  de  agravios  que  dirigiera  a  la 
Corte,  el  capitán  y  escritor  presentaba  a  López 
Cerrato  como  un  hombre  venal  y  mañero;  le 
acusaba  de  haber  reintegrado  en  el  cargo  de 
oidor  al  licenciado  Juan  Rojel  y  a  quien  destitu- 
yera de  su  puesto  en  los  comienzos  de  su  misión. 
Y  hacía  ver  la  carta  que,  si  Rojel  volvía  a  la 
Audiencia,  era  para  estar  al  servicio  incondicio- 
nal del  gobernador  y  encubrir  así  sus  malasi 
artes.  Y  en  cambio,  otro  oidor  de  buenos  i)are- 
cefes  y  actos,  llamado  Tomás  López  había  sido 
enviado  a  Yucatán,  con  el  fin  de  sacudirse  de  un 
individuo  que  le  controlaba  sus  manejos.  Que 
además,  al  otro  oidor  Lázaro  Ramírez,  lo  había 
mandado  a  Nicaragua,  en  tanto  que  le  i3reparaba 
el  llamado  que  habría  de  hacérsele  desde  Castilla. 

Ponía  el  historiador  al  gobernante  de  media 
vuelta.  Decía:  "Cerrato  tiene  muy  buena  re- 
tórica y  palabras  muy  afeitadas  y  sabrosas  para 
dorar  muy  bien  la  pildora;  y  como  alcanza  en 
la  Corte  fama  de  buen  juez,  a  su  sombra  hace 
lo  que  le  viene  en  gana.  Si  para  algo  ha  servido, 
es  a  costa  de  la  real  hacienda  y  de  dar  indios  a 
sus  deudos,  j^ues  en  poco  tiempo  los  ha  hecho  ri- 
cos y  anda,  a  "vivo  te  doy,"  y  bulla  el  cobro  y 
sus  deudos  prosi^eren  y  él  gane  honra." 

Acusábase  a  López  Cerrato  de  nepotismo,  al 
grado  que,  para  repartir  mercedes  y  gracias, 
había  pedido  un  cargamento  de  Cerratos ....  Se 
le  imi3ugnaba  su  condición  agria  para  con  los 
peninsulares,  y  así,  cuando  algún  español  acu- 
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día  en  su  amparo,  por  estar  cargado  de  hijos  y 
responsabilidades,  Cerrato  le  respondía  "con  la 
cara  feroz,  con  unos  meneos  y  en  una  silla  que, 
aun  para  un  hombre  que  no  sea  de  mucho  arte 
no  conviene,  cuanto  más  para  un  presidente  y  le 
dice :  ¿  Quién  os  manda  haber  venido  a  conquis- 
tar?   ¿Mandóos  Su  Majestad?   Mostrá,  si  así 

fuere,  su  carta  Y  como  el  español  pusiere 

cara  compungida,  Cerrato  agregaba:  "Andá, 
que  basta  con  lo  que  habéis  robado." 

Con  cuadritos  de  estos  recortes,  Bernal 
Díaz  del  Castillo,  el  enorme  Bernal,  echó  sobre 
López  Cerrato  ima  serie -de  cargos  injustifica- 
dos y  echó  además,  sobre  su  propio  nombre,  un 
borrón  por  tales  imposturas.  Y  toda  esta  frase 
del  historiador,  no  era  sino  el  resultado  de  ha- 
bérsele recortado  en  sus  encomiendas  y,  a  pesar 
de  tener  sus  dinerillos,  ya  la  vejez  le  había  tor- 
nado roñoso,  egoísta  y  desconfiado. 

Tales  y  tantas  fueron  las  molestias  ocasio- 
nadas al  buen  López  Cerrato,  que  a  su  vez  se 
dirigió  a  la  Corte  en  súplica  de  cambio  y  cesa- 
ción de  funciones.  Tan  patentes  fueron  sus  fra- 
ses que  el  Consejo  de  Indias  accedió  a  lo  solicita- 
do y  nombró  para  que  le  tomara  el  mando  e 
investigara  lo  que  hubiere  lugar  al  licenciado 
Rodríguez  de  Quesada.  Pero  era  mucho  lo  que 
había  sufrido  López  Cerrato  y,  en  los  momentos 
en  que  daba  cuenta  a  la  residencia,  murió  de 
una  afección  cardiaca. 
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¡Tengan  los  guatemaltecos  nn  santuario  de 
cariño  j^ara  la  memoria  del  infortunado  López 
Cerrato!  Su  generosidad  se  levanta  sobre  el 
pavés  de  las  pasiones  ocasionales  y  del  momen- 
to ;  al  transcurso  de  los  siglos,  su  memoria  se  de- 
pura y  la  justicia  le  coloca  como  el  más  alto  go- 
bernante que  haya  regido  los  dominios  de  Es- 
paña en  sus  colonias. 
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^  Inmediatamente  después  de 
la  independencia  de  España 
y  del  derrumbamiento  del 
imperio  de  Agustín  I,  los 
patriotas  centroamericanos 
mantuvieron  la  zozobra  de 
una  posible  reé,onquiista. 
Como  la  separación  de  la 
¡Denínsula  y  el  desligamien- 
to de  México  fueran  hechos 
en  los  que  interviniera  pre- 
'ferentemente  lo  fortuito,  nuestros  abuelos  se 
mostraban  desconfiados  ante  una  reacción  que 
pudiera  dar  el  jaque-mate  a  la  naciente  y  tem- 
blequeante república.  Por  fortuna,  la  Revolu- 
ción operaba  en  todo  el  mundo  y  las  naciones 
tenían  suficiente  trabajo  con  preocuparse  de  sus 
asuntos  internos,  antes  que  ir  a  la  busca  de  nue- 
vas complicaciones  por  tierras  en  que  la  inmen- 
sidad del  mar  interponía  la  acechanza  de  sus 
óndas.  Los  a-ños  que  se  siguieron  al  de  1821, 
fueron  para  nuestras  gentes,  años  de  especta- 
ción,  de  vacilaciones  y  de  temores. 

España  estaba  enferma  de  cuidado;  sus 
fuerzas  debía  de  gastarlas  en  ella  misma,  para 
restañarse  de  los  quebrantos  ocasionados  con  la 
intervención  francesa  y,  luego,  curarse  de  la  pús- 
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tilla  que  se  llamara  Fernando  VII.  A  la  hora 
de  la  muerte  del  monarca,  en  el  año  de  1833,  las 
nacionalidades  del  nuevo  mundo  tomaban  carac- 
teres de  consistencia  y,  como  se  sobreviniera  la 
guerra  carlista,  España  no  pudo,  virtualmente, 
intentar  recobros  de  dominios  perdidos.  Espa- 
ña se  consumía  interiormente  y  los  huracanes 
barrían  las  comarcas  vascas  y  las  vastas  regiones 
de  Castilla .... 

En  el  año  de  1863  la  lucha  de  los  partidos 
españoles  estaba  entablada  en  todo  su  rigor :  los 
ministros  subían  y  caían.  El  Senado  y  el  Con- 
greso eran  palenques  amplios  para  las  justas 
de  la  política.  La  buena  señora  doña  Isabel  II 
era  juguete  de  las  pasiones  y  de  los  hombres.  No 
sabía  nunca  a  qué  carta  quedarse.  Los  cambios  . 
eran  tan  violentos  que  hubo  ministerio,  como  uno 
IDresidido  por  Narváez,  que  duró  dos  horas.  Es 
el  ministerio  relámpago  más  relámpago  de  cuan- 
tos se  han  sucedido  en  un  país  parlamentario. 
Los  segmentos  de  partido  se  fusionaban  unas 
veces  y  otros  se  subdividían.  Brotaban  los 
jefes  y  el  desconcierto  preparaba  a  pasos  vio- 
lentos el  advenimiento  de  la  República.  En 
estos  belenes  se  encontraba  la  política  española, 
cuando  se  encargó  de  formar  gabinete  el  señor 
Marqués  de  Miraflores,  que  en  la  pila  bautismal 
le  i^usieran  el  nombre  de  Manuel,  con  los  apela-  \ 
tivos  de  Pando  Fernández  de  Pineda  Alaba  y 
Dávila. 

El  gobierno  de  Guatemala,  presidido  por 
Su  Excelencia  don  Rafael  Carrera,  había  acre- 
ditado como  su  representante  ante  la  anarquía 
esi^añola,  al  señor  don  Felipe  Neri  del  Barrio 
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y  Larrazábal,  amigo  entrañable  que  fuera  de 
don  Manuel  Francisco  Pavón  y  fuertemente 
vinculado  con  los  elementos  aristocráticos  de 
nuestra  tierra.  Don  Felipe  Neri  tenía  sus  dos 
títulos  nobiliarios :  era  conde  de  Alcázar  y  mar- 
qués del  Apartado,  título  este  segundo  que  hu- 
biera estado  más  propio  para  un  maitre  cVhotel. 
Estos  dos  hombres — el  marqués  de  Miraflores  y 
el  del  Apartado — afirmaron  el  Tratado  de  recono- 
cimiento, paz  y  amistad  entre  España  y  Guate- 
mala, docmuento  de  la  mayor  trascendencia,  que 
tiene  fecha  del  29  de  mayo  de  1863  y  del  que 
haré  una  breve  referencia,  por  no  dar  mucho 
el  espacio  de  que  dispongo. 

Por  el  artículo  primero  del  Tratado  se  esta- 
bleció que  España  reconocía  como  nación  libre, 
soberana  e  independiente  a  la  República  de  Gua- 
temala, compuesta  de  las  provincias  menciona- 
das en  la  constitución  y  de  los  demás  territorios 
que  legítimamente  le  pertenecieran,  renuncian- 
do en  toda  forma,  la  soberanía,  derechos  y  ac- 
ciones que  le  correspondían  sobre  el  territorio 
guatemalteco.  Era  la  cláusula  del  reconocimien- 
to, la  esponja  que  borraba  todo  intento  de  recon- 
quista que,  si  bien  por  ese  tiempo  ya  tenía  todos 
los  ribetes  de  ilusoria,  siempre  contribuía  a  des- 
terrar preocupaciones  y,  sobre  todo,  a  estable- 
cer unas  relaciones  que  pedían  las  exigencias  de 
la  vida. 

En  el  ai'tículo  segundo  se  estatuía  la  obli- 
gación recíproca  de  expedir  un  decreto  de  am- 
nistía general  y  completa  para  todos  los  españo- 
les y  guatemaltecos.  Por  el  artíciüo  tercero  se 
convino  en  que  los  súbditos  de  ambos  países  con-. 
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servaraii  expeditos  y  libres  sus  derechos  para 
reclamar  y  obtener  justicia  y  plena  satisfacción 
por  las  deudas  bona  fide  contraídas  entre  sí,  así 
como  también  en  que  no  se  les  opusiera  por  par- 
te de  la  autoridad  pública  ningún  obstáculo  en 
.los  derechos  que  puedan  alegar  j^or  razón  del 
matrimonio,  herencia  por  testamento  o  abintes- 
tato,  o  por  cualquiera  otro  de  los  títulos  reco- 
nocidos. 

En  los  demás  artículos  se  consignaban  prin- 
cipios acerca  de  las  deudas  vigentes  y  la  manera 
de  saldarlas,  la  libertad  de  industria  y  comercio, 
la  ninguna  obligación  del  servicio  militar  o  na- 
val de  los  españoles  en  Guatemala  y  de  los  gua- 
temaltecos en  España,  el  nombramiento  de  agen- 
tes di]3lomáticos  y  consulares  y,  por  último  "que 
si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  interrumpiere 
la  buena  armonía  que  debe  de  continuar  reinan- 
do en  lo  venidero  entre  las  Partes  contratantes 
por  falta  de  inteligencia  en  los  artículos  conve- 
nidos, o  por  otro  motivo  cualquiera  de  agravio  o 
queja,  ninguna  de  las  partes  podrá  dictar  actos 
de  represalia  u  hostilidad  por  mar  o  tierra,  sin 
haber  presentado  antes  a  la  otra  una  memoria; 
justificativa  de  los  motivos  en  que  funde  la  in- 
juria o  agravio  denegándose  la  correspondiente 
satisfacción. ' ' 

He  dejado  aparte,  exprofesamente,  un  ar- 
tículo del  Tratado,  que  es  como  una  base  de 
enseñanza  en  el  derecho  internacional :  el  artícu- 
lo que  se  refiere  al  arbitraje.  Por  el  punto 
quinto  del  tratado  se  establecía  que,  para  la  de- 
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cisión  de  ciertos  asuntos  se  haría  ''sin  contienda 
jurídica,  a  juicio  amigable  de  peritos  o  de  arbi- 
tradores,  nombrados  por  las  partes  y  terceros 
que  ellos  elijan  en  caso  de  discordia".  Esta  es 
una  de  las  bases  más  hermosas  que  puede  con- 
tener dicho  Tratado  y  resulta  como  ya  dijimos 
más  arriba,  una  enseñanza  para  todas  las 
naciones, 

España  puede  llamarse  la  propagadora  de 
la  noble  institución  del  arbitraje.  Desde  el 
año  1840  al  celebrar  los  tratados  de  reconoci- 
miento y  amistad  con  las  nacionalidades  ameri- 
canas, se  deja  la  constancia  del  arbitramento. 
Ecuador,  Chile,  Venezuela,  Bolivia,  Costa  Rica, 
Argentina,  Perú,  El  Salvador,  Honduras,  Co- 
lombia, Uruguay,  y  Guatemala,  ponen  en  sus  tra- 
tados con  la  antigua  dominadora  el  mandato 
de  zanjar  sus  dificultades  por  medio  de  amigables 
componedores.  El  lector  sabe  que,  después  del 
año  40,  los  princiiDÍos  de  arbitraje  tomaron  tan 
vasto  ensanche,  que  se  llegó  hasta  pretender  im- 
poner la  utopía  del  arbitraje  obligatorio. 

Así,  el  Tratado  de  29  de  mayo  de  63  tiene  una 
importancia  magna  para  las  relaciones  de  Es- 
paña y  Guatemala  y  sienta  precedentes  salvado- 
res. Sin  embargo,  ya  firmado  el  Tratado  por 
los  dos  marqueses — el  de  Miraflores  y  el  del 
Apartado — abasta  el  18  de  julio  del  año  siguien- 
te fué  ratificado  por  doña  Isabel  II;  nuestro 
presidente  la  había  autorizado  con  su  firma  des- 
de el  primero  de  diciembre  del  año  anterior. 
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De  paso,  debo  apuntar  que  don  Felipe  Neri 
del  Barrio  era  sujeto  de  un  conservatismo  agu- 
do y  el  marqués  de  Miraflores,  otro  de  la  misma 
carnada.  El  partido  liberal,  en  los  dos  países, 
estaba  hecho  pedazos :  en  Gruatemala  sus  compo- 
nentes se  habían  replegado  y  en  España,  después 
de  fimdar  la  unión  liberal,  se  habían  descom- 
IDuesto  en  el  progresista,  el  reformista  y  otras 
designaciones  que  no  formaban  nada  al  final. 
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La  cara  que  le  amaneció  el 
30^  de  mayo  de  1768  a  su  ilus- 
trísima,  el  señor  Arzobispo  y 
doctor  don  Pedro  Cortés  y 
Larraz,  era  una  cara  como 
para  ponerla  tablado.  Dejó 
el  lecho  cuando  el  sol  ya  pi- 
caba y  extendía  sus  rayos 
sobre  el  valle  humedecido 
con  la  lluvia  torrencial  de  la 
noche  anterior.  Su  ilus-trí- 
sima  mostraba  el  semblante  fosco,  los  ojos  más 
encapotados  que  de  costumbre,  la  color  con  tin- 
tes de  limón  pasado  y  los  labios,  que  supieran 
de  tantas  oraciones,  eran  dos  pinceladas  lívidas. 
Indudablemente  el  hígado  no  fmicionaba  a  las 
derechas  y,  los  pajes  y  familiares  de  su  ilustrí- 
sima,  al  verle  aquel  semblante,  sospechando  que 
algo  interno  andaba  mal,  se  preguntaban  en  voz 
baja : 

— fe  Qué  tripa  se  le  habrá  roto  al  señor  ar- 
zobispo ? 

Tres  meses  y  nueve  días  tenía  el  prelado  de 
estar  al  frente  de  su  nueva  grey;  la  capital  del 
reino  se  extendía  entonces  con  vigor  de  juventud. 
Había  llegado  a  Guatemala  desde  la  triste  y  so- 
ñolienta Zaragoza  en  España,  de  cuya  catedral 


MAYO 

30 

1768. -El  Arzobis- 
po se  pronuncia  contra 
las  corridas  de  toros. 
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era  reverendo  canónigo.  Por  cierto  que  la  noti- 
cia de  su  nombramiento  le  sonó  a  escopetazo 
disparado  a  mansalva.  Conversaba  una  tarde 
otoñal  de  1766  con  otro  de  los  canónigos  zarago- 
zanos, cuando  fué  llamado  violentamente  al  pa- 
lacio arzobispal.  Acudió  presuroso  y  allí  le  fué 
notificado  que  Su  Santidad,  como  premio  a  sus 
virtudes  y  talentos,  lo  agraciaba  con  la  mitra 
guatemalteca. 

No  tenía  muy  buena  fama  la  diócesis  desig- 
nada, por  las  noticias  de  alborotos  y  enredos  que 
levantaban  los  mismos  frailes,  en  sus  rivalidades 
de  dominicos  y  franciscanos,  poniéndose  de  por 
medio  los  jesuítas,  atizando  los  rencores  de  las 
dos  comunidades  magnas.  Por  esto,  a  la  muerte 
del  arzobispo,  doctor  don  Francisco  J osé  de  Fi- 
gueroa  y  Victoria,  un  viejecito  ciego,  de  más  de 
ochenta  años,  fué  designado  para  sustituirlo  el 
doctor  don  Pedro  Marrón,  doctoral  de  Toledo. 
Pero  el  reverendo  señor  Marrón  no  aceptó  y,  de 
esa  cuenta,  la  pedrada  había  sido  dirigida  al  se- 
ñor Cortés  y  Larraz. 

Dejó  el  señor  Cortés  y  Larraz  la  quietud 
beatífica  de  Zaragoza  y  se  dirigió  a  México  en 
donde  fuera  consagrado.  Luego  enfiló  sus  pa- 
sos a  nuestras  tierras  y  el  21  de  febrero  de  1768 
entraba  en  la  capital  del  reino,  bajo  el  simbólico 
palio,  a  lomos  de  una  burra  pensativa  y  escolta- 
do por  una  larga  muchedumbre  que  le  aclamaba 
a  cada  paso  de  la  burra.  Salió  a  recibirlo  hasta 
la  puerta  del  palacio  episcopal  el  señor  deán  y 
doctor  don  Francisco  de  Patencia,  que  fuera  el 
encargado  de  soportar  el  peso  arzobispal,  desde 
la  muerte  del  señor  Figueroa  y  Victoria,  en  ju- 
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mo  del  año  65.  Al  llegar  el  nuevo  arzobispo,  al 
lugar  de  su  residencia,  levantó  en  alto  la  mano 
con  la  señal  de  la  cruz  y  bendijo  a  la  muchediun- 
bre  apiñada  a  su  alredor. 

Se  ve,  por  todo  lo  dicho,  que  apenas  tres  me- 
ses largos  tenía  el  señor  Cortés  y  Larraz  de  vivir 
en  la  vecindad  del  volcán  de  Agua,  y  ya  la  mos- 
taza se  le  subía  a  las  narices.  En  la  mañana  a 
que  aludo,  el  santo  varón  estaba  hecho  im  de- 
monio. ^  Tal  vez  él  mismo  no  sabía  de  dónde  le 
provenía  aquel  malhumor  tan  concentrado. 
Hasta  que  llegó  la  hora  de  la  audiencia  y,  sin 
querer  ver  a  nadie,  se  encerró  con  su  secretario, 
un  padrecito  joven,  de  mirada  melancólica,  muy 
sacudido  de  carnes,  de  manos  afiladas  y  de  ros- 
tro ladeado.  Era  pelirrubio  y  recordaba  la  mo- 
cedad lánguida  de  San  Luis  Gonzaga.  El  señor 
Arzobispo  mandó  que  el  secretario  tajara  una 
pluma  y  empezó  a  soltar  frases  breves,  que  ha- 
brían de  formar  más  tarde,  un  memorial  elevado 
a  Su  Majestad. 

— ^0  es  posible — decía — que  se  den  la  mano, 
de  manera  tan  irreverente,  lo  hmnano  y  lo  divi- 
no. En  las  mismas  puertas  de  la  Casa  d^el  Señor, 
se  arman  las  zalagardas  de  las  corridas  de  toros, 
al  grado  que  los  oficios  divinos  se  interrumpen 
a  cada  segunda  palabra,  En  las  mismas  horas 
en  que  se  rinde  la  pleitesía  a  Dios,  Nuestro  Señor, 
la  gente  de  diversión  y  holgorio,  gusta  de  hacer 
una  algazara,  que  ofende  vivamente  la  seriedad 
de  los  oficios  de  esta  santa  Catedral.  Ya  no  es 
tolerable  que  se  continúe  en  esta  situación:  o  la 
plaza  de  toros  se  retira  de  donde  está,  o  el  arzo-  • 
bispado  habrá  de  tomar  la  decisión  de  cambiarse 
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de  lugar.  ¿Cuál  de  los  dos  caminos  será  el 
elegible  ? 

Habrá  de  saber  el  lector,  si  no  conoce  la  An- 
tigua— lo  que  no  es  creíble — que  la  catedral  en- 
frenta con  la  i3laza  principal,  en  donde  hoy  está 
un  coqueto  parque.  Eodeaba  la  plaza  los"  edifi- 
cios del  Ayuntamiento  y  de  la  Moneda  y  el  pala- 
cio de  los  capitanes  generales.  Guando  se  cele- 
braban las  corridas  de  toros,  se  cubrían  las  boca- 
calles y  se  embarredaba  las  partes  de  los  edificios 
donde  podía  haber  peligro.  La  fiesta  la  presen- 
ciaban los  altos  dignatarios  del  Estado  y  de  la 
Iglesia,  desde  los  corredores  altos  de  los  edifi- 
cios. Allí  llegaban  las  damas  más  linajudas,  los 
altos  empleados,  los  vecinos  conspicuos  y  las 
altas  dignidades  de  los  diferentes  conventos; 
también  los  padres  curas  gustaban  de  la  diver- 
sión, y  asistían  felices  al  singular  espectáculo. 

Pero  habrá  de  saberse  también,  que  las  co- 
rridas de  toros  se  celebraban  muy  de  tarde  en 
tarde.  Se  pasaban  los  años,  sin  que  hubiera  un 
espectáculo.  Los  acontecimientos  que  daban  se- 
guro motivo  para  la  fiesta  eran,  la  llegada  al  tTO- 
no  de  un  nuevo  monarca  o  el  arribo  de  un  nuevo 
capitán  general.  Fuera  de  estos  dos  aconteci- 
mientos, era  muy  raro  que  la  fiesta  brava  tuvie- 
ra su  celebración.  Además,  las  corridas  siempre 
eran  a  eso  de  las  cuatro  y  terminaban  antes  de 
las  seis.  Podía  considerarse  que,  durante  dos 
horas,  era  el  bidlicio  que  tanto  asordaba  los'  oídos 
del  señor  arzobispo. 

Para  mayor  abundamiento,  en  el  caso  con- 
creto a  que  me  refiero,  debe  hacerse  constar  que, 


384 


EL  LIBRO  DE  LAS  EFEMÉRmES 


en  los  tres  meses  de  gobierno  del  señor  Cortés  y 
Larra'z,  no  se  había  verificado  ninguna  corrida, 
porque  la  última  fiesta  celebrada,  fuera  con  oca- 
sión de  la  llegada  del  capitán  general,  don  Pedro 
de  Salazar,  al  final  del  año  de  1765.  De  allí  para 
la  fecha  en  que  mostrara  sus  enojos  el  señor  Ar- 
zobispo no  se  había  lidiado  una  sola  res.  Pero 
como  digo,  tenía  que  rematar  en  alguna  parte 
la  alteración  hepática  y  cayó  sobre  la  fiesta 
brava. 

Después  que  hubo  vaciado  todo  lo  que  tenía 
dentro  contra  los  toros  y  los  aficionados  a  las 
corridas,  se  sintió  un  tanto  descansado  y,  al  día 
siguiente,  31,  aderezó  la  carta  con  frases  menos 
duras  y  la  remitió  a  Su  Majestad.  El  rey,  para 
llevar  las  cosas  en  orden,  i3Ídió  informes  al  Ca- 
pitán General,  á  los  oidores  de  la  Audiencia  y  al 
sub  delegado,  quienes  a  su  vez,  para  determinar 
el  curso  del  expediente  hicieron  que  el  fiscal  ado- 
bara un  informe  que  fué  trasmitido  a  Madrid 
con  los  marginales  y  las  acotaciones  que  se  les 
vino  en  antojo. 

El  fiscal  decía  que  eran  ridiculas  las  ocu- 
rrencias del  arzobispo;  que  la  fiesta  de  los  toros 
en  nada  perjudicaba  los  actos  sagrados.  Que  en 
los  espaciados  casos  en  que  se  habían  corrido 
las  reses  bravas,  se  había  hecho  por  la  tarde, 
con  aviso  previo  a  la  curia,  para  que  adelantara 
media  hora  el  coro,  que  casi  siempre  duraba  una 
hora  y  era  de  tres  a  cuatro.  Que  eran  chocheces 
del  señor  Arzobispo  las  aversiones  manifesta- 
das y  que,  en  ninguna  parte  de  la  América  se  le 
había  ocurrido  a  prelado  alguno,  entrar  en  que- 
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jas  como  la  presentada  por  el  señor  Cortés  y  La- 
rraz.  Que  en  el  Perú  la  condición  topográfica 
de  la  plaza  era  la  misana  que  en  Guatemala  y 
allí  se  celebraban  las  corridas,  ante  el  virrey,  el 
arzobispo  y  toda  la  nobleza;  que  en  México,  si 
no  se  tomaba  la  plaza  mayor  frente  a  la  Cate- 
dral, era  porque  no  prestaba  condiciones  para  la 
lidia;  pero  que  en  el  resto  de  las  capitales  en 
donde  se  jugaban  las  reses,  seguían  el  ejemplo 
del  Perú  y  Guatemala. 

Después  de  grandes  citas  de  erudición  tau- 
rómaca, el  fiscal  terminaba  haciendo  inventario 
de  las  plazas  con  que  contaba  Guatemala  y,  nin- 
guna de  ellas,  podía  prestar  su  espacio  para  em- 
barredarla  y  sacar  los  toros  a  la  lidia. 

"No  hay  locales  a  propósito — ^escribía  el 
fiscal. — M  la  plazuela  de  San  Pedro  por  ser  pe- 
queña, ni  la  de  Santa  Clara,  por  tener  el  hospi- 
tal enfrente,  ni  la  de  Santa  Teresa  que  tiene  el 
trascoro  frente  por  frente,  ni  la  de  San  Sebas- 
tián, por  su  forma  irregular.  Frente  a  Belén  no 
se  podría,  porque  sería  molestar  positivamente 
a  las  santas  hermanas  belemitas . . . .  " 

Total:  que  cuando  se  le  respondió  al  Arzo- 
bispo que  dejara  de  estar  molestando  con  las 
quejas  vanas,  ya  ni  se  acordaba  de  lo  que  había 
tratado.  La  querella  elevada,  la  redactara  en 
días  en  que  no  veía  por  culpa  de  las  bilis  derra- 
madas al  influjo  del  trópico  y,  cuando  recibió  el 
repelón  de  la  corte,  apenas  Uegó  a  decir: 

— ¡Válgame  Dios,  que  ya  no  sé  ni  dónde 
tengo  la  cabeza!  ' 
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¿Qué  influjo  nefasto  sopló 
huracanadamente  sobre  los 
destinos  del  gobierno  del 
general  Eeyna  Barrios,  y  lo 
llevó  de  modo  violento  al  más 
ruidoso  de  los  fracasos  ?  El 
período  es  reciente.  Muchos 
de  los  actores  principales  del 
régimen  rejTiista  se  mueven 
-^^■BwmmiMrvn  "  ^^^^  sobre  las  actividades  po- 
líticas. Fuera  de  unos  cuan- 
tos folletos  y  libelos,  de  los  reflejos  de  la  prensa 
diaria  y  de  alguna  apreciación  aislada,  sobre  he- 
chos esporádicos,  no  se  ha  concretado  la  relación 
exacta  de  los  sucesos  del  gobierno  aludido. 

Es  seguro  que  los  cuatro  primeros  años  del 
gobierno  citado,  señalan  al  porvenir  de  Guate- 
mala un  derrotero  brillante ;  al  cabo  de  los  desba- 
rajustes consumados  por  la  administración  del 
general  Barillas,  el  advenimiento  al  poder  del 
general  Reyna,  fué  como  una  salvación,  como 
un  restañamiento  de  quebrantos  inferidos.  El 
general  Reyna  fué  ante  todo  im  hombre  que 
respetó  la  ley,  un  hombre  que  respetó  los  dere- 
chos ajenos,  que  respetó  su  propia  palabra.  No 
habían  dobleces,  ni  engaños.    Una  vez  formula- 
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1897.  —  Muere  la 
Asamblea  por  consun- 
ción. 
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do  un  compromiso,  lo  cimiplía  al  pie  de  la  letra, 
aún  a  costa  de  su  proi^ia  persona. 

Después,  el  derrumbamiento  se  sobrevino 
ruidoso,  decisivo.  Se  marcó  una  bancarrota  en 
la  hacienda,  una  bancarrota  en  los  jjropios  cola- 
boradores de  la  acción  oficial  y  una  bancarrota 
en  la  actividad  política.  El  gobierno  se  movía 
bajo  la  bandera  liberal  y  liberal  era  el  progra- 
ma que  había  desarrollado.  La  banda  semi- 
conservadora  había  hecho  campaña  en  la  prensa 
y  en  la  tribima ;  después  replegó  su  obra  cuando 
se  aproximaron  los  días  de  las  elecciones.  El 
presidenta  buscaba  cierto  arrimo  entre  los  ele- 
mentos que  le  fueran  hostiles  en  los  principios  y 
el  iDartido  liberal,  siguiendo  lo  que  ya  es  uso  y 
costumbre,  se  disgregó,  se  disoció  y,  lo  que  es 
peor  aún,  los  diversos  segmentos  se  atacaron 
entre  sí. 

Surgió  la  candidatura  del  coronel  don  Prós- 
pero Morales,  que  se  había  mantenido  en  el  ga- 
binete del  general  Reyna.  Se  improvisó  la  can- 
didatui^a  de  don  José  León  Castillo,  tomado  como 
instrumento,  para  el  movimi'entio  de  un  grupo 
que  tendía  a  la  oligarquía.  Se  formó  la  candi- 
datura del  general  Fuentes  Barrios,  deudo  del 
presidente,  que  contaba  con  los  electores  de  Oc- 
cidente. Y  esas  tres  candidaturas,  con  progra- 
mas y  con  elementos  liberales,  anunciaron  un 
caos  para  la  patria. 

De  esta  suerte,  llegó  el  primero  de  marzo 
de  1897.  La  Asamblea  Nacional  Legislativa 
abrió  sus  sesiones.  Estaba  reciente  la  vuelta 
al  seno  del  país  del  Arzobispo,  señor  licen- 
ciado Casanova  y  Estrada,  y  esta  medida  con- 
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siderada  como  un  paso  reaocioBario,  fué  una 
bandera  nueva  que  se  levantó  contra  el  régimen 
constituido.  La  vuelta  del  Arzobispo  había  mo- 
vido a  una  manifestación  popular.  Cuando  se  dio 
el  decreto  levantando  el  destierro  del  Prelado, 
más  de  tres  mil  personas  se  agruparon  alrededor 
de  la  mansión  presidencial  y  se  sucedieron  las 
serenatas  y  las  expresiones  de  adhesión.  El  ge- 
neral Reyna  se  aturdió. 

Desde  que  iniciara  sus  sesiones  la  Asamblea, 
señalóse  un  desorden  tumultuoso.  Las  fraccio- 
nes luchaban  con  sus  tendencias  particulares.  El 
Ejecutivo  era  una  pelota  de  fútbol,  a  la  que  todos 
los  diputados  daban  una  patada.  El  licenciado 
don  Francisco  E.  Toledo  sometió  una  ley  electo- 
ral avanzada,  que  fué  aprobada  en  sus  principa- 
les artículos  y  aquello  puso  el  espanto  en  los  di- 
rectores de  la  fuerza  gubernativa. 

Era  presidente  de  esa  Asamblea  el  señor  li- 
cenciado don  Feliciano  Aguilar,  hombre  catonia- 
no,  huraño,  enérgico  en  el  manejo  de  su  puesto. 
Entrañaba  como  un  polo  opuesto  al  poder  Eje- 
cutivo. Y  las  sesiones  se  sucedieron  tempestuo- 
sas como  si  anunciaran  el  advenimiento  de  un 
golpe,  que  derrumbara  el  ya  vacilante  edificio  del 
reynismo. 

Entonces  el  general  Reyna  acentuó  los  des- 
aciertos. Los  diputados  rejmistas,  juzgando  per- 
dida la  empresa  legislativa  y  en  resguardo  de 
posibles  acometividades,  abandonaron  la  Asam- 
blea y  se  replegaron  a  sus  propios  hogares.  Los 
partidarios  del  coronel  Próspero  Morales,  des- 
plazaron a  sus  adversarios,  los  fuentistas  y  los 
castillistas,  y  hubo  un  momento  en  que  la  Asam- 
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blea  uo  presentaba  más  que  una  minoría,  que  no' 
le  era  dable  celebrar  sesión  por  falta  de  quorum. 
Cuando  llegó  el  31  de  mayo,  no  había  dipu- 
tados y  la  Asamblea  se  declaró  muerta  por  con- 
junción. . . . 

Pero  el  general  Reyna,  que  sintiera  una 
burla,  asumió  los  poderes  y  se  mantuvo  en  una 
dictadura  breve,  que  no  era  ni  reflejo  de  la  dic- 
tadura con  que  diera  tanto  lustre  a  su  admi- 
nistración. El  i^rimero  de  junio,  al  día  siguien- 
te de  la  fecha  que  se  consideraba  como  plazo  de 
las  sesiones,  el  joresidente  lanzó  un  manifiesto  a 
los  guatemaltecos,  exponiendo  el  caso  curioso  de 
la  muerte  de  la  Asamblea.  La  Representación 
del  23ueblo  había  quedado  reducida  a  ¡nueve  di- 
putados !  Y  los  nueve  diputados  no  eran  capa- 
ces— a  pesar  de  su  ardor  jDolítico — de  dar  vida  al 
cuerpo  legislativo.  * 

El  general  Reyna  tomó  una  venganza  pueril 
y  desacertada.  Por  medio  del  Ministro  de  Go- 
bernación, que  lo  era  Estrada  Cabrera,  se  in- 
vitó a  los  dii^utados  a  que  conocieran  la  línea  del 
ferrocarril  del  Norte,  sueño  dorado  en  aquellos 
días,  del  patriotismo.  Personalmente  suscribió 
las  invitaciones  Estrada  Cabrera  y  se  señaló 
como  punto  de  reunión,  para  la  cabalgata,  a  la 
Tercera  Sección  de  Policía,  al  costado  de  la  Mer- 
ced. Un  pelotón  de  agentes  del  mismo  cuerpo^ 
custodiaría  a  los  diputados  excursionistas. 

Los  diputados  independientes  aceptaron  la 
invitación  y  todos,  echando  atrás  unos  años,  se 
sintieron  muchachos  y  a  lomos  de  cabalgaduras 
conseguidas  a  última  hora,  emprendieron  la  mar- 
cha, con  la  grata  compañía  de  los  agentes  policia- 
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les.  Solo  los  diputados  don  Feliciano  Aguilar  y 
idon  Juan  Padilla  Matute,  se  excusaron  y  se  que- 
daron muy  tranquilamente  en  sus  casas.  Los 
■demás  salieron  y  en  tres  jornadas  llegaron  a  El 
Rancho  y  luego  tomaron  los  trenes  que  los  con- 
dujeron a  Puerto  Barrios. 

Esta  famosa  excursión  dió  mucha  tela  que 
cortar.  Las  circunstancias  no  eran  las  más  a 
propósito  para  la  galante  invitación.  Todos 
formaron  sus  cábalas  e  interpretaron  a  su  mane- 
ra las  intenciones  del  gobierno.  Había  quién  su- 
ponía que  los  diputados  serían  asesinados  en  mi- 
tad de  la  jornada;  quién  sosj)echaba  de  un  desca- 
rrilamiento bien  combinado,  para  hacer  papilla 
de  los  padres  de  la  patria ;  quién  que  se  trataba 
de  una  ex25atriación  y,  al  llegar  a  las  aguas  del 
Atlántico,  poner  a  todos  los  levantados  oradores 
en  el  tablero  de  im  buque,  para  que  se  fueran  con 
la  música  oratoria  a  otra  parte. 

Pero  nada  de  ésto  hubo.  Recorrieron  los 
diputados  la  línea  y,  al  llegar  a  Puerto  Barrios, 
los  policiales  se  despidieron  muy  cortésmente. 
Unos  diputados  regresaron  por  donde  habían 
llegado  y  otros,  siguieron  camino  de  Livingston, 
Izabal,  Cobán  y  Salamá.  Pero  los  comentarios 
de  la  época  fueron  ruidosos  y  adversos ;  las  mu- 
jeres lastimadas  dieron  en  hacer  corrillo  y  el  go- 
bierno perdió  mucho  en  el  poco  nombre  que  le 
quedaba. 

El  general  Reyna  convocó  a  una  Constitu- 
yente. El  hombre  iba  camino  de  la  perdición  de- 
finitiva, por  los  consejos  tinterillescos  de  la  ca- 
marilla que  le  rodeaba.  Esa  Constituyente  de- 
bía de  conocer  de  un  Tratado  de  Unión  Centro 
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Aiiiericaiia,  la  eterna  martingala  de  los  gobier- 
nos. Aj^robado  el  pacto  por  la  Asamblea  que  se 
reuniera  en  16  de  agosto,  quedó  en  suspenso  la 
Constitución  del  79  y,  por  lo  tanto,  el  Ejecutivo 
sin  Dios  ni  ley.  Y  entonces  se  vino  la  prórro- 
ga de  los  cuatro  años  que  mató  toda  esperanza 
de  renovación,  estalló  la  revuelta  en  septiembre 
y,  por  último,  una  bala  asesina  puso  sello  a  aquel 
período  de  alteraciones,  movimientos  y  zozobras. 
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Triste,  sin  un  maravedí  en 
la  escarcela  y  el  traje  nn 
tanto  desteñido,  divagaba 
por  las  diferentes  oficinas 
del  virreinato  de  la  Nueva 
España,  el  Adelantado  don 
Francisco  de  Monte  jo  que, 
después  de  desempeñar  la 
gobernación  de  Yucatán  con 
limpieza  j  probidad,  se  veía 
sin  el  puesto  y  más  pobre 
que  una  rata.  El  Adelantado  descansaba  sobre 
sus  pasadas  glorias;  pero  con  ser  tantas  y  tan 
brillantes,  no  alcanzaban  a  paliar  las  exigencias 
que,  en  todo  tiempo  ha  tenido  la  vida.  Monte  jo 
paseaba  por  los  iDasillos  palatinos  la  majestad  de 
su  porte  desvalido  y  la  pluma  de  su  sombrero 
SUIDO  de  muchas  barridas,  ante  el  paso  de  los 
grandes  señores. 

Tuvo  al  final  de  largas  y  pesadas  antesalas, 
una  entrevista  con  el  virrey  don  Antonio  de 
Mendoza.  Algimos  reproches  hizo  el  virrey  al 
Adelantado;  frases  de  descargo  pronunció  éste, 
con  entereza  y  dignidad;  ofrecióle  el  otro,  para 
zanjar  una  situación  penosa,  la  gobernación  de 
Honduras ;  solicitó  el  pidiente  la  de  Chiapas,  que 
era  la  única  que  podía  sustituir  a  la  de  Yuca- 
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1539.  —  Alvarado 
reasume  el  Gobierno  de 
Honduras. 
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tán  y  terminó  la  entrevista,  de  la  que  quedara 
molesto  el  virrey  y  el  Adelantado  se  retirara  alti- 
vo, pero  i3obre.  La  brutalidad  de  la  vida  cercó 
más  aún  al  de  Monte  jo ;  se  le  hacía  duro  de  acep- 
tar el  gobierno  de  las  agrias  tierras  de  Hondu- 
ras, des^Dués  de  tener  bajo  su  dominio  la  enorme 
l^enínsula ;  sin  embargo,  una  mañana  en  que  las 
pruebas  eran  tantas  y  tan  crueles,  se  dirigió  al 
virrey  declarando  su  decisión  por  irse  a  la  co- 
marca de  Hondm^as,  dispuesto  a  desempeñar  el 
cargo  con  su  mejor  saber  y  entender. 

Honduras  estuvo  bajo  la  gobernación  de 
Andi'és  de  Cerezeda,  hombre  de  una  crueldad  re- 
finada. Fueron  tales  los  desafueros  consmna- 
dos,  que  indios,  españoles  y  criollos  se  levanta- 
ron contra  su  autoridad  y  se  provocaron  algunos 
disturbios.  Fué  preciso  impetrar  la  interven- 
ción de  don  Pedro  de  Alvarado  para  poner  en 
orden  aquella  situación  y,  don  Pedro  marchó  a 
Honduras,  despojó  de  la  autoridad  al  de  Cere- 
zeda, tomando  a  su  cargo  la  carga  del  gobierno. 
Aquietados  los  ánimos,  puso  al  frente  de  los  in-- 
dividuos  más  descontentos  a  Juan  de  Chávez,  ca- 
pitán valeroso  y  prudente,  con  órdenes  de  empla- 
zar un  sitio  donde  fundar  una  gran  ciudad. 
Chávez,  después  de  mucho  divagar,  dió  con  un 
lindo  valle.  Tanto  habían  caminado  que,  al 
llegar  al  dicho  sitio,  alguien  dijo:  . 

— Gracias  a  Dios  que  dimos  con  tierra  llana, 
— Y,  de  ese  incidente,  tomaron  pie  para  poner 
a  la  nueva  ciudad  ''Gracias  a  Dios"  y  que  hoy 
se  conoce  simplemente  por  la  ciudad  de  Gracias. 

Don  Pedro  de  Alvarado  se  hallaba  por  aque- 
llos días  en  una  situación  peligrosa  y  en  gran 
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amenaza  de  su  porvenir.  Con  motivo  de  su  via- 
je al  Perú,  contra  la  orden  expresa  del  virrey 
de  México,  que  se  creía  con  poder  autoritario 
sobre  la  capitanía  general  de  Guatemala,  liabía 
concitado  contra  su  persona  muchos  odios  y  obli- 
gado a  don  Antonio  de  Mendoza  a  mandarle  un 
juez  de  residencia,  con  las  instrucciones  más  se- 
veras. Don  Pedro  de  Alvarado  que  las  cazaba 
al  vuelo,  se  enteró  de  los  propósitos  poco  tran- 
quilizadores que  tenían  para  con  él,  se  aprovechó 
de  las  cuestiones  de  Cerezeda  en  Honduras,  para 
dejar  la  capital  -y,  una  vez  arreglado  el  asunto 
hondureno,  se  dirigió  a  la  costa  norte  y  se  em- 
barcó rumbo  a  la  Corte.  De  esta  suerte  burlaba 
las  maniobras  que  se  hacían  contra  él  y,  perso- 
nalmente, se  las  entendería  en  arreglar  sus 
asuntos. 

Las  gavetas  que  tenía  don  Pedro,  no  las  te- 
nía nadie  en  su  tiempo.  Era  sujeto  capaz  de  rea- 
lizar cualquier  empresa  si  ésta  se  cifraba  en  au- 
dacia, en  valor  y  en  arrojo.  Por  eso,  al  llegar  a 
España  se  las  compuso  a  las  mil  maravillas. 
Siendo  viudo  de  doña  Francisca  de  la  Cueva, 
pidió  la  mano  de  su  hermana,  doña  Beatriz  y, 
como  la  Iglesia  no  permitía  ayuntamientos  de 
cuñados,  interesó  al  propio  emperador  para  que, 
a  su  vez,  se  dirigiera  al  Santo  Padre  y  se  logra- 
ran las  dispensas  del  caso.  El  matrimonio  de 
doña  Beatriz  no  obedecía  más  que  a  tener  ima 
agarradera  formidable  en  la  corte.  Y  así  fué. 
"Todas  las  tempestades  que  se  conjuraran  en  su 
horizonte,  se  disiparon  por  ensalmo.  El  rey  re- 
conoció a  don  Pedro  sus  títulos  y  preeminencias, 
lo  colmó  de  atenciones  y  mandó  suspender  todo 
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procedimiento  que  hubiera  contra  él.  Don  Pe- 
dro vencía;  su  gallarda  figura  avasallaba;  la 
magia  de  su  j)alab  ra^  ei  a  convincente  y  rotunda. 
Así,  cuando  se  embarcó  en  Sevilla,  de  regreso 
para  la  América,  traía  consigo  a  doña  Beatriz,, 
veinte  doncellas  de  lo  más  escogido  que  pudo  ha- 
ber en  la  corte  y  que  estaban  destinadas  para 
matrimoniarse  con  los  más  gentiles  españolesi 
que  vivieran  en  la  capital  del  reino. 

Además  de  todas  las  concesiones  otorgadas 
por  el  monarca,  logró  que  se  le  ratificara  su  nom- 
bramiento de  gobernador  de*  Honduras.  Don. 
Francisco  de  Monte  jo,  decidido  a  enmontañarse 
en  las  inmensas  soledades  de  Honduras,  después 
de  aceptar  el  nombramiento  de  gobernador  de 
Honduras,  se  había  radicado  en  Gracias;  y  ya 
se  sentía  compensado  de  todas  sus  anteriores- 
fatigas  y  molestias,  al  encontrar  en  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad  grandes  vetas  de  oro  y  plata, 
cuando  de  improviso  se  presentó  en  la  costa 
Norte  don  Pedro,  con  los  papeles  suficientes  que 
le  acreditaban  soberano  de  aquellas  comarcas. 

Fácil  le  será  al  lector  figurarse  la  impresión 
que  le  causara  al  Adelantado  de  Monte  jo  la  noti- 
cia del  arribo  de  don  Pedro,  con  los  papeles  que 
traía.  Por  el  momento,  quiso  reunir  su  gente 
y,  a  viva  fuerza  mandar  noramala  a  su  rival 
triunfante ;  pero  con  muy  buen  acuerdo,  reflexio- 
nó sobre  la  aventura  que  iba  a  correr  y  eligió  el 
camino  de  la  prudencia  y  de  la  moderación.  In- 
mediatamente alistó  dos  caballeros  que  salieron 
a  dar  la  bienvenida  a  don  Pedro  y  a  manifestarle 
el  inmenso  gusto  que  le  daba  el  tenerlo  por  aque- 
llas tierras,  que  habían  estado  bajo  su  personal 
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dominio;  que  aunque  existían  las  órdenes  de  la 
Audiencia  de  la  Nueva  España,  estaba  dispuesto 
a  delegar  las  funciones  autoritarias,  mediante 
ciertas  condiciones  racionales  que  le  expondría 
al  tenerle  delante. 

Mucho  se  holgó  el  de  Alvarado  con  aquella 
actitud  de  su  colega  el  de  Monte  jo  y  emprendió 
la  ruta  por  tierra,  después  del  desembarco  de  la 
inmensa  comitiva  que  le  acompañaba.  En  cua- 
tro secciones  dividió  doscientos  hombres,  para 
que  abrieran  a  través  de  las  selvas,  un  camino 
suficiente  para  que  pasara  todo  el  tren  que  le 
seguía ;  y  poniendo  a  doña  Beatriz  dentro  de  una 
silla  de  manos  que  trajera  de  España  y  él  a  lo- 
mos de  un  brioso  alazán,  se  emprendió  la  ruta, 
con  dirección  a  la  ciudad  de  Gracias. 

Al  cabo  de  mucho  andar,  llegóse  aquel  gen- 
tío a  las  tierras  colindantes  con  la  ciudad  de 
Grracias  y  tuvieron  la  primera  entrevista  los  dos 
adelantados.  Monte  jo,  a  pesar  de  la  decisión  to- 
mada a  última  hora,  por  el  rigor  de  las  circuns- 
tancias, ya  en  presencia  de  don  Pedro  se  resistía 
algún  tanto  a  soltar  la  gobernación.  Las  minas 
de  oro  que  se  encontraran  en  las  mismas  inme- 
diaciones de  la  ciudad,  eran  como  estímulos  para 
afianzarse  en  sus  estribos.  Sin  embargo,  al  cabo 
de  hablar  un  tanto  se  llegó  a  un  convenio,  del 
que  no  salía  tan  mal  parado  el  adelantado  pobre. 

Se  convino  en  que  don  Pedro  hacía  cesión, 
en  favor  de  su  compañero  de  la  provincia  de 
Chiapas,  de  la  encomienda  Suchimilco  que  tenía 
por  gracia  en  tierras  mexicanas  y  se  comprome- 
tía a  pagar  hasta  dos  mil  pesos,  que  Monte  jo 
adeudaba  a  varias  personas.    Se  firmaron  las 
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bases  ante  el  escribano  de  la  población  y  se  com- 
l^rometió  el  mismo  don  Pedro  a  gestionar  en  la 
corte,  para  que  fuese  aprobado  el  convenio  que, 
ad  referendum,  firmaban  en  aquel  primero  de 
junio  de  1539. 

Suscrito  el  convenio,  a  Monte  jo  le  entró  de 
firme  el  arrepentimiento.  Se  dirigió  por  su 
cuenta  a  Su  Majestad,  refiriéndole  las  triqui- 
ñuelas y  embustes  de  que  se  valiera  don  Pedro 
para  embaucarlo;  pero  fué  tarde.  De  la  corte 
llegó  la  aprobación  de  lo  pactado  y,  mientras 
Monte  jo  tomaba  el  camino  del  norte,  don  Pedro 
de  Alvarado  se  afianzaba  en  la  gobernación  de  su 
vasto  reino.  Poco  duró  la  alegría  en  el  corazón 
del  conquistador :  a  los  dos  años  caía  para  no 
levantar  más,  en  tierras  de  México,  a  golpes  de 
los  indios  que  venciera  en  tantas  y  tan  diversas 
ocasiones. 
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cer  y  que  por  fin  tuvieron  una  realidad  espanto- 
sa. Los  nombres  de  Zacarías  Taylor  y  del  ma- 
yor general  Soott,  resonarán  por  muchos  siglos 
en  los  oídos  mexicanos,  con  timbres  de  rencor. 

A  pretexto  de  la  anexión  de  Tej  as  a  la  con- 
federación americana,  se  formuló  la  protesta  de 
los  diputados  aztecas.  Los  americanos  se  pro- 
pusieron pasar  el  deseo  de  los  téjanos  y  echaron 
a  sus  soldados  sobre  las  armas.  Taylor  llega  a 
la  cabeza  de  los  piratas  de  tierra  en  tanto  que 
Scott  con  la  escuadra,  fondea  frente  a  Veracruz. 
Los  mexicanos  divididos  entre  sí  por  las  disen- 
siones políticas,  no  atinan  a  organizarse;  el  pa- 
triotismo les  sobra ;  pero  la  desorganización  anu- 
la todo  sentimiento  generoso. 
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184,7.  _  Honduras 
declara  la  eruerra  a  los 
Estados  Unidos. 
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Reconsiderando  la  acción  de 
los  Estados  Unidos  sobre 
México,  en  la  invasión  del 
47,  se  comprende  el  origen 
y  el  mantenimiento  de  los 
odios.  El  suelo  mexicano  se 
empurpuró  con  la  sangre  de 
sus  propios  hijos,  en  una 
lucha  provocada,  en  una  lu- 
cha de  defensa  por  los  des- 
pojos que  se  pretendía  ba- 
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En  la  Habana  se  encontraba  el  General 
Santa  Anna,  uno  de  los  luchadores  de  la  Inde- 
pendencia, factor  importantísimo  en  la  caída  de 
Iturbide  y  gobernante  de  grandes  empujes.  A  él 
dirigieron  los  ojos  los  atribulados  mexicanos. 
Una  comisión  llegó  basta  la  capital  de  la  Isla  y 
arrancó  de  su  retiro  al  que  consideraban,  desde 
ese  momento,  como  un  nuevo  Cincinato.  ¡  No  adi- 
vinaron los  embajadores  que  llevaban  al  seno  de 
la  patria  a  uno  de  sus  más  crueles  dictadores! 

Santa  Anna,  que  era  hombre  rico,  hipotecó 
sus  fincas  y  con  el  producto  de  la  hipoteca  levan- 
tó un  ejército  de  veinte  mil  hombres.  Fué  en 
busca  del  enemigo  y  dió  la  batalla  del  Paso  de 
la  Angostura,  cerca  del  Saltillo.  El  choque  fué 
rudo  y  sangriento.  Los  americanos  mejor  dis- 
ciplinados y  con  elementos  destructores  más  ex- 
peditos, hacían  ima  carnicería  horrible.  Los 
mexicanos  tenían  el  baluarte  de  su  patriotismo 
y,  al  final,  ellos  fueron  los  vencedores.  Su  triun- 
fo fué  inútil.  La  fuerza  del  Norte  era  poderosa 
y  la  mira  propuesta  la  lograban  sobre  todo  y  so- 
bre todos. 

En  tanto,  Scott  al  frente  de  la  escuadra,  se 
había  presentado  en  aguas  veracruzanas.  Hizo 
un  desembarco  para  cortar  toda  retirada  de  los 
defensores  de  Veracruz  y  empezó  el  asedio.  El 
comandante  general  del  Estado,  Juan  Morales, 
quedó  solamente  con  el  cargo  de  comandante  de 
la  plaza  y  se  dió  la  comandancia  general  a  don 
Gregorio  Palomino.  En  la  tarde  del  9  de  mar- 
zo, los  invasores  hicieron  fuego  sobre  la  caballe- 
ría mexicana  y  a  las  dos  de  la  madrugada,  del  10, 
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terminaron  el  desembarco  de  las  troioas.  Ya 
escuadrones  activos  de  Cuernavaca,  Jalapa,  Dri- 
zaba y  de  La  Orilla,  habían  iniciado  sus  trabajos 
de  hostilidad  para  los  americanos. 

Scott  desató  sus  fuegos  con  todo  vigor.  Los 
cónsules,  encabezados  por  el  de  España,  pidieron 
al  yanki  una  tregua.  No  quiso  ni  oír  siquiera 
las  propuestas;  no  atendía  más  que  a  la  rendi- 
ción absoluta.  Los  mexicanos  hicieron  ima  de- 
fensa desesperada;  pero  infructuosa.  Por  fin, 
al  cabo  de  una  serie  de  sacrificios  humanos  y  de 
la  destrucción  completa  del  puerto,  llegó  el  20 
de  marzo  y  con  ese  día  la  rendición,  como  quiso 
el  gringo.  Scott  quedó  maravillado,  ante  la  per- 
tinacia de  los  mexicanos. 

Los  desastres  de  México  resonaron  en  toda 
la  América  v  la  indignación  agitó  la  conciencia 
de  todos  estos  pueblos  de  raza  hispana.  Don 
Juan  Lindo  acababa  de  ser  electo  presiden- 
te de  Honduras,  en  sustitución  del  G-eneral 
Francisco  Ferrera.    El  mismo  Ferrera  tenia  a 
su  cargo  la  cartera  de  la  Guerra  y  Santos  (xuar- 
diola  la  de  Relaciones  Exteriores.    Hasta  ellos 
llegó  la  noticia  de  los  reveses  de  México,  en  que 
la  planta  extranjera  amenazaba  con  hollar  las 
soberanías.    Y  entonces  tuvieron  esos  tres  va- 
rones im  gesto  que  será  calificado  de  pueril  y  de 
ridículo;  pero  entraña,  visto  serenamente,  un 
alcance  de  hidalguía  y  de  solidaridad.  ^ 

Sin  pedir  permiso,  ni  contar  con  la  opinión 
de  la  Asamblea,  el  presidente  Lindo  lanzo  un 
manifiesto  a  los  centroamericanos.  Había  que 
acorrer  a  los  hermanos  de  México  y  los  hondu- 
renos no  debían  mostrar  indiferencia  ante  la 


401 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


magna  desgracia.  Refiriéndose  a  los  mexicanos, 
don  Juan  Lindo  decía:  ''Son  nuestros  herma- 
nos, sus  riesgos  son  nuestros  y  su  suerte  es  la 
suerte  que  nos  espera.  No  debemos  guardar  si- 
lencio y  así  ayudarlos  de  alguna  manera  en  su 
propia  ludia.  Sejoa  el  mundo  todo  que  los  hon- 
durenos están  dispuestos  a  cumplir  con  sus  debe- 
res, cualesquiera  que  ellos  sean." 

Y  más  adelante,  en  el  curioso  documento  a 
que  aludo.  Lindo  escribía:  "La  división  y  los 
partidos  interiores,  han  arruinado  a  nuestros 
hermanos  mexicanos.  Ocho  millones  de  habi- 
tantes de  que  se  compone  aquella  nación,  no  han 
podido  defenderse  de  un  puñadito  de  hombres 
que  han  mandado  a  tomarse  sus  tierras,  sus  pro- 
piedades, y  anular  sus  derechos.  ¿  Cuál  sería  la 
suerte  de  los  centroamericanos,  si  continuásemos 
divididos  ? ' ' 

Al  día  siguiente,  el  2  de  junio  de  1847,  la  de- 
claratoria de  guerra  a  los  Estados  Unidos,  fué 
un  hecho.  Después  del  manifiesto  del  Presiden- 
te de  la  República,  los  Ministros  de  la  Gruerra 
y  de  Relaciones  Exteriores,  se  dirigieron  a  los 
ciudadanos  y  oficiales  de  Honduras,  en  términos 
precisos.  "Notoria  es  la  angustia — decían  los  dos 
altos  funcionarios — ^de  México,  y  evidente  la  obli- 
gación que  tenemos  de  cooperar  a  la  defensa  de 
aquel  pueblo.  Sus  hijos  son  nuestros  hermanos, 
y  la  causa  que  sostienen  es  también  la  nuestra, 
la  de  la  Libertad  contra  la  Conquista ....  La 
2Datria  es  jDrimero  que  nuestros  intereses  y  que 
nuestras  pasiones.  Ella  demanda  nuestra  unión 
y  esto  basta  para  que  se  la  ofrezcamos  cordial- 
mente.  ..." 
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Este  gobierno  de  don  Juan  Lindo  ha  sido 
combatido  por  los  sectarios  del  liberalismo.  Era 
un  gobierno  conservador.  Pero  a  los  ojos  de 
conservadores  o  liberales  ¿puede  amenguarse 
este  impulso  de  nacionalismo,  encaminado  a  una 
realización  de  salvaguardia  de  pueblos"? 

Mientras  en  Honduras  se  dictaban  los  ma- 
nifiestos y  se  tomaban  las  medidas  para  los  arres- 
tos bélicos,  los  americanos  avanzaban  hacia  la 
capital  de  México,  sobre  alfombras  de  cadáveres. 
En  la  defensa  de  Chapultepec,  quedó  bajo  sus 
muros,  atravesada  por  las  balas  americanas, 
toda  la  juventud  que  componía  el  colegio  militar, 
grupo  de  muchachos  que  acababan  de  pasar  las 
lindes  de  la  pubertad. 

El  14  de  septiembre  del  repetido  47,  a  las 
ocho  de  la  mañana,  el  general  Scott  entró  en  la 
plaza  principal  de  México  y  enarboló  en  la  parte 
alta  del  palacio  del  gobierno,  la  bandera  de  las 
barras  y  de  las  estrellas ...  El  tratado  de  paz  se 
sobrevino.  I^as  negociaciones  principiaron  el  29 
de  febrero,  fecha  del  convenio  y  el  9  de  marzo 
quedó  ratificado.  México  sufría  una  lesión  pro- 
funda. Cuando  el  convenio  se  llevó  al  sena- 
do americano,  se  levantó  una  tempestad.  Los 
imperialistas  hubieran  querido  destruir  para 
siempre  el  pueblo  de  la  recia  raza  azteca. 

Y  así  las  cosas  terminaron,  como  todo  lo  de 
este  mundo.  Honduras  ya  no  movilizó  su  ejér- 
cito para  oponerlo  a  las  huestes  de  Scott  y  Tay- 
lor,  ni  en  la  Casa  Blanca  felizmente  tomaron  en 
cuenta  la  actitud  de  este  moderno  Alcalde  de 
Móstoles,  conocido  en  los  fastos  hondureños  con 
el  nombre  de  don  Juan  Lindo. 
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algunos  antecedentes. 

La  Junta  Consultiva  de  Guatemala,  por  acta 
suscrita  el  5  de  enero  de  1822,  determinó  la  in- 
corporación, de  las  que  fueran  las  provincias  de 
Centro-América,  al  Imperio  mexicano.  El  Em- 
perador Agustín  I  se  había  dirigido  al  Capitán 
General  Gabino  Gaínza,  invitándole  a  la  anexión 
y  haciéndole  observar  que  Guatemala  no  debía 
quedar  indeiDendiente  de  México,  sino  formar  con 
aquel  Virreinato,  im  grande  Imperio  bajo  el 
Plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdoba :  que  Gua- 
temala se  hallaba  todavía  impotente  para  gober- 
narse por  sí  misma,  y  que  podría  ser,  por  lo 
mismo,  objeto  de  la  ambición  extranjera. , . . 

Gaínza  dió  cuenta  a  la  Junta  Provisional 
con  el  recado  del  Emperador  y,  de  su  cosecha,  el 


1822 — Arzú  entra 
con  tropas  guatemal- 
tecas a  la  capital  de 
El  Salvador. 


JUNIO 


He  aquí  un  triunfo  fácil, 
que  se  resolvió  en  una  es- 
pantosa derrota  para  el  mis- 
mo que  se  creyera  vencedor 
y  victorioso.  Arzú,  después 
de  entrar  en  la  capital  sal- 
vadoreña, a  la  cabeza  de  sus 
tropas,  hubo  de  abandonar 
aquel  terreno,  en  las  más 
descalabradas  condiciones. 
Habré  de  poner  al  lector  en 
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taimado  gobernador  hizo  saber  que  un  ejército 
de  cinco  mil  mexicanos  atravesaban  ya  las  lin- 
des del  Tonalá.  Los  elementos  del  partido  aris- 
tócrata, a  la  noticia  de  los  trabajos  imperialistas, 
movieron  sus  poderes  y  el  marqués  de  Aycinena, 
propuso  que  se  celebraran  cabildos  abiertos,  con 
el  fin  de  conocer  la  023inión  general. 

El  grupo  de  independientes  se  compactó  y 
opuso  la  fuerza  de  sus  convicciones  al  someti- 
miento que  se  proyectaba.  Fueron  Molina,  Ba- 
rrundia  y  Córdova,  los  que  se  colocaron  a  la  van- 
guardia de  la  defensa  nacional.  Los  sentimien- 
tos encontrados,  dieron  pronto  pábulo  a  los  odios 
y  en  la  noche  del  30  de  noviembre  de  1821,  cuan- 
do apenas  habían  corrido  dos  meses  y  medio  de 
vida  independiente,  se  i3rovocó  el  primer  choque 
sangriento,  que  tuvo  lugar  en  las  inmediaciones 
del  templo  de  San  José,  por  la  Avenida  Central. 
Los  partidos  marcaban  su  era  de  rivalidades 
mortales  y  fueron  dos  liberales,  don  Mariano 
Bedoya  y  don  Remigio  Maida,  los  que  cayeron, 
atravesados  los  corazones  a  los  golpes  de  sus  pro-  * 
pios  hermanos .... 

Consultado  el  parecer  de  los  ayuntamien- 
tos de  todo  Centro- América,  por  medio  de  una 
circular  fechada  el  30  de  noviembre  y  en  la  que 
se  daba  el  breve  plazo  de  un  mes  para  responder, 
se  llegó  a  la  disposición  que  apunto  arriba  del 
5  de  enero,  declarando  la  anexión  a  México.  No 
bastaron  todas  las  observaciones  que  en  contra 
de  la  Junta  interjDusieron  muchos  patriotas.  La 
anexión  se  decretó  y  Centro- América  salió  del 
dominio  español,  para  formar  la  cola  de  un  im- 
perio vacilante  y  enteco. 
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Entonces,  El  Salvador  tuvo  su  arranque  de 
rebeldía.  No  podían  los  salvadoreños,  mansa 
y  resignadamente,  conformarse  con  tal  atropello 
a  la  soberanía  y  a  la  independencia.  Ratifica- 
ron su  propia  entidad  y  se  declararon  desligados 
de  Guatemala,  desconociendo  todos  los  vínculos 
que  los  ligara  a  la  antigTia  Capitanía  General. 
Por  desgracia  la  opinión  no  fué  imiforme  y  los 
partidos  de  Santa  Ana  y  San  Miguel,  descono- 
cieron la  actitud  de  la  capital  de  su  provincia  y 
se  agregaron  al  acta  de  5  de  enero. 

Esta  división  dió  origen  a  que  se  planeara 
una  invasión  armada  en  tierras  salvadoreñas. 
Gaínza  protegía  los  j)ronunciamientos  de  los  dos 
partidos  citados  sobre  la  integridad  de  su  capital 
y,  con  disposiciones  disolventes,  logró  que  la  se- 
gregación llegara  a  un  estado  permanente  en  la 
provincia  cuscatleca.  Los  salvadoreños,  para 
prevenirse  contra  la  hostilidad  que  se  manifes- 
taba en  Guatemala,  nombraron  como  su  jefe  al 
sabio  Valle  que,  por  su  inñujo  en  la  capital,  po- 
dría orillar  los  conflictos.  Pero  el  sabio  que,  di- 
cho sin  embozo,  era  un  ganguista  amigo  de  sus 
conveniencias,  decliQÓ  el  honor  que  se  le  dispen- 
saba, prefiriendo  marchar  a  México,  en  donde, 
decía,  se  le  presentaba  mejor  campo  para  des- 
arrollar sus  talentos.  ¡Ampárese  usted  en  los 
sabios ! 

Don  Manuel  José  Arce  se  puso  a  la  cabeza 
de  los  soldados  salvadoreños,  que  pudo  reclutar, 
y  el  padre  Delgado  continuó  en  el  manejo  de  los 
negocios.  Arce  ocupó  Santa  Ana  y  obligó  a  la 
fuga  al  sargento  mayor  Abós  Padilla  que,  con 
fuerzas  de  Sonsonate,  estaba  a  las  órdenes  de 
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Oaínza.  En  el  Espinal  se  dio  nna  refriega  y 
este  incidente  menor  en  sí,  marca  la  trascenden- 
cia de  las  luchas  de  hermanos  con  hermanos  en 
los  campos  de  Centro-América. 

La  conducta  de  Arce  llegó  de  perlas  para 
Gaínza,  porque  encontró  un  pretexto  que  justi- 
ficara la  invasión.  Se  llamó  al  coronel  Arzú 
con  orden  que  saliera  inmediatamente  de  la  ca- 
pital y  fuera  al  sometimiento  de  El  Salvador. 
Arzú,  hombre  cachazudo,  atendió  la  orden  pre- 
miosa de  salida  hasta  los  dos  meses,  en  que  orga- 
nizó su  gente  de  combate.  Se  dirigió  a  la  fron- 
tera, la  atravesó  y  se  encaminó  derechamente  a 
la  capital  de  la  provincia  salvadoreña. 

Los  salvadoreños  se  habían  preparado  para 
resistir  a  los  guatemaltecos.  Arzú,  astutamente, 
dejó  la  vía  que  llevaba  para  entrar  en  la  ciudad 
y,  dando  un  rodeo,  avanzó  por  las  faldas  del  vol- 
cán y,  de  improviso,  sin  costarle  un  solo  sacrifi- 
cio, se  vió  en  las  calles  de  la  ciudad.  Eran  las 
tres  de  la  mañana  del  3  de  junio  de  1822 :  ciento 
dos  años  ha,  justos  y  medidos.  (*) 

Los  soldados  de  Arzú  llegaban  a  la  ciudad 
fatigados  y  hambrientos.  Durante  dos  días  se 
habían  visto  sometidos  a  una  serie  de  pruebas 
para  lograr  el  mejor  éxito  de  la  empresa.  Al 
sentirse  en  poblado,  no  pensaron  más  que  en  re- 
poner las  quebrantadas  energías,  y  forzaron  las 
viviendas  del  barrio  del  Calvario  e  incendiaron 
más  de  veinte  chozas,  para  infundir  el  pánico, 
Pero  aquella  gente  no  es  de  la  que  se  acobarda 
ante  el  peligro  y  tomando  vigor  en  los  propios 


{*)  1924 
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reveses,  se  echaron  encima  de  las  tropas  invaso- 
ras  y  lograron  introducir  el  mayor  de  los  des- 
órdenes. 

Nueve  horas  tardó  la  lucha  en  las  calles. 
Los  salvadoreños  atacaban  con  denuedo,  en  tan- 
to que  los  guatemaltecos  se  esforzaban  por  in- 
troducir, a  su  vez,  el  pánico  entre  los  adversa- 
rios. Ya  la  lucha  se  prolongaba  y  la  noche  se 
venía  encima.  No  era  de  quedarse  en  el  seno  de 
una  plaza  enemiga  y  se  dispuso  la  retirada. 
Pero  en  los  momentos  en  que  se  replegaban  las 
fuerzas,  un  cañón  guatemalteco  volcó  e  interrum- 
pió el  tránsito.  Este  detalle  rebasó  el  desorden 
y  todos  echaron  a  correr  por  donde  mejor  se  les 
parecía  el  camino.  Arzú  volvió  la  espalda,  para 
salvar  el  pellejo  y  muchos  oficiales  de  caballería, 
abandonaron  sus  cabalgaduras  y  sus  armas,  para 
alcanzar  la  salvación  entre  los  zarzales  y  las  la- 
deras de  las  barrancas. 

Los  salvadoreños,  habitantes  de  los  lugares 
del  tránsito,  saciaron  sus  venganzas  en  los  fugi- 
tivos indefensos.  Muchos  guatemaltecos  deja- 
ron sus  vidas  en  los  campos  salvadoreños,  inmo- 
lados por  culpa  de  la  imprevisión  de  su  jefe. 

Y  de  este  desastre,  arranca  el  antagonismo 
que,  en  los  días  de  Carrera  culminara,  no  sólo 
de  gobierno  a  gobierno,  sino  de  pueblo  a  pueblo. 
Hoy,  al  finar  el  primer  cuarto  del  siglo  XX,  se 
han  extinguido  esos  rencores:  la  constante  co- 
municación de  las  dos  poblaciones,  habrá  de  bo- 
rrar por  último  y  para  siempre,  los  odios  germi- 
nados por  la  impericia  y  las  ambiciones  aisladas 
de  los  que  se  constituyeran  en  directores  de 
pueblos. 
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paseó  mi  momento  por  la  habitación  y,  de  pron- 
to, se  detuvo  ante  ima  silla,  sobre  la  que  estaba 
cuidadosamente  colocado,  un  uniforme  de  gene- 
ral del  ejército.  Quedóse  viendo  las  prendas  del 
traje  y  el  brillo  de  los  entorcbados  que  resalta- 
ban en  la  semioscuridad  que  reinaba  en  la  es- 
tancia. 

— ¡Qué  ganas  de  fregar! — dijo  entre  dientes 
y  como  respondiendo  a  un  diálogo  interno.  Lue- 
go, se  afianzó  los  calzoncillos,  se  metió  la  cami- 
sa de  corbatín  y  tomó  los  pantalones  galoneados : 
los  pantalones  le  quedaban  flojos.  Vistióse  el 
chaleco  de  interminable  fila  de  botones  de  oro,  y 
se  puso,  en  seguida  la  casaca :  también  la  casaca 
le  venía  floja.  El  sastre — un  artista  de  la  tije- 
ra, español  de  origen,  de  apellido  Hernández 
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1873 — El  General 
Barrios  toma  posesión 
de  la  Presidencia. 


JUNIO 


Muy  temprano,  cuando  el 
sol  no  había  logrado  disipar 
la  neblina  de  la  madrugada, 
don  Rufino  dejó  el  lecho  y 
entreabrió  los  maderos  de  su 
ventana;  fuera,  en  el  patio 
de  la  casa,  había  una  penum- 
bra que  más  parecía  de  un 
atardecer  triste,  que  de  una 
mañana  de  junio.  Don  Ru- 
fino, en  trapos  menores  se 
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para  más  señas,  que  tenía  su  sastrería  en  la  calle 
real,  fuera  el  encargado  de  hacer  el  uniforme. 
Pero  en  las  exigencias  y  premuras  a  que  se  le 
sometiera,  había  perdido  más  de  un  detalle  y  el 
uniforme  del  j)residente  electo,  le  había  salido 
flojo.  ¡Floja  le  iba  a  venir,  al  elegido,  la  pre- 
sidencia ! 

Para  aquel  4  de  junio  de  1873  se  había  dis- 
puesto la  ceremonia  solemne  de  la  toma  de  pose- 
sión de  la  i^residencia,  acto  trascendental  que  se 
celebraba  después  del  triunfo  de  la  revolución. 
En  el  breve  espacio  de  los  dos  años  corridos.  Ba- 
rrios, que  ya  tenía  el  grado  de  Teniente  General 
del  Ejército,  después  de  haber  obtenido  el  de 
mariscal  de  campo,  en  un  lapso  de  seis  meses,  ha- 
bía estado  encargado  de  la  presidencia,  por  dos 
veces.  Fué  en  las  dos  ocasiones  en  que,  don  Mi- 
guel García  Granados,  presidente  provisorio 
electo  por  los  revolucionarios,  saliera  al  oriente  a 
pacificar  a  los  reaccionarios. 

El  general  Barrios,  inmediatamente  des- 
pués del  célebre  30  de  jimio,  iDartió  para  occi- 
dente, con  el  cargo  de  Comandante  general  de  la 
zona.  Más  tarde  tornara  a  la  capital,  con  el  car- 
go de  presidente  interino;  de  regreso  don  Mi- 
guel se  volvió  a  Quezaltenango  y  allá  ejercía  su 
puesto  con  autoridad  suprema,  dando  la  impre- 
sión que  el  Estado  de  los  Altos  renacía,  con  su 
presidente  a  la  cabeza ....  Por  esos  días  Barrios 
sacó  a  los  jesuítas  de  sus  dependencias  y  los 
mandó  a  la  capital  con  recomendaciones  muy  efi- 
caces :  García  Granados  no  tuvo  más  que  buscar 
la  manera  de  sacudirse  tan  molestos  huéspedes, 
y  así  dió  el  decreto  de  expulsión. 
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En  los  primeros  días  de  febrero  de  1873  fué 
llamado  el  general  Barrios  con  urgencia  de  la 
capital.  'Era  para  darle  el  encargo  de  la  presi- 
dencia, por  segunda  vez.  Don  Miguel,  con  sus 
sesenta  y  pico  de  años,  pretendía  mantener  el 
músculo  recio  y  el  esj)íritu  fuerte,  y  se  echaba 
por  los  caminos  de  oriente  a  la  vida  ruda  del 
vivac.  El  28  de  febrero  regresó  don  Miguel  de 
su  excursión:  ya  don  Rufino  le  tenía  preparado 
el  decreto  de  convocatoria  a  elecciones  de  presi- 
dente de  la  República  en  propiedad  y,  al  día  si- 
guiente, primero  de  marzo,  se  dió  a  conocer  a 
todos  los  ciudadanos,  a  golpes  de  tambor. 

Indudablemente  el  general  Barrios  absorbía 
iodas  las  actividades:  la  figura  de  García  Gra- 
nados, con  ser  tan  valiosa,  tenía  que  apartarse, 
para  dar  paso  a  la  juventud  impetuosa  del  nue- 
vo caudillo.  De  mjianera  firme  desplazaba  al 
comiDañero  de  la  revolución,  cuya  edad  era  mi 
positivo  obstáculo  para  entrar  en  la  lucha  con 
don  Rufino,  que  apenas  contaba  la  mitad  de  los 
años  de  edad  de  don  Miguel.  De  esta  suerte, 
una  vez  lanzado  el  decreto  de  convocatoria  de 
*  elecciones,  hizo  que  el  presidente  provisorio  le 
diera  el  cargo  que  él  ejercía  de  general  en  jefe 
del  ejército  pacificador  de  la  repúhlica. 

A  fines  de  abril,  en  plena  actividad  eleccio- 
naria, la  montaña,  la  famosa  Montaña  que  diera 
tantos  dolores  de  cabeza  a  todos  los  gobiernos 
de  cuarenta  años  atrás,  levantaba  de  nuevo  su 
handera  de  insurrección.  Barrios  movilizó  sus 
tropas  y  se  dirigió  por  el  camino  de  Hacienda 
Nueva  y  el  Colorado,  lugares  amenazados.  Los 
revolucionarios  dieron  la  cara  y  se  libraron  algii- 
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nos  encuentros  en  Mira-ninndo,  Casa  de  Tablas 
y  La  Quebrada,  quedando  las  diversas  secciones 
de  las  tropas  del  gobierno  con  las  satisíacciones 
del  triunfo.  Barrios  se  dirigió  a  Mataquescuin- 
tla,  cuyos  recovecos  mandó  inspeccionar  minu- 
ciosamente. 

Después  pasó  a  Jutiapa  y  Ayarza.  En  este 
punto  recibió  el  parte  de  que  la  gente,  al  mando 
del  general  don  Ramón  Godoy  y  del  comandante 
don  Valerio  Irungaray,  libraran  un  encuentro 
decisivo  en  el  paraje  denominado  La  Cuesta  del 
Guayabo,  acción  que  determinaba  el  triunfo  de- 
finitivo de  las  fuerzas  oficiales.  Barrios  se  diri- 
gió a  Jutiapa  y,  para  cerciorarse  del  final  de  la 
obra,  destacó  comisiones  para  revisar  los  montes 
y  lugares  cercanos,  con  órdenes  de  atrapar  cuan- 
to sublevado  se  encontrara  a  la  mano. 

En  Jutiapa  estaba  cuando  llegó  una  comi- 
sión de  la  Asamblea  que  había  hecho  el  cómputo 
de  las  elecciones,  puso  en  sus  manos  el  acta  es- 
crita con  ese  motivo  y  en  la  que  se  determinaba 
que  el  señor  general  don  Justo  Rufino  Barrios 
había  alcanzado  la  mayoría  de  sufragios  para 
desempeñar  el  cargo  de  presidente  de  la  Repú- 
blica. La  comisión  de  la  Asamblea  se  deshizo  en 
zalemas  con  el  nuevo  privilegiado  y  le  suplicó 
que,  cuanto  antes,  pasara  a  la  capital,  a  echarse 
a  cuestas  el  enorme  fardo  de  la  presidencia .... 

Don  Rufino,  arrugando  un  tanto  el  ceño, 
respondió  que,  en  cuanto  se  desocupara  en  su 
oficio  de  pacificador,  llegaría  a  imponerse  el  mo- 
lesto sacrificio ;  que  antes  necesitaba  acabar  con 
los  facciosos. . . . 
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Son  curiosas  las  volteretas  de  la  vida  públi- 
ca :  ahora  don  Rufino  llamaba  facciosos  a  los  re- 
volucionarios, como  hacía  tres  años  le  llamaban 
a  él  de  la  misma  manera.  Sin  embargo,  el  éxito 
es  el  que  determina  las  calificaciones :  si  el  golpe 
fracasa,  se  es  traidor,  sedicioso  y  picaro.  Si  el 
golpe  da  en  el  blanco  ¡  ah !  entonces  se  es  héroe, 
triunfador  y  redentor.  No  es  cuestión  de  hechos, 
sino  de  posturas .... 

Ya  notificado  el  general  Barrios  de  su  elec- 
ción, resolvió  hacer  una  visita  al  mariscal  don 
Santiago  González,  que  gobernaba  El  Salvador. 
El  mariscal  le  hizo  llegar  hasta  Santa  Ana  y  en 
la  ciudad  heroica  se  sucedieron  bailes,  banque- 
tes, días  de  campo  y  toda  ima  serie  de  diversio- 
nes, en  honor  de  los  dos  mandatarios.  Largas 
conversaciones  celebraron  los  dos  dichosos  va- 
rones sobre  proyectos  de  arreglo  nacional  y,  al 
cabo  de  unos  días,  don  Rufino  se  puso  a  lomos  de 
su  corcel  y  entró  de  nuevo  en  la  República  de 
Guatemala,  cuj^os  destinos  estarían  en  sus  ma- 
nos hasta  que  le  llegara  la  hora  de  la  muerte. 

Para  volver  a  la  capital,  eligió  otro  itinera- 
rio del  seguido  a  la  ida.  Tomó  por  Asunción 
Mita  y  Jalapa  y,  preocupado  con  las  cuestiones 
de  los  montañeses,  tuvo  el  cuidado  de  hacer  revi- 
sar todos  los  repliegues  de  aquellas  comarcas, 
hasta  cerciorarse  que  los  rebeldes  se  habían  re- 
plegado. Al  atardecer  del  30  de  mayo  arribó  a 
la  capital  y  \m  mundo  de  amigos  improvisados 
y  mucha  gente  de  violón,  salió  a  su  encuentro. 
Le  recibieron  con  mil  zalamerías  y  fué  su  casa 
un  hervidero  humano.    En  cuanto  llegó,  se  dis- 
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puso  que  el  4  de  junio  se  hiciera  la  solemne  en- 
trega del  mando. 

Y  don  Rufino,  en  aquella  mañana  nublada 
de  junio  metido  dentro  de  "un  uniforme  de  gene- 
ral, exclamaba  en  su  soliloquio: 

— ¡  Esta  es  gana  de  fregar !  ¡  Yo  que  en  mi 
vida  me  be  puesto  estas  historias!  Pero  como 
quieren  que  dé  mi  palabra  de  bonor  y  no  que 
jure,  hay  que  llevar  los  entorchados  y  . la 
charpa .... 

Así,  don  Rufino,  la  única  vez  en  su  vida,  se 
puso  el  uniforme  de  general  y  metido  en  la  floja 
casaca,  prestó  la  protesta  de  ley,  ante  la  Asam- 
blea Nacional.  Nerviosamente  salió  del  edificio 
legislativo  y  se  dirigió  al  palacio  del  ejecutivo. 
Allí  le  esperaba  don  Miguel  García  Granados, 
ya  viejecito  y  tembloroso,  pero  siempre  festivo 
y  jovial.  Se  hizo  la  nueva  ceremonia,  y  el  viejo 
tribuno  abrazó  tiernamente  al  joven  guerrillero, 
que  en  aquellos  momentos  tomaba  el  cetro  del 
mando,  para  sostenerlo  durante  una  docena  de 
anos,  lapso  que  había  de  dejar  en  la  historia  na- 
cional, la  más  profunda  huella. 
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que  a  Paredes  lo  puso  en  la  presidencia  una 
fracción  del  partido  liberal,  con  la  seguridad  de 
que  cumpliría  con  sus  obligaciones  y  manten- 
dría en  alto  la  bandera  del  credo.  Don  Luis 
Molina,  hijo  del  procer,  en  los  momentos  en  que 
la  Asamblea  discurría  sobre  el  problema  eleccio- 
nario, decía,  para  convencer  a  los  remisos  y  va- 
cilantes : 

— Votemos  por  Mariano  Paredes:  es  coro- 
nel del  ejército  y  sabrá  respetar  su  palabra. 

Y  Paredes  no  solo  se  ai^artó  del  grupo  po- 
lítico que  le  llevaba  al  alto  puesto,  sino  que  se 
pasó  con  bagajes  y  todo  al  enemigo  y  consumó 
la  obra  que  más  podía  espantar  a  los  liberales: 
la  vuelta  de  Carrera. 


CLVII 


184.9.— Paredes  le- 
vanta el  extrañamiento 
contra  Carrera. 


JUNIO 


De  tener  los  liberales  a  la 
mano  la  persona  de  don  Ma- 
riano Paredes,  coronel  del 
ejército  y  presidente  de  la 
república,  le  arrancaran  la 
piel  por  centímetros  cuadra- 
dos. Eran  los  tiempos  en 
que  los  Cándidos  liberales  se 
fiaban  de  la  palabra  de  un 
militar  y  creían  en  los  com- 
promisos   contraídos.  Por- 


14 


417 

t 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


Carrera  había  sido  extrañado  en  agosto 
de  1848,  después  de  renunciar  de  la  presidencia. 
Ya  en  México  el  caudillo  y  los  liberales  en  el  po- 
der, se  dictó,  por  la  Asamblea,  un  decreto  en  que 
se  le  declaraba  fuera  de  la  ley.  Carrera  se  rió  al 
enterarse  de  la  bravuconada  de  los  diputados 
liberales,  a  cuya  cabeza  estaba  Barrundia,  y  es- 
peró que  llegara  el  instante  propicio  de  hacer 
sentir  su  personalidad  política  y  guerrera. 

No  esperó  mucho;  el  5  de  junio  de  1849,  el 
presidente  de  la  República,  emitía  el  siguiente 
decreto:  "El  Presidente  de  la  República  de 
Ouatemala,  facultado  por  orden  especial  de  la 
Asamblea  Nacional  Constituyente  de  25  de  abril 
último,  para  obrar  respecto  al  señor  general  don 
Rafael  Carrera,  conforme  lo  demanden  las  cir- 
cunstancias, hasta  el  completo  restablecimiento 
de  la  paz;  y  teniendo  en  consideración  que  los 
artículos  cuarto  y  quinto  del  decreto  de  13  de 
octubre  del  año  próximo  anterior,  son  contra- 
rios a  lo  que  dispone  la  Ley  Constitutiva  de  ga- 
rantías de  5  de  diciembre  de  1839 ;  oído  el  dicta- 
men del  Consejo  Consultivo,  Decreta:  Art.  1. — 
Se  declaran  insubsistentes  los  artículos  4  y  5  del 
decreto  legislativo  de  13  de  octubre  del  año  pasa- 
do, que  prohiben  al  Teniente  General  don  Ra- 
fael Carrera  regresar  al  territorio  de  la  repúbli- 
ca. Art.  2. — El  gobierno  se  dirigirá  por  medio 
de  su  Ministro  Plenipotenciario,  al  de  la  Repú- 
blica mexicana,  poniendo  en  su  conocimiento  el 
siguiente  decreto,  para  los  efectos  consiguientes. 
— Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Gruatemala,  a 
cinco  de  junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
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nueve. — Mariano  Paredes. — El  Ministro  de  la 
Gruerra:    Francisco  Cáscara." 

Cuando  este  decreto  se  publicó,  el  saldo  de 
liberales  que  aún  quedaba  en  Guatemala  se  dijo 

— Pies,  ¿para  qué  os  quiero  — y  echó  a  co- 
rrer hacia  las  riberas  del  Paz,  en  busca  de  un 
abrigo,  contra  la  fiera  que  se  movía  por  el  lado 
contrario  y  avanzaba  seguramente  hacia  las  altu- 
ras de  la  capital.  Los  liberales  sentían  las  hon- 
das amarguras  del  engaño,  de  la  traición,  del  des- 
encanto, declinando  en  Paredes  toda  la  respon- 
sabilidad del  fracaso.  Por  eso  decía  al  princi- 
pio de  este  capítulo  que,  de  tener  los  liberales 
a  la  mano  la  figura  de  don  Mariano  Paredes,  le 
arrancaran  la  piel  por  centímetros  cuadrados. 

Hay  que  recordar  algunas  circunstancias, 
que  precedieron  a  la  vuelta  de  Carrera,  siquiera 
para  apuntar  vicios  políticos  que  se  repiten  muy 
a  menudo,  muchas  veces  por  ignorancia  de  los 
sucesos  consumados. 

Cuando  salió  Carrera  de  Guatemala,  encen- 
dida la  guerra  civil  y  con  una  Asamblea  que  le 
era  hostil,  no  quiso  tomar  la  violencia  de  las 
armas  para  detener  el  incendio,  porque  com- 
prendió que  las  probabilidades  estaban  de  los 
dos  lados.  Con  una  visión  certera,  optó  por  se- 
pararse del  mando  y  hacerse,  con  su  ausencia,  el 
indisj)ensable.  Contaba  como  factor  principal, 
para  sus  proyectos,  con  las  divisiones  que  se 
acentuaban  dentro  del  bando  liberal. 

Y  así  fué.  Los  diputados  se  dividieron  y 
subdividieron.  No  atinaban  con  el  presidente 
que  les  podía  dar  mejor  juego.  A  don  Juan 
Antonio  Martínez  lo  consideraron  demasiado 
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flojo;  a  don  José  Bernardo  Escobar,  muy  idea- 
lista; a  don  Manuel  Tejada,  incapaz:  Martínez 
representaba  el  hombre  de  dineros,  Escobar  el 
abogado  de  los  principios,  Tejada,  el  vinculado 
con  la  gente  decente:  ninguno  de  los  tres  dio 
bola.  Se  decidieron  por  el  militar,  y  éste  les  hizo 
la  traición.  Paredes  subió  a  realizar  lo  que  no 
hubiera  hecho-  el  hombre  civil. 

Para  jDreparar  el  terreno  al  entrar  en  la 
presidencia,  lo  primero  que  hizo  fué  formar  su 
gabinete,  un  gabinete  de  marcado  tinte  conserva- 
dor y  nombró  ministros  a  don  José  Mariano  Ro- 
dríguez que  era,  en  aquellos  días,  lo  que  hoy 
llamamos  un  conservador  avanzado,  a  don  Ma- 
nuel Tejada,  rico  propietario  y  muy  metido  con 
la  gente  hien,  a  don  Raymundo  Arroyo  que  dan- 
zaba por  primera  vez  en  la  actividad  política, 
pero  que  ya  se  adivinaba  por  donde  se  inclinaba, 
y  a  don  José  María  Urruela,  hombre  de  pro- 
porciones económicas  y  vinculado  con  las  fami- 
lias. Cuando  los  liberales  hicieron  las  observa- 
ciones pertinentes  a  Paredes,  éste  les  respondió : 

— Sin  dinero  no  podemos  ir  a  ninguna  par- 
te: y  los  capitalistas  me  han  dicho  terminante- 
mente que  no  dan  un  solo  centavo,  si  coloco  en 
los  ministerios  a  liberales  declarados. . , . 

Y  los  liberales  se  tuvieron  que  tragar  aque- 
lla pildora,  con  la  esperanza  de  que,  una  vez  lo- 
grado el  sosiego  en  la  República  y  firme  el  po- 
der, les  sería  fácil  llegar  a  los  puestos  públicos. 
Pero  estaban  equivocados.  Paredes  se  sintió 
muy  bien  del  lado  de  los  conservadores.  Ya  no 
frecuentaba  la  amistad  de  don  Pedro  Molina  y 
de  sus  hijos,  que  fueran  sus  verdaderos  padri- 
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nos  políticos  y,  por  el  contrario,  conversaba  a 
diario  con  don  Luis  Batres,  y  oía  sus  consejos  y, 
no  solo  los  oía,  sino  que  los  seguía  al  pie  de  la 
letra. 

Don  Vicente  Cruz  que  andaba  por  Oriente 
despechado  y  malferido  por  el  desaire  que  le 
hicieran  los  liberales  al  no  elegirlo  como  susti- 
tuto de  Carrera  siendo  el  vicepresidente,  en 
ejercicio,  entró  en  tratados  con  Paredes  y  se  so- 
metió al  nuevo  régimen.  El  9  de  febrero  llega- 
ba el  guerrillero,  que  mantuviera  levantada  la 
insurrección  durante  las  dos  administraciones 
anteriores,  a  la  cabeza  de  mil  hombres.  Entra- 
ba en  la  capital  en  calidad  de  amigo  reconciliado 
y  recibiendo  toda  suerte  de  homenajes  que  el  po- 
bre don  Vicente  calificaba  de  merecidos  a  su 
persona.  El  ministro  don  José  María  Urruela 
dió  un  banquete  a  los  mil  hombres  y  a  su  jefe 
y,  ya  con  los  calores  de  los  caldos,  se  habló  por 
primera  vez  sin  embozo,  de  procurar  la  vuelta 
de  Carrera.  ' 

— ¡Que  venga  el  caudillo! — decía  don  Vi- 
cente Cruz,  un  tanto  electrizado.— ¡  Que  venga 
el  compadre,  que  es  el  único  hombre  capaz  para 
(este  pueblo ! 

El  torrente  ya  no  se  detenía.  Al  prmcipiar 
el  año  49,  Carrera  se  dirigió  directamente  al 
Ministro  de  Gobernación,  haciéndole  saber  que 
estaba  dispuesto  a  concluir  los  días  de  su  vida 
al  lado  de  su  familia  y  que,  aunque  se  le  había 
insultado  y  denigrado  del  modo  más  rudo,  esta- 
blecía él  la  diferencia  entre  los  hombres  y  la  pa- 
tria ;  que  él  venía  en  busca  de  la  patria,  en  cuyo 
seno  deseaba  descansar  de  tantas  fatigas,  con 
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la  determinación  de  no  mezclarse  en  más  cuestio- 
nes de  política  interna,  pero  estando  dispuesto 
siempre  a  prestar  sus  servicios  en  cuanto  Guate- 
mala se  lo  pidiera  Y  conforme  lo  iba  dicien- 
do, lo  iba  ejecutando,  al  grado  que  se  puso  en 
marcha. 

Corrieron  los  días  en  agitaciones  continuas ; 
para  unos,  la  esperanza  sonreía  en  el  horizonte ; 
para  los  otros,  todo  se  preparaba  negro.  Fueron 
asesinados  don  Mariano  Rivera  Paz  y  don  Gre- 
gorio Orantes,  destinados  a  los  corregimientos 
de  Jutiapa  j  de  Jalapa;  a  los  pocos  días  fué 
asesinado  don  Vicente  Cruz ;  murió  el  licenciado 
don  Marcial  Zebadúa,  presidente  del  supremo 
tribunal  de  justicia;  murió  don  Manuel  Ramí- 
rez, persona  distinguida;  en  los  Altos  pueblos 

sentían  las  más  hondas  convulsiones  Luego, 

se  supo  que  el  Sargento  Mayor  don  José  Víctor 
Zabala,  que  más  tarde  fuera  mariscal  de  campo, 
estaba  en  grandes  con  el  general  Carrera.  Za- 
bala era  el  corregidor  de  Suchitepéquez :  Carre- 
ra se  había  deslizado  suavemente  por  el  depar- 
tamento. Estando  en  el  propio  Mazatenango 
escribió  a  Zabala  pidiéndole  una  entrevista: 
Zabala  accedió  y,  a  los  cinco  minutos,  los  dos 
militares  se  abrazaban  con  efusiones  de  cama- 
radería .... 

Al  lector  le  será  fácil  comprender  la  vuelta 
de  Carrera  al  país  y  la  existencia  del  acuerdo, 
cuyo  texto  me  ha  servido  de  pretexto  para  escri- 
bir el  presente  capítulo.  La  división  de  los 
liberales,  primero,  y  el  descrédito  por  sus  ambi- 
'ciones,  después,  dieron  a  la  cosa  pública,  un 
sesgo  que  determinó  el  triunfo  de  los  conservado- 
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res.  Y  después  de  interponerse  estos  dos  fac- 
tores, dieron  la  suprema  acción  a  un  militar, 
confiados  en  el  respeto  que  de  su  palabra  deben 
tener  los  militares,  y  la  más  palmaria  traición  se 
consumó,  colocando  a  Guatemala  en  la  situa- 
ción de  caer  bajo  un  régimen  de  un  solo  hom- 
bre y  en  un  período  (ie  más  de  veinte  años. 
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CLVIII 


JUNIO 


1851.  —Restableci- 
miento de  la  Compañía 
de  Jesús. 


A  eso  de  las  cuatro  de  la 
tarde  del  6  de  junio  de  1851, 
las  campanas  todas  de  la 

6 ciudad  llenaban  el  espacio 
con  la  alegría  de  sus  repi- 
ques. La  esquila  de  la  Cate- 
dral repartía  sus  notas  de 
modo  alucinante,  como  si 
manos  de  duendes  la  voltea- 
ran en  lo  alto  de  la  torre. 
Los  vecinos,  muchos  de  ellos 
en  visita  de  Nuestro  Amo,  "después  del  choco- 
late de  ordenanza",  se  entraban  por  los  conven- 
tos y  sacristías  a  enterarse  de  aquel  regocijo 
inusitado  y,  poniendo  los  ojos  en  blanco,  con 
gestos  de  éxtasis  supremo,  se  enteraban  que  el 
Supremo  Gobierno  había  emitido  el  suspirado 
decreto  que  restituía  a  los  padres  jesuítas  en  el 
dominio  de  sus  antiguas  querencias,  de  donde 
fueran  arrancados  por  las  manos  -sacrilegas  de 
los  liberales .... 

El  ejecutivo  de  la  república  estaba  presi- 
dido por  el  coronel  don  Mariano  Paredes,  aquel 
distinguido  militar  que  eligieran  los  diputados 
liberales  para  el  alto  cargo  y  que,  ya  arriba,  des- 
menuzara su  propio  partido,  haciendo  volver  al 
general  Carrera  y,  ahora,  decretando  la  restitu- 
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ción  de  los  padres  jesuítas.  Estaban  en  el  mi- 
nisterio don  Manuel  Francisco  Pavón  y  don  Pe- 
dro Nolasco  Arriaga,  liondureño  de  origen  y  uno 
de  los  conservadores  más  intransigentes  de  su 
época.  El  decreto  tenía  unas  consideraciones 
obligadas,  para  poder  respaldar  la  disposición 
terminante. 

Decía  que,  por  parte  del  muy  reverendo  se- 
ñor Arzobispo  metropolitano,  que  lo  era  el  doc- 
tor don  Francisco  de  Paula  García  Peláez,  se 
había  dirigido  al  gobierno  en  diferentes  exposi- 
ciones, haciendo  presente  la  grande  escasez  de 
sacerdotes  para  el  servicio  de  las  parroquias  y  el 
digno  sostenimiento  del  culto,  además  de  la  en- 
señanza moral  y  religiosa,  sin  la  cual  no  puede 
consei^varse  la  paz  y  el  Menest^ar  de  los  pueblos, - 
que  junto  con  el  señor  Arzobispo,  se  había  pre- 
sentado en  las  mismas  solicitudes  el  señor  gene- 
ral en  jefe  del  ejército,  don  Rafael  Carrera ;  que 
antes  de  estos  dos  eminentes  personajes  se  pre- 
sentaran en  el  mismo  sentido  el  venerable  Deán 
a  la  cabeza  del  Cabildo  y  todas  las  corporaciones 
religiosas  y  civiles :  que  el  gobierno  debía  seguir 
las  huellas  de  las  naciones  más  civilizadas  del 
orbe,  que  llamaban  con  empeño  a  los  padres  je- 
suítas y  que,  por  último,  habiéndose  terminado 
la  guerra  con  la  ajoida  de  Dios,  Nuestro  Señor, 
era  del  caso  llamar  y  restituir  a  los  susodichos 
padres,  se  daba  el  decreto  que  contenía  estos 
tres  puntos : 

1. — Los  Reverendos  Padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  pueden,  en  virtud  de  este  decreto, 
establecerse  perpetuamente  en  esta  capital  y  de- 
más poblaciones  de  la  República,  y  formar  en 
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ellas  SUS  casas  y  colegios  para  el  ejercicio,  de 
su  santo  instituto.  2. — El  muy  Reverendo  Ar- 
zobispo queda,  desde  luego,  autorizado  para  lla- 
mar a  dichos  religiosos,  entendiéndose  para  ello 
con  sus  prelados  respectivos,  y  contando  como 
debe  de  contar,  con  toda  la  protección  del  go- 
bierno para  que  tengan  efecto  sus  disposicio- 
nes. 3. — En  consecuencia  del  presente  decreto, 
dictado  en  virtud  de  la  extraordinaria  autoriza- 
ción que  ejerce  el  gobierno,  quedan  sin  objeto  y 
del  todo  insubsistentes  cualesquiera  otras  dispo- 
siciones que  en  contrario  se  hubieren  expedido 
por  cualquiera  autoridad ;  y  con  él  se  dará  cuen- 
ta a  la  Asamblea  de  representantes  en  su  próxi- 
ma reunión. 

Al  leer  el  texto  del  presente  decreto  se  viene 
a  la  memoria  el  recuerdo  de  los  días  de  Carlos  III, 
cuando  con  la  colaboración  de  Aranda  y  Esqui- 
lache,  echaba  de  sus  vastísimos  dominios  a  los 
miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  y  un  papa 
enérgico,  Clemente  XIV,  bajo  la  inspiración  de 
un  célebre  embajador  español — don  José  Mo- 
íñino — dictaba  la  famosa  bula  "Dominus  ac  Ee- 
demptor"  que  fulminaba  esta  sentencia:  "Ins- 
pirado por  el  Espíritu  Santo,  llevado  por  mi 
deber  de  proporcionar  la  conco^rdia  a  la  Iglesia, 
convencido  de  que  la  congregación  de  los  jesuí- 
tas no  puede  prestar  los  servicios  por  los  que 
Paulo  III,  nuestro  antecesor,  la  instituyó,  re- 
suelto además,  por  otros  motivos  sobre  los  que 
la  moral  nos  obliga  a  guardar  silencio,  abolimos 
en  virtud  de  nuestra  autoridad  soberana  en  ma- 
terias religiosas  y  destruímos  para  siempre  la 
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sociedad  de  Jesús,  sus  funciones,  sus  casas  y  sus 
institutos". . . . 

La  alegría  de  las  campanas,  en  aquella  tar- 
de del  6  de  junio  de  1851  pronto  se  comunicó  a 
todos  los  moradores.  Las  gentes  salían  de  sus 
casas  a  las  calles  a  recoger  nuevas  y,  sin  darse 
mayor  cuenta  de  la  poca  o  mucha  importancia 
que  tuviera  el  suceso  que  celebraban  las  campa- 
nas, se  decían  con  acentos  de  regocijo: 

— fe  Saben  ?  ¡  Ya  vinieron  ios  padrecitos  je- 
suítas ! 

Y  se  entraban  por  las  puertas  de  los  con- 
ventos y  de  las  iglesias,  en  requisitorias  o  in- 
formaciones, mostrando  todos  una  satisfacción 
igual  a  la  que  se  hubiera  tenido  si,  de  pronto, 
se  hubiese  abierto  a  los  guatemaltecos,  las  puer- 
tas de  la  corte  celestial,  con  invitación  expresa 
de  pasar  adelante .... 

Habrá  de  saber  el  lector  que,  antes  del  de- 
creto del  presidente  Paredes,  ya  la  vanguardia 
de  los  padres  jesuítas  había  llegado  a  la  capital. 
Las  gestiones  del  arzobispado  tuvieron  alcances 
superiores;  desde  el  domingo  primero  de  junio 
del  año  a  que  se  refiere  este  capítulo,  estaban  en 
■la  capital,  hospedados  en  el  palacio  episcopal^ 
venidos  por  el  último  paquete  salido  de  Jamaica, 
los  reverendos  padres  Joaquín  Freiré,  Luis 
Amoros  y  José  Cotanilla,  enviados  por  el  su- 
perior de  la  orden,  el  reverendo  padre  Manuel 
Gil. 

Desde  su  llegada  a  Izabal,  los  tres  reveren- 
dos padres,  habían  destacado  un  correo  extraor- 
dinario, noticiando  el  feliz  suceso  de  su  arribo, 
con  pliegos  expresivos  para  el  presidente  de  la 
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república,  el  arzobispo,  el  general  Carrera  y 
otros  buenos  ainigotes ;  el  correo  llegó  a  la  capi- 
tal el  31,  porque  con  las  lluvias  se  habían  crecido 
los  ríos  y  el  infeliz  tuviera  que  retardar  los  días 
de  la  caminata.  De  suerte  que,  cuando  el  31  se 
preparaban  todos  los  vecinos  a  salir  al  encuen- 
tro de  los  nuevos  niesías,  se  supo  que  ya  estaban 
en  San  José  del  Golfo  y  que,  al  día  siguiente,  con 
las  horas  de  la  mañana,  llegarían  a  la  capital. 

Efectivamente,  antes  del  medio  día  del  1.% 
entraban  por  las  puertas  laterales  del  palacio  ar- 
zobispal los  tres  dichosos  jesuítas,  en  donde  los 
recibía  con  gestos  paternales  Su  Ilustrísima,  el 
señor  canónigo  don  Antonio  Larrazábal,  el  canó- 
nigo Alfaro  y  otras  eminencias  del  mimdo  cató- 
lico. Se  les  agasajó  por  todos  los  medios  y  se 
les  proclamó  mantenedores  de  la  paz  y  sostenes 
de  las  virtudes  públicas  y  privadas.  Al  día  si- 
guiente, lunes,  los  tres  padrecitos  dijeron  sendas 
nñsas  en  la  Catedral  y,  bien  desajomados  con 
abundantes  jicaras  de  chocolate  y  unos  molletes 
de  origen  monacal,  se  dirigieron  al  palacio  del 
ejecutivo,  a  la  visita  de  rigor. 

En  la  sala  de  honor,  fueron  recibidos  por 
Su  Excelencia  el  señor  Presidente,  por  todos  los 
Ministros  y  el  general  Carrera.  Se  conversó 
cordialmente  y  se  retiraron  a  eso  de  la  una  de 
la  tarde.  •  Pero  inmediatamente  se  plantaron  en 
la  casa  particular  del  general  Carrera,,  donde 
tomaron  un  piscolabis,  con  que  el  guerrillero  les 
obsequió.  Más  tarde,  pasaron  a  hacer  visitas 
a  los  principales  personajes  y  a  cambiar  impre- 
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siones  acerca  de  la  seráfica  situación  en  que  se 
hallaba  Guatemala,  extinguida  la  guerra  civil; 
aquietados  los  ánimos,  limpiado  el  suelo  de  li- 
berales, herejes  y  pirujos;  y  teniendo  al  frente 
al  más  risueño  porvenir  con  que  pudiera  soñar 
la  más  exaltada  fantasía  del  más  exaltado  pa- 
triota. 

El  restablecimiento  de  los  padres  jesuítas 
en  Guatemala  fué  comentado  por  la  prensa  con 
uniformidad  de  criterio:  todas  las  alabanzas  y 
todas  las  loas  cayeron  sobre  el  sabio  gobierno 
que  así  velaba  por  el  bienestar  nacional.  La 
Gaceta,  escribía  llena  de  mística  unción:  "La 
influencia  de  los  discípulos  de  San  Ignacio,  será 
el  bálsamo  que  cerrará  todas  las  heridas  pro- 
fundas abiertas  a  nuestro  país,  en  las  prolonga- 
das disensiones  civiles."  Se  pintaban  los  más 
lúgubres  cuadros  con  los  acontecimientos  pasa- 
dos en  las  luchas  revolucionarias,  atribuidas  a 
la  pérdida  del  sentimiento  religioso,  y  se  vati- 
cinaban los  días  de  un  bienestar  celeste,  al  in- 
flujo de  las  sabias  y  generosas  enseñanzas  de  los 
jesuítas. 

Era  el  reverso  de  la  medalla,  cuyo  anverso 
se  presentara  en  el  año  de  1829.  Mientras  por 
aquellos  días  los  jesuítas  eran  unos  sujetos  es- 
capados de  las  calderas  del  infierno  para  enre- 
dar el  mundo  y  poner  de  cabeza  todo  lo  que  es- 
tuviera a  su  alcance,  en  el  año  51,  los  jesuítas 
eran  unos  enviados  del  Altísimo,  cuya  misión 
radicaba  en  restañar  heridas  y  en  mantener  la 
paz  y  la  concordia  entre  tantos  sublevados  de 
espíritu. 
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Y  el  pueblo  todo  se  lo  tragaba :  la  fuerza  de 
los  de  arriba  era  la  que  determinaba  su  propio 
criterio.  Si  los  de  arriba  decían  blanco,  blanco 
decía  el  pueblo ;  si  negro,  negro  coreaba  el  pue- 
blo; y  así  seguimos  viviendo  y  viviremos,  para 
descanso  de  nuestras  almas,  per  sécula  seculo- 
rum,  Amén. 
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dores  de  la  capital,  mostraran  su  duelo,  y  el 
gobierno  que  vivía  bajo  la  égida  del  papado, 
diera  su  contingente  externo  e  interno  para  so- 
lemnizar con  los  mayores  honores  el  ingreso  de 
unos  despojos  humanos. 

Su  Ilustrísima  y  Reverendísima,  fray  Ra- 
món Casaus  y  Torres,  era  un  aragonés  que  no  se 
diferenciaba  de  sus  paisanos,  ni  en  la  testarudez 
de  mollera.  Era  un  hombrecillo  muy  apegado 
a  las  tradiciones,  figura  de  miembro  de  tribunal 
inquisitorial,  mejor  para  acólito  de  Santo  Do- 
minguito  de  Guzmán,  que  para  el  servicio  de  una 
grey  en  una  República  naciente.  Fray  Ramón 
fué  enviado  a  Guatemala  en  los  días  de  la  colo- 
nia y  aquí  le  cogió  el  susto  de  la  Independencia. 


CLIX 


184,9. —Ingresa  el 
cadáver  del  Arzobispo 
Casaus. 


JUNIO 


Eran  los  tiempos;  el  ingre- 
so del  cadáver  de  un  sacer- 
dote, que  no  dejaba  recuer- 
dos de  hombre  generoso,  que 
su  acción  sobre  la  tierra  no 
tenía  parentesco  con  San 
Vicente  Paúl;  pero  que  ha- 
bía escalado  la  más  alta  je- 
rarquía en  la  Iglesia  de 
Guatemala,  era  motivo  para 
que  los  cristianísimos  mora- 
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Proclamada  ésta  con  las  solemnidades  cono- 
cidas, el  señor  Casaus  y  Torres  la  juró,  descono- 
ciendo el  gobierno  español  que  gestionara  para 
darle  el  cargo  y  reconociendo,  en  cambio,  la  so- 
beranía de  la  nacionalidad  que  apuntaba.  Pero 
pretender  que  Su  Ilustrísima  se  conformara  con 
el  cumplimiento  del  juramento  prestado,  era 
pensar  en  imposibles  y,  metido  en  la  intriga  y 
en  los  manejos  de  zapa  contra  la  República,  fué 
expulsado  del  territorio  y  trasladado  a  la  Haba- 
na, en  donde,  al  cabo  de  diez  años  de  residencia, 
le  llegó  la  muerte,  cautelosa  pero  segura.  Fray 
Ramón  tenía  a  la  hora  del  tramonto,  ochenta  y 
un  años  menos  tres  meses:  iba  camino  de  reli- 
quia viviente. 

El  10  de  noñembre  del  45,  a  las  tres  y  me- 
dia de  la  mañana,  moría  fray  Ramón ;  desde  las 
diez  de  la  noche  la  campana  mayor  de  la  Cate- 
dral de  la  Habana,  llevó  sus  tañidos  lúgubres  a 
los  oídos  de  sus  moradores,  en  un  anuncio  de 
agonía.  Blongón,  blongón,  sonaba  la  enorme 
campana,  en  la  serenidad  de  la  noche  antillana, 
y  los  recogidos  durmientes,  veían  entre  sueños, 
figuras  macabras,  procesiones  de  almas  que  se 
encaminaban  para  las  sendas  del  Leteo .... 

La  prensa  de  la  Isla,  al  día  siguiente,  llenó 
sus  columnas  con  el  doloroso  suceso.  Fray 
Ramón  había  convivido  con  los  españoles,  des- 
pués de  la  expulsión  de  Guatemala,  desempe- 
ñando el  cargo  de  administrador  del  obispado 
de  la  Habana,  siempre  con  la  reserva  de  pasar 
a  su  Arzobispado,  cuando  las  circunstancias  lo 
permitieran.  Esas  circunstancias  se  presentaron 
el  año  de  39.    Derribado  el  régimen  liberal  del 
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doctor  Gálvez  y  para  presentar  el  reverso  de  la 
medalla,  fray  Ramón  fué  llamado  con  insisten- 
cia. Llegáronse  comisiones  a  impetrar  de  su 
corazón  generoso  la  vuelta  a  su  diócesis,  en 
donde  sus  siervos  estaban  expuestos  a  los  colmi- 
llos afilados  de  tantos  lobos  liberales .... 

Pero  el  insigne  fraile  no  quiso  volver;  bien 
estaba  en  la  Habana,  que  era  ima  prolongación 
de  sus  tierras  aragonesas.  No  quería  exponer- 
se a  una  nueva  prueba  desairada  y  sus  años  ya 
no  le  permitían  meterse  en  muchos  belenes.  En 
fuerza  de  tantos  ruegos  por  fin  accedió  a  una 
cosa :  a  que  su  cadáver  fuera  traído  a  Guatema- 
la y  se  le  enterrara  en  el  templo  de  Santa  Teresa, 
sitio  de  sus  grandes  cariños  y  de  sus  mayores 
recuerdos,  que  en  otro  tiempo  el  convento  del 
lugar  albergara  a  la  hermana  Teresa,  una  visio- 
naria y  elegida,  que  mantenía  comunicación 
postal  con  los  angelitos  del  cielo. 

En  Guatemala  se  tuvo  una  gran  pesadum- 
bre al  enterarse  de  la  resistencia  del  Arzobis- 
po; pero  se  conformaron  con  la  oferta  de  su 
pastor,  ofreciéndoles  su  cadáver.  Fray  Ramón 
estaba  con  sus  santos  resentimientos  para  Gua- 
temala, pero  no  llegó  al  desentono  de  aquel  bár- 
baro Temístocles  que  exclamara — ¡  Patria  ingra- 
ta, no  tendrás  ni  mis  huesos !  Fray  Ramón  dió 
sus  huesos  a  su  patria  espiritual. 

Atando  fechas,  el  9  de  mayo  se  verificó  el 
embarque  del  cuerpo  del  señor  Arzobispo,  em- 
balsamado por  los  médicos  más  distinguidos  de 
la  Habana.  Había  sido  depositado  en  la  Cate- 
dral de  dicha  ciudad,  metido  en  una  rica  caja  de 
caoba,  cubriéndola  un  paño  de  terciopelo  negro, 
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guarnecido  de  grandes  galones  de  oro.  El  fére- 
tro fué  colocado  en  unas  andas,  forradas  de  ter- 
ciopelo morado,  también  guarnecido  por  franjas 
de  oro  y  conducido  a  hombros  de  cuatro  lacayos, 
vestidos  de  negro  y  llevando  las  borlas  cuatro 
señorones  de  la  curia,  revestidos  de  capa  pluvial. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  desfiló  el 
cortejo  de  la  Catedral,  camino  del  muelle.  Sa- 
lieron a  formar  la  cabeza  de  la  procesión  todos 
los  personajes  de  iglesia,  curas,  sacerdotes  y 
prelados,  con  cruces  y  estandartes.  Alredor 
de  la  caja  marchaban  ocho  granaderos  y  oficia- 
ba de  Preste,  con  la  capa  de  coro,  el  señor  licen- 
ciado Canónigo  de  la  Iglesia  cubana,  don  Onof re 
Antonio  Mozo  de  Narváez.  A  la  vanguardia  de 
los  dolientes  caminaba  Su  Ilustrísima  don  Pe- 
di'o  Mendo,  obispo  de  Segovia  y  que  ejercía  la 
tenencia  del  obisjíado  vacante.  A  los  lados 
terciaban  don  Domingo  López  de  Samoza,  Ca- 
nónigo Penitenciario  de  la  Catedral  y  rector  de 
la  Universidad  literaria  y  el  señor  Prebendado 
de  la  Iglesia  de  Ceuta,  don  J osé  de  Espinoza  de 
los  Monteros  y  Rubias  Patas.  La  música  mili- 
tar, al  són  de  marchas  fúnebres,  cerraba  tan  vis- 
toso, números©  y  distinguido  acompañamiento. 

Al  llegar  al  muelle  las  falúas  se  agitaban  al 
comjíás  de  las  olas.  Una,  la  preparada  para 
trasladar  su  preciosa  carga  estaba  adornada  con 
cortinajes  azules,  franjeadas  de  oro  y  en  lo  alto, 
la  bandera  nacional,  atada  con  un  crespón.  En 
la  falúa,  haciendo  guardia,  iban  el  teniente  de 
navio  don  Felipe  Ramos  Izquierdo,  el  subtenien- 
te de  marina  don  Juan  Butler  y  el  Ayudante  del 
Excelentísimo  señor  Comandante  Gleneral. 
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El  buque  encargado  de  transportar  el  cuer- 
po fué  el  "Polka,"  nombre  un  poco  alegre  para 
comisión  tan  triste.  Al  levar  anclas,  trece  ca- 
ñonazos distendieron  sus  ondas,  sobre  las  on- 
das del  mar .... 

El  20  de  febrero  llegó  el  cadáver  a  Izabal. 
Se  organizó  el  cortejo  a  través  de  nuestras  se- 
rranías y  llanos  y  cómo  sería  el  paso  por  nues- 
tras tierras,  que  hubo  necesidad  de  más  de  cien 
días  para  llegar  a  la  capital.  Al  cabo  de  tan 
difíciles  jornadas,  el  7  de  junio,  hoy  hace  se- 
tenta y  ocho  años,  (*)  al  caer  de  la  tarde,  se 
llegó  al  Guarda  del  Golfo,  y  el  precioso  encar- 
go fué  depositado  en  la  iglesia  de  la  Candelaria ; 
luego  trasladado  a  Santo  Domingo,  en  tanto  que 
se  preparaban  los  solemnes  oficios  en  la  Catedral. 

Y  aquí  paro  las  efemérides  de  hoy,  que  ya 
no  cabrían  en  este  espacio  los  demás"^  detalles. 
Pero  sépase  que  la  fecha  marcada  guarda  un  re- 
cuerdo místico,  cuya  significación,  para  los  tiem- 
pos que  refiero,  más  tenía  de  político  que  de 
piadoso. 


(*)  1924. 
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A  la  salida  del  pueblo  de 
Santa  Rosa,  con  dirección  a 
Casillas,  estaba  la  casa  de 
Lorenzo  Mejía,  hombre  rús- 
tico, con  algunos  dineros  y 
mucha  preponderancia  so- 
bre el  ánimo  de  sus  conve- 
cinos, por  su  austeridad  y 
rudeza  de  carácter.  En  la 
noche  del  8  de  junio  de 
1837,  acudieron  por  diver- 
sos rumbos,  a  la  casa  de  Mejía,  grupos  de  indivi- 
duos, no  solo  de  la  propia  Santa  Rosa,  sino  de 
lugares  comarcanos  como  El  Rinconcito,  Casi- 
llas, Los  Bordos  y  aun  de  Jumaitepeque  y  de 
aldeas  y  caseríos  colindantes  con  Cerro  Redon- 
do. Poca  o  ninguna  confianza  podían  inspirar 
al  tranquilo  transeúnte  la  presencia  de  aquellos 
sujetos,  la  mayoría  mal  encarados,  de  mirada 
oblicua  y  armados  de  filudos  machetes.  A  eso 
de  las  nueve,  la  casa  de  Mejía  estaba  inundada 
por  un  centenar  de  hombres. 

Levantó  su  voz  Mejía,  su  voz  rústica,  domi- 
nadora y  bárbara: 

— Los  tiempos  eran  terribles,  porque  lo  que 
nunca  se  viera,  se  veía  en  los  presentes  días :  el 
gobierno  estaba  empeñado  en  despoblar  todo  el 


JUNIO 

8 

1837 — Sublevación 
de  la  montaña. 
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oriente  del  estado  y,  eomo  no  pudiera  hacerlo 
por  medio  de  las  armas  y  uno  a  uno,  había  dis- 
puesto envenenar  las  aguas.  La  peste  asolaba 
todas  las  regiones,  una  peste  provocada  por  el 
mismo  gobierno  y,  con  pretexto  de  piedad,  man- 
daba medicinas  que  eran  verdaderos  venenos. 
Ya  se  había  sorprendido  a  muchos  correos  y  emi- 
sarios :  a  uno  de  ellos  se  le  había  abierto  el  pa- 
quete de  medicinas  y  un  imprudente  había  oli- 
do unos  polvos  que  llevaba.  Todo  fué  olerlos, 
como  caer  muerto  como  si  un  rayo  lo  hubiera 
dividido .... 

Las  frases  de  Mejía  sacudían  los  rústicos 
corazones  del  auditorio.  Un  hachón  de  ocote 
encendido  en  mitad  del  patio  donde  se  celebra- 
ba esta  original  Asamblea,  daba  a  todos  los  ros- 
tros tintes  lívidos.    Mejía  continuaba: 

— I  Cuál  era  el  enorme  delito,  para  merecer 
un  procedimiento  tan  espantoso  de  parte  del  go- 
bierno? No  había  más  que  uno:  la  defensa  de 
la  santa  Eeligión,  la  religión  de  los  antepasados. 
Los  hombres  que  estaban  en  el  gobierno  eran 
unos  reprobos,  enemigos  de  Cristo,  perseguido- 
res de  los  ministros  del  culto,  cuya  aspiración 
no  estaría  satisfecha  sino  hasta  que  destruyeran 
a  todos  los  católicos  y  convirtieran  las  iglesias  en 
enormes  caballerizas .... 

Los  miembros  de  la  ruda  asamblea  se  agita- 
ban ante  el  posible  espectáculo  y  apagaban  los 
rugidos  de  su  cólera.  ¡  Los  templos  convertidos 
en  caballerizas!  Y  Lorenzo  Mejía  continuaba 
en  su  perorata,  con  frases  mal  hilvanadas,  pero 
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persuasivas  a  las  inteligencias  de  aquellos  hom- 
bres semi-bárbaros. 

— A  principios  del  año  el  gobierno  quiso 
imponer  un  código  de  leyes  que  habría  de  matar 
todas  nuestras  costumbres.  Contra  lo  que  pre- 
viene nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  los  hombres 
se  pueden  casar  y  descasar;  cualquiera  puede 
erigirse  en  juez,  y  juzgar  y  sentenciar  en  las  cosas 
de  los  demás ;  esas  leyes  no  tienen  más  finalidad 
que  aniquilar  las  herencias  de  nuestros  padres,  y 
destruir  para  siempre  las  enseñanzas  manteni- 
das a  través  de  tantos  siglos.  El  gobierno  es 
im  enemigo  jurado  de  nuestras  costumbres,  de 
nuestras  tradiciones,  de  nuestra  religión  y  de 
nuestra  raza.  ¡  Contra  esa  amenaza  terrible,  no 
queda  más  que  la  defensa  desesperada!  Antes 
de  que  nuestros  hogares  sean  destruidos,  destru- 
yamos nosotros  los  objetos  de  exterminio  que  se 
nos  dirigen. 

— ¡Muera  el  gobierno! — rugieron  aquellos 
hombres. 

Las  manos  apretaban  el  puño  de  los  mache- 
tes y  los  dientes  producían  un  ruido  de  tritura- 
ción. Ya  no  fué  x)0sible  que  Mejía  continuara 
en  sus  peroraciones.  La  suerte  estaba  echada  y 
se  formaron  varios  grupos,  en  los  que  se  discu- 
tía la  manera  de  jDroceder  a  la  obra  dual  de  de- 
fensa y  de  destrucción.  Toda  aquella  noche  se 
pasó  dentro  de  la  casa  en  preparativos.  A  cada 
momento  salían  parejas  de  individuos  que,  rápi- 
damente desaparecían  en  la  oscuridad  de  la  no- 
che y  atravesaban  los  campos,  con  seguridad  de 
animales  nocturnos.  A  eso  de  la  madrugada,  por 
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todos  los  rumbos  se  veían  avanzar  grupos  de  in- 
dividuos y  ya  cuando  el  sol  iluminaba  en  todo 
su  vigor,  los  conjurados  contra  el  orden  estable- 
cido, se  reunieron  públicamente  en  la  plaza  prin- 
cipal, tomaron  para  sí  el  mando  de  la  población 
y,  virtualmente,  se  inició  el  período  que  se  co- 
noce en  nuestra  historia  por  la  sublevación  de  la 
miontfiña. 

No  habrá  olvidado  el  lector  que  el  primero 
de  enero  del  citado  año  1837  se  promulgaron  los 
códigos  de  Lívingston,  cuya  traducción  presen- 
tara Barrundia  a  su  amigo  el  doctor  Grálvez,  jefe 
del  Estado  de  Gruatemala.  Los  trabajos  por  im- 
poner esas  leyes,  inadaptables  a  nuestros  medios 
y  a  nuestras  costumbres,  se  realizaron  desde  el 
año  1832,  al  poco  tiempo  de  tener  la  jefatura  el 
doctor  Gálvez.  El  señor  Barrundia  era  un  ilu- 
so, en  el  sentido  pleno  de  la  palabra ;  hombre  que 
vivía  con  los  pies  en  la  tierra,  y  con  la  cabeza  en 
la  luna.  Su  prestigio  de  patricio  le  daba  ejecu- 
torias para  imponer  su  voluntad  y,  en  los  días 
que  se  siguieron  a  la  caída  del  régimen  aristó- 
crata, Barrundia  fué  un  oráculo,  un  mentor, 
un  guía,  un  punto  convergente  de  todas  las  mira- 
das y  de  todas  las  aspiraciones  del  partido 
liberal. 

La  manera  de  ser  austera  de  Barrundia,  su 
palabra  sentenciosa,  su  manera  de  caminar,  re- 
posada y  prosopopéyica,  le  daban  cartel  de  super 
hombre.  Nadie  se  atrevía  a  meterse  en  sú  vida 
privada,  que  pasaba  por  un  modelo  de  compos- 
tura y  seriedad.    De  modo  que,  cuando  en  las 
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asambleas  de  1834  y  35,  su  palabra  se  levantó 
abogando  por  el  establecimiento  de  los  jurados  y 
por  la  promulgación  de  los  códigos  de  Lívingston 
no  hubo  más  que  atenderle  y  pasar  por  lo  que 
pedía.  Alguna  resistencia  razonada  se  opuso  a 
la  acerada  voluntad  del  prócer ;  pero  al  cabo,  la 
debilidad  dió  paso  a  las  innovaciones  y,  el  pa- 
triarca de  los  liberales  se  salió  con  la  suya,  ca- 
pricho que  costó  a  la  patria  las  más  crueles 
desventuras. 

Era  imposible  que  nuestros  pueblos  pudie- 
ran aceptar,  apenas  salidos  de  un  régimen  de 
trescientos  años,  lleno  de  prejuicios  y  reservas, 
el  sistema  de  organización  social  que  suponía  una 
obligada  preparación.  No  quiso  considerar  Ba- 
rrundia  que  el  indio  estaba  distanciado  del  cuá- 
kero, como  el  sol  de  la  luna ;  y  la  hecatombe  hubo 
de  sobrevenirse  ruinosa,  envolvente,  mortal.  El 
6  de  marzo  el  pueblo  de  San  Juan  Ostuncalco. 
en  la  región  de  Los  Altos,  compuesto  en  su  tota- 
lidad de  indios,  se  levantó  contra  las  autoridades 
que  lo  acoquinaban.  Hubo  asesinatos  y  una 
bullanga  de  todos  los  diablos.  El  gobierno  ra- 
tificó sus  temores  y  el  doctor  Gálvez  comprendió 
que  había  pecado  de  dúctil  y  complaciente. 

Al  mes  siguiente,  el  cólera  asiático  se  pre- 
sentó de  modo  espantoso.  El  jefe  del  Estado 
quiso  acorrer  a  las  regiones  inf  estadas.  La  pes- 
te había  entrado  por  el  puerto  de  Omoa  y  ba- 
jando a  las  regiones  de  Chiquimula,  diezmaba  a 
los  romeros  que  asistían  a  la  visita  del  Señor 
de  Esquipulas.  De  la  capital  se  enviaban  cajas 
que  contenían  medicinas,  con  instrucciones  para 
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SU  aplicación.  Los  fanáticos,  ya  empeñados  en 
desacreditar  al  gobierno  por  todos  los  medios, 
dieron  en  propagar  la  noticia  de  que  era  el  go- 
bierno el  que  envenenaba  las  aguas  que  produ- 
cían la  epidemia  y,  el  6  de  Mayo,  se  pronunció 
un  verdadero  levantamiento  en  Mataquescuin- 
tla,  que  puso  en  gravísimos  aprietos  a  las  autori- 
dades locales. 

En  este  levantamiento,  se  perfiló  la  figura  de 
Rafael  Carrera,  un  mozo  de  veintitrés  años,  ro- 
busto, altivo,  ignorante,  de  carácter  resuelto  y 
enérgico.  Este  levantamiento  no  tuvo  mayores 
consecuencias  sangrientas,  pero  determinó  la  sa- 
lida del  gobernador  del  lugar,  camino  de  la  capi- 
tal, a  dar  cuenta  del  descontento  que  privaba  en 
aquellas  regiones,  por  culpa  de  las  nuevas  insti- 
tuciones políticas  y  los  temores  que  inspiraba  la 
peste.  Además  de  las  razones  que  aducían  los 
sublevados,  estaba  la  campaña  propagada  de 
considerar  como  guatemaltecos  solo  a  los  de  la 
capital,  de  suerte  que  las  demás  regiones  del 
Estado,  se  verían  perseguidas  y  aniquiladas. 

Hay  que  confesar  que  el  doctor  Gálvez  se 
dió  cuenta  pronto  del  caos  que  se  abría  a  sus  pies. 
La  reunión  de  los  individuos  en  Santa  Rosa  en 
la  noche  del  8  de  junio,  determinó  su  caída.  Una 
serie  de  infortunios  se  desencadenó  sobre  la 
patria.  El  gobierno  se  vió  compelido  a  repri- 
mir la  fuerza  del  levantamiento,  con  la  fuerza 
de  los  dragones  y  para  Santa  Rosa  envió  un  es- 
cuadrón con  órdenes  terminantes.  Estos  dra- 
gones fueron  deshechos  por  las  turbas  enfureci- 
das y  la  guerra  de  la  montaña,  prendió  la  mecha. 
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Tal  influencia,  tan  ñrmes  raigambres  creó 
esta  sublevación  que,  desde  el  año  37  hasta  el 
año  21  del  presente  siglo,  la  Montaña  ha  sido  el 
escenario  de  constantes  levantamientos,  especie 
de  palenque  en  donde  la  guerra  civil  ha  tenido 
sus  más  sangrientos  encuentros  y  ha  sido  el  cam- 
po perenne  de  la  lucha,  a  través  de  todos  los 
gobiernos. 
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presidente  Beltranena,  de  filiación  conservado- 
ra. Jefe  de  Estado  don  Juan  Barrundia,  libe- 
ral, y  vice  jefe  el  doctor  don  Cirilo  Flores,  tam- 
bién liberal.  En  los  cuatro  representativos  más 
altos  privaba  el  liberal.  Apenas  se  imprimió 
movimiento  a  la  máquina  administrativa,  las  au- 
toridades del  Estado  se  pusieron  de  punta  con  el 
presidente  y  se  desarrolló  una  serie  de  sucesos 
qué  dieron  por  resultado  el  linchamiento  de  don 
Cirilo  y  la  deserción  de  Aíce,  engrosando  desde 
entonces  las  filas  conservadoras. 

Los  liberales  salvadoreños  quisieron,  con  la 
ayuda  de  los  guatemaltecos,  tomar  represalias: 
avanzaron  sobre  terrenos  nuestros,  hasta  llegar 
a  la  Villa  de  Guadalupe.  Arce  los  derrotó  en 
Arrazola  y,  más  tarde,  él  fué  derrotado  en  las 


CLXI 


1839.  -Solo  los  libe- 
rales pueden  ser  em- 
pleados públicos. 


JUNIO 


No  estará  por  demás  repe- 
tir un  pequeño  proceso,  en 
la  tirantez  de  relaciones  en- 
tre liberales  y  conservado- 
res, inmediatamente  después 
de  constituido  el  primer  go- 
bierno federal,  y  por  lo  que 
afecta  a  Gruatemala,  uno  de 
los  cinco  estados.  Primer 
presidente  electo,  fué  Arce, 
de  filiación  liberal  y  vice- 
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orillas  de  la  capital  salvadoreña.  Entonces  tomó 
la  presidencia  de  la  República  Beltranena  y  se 
afianzó  en  la  jefatura  del  Estado  Aycinena, -im- 
13oniendo  un  régimen  acerado  y  rígido,  que  obli- 
gó a  todos  los  liberales  de  significación,  a  buscar 
seguridades  bajo  otros  cielos.  Estos  aconteci- 
mientos abarcan  los  años  de  1825  en  que  Arce 
entró  al  poder,  1826,  27,  28  y  principios  del  29, 
en  que  cayó  el  régimen  conservador,  a  los  gol- 
jDes  de  la  espada  de  Morazán. 

Esos  cuatro  años  señalados,  fueron  los  años 
en  que  se  plantó  y  abonó  la  semilla  del  odio.  Y 
el  terreno  era  fecundo  y  las  consecuencias  lian 
alcanzado  al  primer  cuarto  de  siglo  XX,  soste- 
niéndose por  muchos  obcecados  y  de  malas  entra- 
ñas, el  odio  del  sectario  contra  el  partido  y  sus 
hombres,  en  un  cultivo  de  enconos,  peligroso 
para  la  nación  entera.  En  esos  cuatro  años  se 
saciaron  instintos  criminales  de  la  plebe,  se  con- 
sumaron fusilaciones  dictadas  fríamente,  se  con- 
fiscaron bienes,  se  persiguieron  ciudadanos,  se 
preparó  un  estado  de  violencia,  que  habría  de 
dar  los  frutos  más  venenosos.  ¡Ttiste  destino 
el  de  un  pueblo  joven,  empeñado  en  su  propia 
destrucción ! 

El  general  Morazán,  como  coronación  a  una 
serie  de  batallas  ganadas  en  su  carrera  de  Tegu- 
cigalpa  a  Guatemala,  ocupó  nuestra  capital  el 
13  de  abril  de  1829.  Fué  un  triunfo  completo ; 
pero  la  ciudad  tuvo  que  sufrir  hondos  quebran- 
tos, la  voluntad  del  vencedor  se  impuso  como 
suprema  ley  y  los  enconos  encontraron  una 
puerta  para  darse  salida,  sin  escrúpulos,  ni  mi- 
ramientos.  A  pesar  de  los  artículos  de  la  capi- 
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tulación  que  garantizaba  la  seguridad  de  las  per- 
sonas y  bienes  de  los  individuos  del  régimen 
caído,  hubo  confiscaciones  de  propiedades,  ase- 
sinatos, asaltos,  prisiones  y  destierros.  Se  se- 
ñaló en  Guatemala  una  época  de  venganzas  y  de 
terror. 

La  Asamblea  se  puso  incondicionalmente 
del  lado  del  vencedor.  Al  señor  don  Juan  Ba- 
rrundia  se  le  había  colocado  de  nuevo  en  la  je- 
fatura del  poder  ejecutivo  del  Estado,  nombrán- 
dosele como  secretario  al  doctor  don  José  Ma- 
riano Gálvez.  Pero  de  hecho,  el  factótum  de 
la  situación,  era  el  general  Morazán,  que  ejer- 
ció una  dictadura  positiva,  hasta  el  25  de  junio 
que  se  hizo  cargo  de  la  presidencia  de  la  repúbli- 
ca el  señor  don  José  Francisco  Barrundia.  Como 
digo,  la  Asamblea  estaba  de  parte-  del  general 
vencedor  y  dictaba  los  decretos  más  caprichosos, 
decretos  que,  vistos  hoy  en  el  reposo  que  dan  los 
años  corridos,  muestran  su  parcialidad  y  desen- 
tono.   Me  voy  a  referir  a  uno  de  ellos. 

El  diputado  don  Francisco  Alburez  se  pre- 
sentó a  la  Asamblea  con  una  moción  para  que  se 
declarara  que  solo  los  amantes  del  sistema  libe- 
ral podían  obtener  destinos  de  nombramiento 
del  gobierno  y  de  elección  popular,  y  para  que 
se  retirara  a  todos  los  empleados  que  hubieran 
prestado  servicio  a  la  causa  que  acababa  de  su- 
cumbir, es  decir,  a  la  causa  de  los  conservadores 
o  serviles,  como  se  les  llamaba  preferentemente. 
El  lector  podrá  apreciar  hasta  dónde  llegaba  el 
celo  patriótico  del  señor  Alburez  y  sus  senti- 
mientos liberales  y  democráticos,  que  pretendía 
dar  una  forma  tan  original  a  la  elección  popu- 
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lar.  Esto  me  recuerda  lo  de  García  Moreno  que 
consideraba  bajo  la  ley  solo  a  la  gente  honrada 
y  era  gente  honrada,  la  que  estaba  dentro  de  la 
S'anta  Madre  Iglesia.  Los  liberales  considera- 
ban que  solo  eran  capaces  del  servicio  público, 
los  que  estaban  dentro  de  su  Santo  Credo .... 

A  pesar  de  mostrarse  los  diputados  tan  so- 
lícitos por  la  conservación  del  orden  y  tan  cui- 
dadosos por  evitar  una  reacción,  algunos  de  ellos 
hicieron  un  gesto  de  desagrado  ante  la  moción 
del  diputado  Alburez.  No  bastó  que  se  dijera 
que  el  preopinante  obraba  en  virtud  de  insinua- 
ciones del  ejecutivo  y  que  existía  una  consulta 
del  secretario  de  dicho  poder  sobre  el  particular. 
Los  diputados  trataron  de  paliar  los  deseos  ma- 
nifestados y  el  9  de  junio  de  1829,  dictaron  el 
siguiente  acuerdo,  que  siempre  resulta  depresi- 
vo para  las  instituciones  democráticas,  sobre  las 
que  se  quería  vivir : 

1.  — El  gobierno,  en  el  nombramiento  de  em- 
pleados, atenderá  precisamente  a  su  adhesión  al 
sistema  constitucional. 

2.  — No  podrán  ser  nombrados  los  desafec- 
tos, debiéndose  tener  por  tales,  los  que  por  me- 
dio de  la  imprenta  o  de  las  armas  sostuvieron 
a  las  autoridades  intrusas,  como  también  los  que 
admitieron  empleos,  grados  y  distinciones  mili- 
tares en  los  años  de  1827,  28  y  29. 

3.  — El  gobierno  deberá  remover  a  los  que  ha- 
llándose comprendidos  en  el  artículo  anterior, 
continúan  funcionando. 
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4.  — Estas  disposiciones  se  harán  extensivas 
a  los  funcionarios  subalternos  de  la  Corte  de 
Justicia  que  se  hallen  en  las  circunstancias  del 
artículo  segundo. 

5.  — Se  exceptúan  de  estas  reglas  los  que  en- 
tiempo  de  la  revolución  hayan  desertado  de  la 
facción  usurpadora,  y  los  que  en  la  misma  épo- 
ca prestaron  servicios  a  la  justa  causa,  y  fue- 
ron nombrados  antes  del  6  de  septiembre  de  1826. 

6.  — El  gobierno  cuidará  de  que  los  emplea- 
dos, a  más  de  ser  adictos  al  sistema,  reúnan  ap- 
titud y  moralidad. 

En  esta  forma  quedaba  reducida  la  pro- 
puesta del  diputado  Alburez  y,  con  estar  res- 
tringida con  respecto  a  su  original,  causó  una 
profunda  emoción  entre  los  ciudadanos  hon- 
rados de  los  dos  partidos.  El  consejo  consulti- 
vo, en  el  cual  estaban  don  Mariano  Zenteno  y  don 
José  Bernardo  Escobar  se  opusieron  abierta- 
mente a  un  atentado  de  tal  naturaleza.  No  era 
posible  que  se  tratara  como  apestados  a  los  ad- 
versarios, llegando  los  triunfadores  a  erigirse 
en  supremos  dictadores  y  creando  en  la  fami- 
lia de  los  guatemaltecos  dos  agrupaciones:  la 
de  los  privilegiados  y  la  de  los  réprobos.  El  de- 
creto preinserto,  sobre  sus  vicios  salientes,  crea- 
ba por  medio  del  artículo  5  un  premio  a  los  de- 
sertores y  a  los  cobardes. 

Pocos  días  antes,  el  día  4,  la  Asamblea  ha- 
bía dictado  un  decreto  de  amnistía  muy  original, 
porque  decía:  ''Se  concede  amnistía  e  indulto 
a  todos  los  habitantes  del  Estado  que  cooperaron 
a  la  revolución  desde  el  año  de  1826  hasta  el  pre- 
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senté,  quedando  excluidos  los  siguientes :  los  que 
usurparon  y  ejercieron  los  ¡moderes  legislativo  y 
moderador  en  los  años  de  1827,  28  y  parte  del 
29 ;  los  que  en  la  misma  época  usurparon  el  po- 
der ejecutivo  y  sus  secretarios;  los  concitadores 
del  pueblo  de  Quezaltenango  en  octubre  de  1826 
y  los  que  ejecutaron  la  muerte  de  don  Cirilo  Flo- 
res; los  que  influyeron  en  la  sublevación  de  la 
Verapaz ;  los  que  influyeron  en  los  asesinatos  de 
Malacatán;  los  que  votaron  pena  de  muerte  en 
causas  políticas;  los  que  funcionaron  como  jefes 
políticos,  jefes  militares,  inspectores,  auditores 
de  guerra,  individuos  del  consejo  militar  y  pre- 
fectos de  i^olicía ;  los  españoles  y  demás  extran- 
jeros naturalizados  que  hayan  tomado  armas  o 
expresado  con  hechos  espontáneos  su  adhesión  a 
los  usurpadores,"  Etcétera,  etc. 

Se  ve  que  ese  decreto  no  se  encaminaba  más 
que  a  jactarse  de  haber  tenido  la  generosidad  de 
dar  una  amnistía.  Porque  a  la  cabeza  se  dice, 
que  hay  amnistía  para  los  comprendidos  en  la 
revolución  y  luego  exceptúa ....  a  los  que  esta- 
ban comprendidos  en  la  revolución.  Los  pro- 
cedimientos, de  esta  suerte,  exacerbaban  los  áni- 
mos más  y  más,  y  ponían  la  situación  en  extre- 
mos graves  que,  a  la  larga,  habrían  de  fructiñ- 
car  mortalmente. 

Investigando  con  detenimiento  las  diversas 
fases  por  las  que  han  pasado  los  partidos  liberal 
y  conservador,  se  siente  la  fuerte  necesidad  de 
romper  con  pasados  llenos  de  oprobios  y  de  ver- 
güenzas políticas.  No  es  posible  que,  después 
de  un  siglo  de  yerros  y  de  un  cuarto  de  siglo  de 
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anulación  completa  en  la  acción  política,  los  par- 
tidos que  se  organicen,  lleven  a  cuestas  los  enor- 
mes fardos  de  responsabilidades,  odios  y  pasio- 
nes bajas,  que  hagan  mantener  distanciados  a  los 
individuos,  como  si  se  tratara  de  los  tiempos  en 
que  los  bandos  combatientes  eran  dos  fuerzas, 
cuya  única  finalidad  estaba  en  la  recíproca  des- 
trucción. 
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Para  el  lector  laico  que  no 
ha  tenido  paciencia  ni  an- 
tojo de  enterarse  a  las  caba- 
les de  lo  que  es  un  Concor- 
dato, aproveche  el  capítulo 
de  hoy,  que  no  tiene  mayo- 
res complicaciones;  voy  a 
referirle  las  cláusulas  prin- 
cipales del  Concordato  que 
celebrara  la  República  de 
El  Salvador,  bajo  el  gobierno 
liberal  de  don  Grerardo  Barrios,  uno  de  los  más 
activos  revolucionarios,  que  varias  veces  se  en- 
contrara al  frente  de  los  destinos  nacionales,  que 
pasara  por  las  páginas  de  la  historia  como  un  ca- 
ballero cruzado  de  las  libertades,  que  fuera  ídolo 
de  una  parte  del  pueblo  salvadoreño,  qiie  tuviera 
una  muerte  infamante  y  cruel  y  que,  encerrando 
en  una  frase  la  apreciación  de  su  obra  efectiva, 
podría  afirmarse  ^que  pudo  hacer  mucho  bueno 
y  no  hizo  nada  en  concreto. 

Los  catalogadores  de  oficio,  clasifican  a 
Gerardo  Barrios  entre  los  liberales  conspicuos; 
don  Lorenzo  Montúfar  cuando  se  refiere  a  él,  lo 
hace  en  frases  que  transpiran  la  más  profunda 
admiración.  Estos  dos  hombres  mantuvieron 
una  amistad  ininterrumpida,  una  amistad  de 
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1863.— El  Salvador 
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compañeros  de  la  misma  causa :  Montúf ar  llegó  a 
singularizar  sus  cariños  hasta  poner  a  sus  hijos, 
los  nombres  más  queridos  de  Barrios.  Sin  em- 
bargo, vistos  a  la  distancia,  se  hallan  las  profun- 
das diferencias.  Barrios  que  pudo  ser  el  hom- 
bre de  acción,  no  dejó  mayor  huella;  el  doctor 
Montúfar,  el  hombre  de  las  ideas,  marcó  una 
Imninosa  trayectoria  y,  al  presente,  en  que  aún 
se  discuten  las  personas,  los  adversarios  se  ape- 
gan a  los  yerros  consumados,  cerrando  los  ojos 
ante  los  enormes  méritos  del  tribuno  insigne. 

Gerardo  Barrios  es  uno  de  los  once  genera- 
les que  Carrera  derrotara  en  La  Arada  en  1851. 
La  Arada  entraña,  como  el  lector  debe  de  recor- 
dar, la  credencial  de  afianzamiento  de  Carrera. 
Después  de  La  Arada,  Carrera  se  convirtió  en  el 
coco  de  Centro  América,  y  los  conservadores 
guatemaltecos  le  tomaron  como  su  fetiche.  En 
El  Salvador,  el  liberalismo  sufrió  un  batacazo, 
de  los  que  hacen  memoria.  Cayó  el  presidente, 
señor  Vasconcelos,  que  tantos  beneficios  presta- 
ra  a  los  emigrados  guatemaltecos  y,  reemplaza- 
do por  pocos  días  por  el  vicepresidente,  licencia- 
do don  Félix  Quiroz,  entró  en  propiedad  don 
José  María  San  Martín,  inaugurándose  un  go- 
bierno de  templanza,  con  sus  vistas  al  conser- 
vatismOí  I 

En  enero  de  1860  las  Cámaras  declararon 
popularmente  electo  al  general  Barrios,  presi- 
dente de  El  Salvador,  para  el  período  que  debería 
t^erminar  en  1865.  I^a  situación  social  salvado- 
reña era  muy  difícil :  se  necesitaba  de  un  hom- 
bre sujDerior,  y  el  general  Barrios  no  pudo 
sobreponerse  a  las  circunstancias  externas.  Bus- 
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cando  medios  paliativos,  pero  sin  talento,  ni  vi- 
sión, quiso  mantener  un  ten  con  ten  entre  los 
liberales  y  los  conservadores,  j  llegó  a  ofrecer  su 
amistad  al  general  Carrera,  a  quien  debía  consi- 
derar como  uno  de 'sus  más  irreductibles  adver- 
sarios. Echó  viaje  a  Guatemala :  vivió  aqiií  más 
de  una  semana ;  y  se  volvió  a  su  presidencia,  sa- 
tisfeclio  con  que  su  habilidad  diplomática,  sería 
un  fuerte  escudo  contra  los  tiros  del  esquivo  gue- 
rrillero. Después  de  visitar  a  Carrera,  celebró 
el  famoso  Concordato  a  que  aludo  en  este  capítu- 
lo, y  el  lector  se  dará  cuenta  si  era  posible  que 
un  goíbernante,  metido  en  las  filas  del  liberalis- 
mo, llegara  a  socavar  uno  de  los  magnos  princi- 
pios que  entraña  la  independencia  de  la  Iglesia 
y  del  Estado. 

El  Salvador  había  acreditado  como  su  pleni- 
potenciario ante  la  Santa  Sede,  al  señor  don 
Fernando  de  Lorenzana,  marqués  de  Belmonte, 
caballero  de  la  Sagrada  Orden  ecuestre  jerosoli- 
mitana  del  Santo  Sepulcro  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  Comendador  de  la  Orden  de  San 
Gregorio  Magno  en  la  clase  militar.  Caballero 
Gran  Cruz  de  la  misma  Orden  en  la  clase  civil, 
Comendador  de  la  Real  Orden  de  Francisco  I, 
ide  las  Dos  Sicilias,  caballero  con  placa  de  la 
ínclita  orden  pontificia  de  Cristo. . . .  Etcétera, 
etc.,  que  no  sería  capaz  de  seguir  repitiendo  al 
benévolo  lector,  los  títulos  y  las  grandezas  del 
i^epresentante  salvadoreño ;  por  parte  del  papa, 
que  lo  era  el  inacabable  Pío  Nono,  tenía  la  re- 
presentación el  cardenal  Antonelli,  quien  sola- 
mente era  una  fiera  en  materia  de  asuntos  inter- 
nacionales y  exhibía  por  toda  distinción,  fuera 
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del  capelo  y  de  su  secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores, el  título  de  diácono  de  Santa  Agata  de 
Suburra. . . . 

Estos  dos  distinguidos  varones,  celebraron 
el  10  de  junio  de  1862  el  Concordato,  cuyo  artícu- 
lo primero,  dice :  La  religión  católica,  apostólica 
romana  es  la  religión  del  Estado  de  El  Salva- 
dor y  se  conservará  siempre  coii  todos  los  dere- 
chos y  prerrogativas  de  que  debe  de  gozar  según 
la  ley  de  Dios  y  las  disposiciones  de  los  sagrados 
cánones.  El  artículo  segundo  es  una  consecuen- 
cia del  ]3rimero:  La  enseñanza  en  las  Univer- 
sidades, colegios,  escuelas  y  demás  establecimien- 
tos de  instrucción,  será  conforme  a  la  doctrina 
de  la  misma  religión  católica,  al  cual  efecto  los 
obisioos  y  ordinarios  locales  tendrán  la  direc- 
ción libre  de  las  cátedras  de  teología,  de  derecho 
canónico  y  de  todos  los  ramos  de  enseñanza  ecle- 
siástica, y  a  más  de  la  influencia  que  ejercerán 
en  virtud  de  su  ministerio  sagrado  en  la  ense- 
ñanza religiosa  de  la  juventud,  velarán  porque 
en  la  enseñanza  de  cualquier  otro  ramo  nada 
baya  contrarío  ni  a  la  religión  ni  a  la  moral ;  y 
verificándose  este  caso  los  obispos  y  ordinarios 
llamarán  la  atención  al  gobierno  para  que  se 
ponga  remedio  a  ello. 

Al  ciudadano  de  1925  se  le  hará  duro  de 
comprender  que  un  jefe  liberal,  sometiera  en  tal 
forma,  los  destinos  de  la  enseñanza  de  su  país. 
A  la  fecha,  los  propios  conservadores  ya  no  tole- 
rarían en  un  programa  propio  una  renuncia  tan 
manifiesta.  Ya  Centro  América  y,  en  especial, 
Gruatemala,  había  pasado  por  términos  honro- 
sos, en  su  lucha  de  independencia  espiritual,  y 
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las  cuestiones  de  conciencia  se  determinaron  en 
la  más  hermosa  libertad.  Sin  embargo,  el  ge- 
neral Barrios  hacía  regresar  a  su  país;  no 
gobernaba  el  general  Barrios  a  una  nación 
fanatizada;  en  El  Salvador  se  mantenían  las 
tradiciones  independientes.  Precisamente,  fué 
por  esos  días,  que  el  licenciado  Manuel  Suá- 
rez,  en  im  discurso  pronunciado  con  representa- 
ción oficial,  censuró  de  manera  acre  ciertos  pro- 
cedimientos del  clero  y  estimulaba  la  acción  ofi- 
cial para  poner  un  correctivo  a  los  avances  cleri- 
cales. Y  la  falta  de  visión  del  gobierno,  dio  ori- 
gen a  una  serie  de  alteraciones  que,  por  cierto, 
caro  la  tuvo  que  pagar  el  pueblo,  y  a  la  larga, 
costó  la  caída  del  mismo  gobierno  que  no  había 
querido  mantener  ima  sola  norma  de  conducta. 

Por  el  artículo  tercero,  los  obispos  se  reser- 
vaban el  derecho  de  censura  de  todos  los  libros 
y  publicaciones,  creando  aquel  sistema  asfixiante 
del  despotismo  espiritual.  Todo  lo  que  se  opu- 
siese al  dogma,  todo  lo  que  el  Indice  incluyera  en 
sus  enormes  listas,  todo  lo  que  no  se  compagina- 
ra a  la  disciplina  de  la  Iglesia,  los  obispos  y  sus 
delegados  tenían  derecho  a  rechazarlo  y  a  exigir 
del  gobierno  el  respaldo  material,  para  hacer 
efectivas  sus  resoluciones.  Hoy  ya  no  se  con- 
cibe la  vida  bajo  una  satrapía  de  conciencia  de 
-tal  entidad.  El  general  Barrios  imponía  a  su 
país  im  grillete  tan  cruel  como  si  engrillase  las 
demás  manifestaciones  de  la  libertad. 

Por  el  artículo  quinto,  el  gobierno  se  com- 
prometía a  albrir  las  arcas  nacionales  para  el 
sostenimiento  de  los  obispos,  del  cabildo  y  del 
seminario,  y  a  proveer  a  los  gastos  del  culto  y  de 
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fábrica  de  la  Iglesia,  debiendo  considerarse  es- 
tas obligaciones  "a  título  oneroso,  reconocidas 
por  el  gobierno  como  un  verdadero  crédito  de 
las  iglesias  contra  la  nación  salvadoreña".... 
Por  el  artícnlo  sexto  se  establecía  que  "los  pá- 
rroí?os  seguirían  percibiendo  las  primicias  y  los 
emolumentos  de  estola,  quedando  al  cuidado  y 
conciencia  del  ordinario  el  arreglo  de  los  aran- 
celes de  éstos,  hasta  que  el  gobierno  les  asignara 
una  congrua  segura  e  independiente,  poniéndose 
de  acuerdo  para  ello  con  el  obispo".  ¡Buena 
congrua  estaba  el  obispo ! 

Por  el  artículo  décimo  cuarto,  la  Santa  Sede 
no  ponía  inconveniente  en  que  los  miembros  del 
clero  fuesen  juzgados  por  los  tribunales  ordina- 
rios, siempre  que  en  seg-unda  y  tercera  instancia, 
los  tribunales  fueran  integrados  por  dos  sacer- 
dotes. Y  para  el  caso  de  la  aplicación  de  la  pena 
de  muerte  o  una  pena  infamante,  se  tendría  que 
'consultar  primero  con  el  obispo  que,  en  resumi- 
das cuentas,  sería  el  que  resolvería  del  porvenir 
del  enjuiciado. 

A  cambio  de  todo  lo  que  daba  el  Estado  y  de 
los  sacrificios  de  la  conciencia  nacional,  al  go- 
bierno se  le  permitía  proponer  obispos  cuando 
hubiere  sido  vacante  y,  para  todas  las  prebendas 
del  capítulo,  ya  fueren  de  dignidades,  o  canon- 
jías o  racioneros,  hasta  el  número  de  seis;  ex- 
ceptuando la  primera  dignidad  que  sería  reser- 
vada a  la  libre  colación  de  la  Santa  Sede.  Ade- 
más de  esto,  el  representante  del  general  Barrios 
logró  que  se  obligara  a  los  curas  a  jurar  la  cons- 
titución y  las  leyes,  acto  al  que  se  mostraban 
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remisos  y  el  que  provocara  más  d'e  un  desorden 
de  carácter  grave. 

Ya  el  espacio  de  que  dispongo,  no  me  permi- 
te extenderme  más  en  este  asunto.  El  discretí- 
simo lector  suplirá  las  líneas  que  omito  y  ya 
se  habrá  hecho  cargo  de  lo  que  significaría  un 
Concordato,  en  países  pobres  de  dinero,  pobres 
de  industrias,  pobres  de  valores  intelectuales  y, 
en  general,  pobres  de  espíritu .... 
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la  familia  humana.  Habría  que  ver  aquellos 
españoles  que,  indudablemente,  eran  más  ani- 
males que  nuestros  distinguidos  ascendientes, 
queriéndolos  confundir  con  el  perro,  con  el  asno 
o  con  el  cerdo,  con  perdón  sea  dicho. 

La  doctrina  de  los  españoles  era  muy  senci- 
lla. ''Los  indios — se  decían — ^son  como  los  ani- 
males del  campo;  no  son  seres  racionales  y,  de 
consiguiente,  es  lícito  servirse  de  ellos  como  de 
las  bestias  y  disponer  de  sus  bienes,  sobre  los  que 
no  se  les  considera  más  derecho,  que  los  que  pue- 
dan tener  los  demás  animales."  ¡Pobres  nues- 
tros antepasados!  La  doctrina,  por  lo  que  he 
averiguado,  tuvo  su  origen  en  Santo  Domingo, 
y  de  allí  llegó  a  tierras  de  Centro-América. 


CLXIII 


1S37.  -  Paulo  III 
expide  el  Breve  Subli- 
mis  Deus. 


JUNIO 


Si  usted,  lector,  tiene  como 
yo,  en  sus  venas,  un  torren- 
te o  un  poquitín  de  sangre 
indígena,  unirá  su  indigna- 
ción a  la  mía,  al  considerar 
que  aquellos  bárbaros  espa- 
ñoles, llegados  en  las  prime- 
ras remisiones,  dispusieron 
declarar  a  nuestros  abuelos, 
animales  del  campo,  y  ne- 
garles todo  parentesco  con 
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Los  interesados  en  sostener  este  principio, 
estaban  representados  por  los  colonos,  los  con- 
quistadores que  llegaban  a  la  busca  de  impro- 
visación de  riquezas.  Pero  entre  los  misione- 
ros y  gente  de  gobierno,  la  cosa  no  pasaba  tan 
fácilmente  y  las  luchas  entabladas  fueron  nume- 
rosas y  reñidas.  La  buena  suerte  de  los  indios 
quiso  que  alentase  en  esta  época  un  fray  Barto- 
lomé de  las  Casas  y  este  santo  varón — cuya  vida 
asombra  por  lo  tenaz,  lo  laboriosa  y  lo  múltiple — 
agotó  todas  las  prácticas,  hasta  llegar  a  la  re- 
dención de  una  parte  del  género  humano,  cuya 
única  ciúj)a  estalDa  en  haber  nacido  en  el  conti- 
nente nuevo. 

A  pesar  de  los  trabajos  empeñados  por  los 
misioneros,  sobre  todo,  los  de  los  frailes  domi- 
nicos, los  españoles  hacían  la  propaganda  acti- 
va para  quitar  al  indio  todo  parecido  con  el  hom- 
bre ;  y  debe  señalarse  esa  etapa  de  la  conquista, 
la  primera,  como  una  de  las  más  dolorosas,  en 
que  se  herraban  las  carnes,  se  encadenaba  a  ver- 
daderos hombres,  y  el  látigo,  las  fatigas  y  las 
estrecheces  de  vida,  eran  los  presentes  que  traía 
una  civilización  llegada  del  otro  lado  de  los 
mares. 

Varios  obispos  de  las  nacientes  diócesis,  es- 
timulados por  algunos  dominicos,  empeñáronse 
en  buscar  una  salida  determinada  a  una  situa- 
ción tan  cruel.  Resolvieron  dirigirse  al  Santo 
Padre  que,  en  aquellos  siglos,  sostenía  una  auto- 
ridad única  sobre  los  ^oueblos  cristianos.  Que 
el  papa  determinase  sobre  si  los  indios  eran  gen- 
tes o  eran  animales  bravios ;  y  hechas  las  gestio- 
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nes,  se  presentó  ante  Paulo  III  el  intrincado 
problema. 

Con  el  nombre  de  Paulo  III  se  sentaba  en  la 
silla  apostólica  Alejandro  Farnesio,  hombre  de 
gran  saber,  ya  machnclio  por  los  años  y  a  cuyo 
influjo  su  papado  tiene  una  significación  salien- 
te en  la  historia  de  los  papas.  Fué  Paulo  III 
el  que  se  aliara  al  emperador  Carlos  V — que  le 
visitó  en  Roma — para  hacer  las  famosas  guerras 
contra  los  turcos.  Bajo  la  protección  de  este 
papa  nació  la  Compañía  de  Jesús,  instituto  que 
imaginara,  organizara  y  desarrollara  otro  espa- 
ñol, Ignacio  de  Loyola.  Y,  por  estos  tiempos, 
Lutero  agitó  la  conciencia  religiosa,  marcando 
la  revolución  más  fuerte  que  se  operara  dentro 
del  Cristianismo.  Por  último,  a  Paulo  III  cabe 
la  convocatoria  del  Concilio  de  Trento,  una  de  las 
reuniones  que  mayor  resonancia  han  tenido  en 
los  fastos  sinodales. 

Alejandro  Farnesio  se  dió  pronto  cuenta 
de  lo  que  se  le  ponía  en  las  manos ;  era  algo  tras- 
cendental. No  podía  ser,  sin  quebrantar  las 
bases  más  elementales  del  Cristianismo,  que 
continuara  una  situación  tal,  recayendo  los  mar- 
tirios sobre  individuos  dueños  de  una  alma,  ca- 
paz de  comparecer  ante  el  juicio  de  Dios.  Es- 
tudió, investigó  y  recabó  en  el  negocio;  y  ya 
convencido,  por  los  detalles  obtenidos,  vino  una 
circunstancia  a  seUar  su  juicio;  los  indios  se 
reían  y  sólo  los  miembros  de  la  sociedad  huma- 
na, se  ríen.  Por  aquellos  lejanos  días,  los  cone- 
jos no  se  reían. 

Y  el  Santo  Padre  se  propuso  hacer  una  obra 
piadosa  efectiva  y  de  resultados  inmediatos. 
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¿Cómo  dejar  que  las  manos  cristianas  se  empa- 
paran en  sangre  de  infelices,  no  por  razones  de 
conquista  o  catequización,  sino  por  impulsos  de 
error  y  engaño*?  Puesto  sobre  un  plano  huma- 
nitario, el  10  de  jimio  de  1537  expidió  el  breve 
SiiNimis  Deus,  y  en  él  expuso  princijjios  de  tal 
naturaleza  que,  para  la  época,  equivalían  a  ima 
salvación. 

En  el  breve,  dice  Su  Santidad:  "Es  obra 
del  enemigo  del  género  humano  el  modo,  jamás 
hasta  ahora  oído,  de  impedir  la  predicación  de 
la  fe  a  los  naturales  de  las  Indias,  publicando 
el  que  se  puede  usar  de  éstos  como  de  los  anima- 
les libres  del  campo ....  Los  indios — agrega  el 
Santo  Padre — como  verdaderos  hombres,  están 
en  ca]3acidad  de  recibir  la  fe  cristiana ....  Sé 
que  los  indios  anhelan  con  fervor  abrazar  la  fe 
cristiana  y  prevengo,  que  no  sean  privados  de 
su  libertad  ni  de  sus  bienes ;  y  no  será  lícito  en 
manera  alguna,  hacerlos  esclavos. . . .  Manda 
que  sean  llamados  a  la  fe  de  Cristo  con  la  pre- 
dicación de  la  palabra  de  Dios  y  con  el  ejemplo 
de  la  buena  y  santa  vida . . . .  " 

Era  lo  suficiente ;  estas  declaraciones  y  man- 
datos debían  cambiar  de  cuajo  el  sistema  em- 
pleado. Fray  Bartolomé  de  las  Casas^ — ¡  oh,  san- 
to varón! — creyó  tocar  el  cielo  con  las  manos, 
a  la  noticia  de  la  actitud  del  papa.  Pronto  tomó 
el  breve  y  lo  vertió  al  castellano,  para  que  fuesen 
conociendo  sus  deberes  los  colonizadores  y  los 
misioneros ;  y  lo  vertió  a  lengua  indígena,  para 
que  a"  su  vez  los  indios  supieran  a  quién  agrade- 
cer el  servicio  y  se  iniciaran  en  la  fe  salvadora. 
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Provoca  reflexiones  de  toda  suerte  la  situa- 
ción de  los  pobres  indios.  Y  al  hombre  investi- 
gador del  siglo  XX  habrá  de  parecerle  una  pa- 
radoja sangrienta,  el  que  una  civilización  como 
la  que  nos  podían  traer  los  españoles  de  las  pri- 
meras invasiones,  fuera  a  desplazar  una  civili- 
zación como  la  maya,  que  habrá  de  parangonar- 
se, al  cabo  de  los  estudios,  con  las  más  avanzadas 
de  la  antigüedad. 

El  mandato  del  papa  amortiguó  los  tra- 
tos visibles  de  los  conquistadores  para  los  in- 
dios. Ya  no  se  les  plantó  el  hierro  candente  en 
las  carnes,  ni  se  les  encadenó  como  se  hace  con 
las  bestias;  pero  la  esclavitud  tuvo  sus  cultiva- 
dores y  en  las  regiones  en  donde  se  podía  burlar 
la  vigilancia  de  las  autoridades  centrales,  el  in- 
fortunio siguió  a  nuestros  pobres  abuelos,  los  in- 
dios, provocado  por  nuestros  otros  abuelos,  los 
«españoles.  Es  posible  que,  de  este  origen  común, 
formado  por  dos  elementos  de  perseguidos  y 
perseguidores  y  de  cuya  resulta  poblamos  nos- 
otros el  globo,  se  haya  mantenido  a  través  de  la 
especie,  y,  a  las  últimas,  los  guatemaltecos  de  la 
presente  hora,  nos  tratemos  de  la  manera  que 
nos  tratamos .... 
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1833 — Filísola  en- 
tra en  la  Plaza  de  Gua- 
temala. 


JUNIO 


La  vera  efigie  de  Gabino 
Gaínza,  aparece  en  la  fila  de 
proceres  de  nuestra  inde- 
pendencia. Y  cuando  nues- 
tros malos  dibujantes  han 
tenido  la  infeliz  ocurrencia 
de  hacer  cuadros  alegóricos 
con  las  figuras  de  los  proce- 
res, ha  sido  el  retrato  de 
Gaínza  el  que  ocupa  el  cen- 
tro, como  si  fuese  un  sol  que 


irradiase  luz  sobre  todos  los  redentores  de  la 
patria.  Es  cierto  que  el  mal  dibujante  no  tiene 
obligación  de  saber  historia,  ni  saber  nada ;  pero 
los  profesores  de  la  materia  ya  podían  haber 
intervenido  en  el  asunto  y  declarar  a  las  genera- 
ciones que  se  educan,  que  don  Gabino  no  fué  pró- 
eer,  ni  hombre  bueno,  ni  patriota,  sino  mi  viejo 
verde  más  traidor  que  Judas. 

Traicionó  a  España,  apoyando  el  movimien- 
to de  independencia,  a  cambio  de  'qne  se  le  de- 
jase la  gobernación.  Y  ya  hecho  guatemalteco.. 
como  gobernador  de  la  nueva  nacionalidad,  la 
traicionó,  poniéndose  en  comunicaciones  con 
Iturbide  y  decidiendo  la  anexión  al  imperio 
mexicano.    ¡Buena  la  pagó,  esta  mala  pécora, 
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yendo  a  morir  en  el  mayor  desamparo  y  entre 
el  iDÚblico  desprecio,  en  tierra  hostil  y  extraña! 
Así  habrán  de  terminar  todos  los  traidores .... 

Fué  producto  de  Gaínza,  como  si  fuese 
una  excrecencia,  el  germen  de  la  intervención 
mexicana.  Mantuvo  un  activo  cabildeo  oon 
los  hombres  del  movimiento  imj)erialista  de 
México  y  buscó  apoyo — fácilmente  logrado — 
entre  los  elementos  guatemaltecos  que  vivían 
con  las  preocuioaciones  nobiliarias  y  que  no  po- 
dían prescindir  al  goce  de  bienes  y  honores  que 
dan  las  distinciones  arbitrarias  de  la  aristo- 
cracia. 

La  >actitud  altiva  y  hermosa  del  pueblo  sal- 
vadoreño, le  indujo  a  cometer  la  pifia  de  enviar 
al  coronel  Manuel  Arzú,  con  un  cuerpo  de  tropa 
a  sojuzgar  la  provincia  levantada,  a  pesar  de 
las  observaciones  que  se  le  hicieran  de  México 
de  esperarse  que  llegaran  contingentes  de  tropa 
para  asegurar  un  acuerdo  pertinente  y  pacífico. 
Ya  venía  tragando  leguas,  por  las  arideces  de 
Oaxaca,  camino  de  Chiapas,  el  Greneral  Vicente 
Filísola,  euando  se  hizo  la  prevención  a  Gaínza 
de  abstenerse  de  toda  agresividad  armada;  pero 
el  viejo  verde  que,  sobre  desvergonzado,  era  tor- 
pe, despachó  a  Arzú  y  se  provocó  el  desastre  que 
mis  lectores  conocen,  sd  han  tenido  la  paciencia 
y  el  buen  humor  de  leer  las  efemérides  pasadas. 

Filísola,  italiano  de  origen,  que  había  pelea- 
do en  España  como  español,  logró  el  grado  de 
brigadier  de  los  ejércitos  imperiales  de  México. 
Traía  como  su  segundo  al  coronel  Felipe  Coda- 
llos,  que  llegó  a  ser  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  Centro  América.    Filísola — a  pesar  de  la 
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natural  repulsión  que  inspira  el  invasor — debe 
reconocerse  que  para  Guatemala  no  fué  un  hom- 
bre cruel ;  que  dados  los  tiempos  y  las  pasiones, 
pudo  hacer  mucho  daño  y  no  lo  hizo ;  que  su  ac- 
tuación, como  delegado,  se  ciñó  a  la  mayor  cor- 
dura y  que,  a  la  hora  del  apaga  y  vámonos,  no 
quiso  derramar  la  sangre  centroamericana  y  sa- 
lió de  nuestra  patria,  dejando  im  recuerdo  ama- 
ble, en  vez  de  odioso. 

Al  caer  de  la  tarde  del  12  de  junio  de  1822 — 
ciento  dos  años  van  corridos  ya  (*) — Filísola 
desembocó  con  su  gente  por  la  Calle  Real  de  la 
plaza  de  esta  capital.  Traía  más  de  quinientos 
soldados,  mexicanos  en  su  totalidad.  ''Este  fué 
un  día  de  luto — clama  un  patricio — para  los  pa- 
triotas que  vieron  con  dolor,  pisado  por  las  hues- 
tes mercenarias  de  un  usurpador,  el  suelo  que 
creían  destinado  a  la  libertad." 

La  acción  de  México  sobre  Guatemala  era 
expansionista ;  por  la  capital  de  los  aztecas  se 
hablaba  de  los  imperios  de  Carlomagno  y  los 
dominios  de  Carlos  V;  y  en  una  arlequinesca 
imitación,  se  pretendía  llegar  a  la  creación  del 
Imperio,  que  asombraría  por  la  grandeza  y  ex- 
tensión. Ya  en  la  forma  que  se  lograba  era  un 
vasto  territorio,  que  "se  ofrecía  imponente  y 
grandioso  a  los  ojos  del  mundo  que  lo  veía  ex- 
tenderse desde  el  istmo  de  Panamá,  en  el  sur  del 
territorio,  hasta  las  márgenes  del  río  Sabinas, 
hacia  el  Norte,  y  desde  las  arenosas  playas  del 


l*)  1924. 
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Golfo  por  el  lado  de  Oriente,  hasta  las  fértiles  ri- 
beras occidentales  bañadas  por  el  mar  Pacífico." 

La  llegada  de  Filísoia  tendía  a  cambiar  com- 
pletamente el  rumbo  de  los  destinos  de  Centro- 
América.  A  pesar  de  su  carácter  de  entrome- 
tido, fué  el  brigadier  aceptado  con  muestras  de 
simpatías  profundas  por  una  parte  de  la  socie- 
dad y  así,  en  tanto  que  los  ciudadanos  indepen- 
dientes quemaban  sus  últimos  cartuchos,  los  in- 
clinados a  la  reacción  manifestaban  el  más  vivo 
interés  por  los  destinos  del  Imperio. 

A  los  diez  días  de  llegado  Filísoia  tomó  po- 
sesión del  cargo  de  gobernador  y  capitán  gene- 
ral y,  desde  luego,  trató  de  pacificar  los  ánimos 
alterados  de  los  salvadoreños.  Quiso  captarse  las 
confianzas  del  padre  Delgado  y  de  don  Manuel 
José  Arce,  y  éstos,  dentro  de  una  política  taima- 
da, aparentaron  plegarse  al  nuevo  sistema,  en 
tanto  que  reunían  sus  hombres  y  obtenían  los 
dineros  suficientes  para  extender  el  incendio  por 
toda  Centro-América. 

Pero  ya  estos  asuntos  irán  en  otras  efemé- 
rides. Sea  el  remate  de  las  presentes  las  consi- 
deraciones que  hacía  un  escritor  en  ^'México  a 
través  de  los  siglos, ' '  cuyas  frases  son : 

"Algún  historiador  ha  creído  que  la  unión  de 
tantos  i^ueblos,  ventajosa  para  todos  ellos,  no 
podía  existir,  ni  serles  iitil,  sino  bajo  una  for- 
ma de  gobierno  monárquico  y  vigorosamente 
constituido.  (Alamán,  Historia  de  México). 
Esta  es  ima  hipótesis  desprendida  solamente  del 
limitado  o  del  ningún  estudio  de  la  filosofía  de 
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la  historia,  que  si  en  ella  constan  las  dilatadas 
conquistas  que  engrandecieron  a  las  antiguas 
monarquías  y  el  acierto  con  que  pudieron  go- 
bernarlas; si  admiran  las  proezas  de  Carlomag- 
no,  al  construir  de  diversos  pueblos  ima  nación 
tan  libre  y  poderosa  como  Francia,  si  asombran 
las  hazañas  de  Carlos  V  y  de  sus  famosos  capi- 
tanes, que  de  muchos  imperios  formaron  uno 
solo,  gobernado  con  vigor  y  sabiduría  en  el  es- 
pacio de  tres  siglos,  también  consta  que  no  pudo 
destruirse  el  amor  que  por  su  libertad  y  autono- 
mía conservaban  los  pueblos  conquistados,  y  que 
como  resultado  final,  los  alentaba  a  independer- 
se. Los  pueblos,  como  lo  acredita  la  misma  his- 
toria, tienden,  más  que  por  instinto,  por  la  lógi- 
ca de  la  naturaleza,  a  vivir  emancipados  a  bas- 
tarse a  sí  mismos  y  a  no  tener  más  liga  los  unos 
con  los  otros,  que  la  precisa  iDara  ahuyentar  el 
peligro  común.  Por  lo  mismo,  la  unión  de  mu- 
chos pueblos  no  descansa  tanto  en  la  forma  de 
gobierno,  cuanto  en  una  política  sabia  y  pre- 
visora. 

"Respecto  de  Guatemala,  para  conservarla 
unida  a  México,  fué  en  otros  casos,  más  que  in- 
dispensable el  uso  de  una  política  sagaz  y  bené- 
vola, que  no  se  tuvo  o  no  se  pudo  seguir,  puesto 
que,  la  idea  de  hacerse  independiente  y  de  re- 
girse por  sí  misma,  tomó  creces  y  se  pronunció 
de  tal  manera,  que  pronto  fué  necesario  renun- 
ciar la  posesión  de  tan  ricos  estados,  dejando  en 
ellos  un  semillero  de  disgustos,  que  por  muchos 
años  dieron  motivos  de  inquietud,  hasta  llegar  al 
extremo  de  que  dos  naciones  al  nacer  unidas  por 
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la  simpatía,  por  la  conveniencia  y  por  la  afini- 
dad de  usos  y  costumbres  llegaran  a  tratarse 
como  enemigas. " 

Y  estas  frases  sientan  mejor  en  la  pluma 
de  escritor  mexicano  que,  serenamente,  califica 
y  determina  la  acción  de  Gruatemala  y  su  li- 
bertad. 


474 


CLXV 


Por  razón  de  los  días,  que 
no  de  los  años,  hube  de-  re- 
ferirme hace  cuatro  días  al 
Arzobispo  Casaus  y  Torres, 
ya  muerto,  y  ahora  habré  de 
referirme  al  mismo  prelado 
vivo,  sufriendo  los  disgus- 
tos más  gordos  de  su  vida. 
Este  mes  de  junio  tuvo  para 
tal  varón  una  influencia 
tenaz. 

Ha  de  saber  el  lector  que,  triunfaínte  el  par- 
tido liberal,  dispuso  sacudirse  de  los  frailes  y 
gente  de  iglesia  molestosa  e  impertinente,  y  la 
noche  del  10  al  11  de  junio  de  1829,  con  una  cau- 
tela de  cazadores  nocturnos,  se  llegaron  los  dele- 
gados de  la  autoridad  al  Palacio  Arzobispal  y 
pillando  a  Su  Ilustrísima,  el  señor  Arzobispo, 
en  camisa  de  dormir,  le  previnieron  que  se  pu- 
siera sus  capisayos  y,  hala,  hala,  fué  montado  en 
una  muía  y  sacado  camino  de  la  costa  Norte. 
La  mañana  era  nebulosa  y  amenazante  de  llu- 
via; pero  nada  detuvo  a  los  cumplidores  de  las 
órdenes  oficiales  y  el  señor  Arzobispo,  echando 
bilis  y  latines,  dejó  el  muelle  lecho  para  buscar, 
sin  solicitarlo,  el  camino  de  la  expatriación. 


JUNIO 

13 

1830._E1  Arzobis- 
po Casaus  es  declarado 
traidor  a  la  patria. 
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Igual  cosa  se  hizo  con  los  frailes  de  Santo 
Domingo,  la  Recolección  y  San  Francisco.  To- 
dos fueron  enviados  a  Omoa,  para  embarcarlos 
con  destino  a  la  Isla  de  Cuba,  posesión  española 
que  habría  de  recibirlos  con  los  brazos  abiertos. 
De  toda  esta  comalada  de  desterrados,  sólo  se  li- 
braron los  frailes  de  la  Merced,  que  eran  unas 
bellísimas  personas  y  los  hospitalarios  de  Belén, 
enti-egados  a  su  ministerio,  sin  andarse  con  brin- 
cos ante  la  fuerza  del  poder  público. 

Ya  se  hará  cargo  el  lector  del  humor  que  se 
gastaría  Su  Ilustrísima  al  verse  tratado  de  ma- 
nera tan  poco  cortés.  Cuando  llegó  a  la  Habana 
el  hombre  ya  no  tenía  bilis  que  escupir.  Y  se 
dedicó  a  buscar  todos  los  medios  de  no  dejar  en 
paz  a  los  liberales  en  el  poder.  A  él  le  habían 
dado  un  magno  disgusto;  tenía  que  devolverlo 
en  la  misma  moneda,  por  más  que  Jesucristo 
aconseje  muy  otra  cosa.  Pero  los  obisi>os  son 
de  una  pasta  y  el  Nazareno  es  de  otra .... 

Y  tal  fué  la  sarta  de  pastorales  y  de  cartas 
que  escribiera  desde  su  retiro  el  lastimado  fray 
Eamón,  que  el  gobierno  se  puso  en  cuidado.  El 
terreno  era  propicio,  así  por  los  partidarios  per- 
sonales que  dejara  el  prelado,  como  por  el  sen- 
timiento religioso  que  animara  a  las  masas, 
amén  de  la  ignorancia  crasa  de  los  indios,  fácil- 
mente llevados  a  donde  se  quiere  y,  sobre  todo, 
si  se  les  lleva  a  la  revuelta  y  al  asesinato.  Y  se 
llegó  el  caso  concreto,  sublevándose  las  indiadas 
de  San  Agustín  Acasaguastlán  y  Zacapa  y  colo- 
cando a  la  autoridad  en  un  brete. 

No  hubo  más  remedio ;  sobre  el  hecho  de  la 
expatriación,  se  expidió  el  decreto  que  dice : 
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1.  — Se  declara  traidor  a  la  patria  al  Arzo- 
bispo de  Guatemala,  fray  Ramón  Casaus. 

2.  — Se  declara  que  el  mismo  Arzobispo  ha 
perdido  los  derechos  de  ciudadano,  conforme  a 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  1,  artículo  20  de  la 
Constitución  federal. 

3.  — En  consecuencia  queda  extrañado  per- 
petuamente del  territorio  del  Estado,  y  su  silla 
vacante. 

4.  — Mientras  se  provee  canónicamente  el 
Arzobisj)ado,  sus  rentas  entrarán  a  la  tesorería. 
Los  bienes  particulares  de  fray  Ramón,  serán 
ocupados  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  decre- 
to de  23  de  noviembre  último. 

5.  — El  Cabildo  eclesiástico  nombrará  Vica- 
rio y  Gobernador  general  del  Arzobispado,  arre- 
glándose a  lo  dispuesto  en  el  derecho  canónico; 
pero  el  que  así  fuere  nombrado,  no  entrará  a 
ejercer  su  cargo  sin  aprobación  iDrevia  del  go- 
bierno. 

6.  — Es  prohibida,  de  hoy  en  adelante  toda 
comunicación  con  el  expresado  fray  Ramón  Ca- 
saus, a  quien  se  considerará  enemigo  público. 

7.  — El  gobierno  cuidará  de  informar  a  Su 
Santidad  sobre  todo  lo  ocurrido,  activando  las 
disposiciones  prevenidas  en  el  decreto  de  5  de 
diciembre  del  año  próximo  pasado. 

8.  — El  mismo  gobierno  hará  imprimir  y  pu- 
blicar los  documentos  principales  que  demarcan 
la  conducta  hostil  del  Arzobispo,  a  quien  se  le 
intimará  .el  presente  decreto .... 

Esta  ley  se  expidió  el  13  de  junio  de  1830. 
Era  presidente  de  la  Asamblea  don  José  Ber- 
nardo Escobar  y  presidente  del  Consejo  Consul- 
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tivo  don  José  Gregorio  Márquez.  El  Estado - 
estaba  bajo  la  Jefatura  de  Rivera  Cabezas. 

Como  se  ve,  el  decreto  declara  al  Arzobispo 
hermano  gemelo  de  la  peste.  Y  aparte  de  im- 
poner una  separación  efectiva  del  pastor  sobre 
sus  ovejas,  la  disposición  dió  un  paso  de  positivo 
avance,  cual  es  la  intervención  directa  de  la  ac- 
ción oficial  sobre  el  nombramiento  del  Vicario. 
Tal  conducta,  necesaria  y  pertinente  para  la  épo- 
ca agitada  qae  se  cruzaba,  liubo  de  marcar  un 
positivo  cisma  entre  los  elementos  de  la  clerecía. 

El  Cabildo  lo  integraban  seis  personas,  que 
eran  el  deán,  el  maestrescuela,  el  penitenciario, 
el  magistral,  el  tesorero  y  el  canónigo  don  José 
María  Castilla,  muy  conocido  a  través  de  los 
acontecimientos  políticos.  Antes  de  salir  fray 
Ramón  para  la  Habana  había  dejado  la  direc- 
ción de  las  cuestiones  eclesiásticas  a  los  doctores 
don  José  Antonio  Alcayaga,  don  Pedro  Ruiz  de 
Bustamante  y  don  Diego  Batres.  Desde  la  Ha- 
bana ratificó  los  nombramientos  el  Arzobispo  au- 
sente y  el  doctor  Alcayaga  entró  a  funcionar 
como  Vicario. 

Pero  Alcayaga  se  inclinó  del  lado  del  go- 
bierno y  esto  fué  origen  de  la  destitución  que 
hiciera  el  mismo  Arzobispo  y  entró  el  señor  Ruiz 
de  Bustamante.  Entonces  el  gobierno  entró  en 
desconfianzas  y  no  quiso  reconocerlo,  con  lo  que 
la  situación  fué  tomando  caracteres  extremos. 

El  asunto  se  enzarzaba  más  y  más.  Llegóse 
a  tener  las  decisiones  en  poder  de  cuatro  sacer- 
dotes :  pero  dos  tiraban  de  un  lado  y  los  otros 
dos  del  otro.  Al  cabo  se  llamó  como  tercero  en 
discordia  al  presbítero  don  Lázaro  José  de  Silva 
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y,  previos  los  juramentos,  en  el  seno  de  la  sala 
capitular  dió  su  voto,  porque  se  nombrara  Vi- 
cario al  doctor  Ruiz  de  Bustamante.  Cuando  se 
le  notificó  al  gobierno  la  resolución.  Rivera  Ca- 
bezas dijo  que  no  aceptaba  el  nombramiento. 

El  Cabildo  hizo  una  reconsideración  y  en- 
trando a  elegir  de  nuevo,  recayó  la  gracia  en  el 
teólogo  don  Diego  Batres  y,  enterado  el  gobierno 
,se  conformó.  Este  incidente  está  sembrado  de 
detalles  pintorescos,  que  habrá  de  ser  motivo  de 
otras  efemérides.  Por  ahora  corto  la  presente, 
dejando  a  fray  Ramón  Casaus  y  Torres  en  la 
Habana,  con  el  piadoso  corazón  enconado  con- 
tra los  liberales  guatemaltecos  que  tantos  dolores 
de  cabeza  le  dieran  a  su  paso  por  'este  valle  de 
los  desterrados  hijos  de  Eva .... 
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Hay  dos  figuras  en  el  libe- 
ralismo de  Guatemala,  que 
se  destacan  por  sus  con- 
tornos definidos  y  perfecta- 
mente determinados;  dos 
hombres  de  alta  valía  por 
su  saber,  por  su  entereza  y 
-pov  un  sentimiento  de  pa- 
triotismo, nada  común  en 
una  tierra  en  que  el  asalto 
a  los  altos  puestos  piiblicos 
no  tiene  otro  motor  que  las  ambiciones  bastar- 
das y  los  intereses  personalísimos.  Estas  dos 
figuras  son  José  Mariano  Grálvez  y  José  Ber- 
nardo Escobar,  los  dos  hombres  letrados  y  en 
quienes  debe  suponerse  un  divorcio  absoluto  con 
todo  imjDulso  pequeño  o  tendencia  pecaminosa. 

Fueron  con  los  Barrundias  y  los  Molinas, 
factores  poderosos  en  el  establecimiento  y  des- 
arrollo del  liberalismo  en  Guatemala,  y  a  no  tener 
ima  larga  historia  de  equivocaciones,  de  tras- 
tmnb'os  y  de  yerros,  todo  a  base  de  una  división 
inconcebible,  sus  nombres  hoy  serían  glorifica- 
dos sin  reticencias,  ni  objeciones  de  ninguna 
clase.  '  ; 
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Pero  la  división  entre  los  liberales,  es  cosa 
de  todos  los  días.  Los  conservadores  no  se  divi- 
den nunca.  Es  más  fácil  que  se  disgreguen  los 
padres  curas,  que  los  conservadores.  Y  así  la 
prosecución  de  sus  actos  llevan  un  sello  de  uni- 
formidad prusiana,  como  si  se  tratase  de  mover 
soldados  y  no  ciudadanos. 

La  división  de  los  liberales  habrá  de  seña- 
larse en  todas  las  latitudes :  en  España  como  en 
Nicaragua,  en  El  Salvador  como  en  Guatemala. 
Debe  estar  la  morbosidad  en  la  misma  organiza- 
ción de  las  doctrinas.  Desde  luego  los  liberales 
de  Guatemala  son  los  más  entusiastas  por  el  sis- 
tema disgregativo  y  a  ellos  habría  de  acudirse 
cuando  se  tratara  de  citar  gente  descontentadiza 
y  alborotadora.  Con  la  facilidad  mayor  de  la 
vida,  se  desgranan,  por  muy  unidos  que  parezcan, 
en  la  consecución  de  un  ideal. 

Y  esto  había  de  pasar  en  el  período  tormen- 
toso de  la  administración  del  doctor  Gálvez, 
Las  divisiones  dieron  por  tierra  con  todo  senti- 
miento de  adelanto;  interrumpieron  una  mar- 
cha que,  por  los  tiempos  que  corrían,  significaba 
base  para  ima  vida  futura  y  estable.  Los  años 
han  corrido  y  hoy  no  queremos  ya  recordar  los 
torrentes  de  sangre  que  ha  costado  a  la  patria,  se- 
paraciones que  tomaran  todos  los  caracteres  de 
luchas  entre  enemigos  irreconciliables. 

Para  no  hacer  de  dómine  en  estas  flacas  efe- 
mérides, y  sí  hacer  relación  de  hechos — de  los 
cuales  el  buen  juicio  del  lector  sacará  las  con- 
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secuencias  que  juzgue  oportunas — relataré  los 
acontecimientos  que  siguen. 

Don  Manuel  José  Arce  se  encontraba  en 
Chiapas,  sin  poder  volver  al  seno  de  la  patria 
por  los  reveses  sufridos.  Liberal  en  los  prin- 
cipios de  su  carrera,  se  echó  después  en  brazos 
de  los  conservadores,  que  nunca  le  quisieron  ni 
aceptaron  con  sinceridad.  Llegado  el  régimen 
liberal  al  poder  con  el  doctor  Gálvez,  los  conser- 
vadores tomaron  de  nuevo  a  Arce  como  sujeto  de 
amenaza,  y  Arce  no  tuvo  empacho,  dolido  con 
tantos  golpes  de  fortuna  adversa,  de  conspirar 
desde  su  exilio. 

Los  del  gobierno  sabían  que  Arce  maquina- 
ba algo  y  estaban  sobre  aviso.  En  septiembre 
de  1831,  Isidoro  Arrióla,  se  introdujo  en  los  te- 
rrenos de  Guatemala  en  una  empresa  de  recluta- 
miento. Se  preparaba  una  invasión  por  el  lado 
de  México  y  Arrióla  buscaba  aliados  y  contin- 
gentes. Noticiadas  las  autoridades  de  la  tarea 
de  Arrióla,  lo  persigTiieron  con  tal  actividad, 
que  Arrióla  volvió  la  espalda  y  se  internó  en 
Chiapas. 

Pasaron  algunos  meses ;  de  i)ronto,  otra  vez 
Arrióla  en  tierras  de  Hueliuetenango  haciendo 
prosélitos  para  la  revolución  y  reuniendo  con- 
tingentes para  el  derrocamiento  del  gobierno. 
Las  autoridades  fueron  entonces  más  cautas, 
prendieron  a  Arrióla  y  se  le  remitió  a  Quezalte- 
nango.  Pero  se  escapó  burlando  vigilancias  y 
quebrantando  cerrojos.  Entonces  el  gobierno 
central,  con  fecha  14  de  jimio  de  1832,  dió  órde- 
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nes  terminantes  de  que  fuera  reaprehendido 
aquel  hombre  y  mandado  con  todas  las  segurida- 
des a  Guatemala. 

Pero  Arrióla  que  se  sentía  con  arrestos  de 
Pie  de  lana,  llegóse  él  mismo  a  la  capital  y,  fur- 
tivamente, se  introdujo  en  sus  calles.  Desgra- 
ciadamente para  él,  a  los  cinco  días  de  estar  en 
sus  trabajos,  un  policial  activo  y  sagaz  le  descu- 
brió y  le  énicerró  en  la  cárcel.  El  policial  estaba 
al  servicio  del  alcalde  y  a  él  le  dio  parte  de  su 
captura. 

El  alcalde  a  su  vez  puso  en  conocimiento  del 
jefe  del  Estado  la  prisión  que  se  había  hecho  y 
le  manifestó  que,  no  teniendo  proceso  pendiente 
el  nombrado  Arrióla,  debía  justificarse  su  pri- 
sión; que  por  esos  días  debía  verificarse  visita 
de  cárceles  y  que  el  encargado  de  la  visita  era 
el  licenciado  don  José  Bernardo  Escobar,  hom- 
bre con  quien  no  se  podía  estar  con  zafadas  y 
excusas. 

Arrióla  se  había  introducido  al  país,  sin 
llevar  pasaporte  y  esta  fué  la  razón  legal  que 
encontró  el  doctor  Gálvez  para  que  se  justifica- 
ra la  prisión,  en  tanto  que  se  aducían  las  prue- 
bas de  una  culpabilidad  mayor,  que  efectiva- 
mente existía. 

Y  como  estaba  previsto,  el  licenciado  Esco- 
bar llegó  a  la  visita  de  cárceles.  Solicitó  su  am- 
paro Arrióla,  y  el  visitador,  aduciendo  los  j)rin- 
cipios  de  la  justicia  y  el  respeto  de  la  ley,  y  no 
encontrando  suficiente  fuerza  en  lo  del  j)asa- 
porte,  lo  mandó  poner  en  libertad.    El  alcalde 
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consultó  con  el  jefe  del  Estado  y  éste  le  dijo  que 
no  obedeciera  la  orden.  Enterado  Escobar,  ful- 
minó sus  rayos  de  indignación,  interpuso  la 
razón  suprema  de  la  independencia  de  Iffs  pode- 
res y  se  armó  la  gorda. 

El  asimto  resonó  en  todas  las  esferas  socia- 
les, porqiie  las  tales  esferas,  en  cuanto  husmean 
algo  que  pueda  degenerar  en  disjDuta  de  coma- 
dres, están  prontas  al  estímulo  y  al  interés.  Gál- 
vez  y  Escobar  conferenciaron  sobre  el  caso  Arrio- 
la  y,  al  cabo  de  las  discusiones,  se  dispuso  pasar 
a  Arrióla  a  un  cuartel,  en  tanto  que  se  le  forma- 
lizaba un  proceso  en  ley. 

Pero  apenas  enterada  la  gente  del  sesgo  de 
la  cuestión,  i^icaron  el  amor  propio  de  los  dos 
contendientes,  a  Escobar  porque  siempre  se  man- 
tenía el  quebrantamiento  de  las  libertades  y  a 
Grálvez  porque  se  dejaba  someter  a  la  voluntad 
de  un  magistrado ;  y  puestos  en  la  pendiente  del 
desastre.  Escobar  ordenó  y  obtuvo  la  libertad  de 
Arrióla  y,  entonces,  Gálvez  acusó  a  Escobar  ante 
la  AsamÍ3lea  y  la  Asamblea  declaró  que  Escobar 
era  culpable. 

Brotaron  los  panfletos  y  los  volantes;  las 
pasiones  se  arremolinaron;  Escobar  escribió  un 
folleto  feroz  contra  el  jefe  del  Estado;  el  jefe 
del  Estado  dictó  una  convocatoria  a  la  Asamblea 
para  presentar  su  renuncia  y  la  torre  de  Babel 
fuera  poca  cosa,  para  compararla  con  las  pelo- 
teras que  armaban  los  liberales  entre  sí,  en  tan- 
to que  los  conservadores  desde  su  garabito,  se 
reían  de  muy  buena  gana. 
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El  resultado  final  fué  que  la  Asamblea  no 
admitió  la  renuncia;  el  señor  Escobar  continuó 
en  su  labor  de  exaltado  defensor  de  las  liberta- 
des, Aia'iola  se  fué  a  su  casa  de  Cbiapas  y  el 
partido  liberal  continuó  tan  dividido  que,  hasta 
la  fecha,  no  hay  modo  ni  manera  de  reorganizar- 
lo, ni  los  habrá  por  todos  los  siglos,  de  los  siglos^ 
Amén. 
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Antes  de  llegar  don  Pedro 
de  Alvarado  a  las  tierras  que 
más  tarde  formaran  el  rei- 
no de  Guatemala,  se  enteró, 
por  informaciones  recogidas 
al  j)aso,  que  cerca  se  encon- 
traban tres  reinos,  conver- 
tidos por  aquellos  días,  en 
verdaderas  oljlas  de  grillos. 
Los  reyes  andaban  a  la  gre- 
ña y  los  súbditos  no  pensaban 
más  que  en  guerrear,  levantando  enormes  ejér- 
citos, como  si  fuesen  manchas  de  langosta.  Don 
Pedro,  hombre  de  grandes  cualidades,  recio  de 
cuerpo  y  recio  de  corazón,  recibió  la  noticia  con 
una  secreta  alegría,  se  pasó  la  acerada  mano 
por  la  barba — que  era  una  lluvia  de  oro — y 
pensó  para  sí  mismo : 

— El  camino  se  allana .... 
Tuvo  don  Pedro  la  certera  visión  de  los 
sucesos  inmediatos.  Siguió  su  avance.  Las 
partidas  de  indios  que  le  salían  al  paso,  las 
despedazaba  sin  misericordia.  Los  indios  se 
presentaban  en  grandes  grupos :  pero  sin  armas 
que  pudieran  igualar  a  las  españolas,  sin  prin- 
cipios de  disciplina,  con  absoluto  desconocimien- 
to de  las  maniobras  estratégicas,  los  destinos  de 
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las  luchas  no  eran  misterios,  j  de  esa  suerte, 
los  españoles  avanzaban  en  los  terrenos  sobre 
alfombras  formadas  por  desgraciados  indios. 

Pronto  supo  que  los  tres  reinos  poderosos 
que  estaban  en  abierta  reyerta  eran  el  quiche, 
el  cachiquel  y  el  zutuhil.  Don  Pedro  seguía 
en  su  glorioso  avance,  siem|)re  a  la  espera  de 
la  embajada  que  habría  de  llegar,  solicitando 
su  imponderable  intervención.  Sabía  que  tal 
previsión  debía  realizarse  letra  a  letra:  ya  en 
México  había  presenciado  un  caso  semejante,  a 
la  llegada  de  Hernán  Cortés  y  a  su  marcha 
hacia  la  capital  de  los  aztecas. 

Como  lo  previera  don  Pedro,  sucedió.  Los 
cachiqueles,  indudablemente  los  indios  más  bru- 
tos, se  adelantaron  y  pidieron  la  ayuda  de  los 
invasores,  para  defenderse  de  los  zutuhiles  que 
habitaban  los  alrededores  del  lago  de  Atitlán, 
una  comarca  muy  parecida  al  paraíso  terrenal 
y  cuyos  moradores,  más  se  debían  haber  pre- 
ocupado de  contemplar  las  maravillas  que  se  les 
otorgaran  y  no  estar  en  continua  rivalidad  con 
sus  vecinos.  Alvarado  oyó  el  pedimento  de  los 
cachiqueles,  llegóse  a  Atitlán,  desbarató  las  le- 
giones de  indios,  ocupó  la  fortaleza  del  lago  y, 
trepando  por  las  enriscadas  montañas,  se  dirigió 
a  Iximché,  la  capital  de  los  cachiqueles. 

Excuso  decir  al  lector,  el  recibimiento  que 
hicieron  a  don  Pedro  y  los  suyos,  al  verlos  llegar 
a  la  capital  de  sus  aliados,  cubiertos  de  laure- 
les. La  tunda  dada  a  los  zutuhiles  había  sido 
de  las  buenas  y  los  cachiqueles  estaban  recono- 
cidísimos a  sus  nuevos  amigos.  Los  reyes  Cahí 
Imox  y  Belehé-Cat,  salieron  al  encuentro,  hasta 
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las  afueras  de  la  población,  encaramados  en 
▼istosas  andas,  como  se  sacan  hoy  los  santos  en 
los  rezados.  Iban  los  reyes  con  sus  trapitos  de 
cristianar,  muy  llenos  de  perendengues,  dibuja- 
da en  los  labios  la  mejor  de  sus  sonrisas  y  a 
lomos  de  los  nobles  del  reino. 

Alvarado,  cubierto  de  lodo  y  de  sudor  sa- 
ludó a  sus  amigos  con  el  más  expresivo  apretón 
de  manos.  Montado  en  un  andaluz  de  pura 
sangre,  bizo  su  entrada  en  la  población  y  no  se 
detuvo  sino  basta  las  puertas  del  palacio  de 
T'zupam,  en  cuya  residencia  se  le  había  prepa- 
rado alojamiento.  Se  le  ofreció  lo  mejor  que 
estaba  en  las  posibilidades  de  los  indios :  buena 
mesa  y  buena  cama  y,  para  remate,  el  coshim- 
hre,  representado  por  un  par  de  gacelas  tiernas, 
que  a  don  Pedro  le  cayó  como  anillo  al  dedo. 

Pero  a  don  Pedro  no  le  satisfizo  lo  que  se 
le  daba  y  quiso  tomar  por  su  mano  algo  que  su 
capricho  le  dictaba.  Había  visto  en  la  corte, 
en  los  momentos  de  la  gran  recepción  a  una 
princesa  llamada  Xuchil,  que  estaba  en  plena 
luna  de  miel,  con  un  príncipe  de  la  casa  real. 
Quién  sabe  si  por  lo  de  la  luna  de  miel  o  por  el 
espíritu  antojadizo  de  don  Pedro,  lo  cierto  del 
caso  es  que  el  Adelantado  hizo  llegar  a  la  prince- 
sa a  sus  habitaciones,  a  pretexto  de  recabar  unos 
informes  y,  cuando  la  tuvo  a  la  mano,  los  infor- 
mes se  volvieron  cosa  seria ....  El  pobre  marido 
que  comprendió  la  desgracia  que  le  caía  enci- 
ma, fué  con  lágrimas,  susj)iros  y  presentes  de 
oro  a  reclamar  a  su  esposa;  pero -don  Pedro  se 
quedó  con  ella  y,  según  decían  las  malas  lenguas, 
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la  tal  princesa  era  una  desvergonzada  que  no 
se  acordó  más  del  infortunado  príncipe. 

Descansados  don  Pedro  y  sus  gentes,  sa- 
tisfechos sus  apetitos  y  con  buenas  ganas  de 
seguir  fastidiando  indios,  una  mañana  mandó 
tocar  las  tromi)etas  y  los  tambores,  poniendo  a 
su  gente  en  líneas  de  marcba,  salió  don  Pedro 
a  la  conquista  de  la  gran  región  de  Panatacatl, 
una  rica  comarca  que  quedaba  al  Sur,  de  clima 
ardiente,  con  unos  bosques  maravillosos.  La" 
región  aquella  tenía  por  capital  a  Itzcuintlan, 
que  boy  se  ha  castellanizado  ¡Dor  Escuintla. 

Al  cabo  de  tres  días  de  marcha,  de  Iximché 
a  Escuintla,  don  Pedro  llegó  a  una  distancia 
como  de  tres  leguas.  Mandó  algunos  indios  a 
investigar  los  terrenos  y  supo  que  los  escuin- 
tlecos,  ni  siquiera  presumían  la  visita  que  les 
aguardaba.  Las  lluvias  y  lo  malo  de  los  cami- 
nos tenían  al  Adelantado  con  un  humor  poco 
amable  y,  como  si  quisiera  reponer  la  sangre  que 
no  había  vertido  durante  los  días  del  descanso, 
dispuso  practicar  el  asalto  de  la  ciudad  de 
noche,  dando  órdenes  de  pasar  a  cuchillo  a 
cuanto  ser  viviente  se  encontrara. 

Era  el  15  de  junio  de  1524.  La  lluvia 
había  caído  sobre  la  ciudad  de  Escuintla  desde 
el  medio  día,  en  forma  torrencial  y  constante. 
AI  llegar  la  noche,  todo  el  mundo  se  replegó  y 
aún  las  centinelas  obligadas  al  cuidado  de  la 
ciudad,  se  metieron  en  sus  habitaciones.  A  eso 
de  las  nueve  de  la  noche,  don  Pedro  puso  en 
movimiento  su  gente.  Iban  aquellos  hombres 
cayendo  y  levantando,  en  las  fragosidades  del 
sendero.   Por  fin  llegaron  a  las  puertas  mismas 
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de  la  ciudad.  Un  silencio  profundo  dominaba 
y  el  agua  cayendo  sobre  los  techos,  contribuía 
a  adormecer  a  los  descuidados  escuintlecos. 

De  pronto,  se  da  la  orden  de  acometer:  las 
puertas  se  derribaron  a  golpe  de  masas;  los 
españoles  caían  sobre  los  lechos  y  degollaban  a 
Rinanto  sujeto  aprehendían.  Las  armas  de  fuego 
•empezaron  a  soltar  sus  balas  matadoras  y  el 
estruendo  hizo  despertar  a  los  infelices,  atóni- 
tos y  asombrados.  Algunos  guerreros  requi- 
rieron sus  armas  y  pretendieron  presentar  com- 
bate; pero  eran  arrollados  por  la  superioridad 
de  los  soldados  españoles.  La  carnicería  era 
horrible  y  la  confusión  contribuía  a  extremar 
el  espanto  de  aquella  noche  funesta. 

Con  el  alba,  se  pudo  dar  cuenta  de  la  obra 
de  exterminio  realizada.  El  jefe  de  la  tribu 
yacía  hecho  pedazos ;  los  principales  de  la  ciudad, 
se  revolcaban  irnos  en  charcos  de  su  propia 
sangre  y  otros  ya  habían  cesado  en  el  martirio 
de  vivir.  No  faltaron  cadáveres  de  mujeres  y 
niños.  Don  Pedro,  como  estimulado  por  fuer- 
zas demoniacas,  mandó  que  inmediatamente  se 
incendiara  la  ciudad  y  a  los  pocos  momentos, 
las  llamas  completaban  la  obra  de  los  rifles  y 
de  las  espadas. 

Esta  fué  la  obra  de  los  españoles,  como 
primera  intención,  sobre  la  ciudad  de  Escuin- 
tla.  Una  vez  consmnado  el  incendio,  Alvarado 
hizo  correr  por  todos  los  alredores,  la  orden 
de  que  se  le  presentaran  los  principales  de  la 
ciudad,  que  habían  escapado  con  vida.  El  Ade- 
lantado les  hacía  saber  que  los  necesitaba  para 
.que  reconocieran  a  su  nuevo  rey  y  que,  de  no 
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concurrir,  destruiría  todas  las  sementeras  y 
perseguiría  a  los  hombres  y  a  las  mujeres,  por 
entre  todos  los  bosques. 

Y  los  escuintlecos  asistieron  al  llamado;  y 
se  sometieron  y  después  de  más  de  una  semana 
de  permanecer  don  Pedro  por  aquellos  sitios  d^e 
devastación,  continuó  su  marclia,  camino  de  El 
Salvador,  perdiéndose  de  la  vista  de  los  escuin- 
tlecos, entre  las  enormes  cortinas  de  una  lluvia 
diluviana .... 
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CLXVIII 


Nunca  he  creído  en  la  evan- 
gélica piedad  de  la  reina 
Isabel  la  Católica;  y,  por  el 
contrario,  tengo  para  mí  que 
fué  una  mujer  dura  de  cora- 
zón y  a  quien  el  fanatismo 
religioso  la  llevó  hasta  los 
más  horrendos  crímenes.  Es 
el  tipo  de  la  mujer  ambicio- 
sa, solapada  y  artera;  capaz 
de  todos  los  disimulos  y  de 
todas  las  privaciones,  en  tanto  que  se  fermentan 
las  fuerzas  que  hal3rán  de  darle  el  triunfo. 
Subió  al  trono  de  Castilla,  por  encima  de  de- 
rechos legítimos  ajenos,  y  compartió  el  tálamo 
real,  con  un  ¡príncipe  a  quien  no  quería;  pero 
que  le  daba  en  cambio  acción  sobre  im  nuevo 
reino:  el  de  Ah'agón. 

Los  españoles  verán  en  Isabel  la  Católica 
una  gran  reina.  De  hecho,  realizó  la  unión  de 
la  Península  y  los  diversos  reinos  disgregados 
y  aún  los  que  estaban  en  poder  de  los  moros, 
pasaron  fimdidos  a  la  corona  de  su  matrimonio. 
Pero  esa  imión  que,  como  un  obligado  fenómeno 
social  habría  de  realizarse  con  el  correr  del 
tiempo,  costara  menos  sangre,  menos  lutos  y 
menos  quebrantos,  que  bajo  la  dirección  y  los. 
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procedimientos  de  la  católica  reina.  La  expul- 
sión de  los  judíos  de  los  dominios  de  Isabel  es 
uno  de  los  actos  más  torpes  y  más  crueles  que 
se  jDuede  registrar  en  la  historia  de  los  países 
ci^dlizados. 

Los  judíos,  en  fuerza  de  trabajos  y  cajoaci- 
dades  espirituales,  llegaron  a  ser  tan  poderosos, 
que  manejaban  hasta  los  fondos  reales.  Isabel 
comprendió  un  juego  que  habría  de  darle  el 
mejor  de  los  rendimientos.  Comunicó  sus  planes 
a  su  esposo  y  Fernando,  de  más  baja  condición 
moral  que  su  esposa,  aplaudió  la  prodigiosa  ha- 
bilidad de  su  consorte.  El  último  de  marzo  de 
1492,  cuatro  meses  antes  de  que  Colón  saliera 
al  encuentro  del  nuevo  mundo,  se  promulgó  el 
espantoso  decreto  de  expulsión  de  los  judíos. - 
Ese  decreto  fué  como  una  campanada  lúgubre 
que  rej)ercutió  'por  todas  las  tierras  peninsulares. 

Para  el  j^rimero  de  agosto  de  ese  mismo 
año,  según  el  decreto  de  expulsión,  no  debía 
quedar  en  los  dominios  católicos  un  solo  judío. 
Isabel  había  ofrecido  no  gobernar  sobre  ningún 
súbdito  gentil.  Para  la  expulsión,  se  había  ]3er  - 
mitido  que  los  judíos  vendieran  sus  propieda- 
des; pero  en  cambio,  no  se  les  permitía  que 
sacaran  un  solo  centavo  del  territorio.  Doscien- 
tos cincuenta  mil  españoles,  nacidos  en  España,  ^ 
se  veían  compelidos  a  abandonar  su  patria, 
desnudos  y  desamparados,  por  el  enorme  delito 
de  no  creer  en  las  alucinaciones  que  creían  sus 
reyes.  La  reina  Isabel  en  aquellos  momentos  se 
mostraba  dura,  activa,  sin  entrañas .... 

Los  judíos  eran  empujados  sobre  las  playas 
áridas  y  crueles  del  Africa.    Hay  una  serie  de 
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detalles  que  espantan.  Se  dijo  que  muchos 
judíos  se  tragaban  los  diamantes  y  piedras  pre- 
ciosas, para  que  no  se  las  arrebatasen.  Y  en- 
tonces aquellos  desgraciados  eran  abiertos  del 
vientre,  para  buscar  en  las  complicaciones  de 
los  intestinos  las  riquezas  tragadas.  Los  buques, 
abarrotados  de  expulsos,  navegaban  con  vientos 
contrarios  y,  para  aligerar  las  naves,  se  echaban 
al  mar  montones  de  judíos. . . , 

Y  la  reina  que  sabía  todo  esto;  que  embar- 
gaba los  bienes  judaicos;  que  se  apropiaba  de 
lo  ajeno;  que  exigía  el  cumplimiento  exacto  de 
sus  disposiciones;  que  sabía  cómo  millares  de 
españoles,  cuya  maj^oría  estaba  representada 
por  las  mujeres  y  los  ancianos  y  los  niños,  moría 
implacablemente  y  en  situaciones  trágicas;  la 
reina,  digo,  al  saber  los  efectos  de  su  obra, 
ponía  los  ojos  en  claro,  en  éxtasis  supremos,  y 
coíi  voz  que  era  im  suspiro,  exclamaba : 

— ¡Todo  por  tí.  Cristo  mío! 

En  esos  días  trágicos,  llegó  la  noticia  del  des- 
cubrimiento de  nuevas  tierras  habitadas  por 
gentiles.  La  reina  Isabel  recibió  a  Colón  en 
Barcelona.  Con  su  intuición  de  mujer  de  gran- 
des ambiciones,  se  dió  cuenta  de  la  importancia 
que  encerraban  los  nuevos  descubrimientos,  y 
proclamó  en  alta  voz  que  aquel  enorme  ensan- 
che que  adquirían  sus  dominios,  no  era  otra 
cosa  que  la  recomjDensa  enviada  por  el  cielo  a 
sus  afanes  y  a  sus  solicitudes.  La  reina  se 
imaginaba  que  el  cielo  era  inspirador  y  recom- 
pensador de  delitos  horrendos. 

Por  estas  cuestiones  y  por  otras  muchas  que 
me  callo,  para  no  ponerme  fuera  del  marco  de 
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estos  capítulos,  hago  pública  confesión  de  mi 
incredulidad  para  la  evangélica  piedad  de  la 
reina  Isabel,  preconizada  y  exaltada  en  todas 
las  épocas  y  en  todos  los  tonos.  Cuando  tropie- 
zo con  sus  recomendaciones,  dirigidas  a  los 
conquistadores  de  estas  tierras,  y  en  favor  de 
los  indios,  las  pongo  en  entredicho  y  me  explico 
muchas  crueldades  consumadas  en  los  comienzos 
de  la  empresa  conquistadora. 

A  la  noticia  de  las  nuevas  comarcas  que 
descubrir  y  nuevas  gentes  que  dominar,  con  el 
seguro  porvenir  de  las  enormes  riquezas,  todo 
lo  que  tenía  Esj^aña  de  audaz  y  temerario,  dejó 
el  suelo  nativo  y  sobre  las  tablas  de  los  navios, 
se  encaminó  para  América.  Y  así  vinieron  en 
original  camaradería  el  escapado  de  presidio  y 
el  aristócrata  tronado,  una  juventud  atolondra- 
da, ansiosa  de  improvisar  fortunas  y  muchos 
hombres  ya  en  el  descenso  de  la  vida,  que  reali- 
zaban el  último  arresto  para  garantizar  una 
vejez  sosegada  y  comodona. 

Entre  los  hombres  sazones,  vino  a  la  cabeza 
de  un  saldo  de  aristócratas,  un  avílense  llamado 
Pedro  Arias,  cuya  celebridad  funesta  se  man- 
tiene en  la  historia  con  el  nombre  de  Pedrarias 
Dávila.  Vino  con  cartas  oficiales  del  Consejo 
de  Indias  a  ocupar  las  regiones  del  Darién;  y 
una  vez  en  tierra  firme,  dirigió  sus  ansias  hacia 
el  N'orte,  organizando  expediciones  que  dieron  al 
cabo  el  camino  hacia  la  conquista  de  Nicaragua. 

Pedrarias  realizó  toda  suerte  de  tropelías, 
actos  de  barbarie  y  de  ferocidad.  Ni  aún  los 
mismos  españoles,  pudieron  relevarse  de  las 
durezas  de  este  hombre.    Se  recuerda  el  asesi- 
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nato  que  cometiera  en  la  gloriosa  persona  de 
Vasco  Núñez  de  Balboa,  su  propio  yerno,  j  a 
quien  matara  fríamente  sin  que  valieran  a 
salvar  la  vida  del  descubridor  del  Océano  Pací- 
fico, las  lágrimas  de  su  esposa,  hija  de  Pedrarias. 
Tenía  entonces  el  fiero  conquistador  setenta  años 
y  sus  energías  se  manifestaban  como  en  la  flor 
de  su  vida. 

Las  noticias  de  las  tragedias  desarrolladas 
en  América,  llegaron  hasta  los  reyes  católicos; 
ellos  se  confoimaron  con  paliativos  de  recomen- 
daciones, sin  aplicar  el  castigo  a  los  delincuen- 
tes ;  y  de  esa  suerte  a  cada  momento  se  encuen- 
tran actos  de  crueldad  suprema.  Fué  mala  la 
simiente  y  mala  hubo  de  continuar  la  obra.  Así, 
Pedrarias  a  su  muerte  ocurrida  en  1531,  cuando 
tenía  más  de  noventa  años  de  edad,  podía  mos- 
trar en  su  contra,  una  verdadera  historia  de 
crímenes,  perpetrados  bajo  la  tolerancia  de  la 
corona  española. 

Y  voy  a  referir  un  auto  de  justicia  que, 
como  los  autos  de  fe  de  la  Santa  Inquisición, 
atraían  gente  novelera  y  curiosa,  que  servía  de 
odiosos  espectadores  a  los  crímenes  autorizados. 
Varios  encomenderos  en  tierras  de  Nicaragua 
fueron  asesinados  por  unas  turbas  de  indios, 
cansados  del  trato  que  se  les  daba  y  desespera- 
dos de  la  situación  a  que  se  les  conducía.  Pe- 
drarias en  cuanto  tuvo  conocimiento  del  suceso, 
mandó  prender  a  los  caciques  del  lugar  y  llegó 
a  decretar  la  muerte  de  diez  y  ocho  de  ellos, 
todos  personajes  salientes  de  las  comunidades 
indígenas. 
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Se  publicó  por  bando  la  ejecución  del  auto 
que  debería  ser  llevado  a  cabo  en  León,  el  día 
16  de  junio  de  1528,  a  las  diez  de  la  mañana. 
La  plaza  principal  se  vio  rebosante  de  toda 
clase  de  personas,  ávidas  de  ¡Dresenciar  el  im- 
presionante suceso.  En  el  centro  se  levantaron 
unas  barreras  de  tablas,  que  servirían  para 
escenario  del  esijectáculo.  Y  se  sacó  al  primer 
indio,  desnudo,  con  un  palo  en  la  mano.  Inme- 
diatamente se  soltaron  seis  perros  cachorros, 
que  arremetieron  contra  el  indio.  Se  defendió 
lo  mejor  que  pudo  y  ya  iban  los  cachorros  en 
derrota,  cuando  le  soltaron  dos  perros  ya  adies- 
trados que  en  un  santiamén  destrozaron  las 
carnes  del  desgraciado,  hasta  dejarlo  exánime. 

Pasado  este  primer  sacrificio,  se  repitieron 
con  los  demás  indios,  hasta  ultimar  al  décimo 
octavo  indio.  La  gente  aplaudía  y  gritaba  como 
condenados  y  celebraban  a  grandes  voces  las 
distintas  fases  de  la  lucha  de  los  perros  contra 
el  hombre.  Liquidada  la  vida  de  los  diez  y  ocho 
caciques,  Pedrarias  ordenó  que  los  cadáveres 
quedaran  insepultos,  como  un  escarmiento  y  fué 
2:>reciso  que  el  vecindario  se  levantara  a  los 
pocos  días,  asfixiado  por  los  deletéreos  olores, 
para  que  el  viejo  tirano  ordenara  retirar  aque- 
llos restos  de  desgraciados  indios,  destrozados 
por  los  colmillos  de  los  perros. 
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^  En  la  vida  tendida  y  corrien- 
te, es  de  sabios  mudar  de 
pareceres;  pero  en  política, 
son  los  intereses  aislados  los 
que  impelen  a  los  cambiazos 
y  a  calificar  de  mínimo,  lo 
que  ayer  se  decía  que  era 
máximo.  Así  las  cosas,  ha- 
bré de  traer  al  beclio  con- 
sumado, un  caso  de  nuestra 
lugareña  política  y  en  que 
fuera  factor  principal  el  señor  marqués  de 
Aycínena,  tan  llevado  y  combatido  en  los  fastos 
de  nuestra  historia. 

Al  proclamarse  la  independencia,  a  la  que 
concurriera  el  sentimiento  nacionalista,  sin  sectas 
ni  partidos,  hubo  de  dividirse  la  opinión  respec- 
to a  la  forma  de  gobierno  que  se  daría  a  la 
naciente  entidad;  y  dos  fueron  las  corrientes 
privativas:  la  unitaria  y  la  federal.  Entraban 
por  la  primera  los  componentes  del  partido  que 
se  llamó  aristócrata  o  conservador  y,  por  la  se- 
gunda, los  fiebres  o  liberales.-  Las  razones  se 
adujeron,  expresadas  en  todos  los  tonos,  y  fueron 
los  liberales  los  que  vencieron  en  la  contienda, 
dando  a  Centro-América  la  forma  federal. 
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1843.  —  Aycinena 
protesta  contra  la  for- 
ma unitaria. 
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A  través  de  cien  años  de  vida,  se  ha  cons- 
tatado la  enorme  equivocación  en  que  se  incu- 
rriera. Por  halagar  intereses  dispersos  y  vani- 
dades lugareñas,  se  crearon  cinco  Estados,  en 
donde  había  un  todo  común,  y  tan  frágil  fué  el 
ligamento  con  que  se  pretendiera  mantener  la 
vinculación  de  los  cinco  Estados  que,  al  primer 
movimiento,  se  rompió  el  nexo  de  unión. 

La  vida  política  de  los  Estados  Unidos 
atraía  todas  las  atenciones.  Aquel  pueblo  que 
tuviera  su  origen  ciudadano,  sobre  bases  auste- 
ras de  un  puritanismo  importado,  provocaba  la 
admiración  de  nuestros  estadistas  y  aspirantes 
a  directores  de  pueblos.  'Se  imaginaban  aquellos 
buenos  señores  que  para  lograr  una  altura  en 
la  vida  ciudadana,  bastaba  con  la  ley  escrita,  sin 
sos23echar  en  la  sabiduría  de  "Allá  van  leyes 
donde  quieren  reyes". .  . . 

El  partido  aristócrata,  uno  de  cuyos  corifeos 
era  el  marqués  de  Aycinena,  protestó  contra  la 
forma  federativa  y  trató  en  vano  de  enmendar 
la  plana  de  los  liberales.  El  mismo  marqués 
escribió  un  folleto  en  los  Estados  Unidos  que, 
por  estar  cubierto  por  un  papel  amarillo,  se 
le  llamó  "El  Toro  Amarillo".  El  escrito  iba 
contra  la  Constitución  de  1824  y  en  él  hay  un 
raudal  de  citas  y  recuerdos  históricos.  Barrun- 
dia  respondió  a  Aycinena  y  el  marqués  publicó 
aún  dos  folletos  más,  en  defensa  de  su  tesis. 

En  tanto  llegó  el  año  1842  y  las  cuestiones 
políticas  en  todo  Oentro-América,  cambiaban  de 
fases,  como  las  plantas  que  anualmente  renue- 
van sus  cortezas.  En  abril  de  dicho  año  se 
reunió  en  Chinandega  la  Convención  de  los 
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Estados  centro-americanos,  a  la  que  concurrie- 
ran El  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua.  La 
Convención  encaminaba  sus  trabajos  a  unificar 
la  acción  gubernativa  y  al  iniciar  sus  tareas, 
dejó  constancia  de  los  siguientes  puntos: 

Establecer  un  gobierno  nacional  provisorio 
nombrado  por  la  Convención;  el  gobierno  pro- 
visorio será  ejercido  por  un  Supremo  Delegado ; 
el  Supremo  Delegado  nombrará  im  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  e  Interiores;  el  Supremo 
Delegado  dispondrá  de  la  milicia  nacional  que 
debe  crearse  de  los  cupos  de  los  Estados,  distri- 
buyéndola como  más  convenga,  y  mandarla  en 
los  casos  que  el  reglamento  determine :  prej^arar 
lo  conveniente  para  celebrar  un  Concordato 
con  la  Santa  Sede;  procurar  del  Gabinete  de 
Madrid  el  reconocimiento  de  la  independencia 
de  Centro- América  y  entablar  las  relaciones; 
prorratear  los  gastos  que  se  ocasionen. 

Estos  son  puntos  salientes  del  acta  consti- 
tutiva. Más  el  nombramiento  de  don  Antonio 
José  Cañas,  como  SujDremo  Delegado. 

Inmediatamente  se  invitó  al  gobierno  de 
Guatemala,  presidido  entonces  por  don  Mariano 
Eivera  Paz,  para  que  entrara  en  la  Convención. 
Los  puntos  del  Concordato  con  la  Santa  Sede  y 
las  relaciones  con  España  habían  de  ser  estimu- 
lantes a  inducir  la  aceptación  del  partido  con- 
servador. Se  buscaba  la  manera  de  llegar  al 
unitarismo  y  la  ocasión  no  debía  desperdiciarse. 

Pero  contra  lo  que  el  observador  del  siglo 
XX  pudiera  adivinar,  el  gobierno  de  Guatema- 
la acreditó  una  legación  en  León  de  Nicaragua, 
a  cargo  de  don  Gerónimo  Careacbe  y  presentó  al 

501 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


Ministro  General,  licenciado  don  Francisco  Cas- 
tellón, una  nota  con  feciia  17  de  junio  de  1843^ 
y  suscrita  por  el  marqués  de  Aycinena,  en  la 
que  están  las  frases  siguientes: 

"Mi  gobierno  se  ve  en  la  necesidad  de  rei- 
terar la  protesta  que  tantas  veces  lia  hecho,  de 
NO  ESTIMAE  POR  OONfVIENIENTE  NI 
PRAOTICAíBLE  en  Centro- América  el  esta- 
blecimiento de  una  forma  de  gobierno  unitario, 
porque  esto  no  haría  más  que  sumir  al  país  en 
mayores  desgracias  de  las  que  hasta  ahora  se 
han  sufrido." 

Aquí  el  toro  amarillo  se  volvió  vaca  verde, 
y  el  señor  marqués  se  tenía  muy  dentro  sus 
razones  para  mudar  tan  radicalmente  de  parecer 
y  tendencia.  El  -marqués  veía  ahora  una  ame- 
naza. Es  posible  que  los  propósitos  que  él  tu- 
viera en  los  días  de  la  independencia,  los  viese 
germinar  en  elementos  adversos  y  en  pueblos 
que,  por  derivación  de  los  choques  sucedidos,  se 
constituyeran  en  positivas  amenazas  para  la 
seguridad  de  Guatemala,  ya  empujada  a  derro- 
teros determinados. 

El  Ministro  Castellón  no  tuvo  más  sino 
responder  a  la  nota  del  marqués  en  los  términos 
siguientes : 

"Vista  con  la  atención  que  merece  la  esti- 
mada carta  de  Ud.,  de  17  de"  junio  último,  en 
la  que  después  de  manifestar  las  suposiciones 
que  se  hacen  en  El  Salvador  por  algunos  ene- 
migos de  ese  Estado,  atribuyéndole  que  aspira  a 
la  dominación  de  los  otros,  protesta  no  estimar 
conveniente  ni  practicable  en  (Centro-América 
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el  establecimiento  de  un  Gobierno  unitario;  la 
elevé  al  conocimiento  de  mi  gobierno,  quien  en 
consecuencia  me  ha  ordenado  decir  a  usted ;  que 
no  se  ha  persuadido  de  las  imputaciones  que 
sobre  los  particulares  a  que  se  refiere  se  han 
difimdido;  pues  hasta  ahora  no  se  presentan 
datos  para  juzgar  debidamente  y  según  corres- 
ponde en  materias  de  importancia;  y  que  tam- 
poco piensa  que  sea  un  crimen  imperdonable  las 
opiniones  políticas  que  se  esparcieran  acerca  de 
ima  forma  unitaria;  puesto  que  la  libertad  del 
pensamiento  aim  en  el  individuo,  es  garantizada 
por  las  leyes,  y  que  las  mejoras  y  el  progreso 
no  se  logran  encadenando  las  ideas. 

Dígnese  usted,  señor  Ministro,  elevar  lo 
expuesto  a  la  consideración  de  ese  señor  presi- 
dente y  admitir  entre  tanto  los  votos  sinceros 
de  su  obsecuente  servidor, 

Francisco  Castellón." 


El  lector  convendrá  conmigo  que  la  carta 
del  señor  Castellón  no  entrará  como  modelo  de 
su  género  en  ningama  obra  de  retórica;  pero  lo 
cierto  del  caso  es  que  la  Convención  de  Chinan- 
dega  se  la  llevó  el  río,  y  amique  el  marqués 
quedó  un  poco  deslucido  en  materia  de  firmeza, 
Gruatemala  pudo  librarse  de  lo  que  se  le  venía 
encima  y  se  preparó  pacíficamente  el  advenimien- 
to de  don  Rafael  Carrera  a  la  presidencia  de 
Guatemala,  que  hoy  tiene  tantos  enamorados .... 
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Don  Luis  Batres  había  muer- 
to el  17  por  la  noche,  en  el 
pueblo  de  Los  Esclavos ;  pero 
el  18,  el  General  Carrera 
acordó  rendir  a  su  cola- 
borador las  más  solemnes 
manifestaciones  de  respeto, 
echando  mano  de  la  liturgia 
cristiana,  tan  ceremoniosa 
para  estos  casos.  Fué  en  la 
Catedral  en  donde  se  des- 
arrollara el  programa  de  las  exequias,  con  toda 
la  grandiosidad  de  las  famosas  funciones  reli- 
giosas. Su  Excelencia,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, asistió  acompañado  de  todas  las  auto- 
ridades de  la  capital  y  corporaciones  oficiales. 
Además,  todos  los  representantes  de  los  go- 
biernos extranjeros,  amén  de  un  numerosísimo 
público  que  llenó  las  tres  naves  de  la  iglesia  y 
rebasó  hasta  el  atrio.  El  Ilustrísimo  señor 
Arzobispo,  ofició  en  la  vigilia  de  difuntos. 
Todas  las  campanas  voltearon  sus  sonidos  lú- 
gubres y  quejumbrosos .... 

Carrera  era  im  hombre  agradecido  con  sus 
servidores.  Yo  siempre  creí  que  el  famoso  g-ue- 
rrillero  de  Mita  había  sido  un  instrumento  de 
los  aristócratas.   Así  me  lo  enseñaron  en  la 
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1862.— La  muerte 
de  Don  Luis  Batres. 
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escuela  y  así  lo  seguí  creyendo  hasta  que  reali- 
zadas algunas  investigaciones  por  cuenta  mía, 
he  llegado  a  la  conclusión  de  que  Carrera  tenía 
personalidad  propia,  sujeto  incapaz  de  servir 
de  instrmnento  a  otras  personas  o  para  el  ser- 
vicio de  ajenas  causas.  El  hombre  fué  un  gran 
equivocado;  tuvo  arrebatos  de  primitivo,  como 
si  se  tratase  de  un  troglodita;  la  falta  de  ilus- 
tración y  de  conocimientos  que  sólo  dan  los 
libros,  lo  hizo  desenvolver  una  tarea  obcecada 
y  fuera  de  su  siglo;  pero  Carrera  gobernaba  a 
los  hombres  y  no  era  él  el  gobernado .... 

Don  Luis  Batres  presenta  uno  de  tantos 
casos.  Nio  fué  don  Luis  un  ciudadano  capaz  de 
perpetuar  su  nombre  por  su  talento  deslumbra- 
dor, ni  en  su  larga  carrera  política  se  pueden 
determinar  hechos  que  le  señalaran  como  un 
Metternich;  pero  tenía  una  condición  para 
hombre  de  Estado  que  le  ayudara  a  la  conquista 
de  los  más  altos  puestos,  y  era  su  carácter  in- 
quebrantable. El  hombre  mostraba  resolución 
firme  a  sus  actos,  era  leal  a  su  partido,  veía  los 
intereses  de  su  clase  con  empeño  y,  puesto  en 
la  prosecución  de  una  finalidad,  no  cedía  hasta 
alcanzarla.  De  no  vivir  Carrera  en  su  siglo,  él 
fuera  el  director  supremo. 

No  he  encontrado,  en  el  revolver  de  papeles, 
ditirambos  en  favor  de  don  Luis  Batres.  Co- 
nozco la  labor  desempeñada,  en  su  actuación 
pública  y  mucho  de  lo  que  se  escribiera  contra 
él.  Y,  a  través  de  los  tiempos,  las  críticas 
acerbas,  dan  el  hilo  de  la  verdad,  como  a  través 
de  los  elogios  y  de  las  hipérboles  se  imede 
medir  la  mentira ....   Así,  sácanse  fácilmente 


506 


EL  LIBRO  DE  LAS  EFEMÉRIDES 


apreciaciones  ciertas,  sin  que  llegue  la  influen- 
cia de  las  pasiones  que  agitaron  el  momento  en 
que  se  desenvolvieron  los  acontecimientos. 

Mostró  don  Lnis  Batres  una  especial  habi- 
lidad en  burlar  la  acción  de  los  liberales,  en 
tanto  que  sacaba  a  flote  los  destinos  de  su  par- 
tido. Diirante  la  presidencia  de  don  José  Ber- 
nardo Escobar,  pudo  preparar  el  advenimiento 
de  Mariano  Paredes  y,  después,  alcanzar  de 
éste  la  vuelta  del  G-eneral  Carrera,  que  se  ha- 
llaba ausente  en  México,  con  un  decreto  encima 
emitido  por  la  Asamblea,  que  era  ima  sentencia 
de  muerte.  La  colaboración  de  don  Luis  en  la 
vuelta  de  Carrera,  fué  reconocida  siempre  por 
éste  y  al  iniciarse  el  largo  período  de  la  presi- 
dencia vitalicia,  llegó  a  desempeñar  los  puestos 
de  mayor  importancia. 

Cuando  murió,  era  Consejero  de  Estado- 
cuyo  cargo  enceiTaba  positiva  acción  en  la  cosa 
pública— y  era  Vicepresidente  de  la  Cámara  de 
Representantes.  Había  sido  Ministro  de  Rela- 
ciones y  de  Gobernación,  Superintendente  de  la 
Casa  de  Moneda,  Presidente  de  la  Comisión  de 
Agricultura  de  la  Sociedad  Económica,  Prior 
del  Consulado  de  Comercio,  Hermano  Mayor  del 
Hospital,  Decano  del  Colegio  de  Abogados,  y 
desempeñado  otros  puestos  de  menor  impor- 
tancia y  jerarquía. 

Como  un  caso  práctico  de  fuerza  de  carác- 
ter ejercido  por  el  señor  Batres,  voy  a  contar 
un  sucedido  comprobado,  que  pudo  tener  sus 
consecuencias  graves  y  que  fueron  provocadas 
sin  temores  ni  reticencias. 
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Eran  los  días  en  que  la  revolución  de  julio 
renovaba  las  capas  políticas  de  Francia.  Los 
franceses  radicados  en  Guatemala,  mostraban 
sus  entusiasmos,  que  no  en  balde  se  asegura  que 
el  más  revolucionario  de  todos  los  pueblos  es  el 
francés.  En  tanto,  el  gobierno  de  nosotros,  con 
Carrera  al  frente  y  don  Luis  Batres  como  Mi- 
nistro, tenía  que  presentar  la  contra,  y  se  ape- 
laba a  todos  los  medios  para  desacreditar  la 
obra  de  los  revolucionarios,  tildados  de  ateos, 
disociadores  y  malvados. 

Los  dos  periódicos  que  vivían  a  ia  sombra 
del  gobierno  eran  la  ''Gaceta  de  Guatemala"  y 
la  "Revista,"  de  la  Sociedad  Económica;  en  sus 
páginas  se  registraban  escritos  tendenciosos  al 
descrédito  de  la  empresa  que  se  operaba  en 
Europa.  Las  frases  subieron  de  punto,  al  grado 
que  el  cónsul  francés  convocó  a  sus  connaciona- 
les a  ima  junta  para  tomar  una  actitud  contra 
aquel  desborde  de  los  periódicos  oficiales. 

En  la  junta  se  acordó  levantar  una  iDrotesta 
enérgica  exhibiendo  las  tendencias  reaccionarias 
del  partido  servil-aristocrático  y  'poniendo  en 
evidencia  sus  maquinaciones  miserables  contra 
todo  lo  que  es  popular,  progresista  y  liberal. 
Que  esa  protesta  fuera  dirigida  al  Gobierno  y 
se  le  pidiera  que,  en  la  edición  inmediata  de  la 
Gaceta,  se  publicase  en  la  primera  página  y  a 
dos  idiomas,  en  francés  y  en  español. 

Las  pretensiones  eran  un  tanto  subidas  de 
tono  y  así,  cuando  don  Luis  Batres  recibió  el 
mensaje,  se  sonrió  de  buena  gana.  Contestó  al 
repi'esentante  de  Francia  que  la  Gaceta  lo  que 
bacía  era  reproducir  las  noticias  llegadas  de 
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fuera,  poniendo  al  pie  de  las  reproducciones  sus 
orígenes  y  que  no  veía  la  razón  de  tanto  albo- 
roto. Y  que,  además,  las  mismas  reproduccio- 
nes se  referían  a  la  acción  del  populacho  y  no 
del  gobierno.  El  representante  de  Francia  tomó 
vuelo  con  estas  palabras  y  se  dirigió  de  nuevo 
al  gobierno  manifestándole  que  en  Francia  no 
había  populacho  y  que,  o  se  accedía  al  pedimen- 
to manifestado  en  la  protesta  o  cortaba  sus  re- 
laciones; para  lo  cual  presentaba  un  ultimátum 
hasta  las  doce  del  día.  Y  para  hacer  la  teatra- 
lería,  llamó  el  señor  cónsul  a  varios  operarios, 
se  colocó  en  la  puerta  del  consulado  y,  con  el 
reloj  a  la  vista,  esperó  que  llegara  la  respuesta 
satisfactoria  del  gobierno  a  las  doce  del  día. 

La  respuesta  no  llegó :  las  doce  sí  y,  enton- 
ces, fué  derribado  el  asta  de  la  bandera  3^  arran- 
cado el  escudo  que  exornaba  la  puerta.  Las 
relaciones  quedaban  rotas;  la  guerra  se  aveci- 
naba ....  Entonces  pudo  decirse  lo  que  pocos 
días  antes  había  escrito  don  José  Batres,  "cuan- 
do hubo  aquel  ruido  de  que  pudiera  ser  que 
hubiese  guerra,  no  sé  si  con  la  Francia  o 
la  Liglaterra."  . 

Pero  don  Luis  Batres  se  volvió  a  sonreír, 
con  las  viarazas  del  representante  de  Francia  y 
ordenó  a  don  José  Milla  que  cargara  más  la 
mano  en  la  Oaceta  y  en  la  Revista  contra  la 
obra  salvadora  de  la  revolución.  Y  la  guerra 
no  vino  y  hoy  somos  de  Francia  tan  buenos 
amigos,  como  si  nada  hubiese  pasado  en  nuestras 
rosadas  relaciones. 
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Con  lo  dicho,  nadie  vaya  a  sospechar  que 
yo  sea  im  adorador  de  don  Luis  Batres.  ¡Ni 
con  mucho!  Pero  releyendo  las  acometidas  de 
los  liberales  contra  el  privado  del  General  Ca- 
rrera y  ese  prurito  de  negarle  el  agua  y  la  sal^ 
me  induce  a  afirmar  que  no  era  el  pazguato  que 
supone  don  Lencho  Montúfar  y  que,  como  can- 
ciller, es  seguro  que  aventaje  a  muchos  canci- 
lleres que  después  se  han  arrellanado  en  los 
sillones  ministeriales  de  las  relaciones  exterio- 
res.  Todo  es  asunto  de  relatividad. 
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19 


1856.— Walker  se 
proclama  arbitro  de 
Nicaragua. 


El  4  de  junio  de  1856  hacía 
Walker  su  entrada  triunfal 
en  León.  El  hombre  de  la 
mirada  fría  como  un  puñal, 
avanzaba  sobre  su  víctima; 
era  la  fiera  que  iba  a  pasos 
seguros  y  ya  no  alargaría 
simplemente  los  remos  para 
su  avance;  ahora  encajaría 
la  garra  para  dejar  el  rastro 
de  su  fuerza  y  de  su  corpu- 
lencia. El  4  de  junio  la  sociedad  leonesa  tuvo 
una  debilidad:  creyó  ver  en  los  filibusteros  los 
salvadores  de  la  patria.  Los  hondos  resenti- 
mientos provocados  entre  los  nacionales,  nubla- 
ban la  vista  de  los  nicaragüenses,  al  grado  do 
ver  en  el  ladrón,  el  mejor  guardián  de  sus 
bienes.  Walker  se  solazaba,  al  recuerdo  de 
aquel  4  de  junio. 

— la  entrada  de  la  ciudad — ^decía — salie- 
ron a  mi  encuentro  todos  los  altos  fimcionarios. 
Al  llegar  a  las  calles  de  la  ciudad,  enorme  gentío 
se  apiñaba  para  ver  a  sus  libertadores.  Cuan- 
do me  reconocían,  prorrumpían  en  vivas  y  en 
gritos  de  júbilo.  En  las  puertas  y  ventanas, 
las  mujeres,  vestidas  con  todos  los  colores  del 
arco  iris,  levantaban  sus  dulces  voces  para  sa- 
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Indar  a  sus  libertadores.  En  una  de  las  casas  prin- 
cipales se  preparó  un  banquete.  Al  ir  a  tomar 
asiento,  se  me  llamó  al  patio:  allí  un  grupo  de 
mujeres,  de  todas  las  edades  y  representantes  de 
todas  las  clases  sociales  me  dieron  las  gracias 
por  haber  protegido  sus  hogares.  Por  la  noche, 
músicas  endulzaron  mis  oídos  y  canciones  pa- 
trióticas entonaron  los  versificadores  de  la  lo- 
calidad. Habían  manifestaciones  rivales  para 
mostrar  a  los  americanos  su  cariño  y  gratitud . .  . 

Así  hablaba  Walker ;  así  quería  expresar  la 
fe  con  que  el  nativo  recibía  la  falange  que  él 
llama  de  libertadores  y  que  la  historia  califica 
de  asesinos.  Más  aún.  Para  justificar  su  obra 
inmediata,  Walker  decía: — A  pesar  de  esta 
alegría  popular,  algmios  de  los  hombres  del 
gobierno  no  participaban  de  la  efusión  del 
¡Dueblo.  El  semblante  de  Máximo  Jerez  estaba 
nublado  y  él  se  veía  inquieto  y  nervioso;  don 
Patricio  Rivas  tampoco  parecía  muy  despre- 
ocupado. Ellos  explicaban  su  malestar  por  las 
noticias  alamiantes  que  tenían  de  que  el  Gene- 
ral Carrera,  levantaba  tropas  en  Guatemala  y 
se  dirigía  para  Nicaragua. 

Lo  que  pasaba  por  los  espíritus  de  Jerez 
y  de  Rivas,  era  una  racha  de  tormento.  Sus 
mentalidades  podían  apreciar  ya  de  manera 
reposada  la  sima  que  se  abría  a  su  patria.  Se 
interesaban  en  un  juego  que  a  los  finales  solo 
daños  tendría  que  aparejar  y  su  responsabilidad 
ante  Nicaragua  y  ante  la  América  Central  no 
tendría  justificación  ni  excusa. 
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Y  se  presentaron  los  choques  abiertos  que 
distanciarían  a  los  demócratas  de  Walker.  El 
incidente  de  las  elecciones  presidenciales,  marcó 
la  mayor  diferencia.  En  tanto  que  los  demó- 
cratas se  emjDeñaran  al  principio  por  la  emisión 
del  decreto  de  Convocatoria,  cuando  se  jDercata- 
ron  que  podía  sobrevenirse  una  derrota,  desis- 
tieron de  dar  el  decreto.  Entonces  Walker  ya 
no  resistió  más  la  continencia  y  contra  viento  y 
marea,  el  10  de  junio,  emitió  el  decreto  de 
Convocatoria,  tan  temido  por  J erez  y  por  Rivas. 
El  11  dejó  a  León  y  se  volvió  a  Granada. 

Dos  jornadas  había  hecho  Walker,  de  León 
a  Granada  y  de  Granada  a  Masaya,  cuando  el 
13  por  la  noche  recibió  noticias  graves  de  suce- 
sos que  se  desarrollaran  en  Lteón.  El  jefe  mi- 
litar filibustero  que  dejara  Walker  en  León,  a 
la  vigilancia  del  presidente  Rivas  y  de  Máximo 
Jerez,  ocupó  la  catedral,  guardada  por  algunos 
nacionales  y  el  edificio  en  donde  estaban  el 
presidente  y  sus  amigos,  a  pretexto  de  custodiar 
unas  armas.  Se  supuso  que  aquel  movimiento 
se  encaminaba  a  poner  presos  a  los  personajes 
aludidos  y  tanto  Jerez,  como  el  presidente  Rivas 
y  sus  principales  partidarios,  salieron  por  luga- 
res excusados  y  se  encaminaron  a  Chinandega. 
Allí  llegaron  el  14  y  ya  respaldado  el  primer 
magistrado  por  las  tropas  del  lugar,  ordenó  al 
jefe  filibustero  de  León  que  se  trasladara  a 
Granada.  El  rompimiento  declarado  se  esta- 
blecía entre  los  demócratas  y  sus  aliados  los 
filibusteros. 

Walker  dió  un  salto  y  en  el  mismo  mo- 
mento reunió  a  sus  soldados  y  se  puso  en  marcha 
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para  Nagarote;  ordenó  por  un  correo  extra- 
ordinario que  el  jefe  de  León  dejara  la  ciudad 
y  se  reuniese  con  él  en  Nagarote,  desde  donde 
resolvería  la  situación.  Y  en  Nagarote  se  reu- 
nieron todos  los  de  la  falange.  Luego,  se  enca- 
minaron a  Grranada,  a  donde  llegaron  el  19  de 
junio  por  la  tarde.  Walker  ya  era  el  hombre 
del  mando  y  el  mismo  19  por  la  noche,  se  encerró 
a  trabajar,  fulminando  órdenes  y  publicando 
proclamas  que  le  daban  todo  el  carácter  de  un 
supremo  dictador. 

Dictó  un  decreto,  como  general  en  jefe  del 
ejército  de  la  República,  declarando,  1.° — Que 
el  comisionado  del  gobierno.  Ministro  de  Ha- 
cienda don  Fermín  Ferrer,  se  nombra  presiden- 
te provisorio  de  Nicaragua,  en  tanto  los  pueblos 
practican  las  elecciones  con  arreglo  al  decreto 
del  10  del  corriente  que  queda  vigente  en  todas 
sus  partes; — Artículo  2.°  En  consecuencia  son 
nulas  y  de  ningún  valor  todas  las  providencias 
en  forma  de  decretos,  acuerdos  u  órdenes  emiti- 
das por  don  Patricio  Rivas,  desde  el  12  del 
corriente  en  adelante,  por  haberse  separado  del 
encargo  que  se  le  confió  en  virtud  del  tratado 
del  23  de  octubre  último. 

He  aquí  a  un  advenedizo  legislando  y  cam- 
biando los  principios  de  la  democracia  y  tra- 
tando a  sus  más  distinguidos  ciudadanos  como 
a  sus  súbditos  y  servidores.  No  satisfecho  con 
el  decreto,  creyó  de  su  deber  dar  algunas  ex- 
plicaciones y,  al  día  siguiente  hizo  circular  un 
manifiesto  al  pueblo  de  Nicaragua  y  una  pro- 
clama al  ejército.  En  el  manifiesto  decía  el 
filibustero : 
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''He  venido  a  Nicaragua  para  garantizar  la 
paz  y  la  prosperidad  del  país.  Con  ese  fin  ñrmó 
el  tratado  del  23  de  octubre  y  desde  entonces 
he  sostenido  el  gobierno  organizado  bajo  sus 
estipulaciones.  Pero  ese  gobierno,  lejos  de 
ayudarme  a  cumplir  sus  estipulaciones,  me  ha 
puesto  toda  clase  de  obstáculos  y  ha  concluido 
por  empeñarse  en  luchas  civiles,  dentro  de  los 
límites  de  la  república .... 

"No  basta — continúa — que  los  americanos 
sufriesen  la  peste  en  Granada,  con  el  solo  objeto 
de  consolidar  el  gobierno  provisorio,  sin  recibir 
recompensas  por  los  servicios  rendidos  a  expen- 
sas de  muertes  y  sufrimientos.  No  les  basta 
que  derramen  su  sangre  en  Rivas,  con  el  solo 
objeto  de  mantener  el  honor  y  la  paz  del  Esta- 
do, sin  que  el  gobierno  les  haya  dado  después 
los  recursos  necesarios  para  vivir.  La  ingrati- 
tud no  fué  suficiente  para  satisfacer  los  deseos 
desordenados  de  la  infamia  del  gobierno;  fué 
necesaria  la  traición  para  dar  nuevo  alimento  a 
la  voracidad  de  su  maledicencia  y  desprecio .... 

"A  más,  ha  atentado  el  gobierno  a  prolon- 
gar su  existencia  quitándole  al  pueblo  el  privi- 
legio de  elegir  sus  propios  gobernantes. . . . 
Cargado  de  tantos  crímenes  y  conspirando  con- 
tra la  gente  que  debe  de  proteger,  no  merece 
existir  ese  gobierno  efímero.  Por  consiguiente, 
en  nombre  del  pueblo  lo  lie  declarado  disuelto  y 
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he  organizado  otro  gobierno  provisorio,  hasta 
que  el  pueblo  pueda  ejercer  su  derecho  natural 
de  elegir  sus  propios  gobernantes". 

Parece  mentira  que  un  extranjero,  haya 
tenido  la  audacia  de  escribir  en  ese  tono  y  de 
despedazar  la  dignidad  nacional  nicaragüense. 
Walker  era  un  protector  de  un  pueblo,  que  des- 
barataba gobiernos,  y  los  constituía  a  su  manera 
y  antojo.  Y  como  si  no  le  bastara  levantar  los 
falsos  testimonios  consignados  en  su  manifiesto, 
echó  a  volar  una  proclama,  dirigida  a  su  ejército, 
con  frases  como  éstas: 

"Soldados:  desde  que  estáis  en  Nicaragua 
habéis  sufrido  j)rivaciones  y  expuestos  no  sola- 
mente sin  murmurar,  sino  con  alegría".... 
Cualquiera  pensara  que  los  soldaditos  de  Wal- 
ker, eran  unas  mansas  ovejas.  Y  continúa; 
"Veteranos  pudieran  hallarse  orgullosos  de  lo 
que  habéis  ejecutado  y  patriotas  batiéndose  por 
sus  hogares  rara  vez  han  dado  pruebas  de  más 
verdadera  abnegación  que  vosotros  en  el  servicio 
de  un  gobierno  extranjero....  He  organizado 
un  nuevo  gobierno  provisorio,  hasta  que  el  pue- 
blo pueda  elegir  sus  propios  gobernantes,  con  la 
esperanza  de  que  tendremos  una  administración 
más  cuidadosa  de  sus  deberes  y  más  celosa  del 
honor  del  Estado". 

Así,  en  medio  de  esta  fraseología  y  de  los 
disparos  de  sus  armas,  Walker  mantuvo  a  Ni- 
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caragua  en  una  constante  zozobra.  Los  demó- 
cratas tarde  comprendieron  su  inexcusable  yerro 
y  desde  la  noche  aquella  del  19  de  junio  de  1856, 
Walker  ya  pudo  maniobrar  sin  escrúpulos  ni 
reservas,  sino  a  cara  descubierta,  posesiona- 
do de  su  papel  de  filibustero  y  aboliendo  las  ins- 
tituciones de  un  país  que  tuvo  el  supremo  pe- 
cado de  llamar  en  su  auxilio  a  un  hombre  de 
ambiciones  infinitas. 
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En  la  Revista  Universitaria 
de  Lima,  escribía  el  doctor 
don  Enrique  Paz  Soldán, 
en  diciembre  de  1915:  "El 
Protomedicato  fué  la  insti- 
tución española  a  la  que  es- 
tuvo encomendada  durante 
todo  el  coloniaje  la  vigilancia 
y  control  sobre  el  ejercicio 
de  la  iDrof  esión  médica,  sobre 
el  comercio  de  drogas  y  más 
de  una  atención  concerniente  a  la  tutela  de  la 
salud  pública.  Felipe  IV,  por  cédula  de  9  de 
julio  de  1646,  unió  las  funciones  del  protome- 
dicato a  la  cátedra  de  Prima." 

Mendiburo,  dice  a  este  propósito:  "Era 
obligación  del  Protomedicato,  informarse  de  los 
médicos,  cirujanos,  herbolarios,  así  españoles 
-como  indios,  sobre  lo  que  hubiese  en  las  hierbas 
y  árboles  y  semillas  medicinales  que  se  encon- 
traran en  el  país,  instruirse  de  sus  especies  sobre 
su  aplicación  y  escribiendo  lo  que  conviniese  a 
su  mejor  reconocimiento."  ("Apuntes  histó- 
ricos sobre  la  época  del  virreinato. — Revista 
Peruana.") 

La  fundación  del  Protomedicato  en  Guate- 
mala, llegó  hasta  el  final  del  siglo  XVIII ;  pero 


JUNIO 

20 

1793.— Se  crea  el 
Protomedicato. 
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se  ve  que  la  Corte  se  preocupaba  d^los  destinos 
de  una  profesión — ^la  más  noble  de  todas — j  po- 
nía a  raya  a  los  curanderos  que  mataban  más  que 
las  enfermedades,  según  reza  la  cédula  que  en 
seguida  copiaré.  Al  presente  la  profesión  anda 
en  manos  de  muchos  charlatanes  y  embaucado- 
res, sin  que  haya  protomedicato  que  les  salga  al 
frente. 

Para  no  prolongar  las  efemérides  de  hoy, 
ofrezco  el  texto  íntegro  de  la  real  cédula  que  or- 
dena la  creación  del  Protomedicato. 

''El  Bey.  Por  cuanto:  don  Bernardo  Tron- 
coso.  Gobernador  y  Capitán  general  del  Reino 
de  Guatemala,  me  dió  cuenta  en  carta  del  treinta 
de  noviembre  del  año  próximo  pasado,  con  dos 
testimonios  de  los  autos  obrados  en  aquella  Real 
Audiencia  y  Real  Vice  Patronato,  acerca  de  la 
necesidad  en  que  se  hallaba  aquella  Capital  y 
Reino,  para  que  se  estableciese  protomedicato, 
con  el  justo  objeto  de  que  se  creasen  buenos  pro- 
fesores bajo  términos  detallados  en  las  leyes,  y 
cortase  el  i^erjudicial  abuso  de  curanderos  que 
sin  la  correspondiente  instrucción  podían  causar 
más  estragos  a  la  salud  pública,  que  las  mismas 
enfermedades,  y  que  por  no  permitir  las.  actua- 
les circunstancias  de  la  Capital,  el  que  este  esta- 
blecimiento se  pudiese  verificar  en  el  pie  que 
exigían  las  Reales  disposiciones  dictadas  en  la 
materia,  con  audiencia  del  Rector  y  Claustro  de 
la  Universidad,  conforme  con  el  parecer  del  Fis- 
cal y  de  su  Asesor  ordinario,  adoptó  el  oportuno 
medio  de  que  el  actual  Catedrático  de  Prima 
de  Medicina  don  José  Flores,  doctor  más  antiguo 
en  esta  Facultad  se  le  concediesen,  provisio- 
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nalmente,  los  honores,  facultades  y  prerrogati- 
vas que  eran  anexas  a  aquel  Tribunal,  y  se  le 
despache  título  de  Protomédico  interino  para 
que  las  ejerciese  él  solo  mientras  que  pudiese 
realizarse' la  erección  con  arreglo  a  las  Leyes, 
presentándosele  los  cursantes  de  Medicina  para 
ser  examinadas  con  arreglo  a  ellas  y  obtenida  su 
aprobación  se  les  despache  entonces  el  grado  de 
Bachiller,  hasta  que  en  vista  de  lo  que  se  acredi- 
taba me  dignase  yo  de  resolver  lo  que  fuere  de  mi 
Eeal  agrado;  a  cuyo  propósito  expuso  también 
que  el  referido  don  José  Flores  se  hallaba  ador- 
nado de  las  circimstancias  más  propias  y  apa- 
rentes para  el  caso ;  que  era  smnamente  estudio- 
so, docto  y  muy  dedicado  a  las  especificaciones 
físicas  con  otras  propiedades  que  le  constituían 
digno  de  la  general  estimación,  según  que  más 
bastantemente  lo  tenía  anteriormente  represen- 
tado considerándole  por  todo  acreedor  a  que  por 
un  efecto  de  mi  Soberana  justificación  fuese 
servido  de  aprobar  también  lo  dispuesto  en  lo 
particular ;  con  cuyo  premio  y  honor  contempla- 
ba quedarían  remunerados  en  parte  los  buenos 
servicios  de  este  Profesor,  y  servía  a  los  demás 
de  estímulo  para  imitarle  en  aquellas  remotas 
regiones  al  estudio,  aplicación  y  celo  con  que  se 
conducía;  y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de 
las  Indias,  con  presencia  de  una  instancia  hecha 
en  quince  de  marzo  de  este  año  por  el  mismo  don 
José  Flores,  solicitando  entre  otras  gracias  la 
de  que  se  le  honrase  con  el  título  de  Protomédico, 
exponiendo  al  intento  sin  ejercicios  literarios  ha- 
llarse sirviendo  la  Cátedra  de  Prima  de  Medici- 
na de  aquella  Univ^ersidad,  su  aplicación  a  las 

521 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


elecciones  y  operaciones  prácticas  de  Anatomía 

llol'f^T'^S  ^      servicios  he: 

ellos  en  beneficio  de  la  humanidad,  apoyado  todo 
con  informes  del  Ayuntamiento  de  la^  Capital  de 
su  Universidad,  del  Aspirante  Consultor  de  Ci- 
lugia  de  mis  Reales  Ejércitos  y  Cirujano  del  Re- 

do^Jal'J'  1-  ^isnii,  licenciado 

don  Joaquín  Visabiejo,  y  el  Prior  actual  y  ante- 
cesor del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios;  de  otxo 
iniorme  que  separadamente  dirigió  la  referida 

clel  citado  ano  próximo  pasado,  y  lo  que  en  inte- 
igencia  de  todo  dijo  mi  Fiscal  ha  plrecMo  de- 
ifiitación  del  establecimiento  del 
liibunal  de  Protomedicato  mandado  a  hacer  en 
Caracas  por  Real  Cédula  de  catorce  de  mayo  de 

irCiud^d?^"' ''^f  ^r^'''  ^^ij"^  t^^bién  a 
la  Ciudad  y  Remo  de  Guatemala,  con  arreglo  a  las 
Leyes  de  aquellos  mis  dominios  contenida  en  el 
do  dP        i'  ^  efecto  de  que  cuidan- 

do de  la  salud  publica  no  se  permita  el  uso  de  la 
Mediema  y  Cirugía  a  los  que  no  estén  examina- 
dos en  estas  facultades,  y  obtengan  gradas  v 
titiúos  de  ellas,  practicando  cuanto  en  la  materia 

las  de^  estos  Remos,  en  cuanto  se  considere  con- 
ducente al  bien  común,  y  evitar  funestos  acon- 
tecimientos originados  de  impericia  y  barbari- 
dad; y  que  mientras  se  puede  establecer  el 
iribunal  en  el  pie  que  disponen  las  resoluciones 
dictadas  en  el  asunto,  ejerza  todas  sus  facultades 
el  referido  doctor  don  José  Flores,  con  arreglo  a 
lo  prevenido  en  la  Ley  primera,  título  sexto,  li- 
bro qumto,  a  cuyo  fin  con  fecha  de  este  día  se  le 
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expide  el  competente  título,  insertado  en  el  capí- 
tulo de  la  misma  Ley;  bien  entendido  que  por 
falta  de  él  don  José  Flores  no  haya  de  recaer  en 
propiedad  el  Protomedicato  en  el  que  le  sucedie- 
se en  la  Cátedra  Prima  de  Medicina,  sino  interi- 
namente y  con  la  calidad  de  que  se  me  dé  cuenta 
de  la  vacante  a  efecto  de  que  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias del  que  fuere  tal  Catedrático  elija 
yo  por  Protomédico  o  nombre  al  que  estime 
más  conducente  y  fuere  de  mi  Real  agrado; 
advirtiendo  asimismo  que  cualquier  Médico, 
Cirujano,  Barbero  u  otra  persona  de  las  su- 
jetas a  la  jurisdicción  del  Protomedicato  que 
tuvieren  o  llevaren  título  o  aprobación  de  los 
Protomédicos  de  España,  México  o  Lima,  no 
«ea  obligado  a  más  que  a  exliibir  su  despacho 
sin  cobrarles  por  esta  razón  derecho  alguno; 
y  que  para  lo  que  hubiere  de  percibir  de  los 
exámenes,  visitas  de  Boticas  y  demás,  se  haya 
de  formar  im  arancel  con  intervención  de  mi 
Gobernador  €apitán  General  y  de  los  capitula- 
res de  la  Ciudad  de  G-uatemala,  el  cual  se  remita 
al  enunciado  mi  Consejo  para  su  examen  y 
aprobación. 

"Por  tanto:  por  la  presente  mi  Real  Cédu- 
la creo  y  exijo  en  la  Ciudad  y  Reino  de  Guatema- 
la, para  que  desde  ahora  en  adelante,  el  Tribmial 
de  Protomedicato,  bajo  de  las  reglas  que  quedan 
expresadas  y  de  lo  dispuesto  por  las  leyes  que  se 
citan;  nombro  al  doctor  don  José  Flores  por 
primer  Protomédico ;  y  en  su  consecuencia  orde- 
no y  mando  al  Gobernador  y  Capitán  General 
del  mismo  Reino,  a  mi  Real  Audiencia  de  él  al 
Gonsejo  de  justicia  y  Regimiento  de  su  Capi- 
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tal,  al  Rector  y  Claustro  de  la  Universidad,  y  a 
las  demás  personas  de  cualquier  estado,  calidad 
y  condición  que  sean,  a  quienes  en  toda  parte  to- 
quen o  tocar  pueda  lo  determinado  en  este  parti- 
cular, lo  obedezcan,  guarden,  cumplen  y  ejecuten 
y  llagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  sin  impedir 
ni  i>ermitir  se  impida  el  ref  erido  establecimiento 
de  Protomedicato ;  por  ser  así  mi  voluntad,  y 
que  de  esta  cédula  se  tome  razón' en  la  Contadu- 
ría General  del  emmciado  mi  Consejo.  Fecha 
en  Aranjuez,  a  veinte  de  junio  de  mil  setecientos 
noventa  y  tres. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del 
Rey  Nuestro  Señor,  Antonio  Ventura  de  Ca- 
rraneo. 

''Razón. — Tómese  razón  en  la  Contaduría 
General  de  las  Indias.  Madrid,  veintiséis  de 
junio  de  mil  setecientos  noventa  y  tres. — ^Por 
ocuj)ación  del  señor  Contador  General. — Loren- 
zo de  Usoz." 
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ÍCon  el  alba  del  13  de  abril 
de  1839  habían  entrado  los 
salvajes  de  la  Montaña  en 
la  capital  del  Estado,  lle- 
vando a  la  cabeza  a  Rafael 
Carrera;  era  el  caudillo,  el 
jefe  de  la  partida,  el  hombre 
con  el  snpremo  don  del  man  - 
do. Como  segamdos  venían 
cuatro  hombres  que  eran 
arquetipos  de  crueldad  y 
arrojo:  Macario  Margandí,  Manuel  Figueroa, 
Eugenio  y  Teodoro  Mejía.  Estos  cuatro  suje- 
tos podían  pasar  por  personajes  de  leyenda, 
hombres  de  una  truculencia  sin  tasa,  que  eran  el 
espanto  de  los  hombres  y  el  horror  de  las  muje- 
res. La  gente  invasora  estaba  compuesta  por 
individuos  de  una  mentalidad  nebulosa,  fanáti- 
cos y  iDrimitivos.  Acerca  de  ellos  se  contaban 
los  cuentos  más  endiablados.  Eran  verdaderas 
hordas;  los  hunos  que  caían  sobre  la  grandeza  de 
Roma.  Sin  embargo.  Carrera  los  dominaba  de 
modo  absoluto  y  ejercía  sobre  ellos  una  fascina- 
ción ejemplar. 

Esta  irrupción  de  los  bárbaros  de  la  Monta- 
ña, no  tuviera  mayor  efecto,  sin  la  división  del 
partido  liberal.    El  doctor  Gálvez  hubiera  po- 
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dido  hallar  apoyo  en  su  partido  y  su  obra  de  es- 
tadista insigne,  desenvuelta  en  el  primer  período 
de  su  administración,  continuara  en  el  lapso  de 
su  segundo  período.  Pero  los  opositores,  con 
Barrundia  a  la  cabeza,  desquiciaron  el  edificio 
gubernativo  y  el  edificio  se  desplomó,  cogiendo 
bajo  sus  escombros,  a  los  mismos  que  provoca- 
ran su  caída.  No  se  pecará  de  insistente,  x3orque 
se  repita  cuantas  veces  se  quiera  este  enorme 
3^erro  de  los  liberales.  Desde  esta  división  se 
marca  un  arranque  positivo  de  desgracias  y  tor- 
mentos para  la  patria  y  una  regresión  en  las  ac- 
tividades nacionales. 

El  2  de  febrero  cesó  el  gobierno  personal  del 
doctor  Gálvez ;  los  liberales  quedaron  en  el  man- 
do; continuaron  en  las  mismas  vacilaciones  y 
Carrera  que  se  creciera  por  el  terror  que  había 
inspirado  a  todos  los  elementos  sociales  de  la  ca- 
pital, cayó  de  improviso  sobre  la  ciudad.  Se 
creía  engañado ;  el  mismo  Barrundia  había  soli- 
citado sus  servicios  contra  el  doctor  Gálvez ;  in- 
tervino de  acuerdo  con  lo  pedido  y,  a  las  últimas, 
se  continuaba  en  un  régimen  de  desorden  y  des- 
orientación. Carrera  creyó  que  era  el  momen- 
to de  imponerse  de  manera  definitiva  y  hacía  la 
irrupción  que  marcaría  en  la  historia  una  fecha 
perdurable :  el  13  de  abril  de  1839. 

En  medio  del  tiroteo,  de  los  asesinatos,  de  los 
saqueos,  de  todas  las  violencias.  Carrera  perso- 
nalmente se  llegó  hasta  la  casa  de  don  Mariano 
Rivera  Paz,  escoltado,  se  lo  llevó  a  la  casa  del 
gobierno  y  lo  sentó  en  la  silla  de  la  jefatura  del 
Estado.  Rivera  Paz,  hombre  honradísimo,  de 
corazón  generoso  y  de  carácter  débil  al  extremo, 
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se  dejó  hacer  y  se  puso  a  despacliar  en  aquellos 
solemnísimos  momentos.  La  reacción  empeza- 
ba a  dar  sus  frutos  y  la  obra  oficial  debía  em- 
peñarse a  destruir  lo  construido  por  los  liberales 
y  a  resucitar  las  abolidas  tradiciones.  Durante 
la  sublevación  de  la  Montaña,  la  bandera  más 
alta  que  se  agitaba  era  la  de  la  religión  :  sobre 
asuntos  religiosos  debía  preferentemente  hacer- 
se sentir  la  presencia  de  los  adversarios  al  régi- 
men caído. 

Se  mandó  reunir  la  Asamblea,  para  man- 
tener el  expedienteo  en  todas  las  cuestiones.  El 
4  de  junio  la  Asamblea  dictó  un  decreto,  en  que 
ordenaba  al  ejecutivo  que  rogara  al  señor  go- 
bernador eclesiástico  que  en  todas  las  iglesias  del 
Estado,  se  hiciera  un  día  de  rogación  por  el  acier- 
to de  los  trabajos  del  cuerpo  constituyente  y  por 
la  paz  de  los  pueblos.  El  ejecutivo  procedió  in- 
mediatamente y  el  señor  gobernador  eclesiástico 
no  se  hizo  sordo  a  tan  pía  solicitud.  Se  echaron 
las  campanas  a  vuelo,  surgieron  curas  hasta  de 
bajo  las  piedras,  en  la  capital  se  pasearon  los  co- 
legiales vestidos  de  colorado  y  de  azul,  las  puer- 
tas de  los  templos  se  pusieron  de  par  en  par, 
la  gente  que  lo  mismo  sirve  al  diablo  que  a  San 
Miguel,  se  endomingó  y  salió  a  las  calles  y  a  los 
atrios  de  las  iglesias,  soltando  todos  los  sabrosos 
comentarios  que  se  provocan  a  raíz  de  un  triun- 
fo espiritual .... 

La  explosión  del  sentimiento  religioso  fué 
tan  grande,  como  grandes  habían  sido  los  desa- 
catos manifestados  a  la  gente  de  sotana  en  los 
días  de  los  liberales.  Todas  las  violencias  con- 
sumadas con  los  frailes  y,  sobre  todo,  con  el  se- 
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ñor  arzobisi30,  despedido  de  manera  tan  poco 
cortés,  merecían  mía  pronta  reparación  y  no  era 
posible  dejar  correr  más  días,  sin  que  la  corrien- 
te de  la  fe  religiosa  volviera  a  su  glorioso  nivel. 
La  Asamblea  constituyente  se  encargó  piadosa- 
mente de  desagraviar  tanto  agravio,  y  el  21  de 
junio  del  citado  año  1838,  dictó  dos  decretos,  que 
dan  motivo  para  escribir  las  efemérides  de  hoy. 

Los  extremos  de  los  unos  llevaba  a  los  ex- 
tremos de  los  otros.  Los  liberales  realizaron  su 
obra  conforme  a  sus  i3rincipios,  avanzados  y  me- 
tidos en  la  corriente  innovadora  que  marcaba  el 
siglo.  No  tuvieron  arrestos  para  sostener  la  em- 
presa, ni  edificaron  sobre  bases  fuertes,  para  que 
la  reacción  no  se  sobreviniese.  Y,  claro;  a  la 
destrucción  del  régimen  liberal,  destrucción  que 
presentaba  los  caracteres  de  un  suicidio,  los  hom- 
bres del  régimen  caído  encontraron  en  las  hor- 
das llegadas,  firme  sostén  para  tomar  represa- 
lias y  lograr  la  imposición  de  sus  credos  y 
doctrinas. 

En  la  Asamblea  no  solo  abundaban  los  ele- 
mentos eminentemente  conservadores,  sino  que 
estaban  los  del  segmento  aristócrata  y  la  repre- 
sentación personal  del  clero.  Fungía  como  pre- 
sidente de  esa  Asamblea  el  canónigo  Larrazábal, 
magna  figaira  de  nuestras  libertades,  Deán  de  la 
Catedral  y  uno  de  los  hombres  que  a  pesar  de  su 
parentesco  de  consanguinidad  con  el  doctor  Grál- 
yez,  le  provocara  una  guerra  terrible.  El  21  de 
junio  de  1839,  ya  firmes  en  las  sillas  gobernado- 
ras, los  señores  diputados  emitieron  dos  decre- 
tos que  el  Ejecutivo,  con  santa  solicitud  les  puso 
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el  "Ejecútese"  en  la  misma  fecha.    Decía  el 
primer  decreto,  en  su  parte  resolutiva : 

<'l.o_Se  declara  nulo  e  insubsistente  el 
decreto  de  veinte  y  ocho  de  julio  de  mil  ochocien- 
tos veinte  y  nueve,  contraído  a  la  supresión  de 
las  Ordenes  Religiosas  de  San  Francisco,  Santo 
Domingo,  Merced  y  Colegio  de  Misioneros  de 
Propaganda  Fide. 

"2.°— En  consecuencia  el  Gobierno  del  Es- 
tado, poniéndose  de  acuerdo  con  el  Gobernador 
Eelesiástico,  y  oyendo  a  la  Municipalidad  de  esta 
Capital,  proveerá  lo  conveniente  para  que  desde 
luego  tenga  efecto  el  restablecimiento  del  Cole- 
gio de  Misioneros  de  Propaganda  Fide,  propor- 
cionando a  los  religiosos  la  devolución  de  su 
Iglesia  y  Convento ;  y  haciendo  para  ello  las  in- 
demnizaciones que  fueren  de  justicia. 

"3.o_Para  el  restablecimiento  de  las  otras 
órdenes  religiosas,  el  Gobierno,  también  de 
acuerdo,  con  el  ordinario  eclesiástico,  y  oyendo 
a  la  corporación  municipal,  dispondrá  lo  con- 
veniente ;  consultando  a  la  Asamblea  cuando  fue- 
re necesaria  alguna  resolución  legislativa." 

Con  este  decreto  se  abrían  las  puertas  del 
cielo  para  los  guatemaltecos  y  las  puertas  de 
Guatemala  para  los  frailes.  ¡  Qué  alegría !  Vol- 
vían los  padrecitos  tan  maltratados  y  menospre- 
ciados por  los  pirujos.  Ya  Guatemala  podía 
contar  con  su  escala  para  las  regiones  celestes  y 
las  buenas  gentes  dormirían  tranquilas,  sin  el  te- 
mor de  que  el  Malo  rondara  por  los  hogares 
honrados. 
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Pero  no  bastó  con  esto.  La  Asamblea  dic- 
tó el  otro  decreto  a  qne  aludo  y  que  en  su  parte 
resolutiva  dice: 

"1.° — Se  declara  nulo  y  de  ningún  valor' 
el  decreto  que  expidió  la  Asamblea  del  Estado 
en  13  de  junio  de  1830  contra  la  persona,  carác- 
ter y  dignidad  del  muy  Reverendo  Arzobispo 
Dr.  y  Maestro  Fray  Eamón  Francisco  Casaus. 

"2.° — Por  tanto,  queda  desde  luego  expedi- 
to para  el  ejercicio  de  los  derechos  que  le  corres- 
ponden en  concepto  de  Prelado  Metropolitano, 
y  como  ciudadano  del  Estado. 

"3." — Por  una  comunicación  que  dirigirá  el 
Presidente  de  la  Asamblea  al  mismo  digno  Pre- 
lado, le  presentará  los  votos  de  los  representan- 
tes que  la  componen,  y  de  los  pueblos  sus  comi- 
tentes, por  su  más  pronto  y  feliz  regreso  a  su 
Diócesis." 

No  bastó  que  la  Asamblea  se  dirigiera  al 
señor  Casaus  y  Torres.  También  el  señor  Rive- 
ra Paz  le  puso  un  oficio  muy  efusivo,  muy  cari- 
ñoso, muy  convincente.  Pero  Fray  Ramón  era 
de  los  que  las  cogen  al  vuelo  y  por  muchas  que 
fueran  las  requisitorias  amorosas  de  los  cabezo- 
nes de  su  grey.  Fray  Ramón  se  quedó  en  la  Ha- 
bana. ¡Buen  tonto  era  él  de  exponerse  a  otro 
madrugón,  como  aquél,  en  que,  con  la  dulce  com- 
pañía de  los  soldados,  salió  camino  de  la  emi- 
gración !   Y  no  volvió  a  Guatemala  
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Este  es  un  borrón  para  la 
milicia  salvadoreña.  Hay  en 
el  hecho  criminal  perpetra- 
do en  la  noche  del  22  de 
junio  del  90,  una  cadena 
de  actos  vergonzosos  que 
empezó  jDor  la  traición  y 
siguió  por  asesinatos,  viola- 
ciones, robos,  asaltos  y  vio- 
lencias de  todo  género.  Los 
Ezetas  sentaron  un  prece- 
dente asqueroso,  que  habrá  de  perpetuarse  a  tra- 
svés de  los  tiempos,  como  un  caso  de  ignominia 
y  como  una  dolorosa  comprobación  de  lo  que 
puede  la  fuerza  de  las  armas,  en  la  muerte  de  las 
instituciones  civiles. 

Gobernaba  la  República  salvadoreña  el  se- 
ñor don  Francisco  Menéndez,  hombre  honesto, 
liberal  y  generoso.  Sobre  su  actuación  se  han 
marcado  algunas  responsabilidades;  pero  son 
responsabilidades  de  tal  entidad,  que  desapare- 
cen ante  la  obra  general  consumada,  y  que  siem- 
pre tuvo  poT  base  el  respeto  a  los  derechos  aje- 
nos y  un  deseo  de  dar  a  cada  uno  lo  suyo. 

Equivocadamente — con  equivocación  trági- 
ca— el  presidente  Menéndez  puso  su  cariño  en 
dos  ahijados,  dos  hombres  de  hermosa  presen- 


JUNIO 

22 

1890. -El  cuartelazo 
de  los  Ezeta. 


531 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEON 


cia,  decidores  y  despreocupados ;  y  los  colmó  de 
cariño  y  de  honores.  Eran  Carlos  y  Antonio 
Ezeta.  Les  había  allanado  aún  más,  el  fácil  ca- 
mino de  la  carrera  militar:  que,  en  Centro- 
América,  una  vez  puestos  en  el  comienzo,  es  como 
una  seda  el  llegar  a  las  altas  jerarquías.  Los 
Ezetas,  gracias  a  la  sombra  venerable  del  presi- 
dente, llegaron  a  plantarse  el  casco  prusiano  y  a 
lucir  los  entorchados  en  las  bocamangas  de  las 
vistosas  guerreras. 

Y  el  bueno  de  Menéndez,  se  recreaba  en  la 
gallardía  y  apostura  de  sus-  alii jados.  Dinero  a 
manos  llenas,  distinciones,  mandos  supremos  so- 
bre todo  y  sobre  todos,  tenía  aquel  ]3ar  de  privile- 
giados de  la  Fortuna,  y  nadie  pensaría  que  la 
ambición,  la  bastarda  ambición  de  un  mando 
omnímodo,  habría  de  morderles  el  corazón  y 
revolverse  contra  quien  era  el  creador  y  mante- 
nedor de  sus  propias  personalidades. 

La  acción  delictuosa  operó  en  el  alma  de  los 
Ezetas;  dominó  sobre  ellos  el  sentimiento  de  la 
traición,  y  el  cuartelazo,  como  un  medio  fácil  y 
seguro,  llegó  al  derribo  de  un  gobierno  consti- 
tuido, y  al  registro  de  una  afrenta  para  los  mili- 
tares salvadoreños  que  respondieron  al  llamado 
de  la  felonía  y  de  la  falacia.  El  cuartelazo  siem- 
23re  será  im  acto  repulsivo;  pero  en  el  caso  con- 
creto de  los  Ezetas  hay  tal  cúmulo  de  detalles, 
que  lo  hace  más  oprobioso  aún  y  más  condenable. 

La  noche  del  22  de  junio  se  daba  una  fiesta 
en  el  palacio  presidencial  de  El  Salvador.  La 
alegría  llegaba  a  su  período  de  mayor  expansión, 
cuando  rápidamente  circuló  una  noticia,  que 
pronto  se  confirmó  por  los  disparos  de  las  armas: 
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de  fuego:  se  supo  que  uua  sublevación  militar 
se  dirigía  a  derribar  el  gobierno  y  que  la  solda- 
desca amenazaba  con  romper  todo  principio  de 
orden.  Hubo  un  momento  de  confusión  y  de 
espanto.  Las  señoras  nerviosas  caían  agitadas 
por  convulsiones;  los  varones  tímidos,  apenas  si 
acertaban  con  el  escondrijo  salvador ;  todo  se  tro- 
có en  una  confusión  espantosa,  en  tanto  que  las 
puertas  de  salida,  fueron  ocupadas  por  agentes 
de  los  .sublevados  que  cerraban  toda  salida  al 
presidente  Menéndez. 

En  medio  de  la  confusión  se  oyó  la  voz  in- 
sistente de  una  de  las  hijas  del  señor  Menéndez 
que  gritaba : 

— Avisen  a  Carlos ....  ¡  Que  venga  Car- 
los! ... .  ¿  Pero  en  dónde  está  Carlos 

Y  era  Carlos  el  sublevado ;  era  el  mismo  en- 
comendado de  la  custodia  de  la  vida  y  del  honor 
de  su  padre,  el  que  le  buscaba  la  muerte  y  le 
daba  la  deshonra.  Don  Francisco  Menéndez, 
nervioso,  densamente  pálido,  pero  con  el  espíri- 
tu animado  por  ima  fuerza  suprema,  se  hizo 
abrir  paso  y  llegó  hasta  el  principio  de  la  escale- 
ra que  comunicaba  con  la  planta  baja.  Allí 
quiso  levantar  su  voz  de  autoridad  y  enterarse 
de  la  verdad  de  aquella  zalagarda. 

—fe  Quién  es  el  alborotador  ?  ^  Quién  el  que 
así  quebranta  el  decoro  militar? 

— Es  Carlos  Ezeta — se  le  respondió. 

Y  aquella  respuesta,  fué  tan  certeramente  a 
herir  su  corazón,  como  el  puñal  de  Casio  en  el 
hombro  de  César.  El  traidor,  el  que  levantaba 
la  fuerza  de  los  fusiles  instituidos  para  el  man- 
tenimiento del  sosiego  y  la  garantía  de  los  ciuda- 
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danos,  era  su  propio  hijo,  el  que  reclamaban 
para  que  aquietara  el  motín  que  rompía  la  fies- 
ta 2Jalatina .... 

Menéndez  cayó  de  golpe ;  el  dolor  de  la  ver- 
dad, le  hirió  de  manera  tan  ruda  que,  sin  pro- 
nunciar una  palabra,  una  queja,  cerró  los  ojos 
y  se  desligó  de  todo  contacto  terreno.  Más  tar- 
de, cuando  la  solicitud  de  los  médicos  se  empeñó 
en  buscarle  alguna  lesión  externa,  el  cuerpo  se 
mostró  intacto.  La  herida  matadora  se  había 
causado  por  dentro. . , . 

Aquella  noche  fué  espantosa.  Los  milita- 
rotes emborrachados  por  el  alcohol  y  por  el  cri- 
men, se  dieron  a  toda  clase  de  brutalidades. 
Carlos  Ezeta  a  lomos  de  un  soberbio  caballo,  ha- 
cía sonar  los  callos  del  hermoso  bruto  contra  los 
empedrados  de  las  principales  calles.  En  los 
cuarteles,  los  soldados,  repetían  las  escenas  de 
las  huestes  de  Alarico. 

Y  siguieron  al  señor  Menéndez  las  víctimas 
ilustres.  El  General  José  María  Rivas,  se  opu- 
so a  la  invasión  de  los  Ezetas  y  levantó  la  bande- 
ra de  la  legalidad,  poniéndose  a  las  órdenes  del 
doctor  Ayala  que  era  el  Designado  por  la  Cons- 
titución para  ejercer  la  presidencia;  pronto  las 
balas  pusieron  ñn  a  la  noble  empresa.  Llegó  a 
tal  extremo  el  furor  de  esos  hombres,  que  Anto- 
nio Ezeta,  teniendo  delante  al  general  Rivas, 
maniatado  e  imposibilitado  de  moverse,  le  arran- 
có por  sus  propias  manos  las  barbas  y  los  cabe- 
llos. Después  de  fusilarlo,  sin  proceso  ni  expe- 
diente alguno,  se  desnudó  el  cadáver  y,  mutilado 
horriblemente,  se  puso  a  la  exhibición  pública 
en  la  plaza  principal  de  San  Salvador. 
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Ya  en  el  comienzo  de  los  asesinatos,  se  si- 
guieron con  regularidad  entre  las  víctimas  que 
el  azar  hacía  caer.  Fueron  los  días  en  que  un 
escalofrío  de  angustia,  pasó  por  todas  las  vér- 
tebras salvadoreñas. 

Y  hay  que  hacer  constar  que  a  pesar  de  lo 
repugnante  de  la  traición  y  de  lo  asqueroso  de 
la  falacia,  hubo  sostenedores  decididos  del  nue- 
vo régimen;  periodistas  de  deshecho,  incensa- 
riando  la  obra  del  perjurio  y  de  la  infamia;  ex- 
tranjeros mercenarios  que  alcanzaron  hasta  las 
representaciones  diplomáticas;  y  los  folletos  se 
reprodujeron,  laudatorios  y  apologistas,  mar- 
cando un  período  de  dura  abyección.  En  los  días 
de  la  presidencia  de  Menéndez,  Rubén  Darío  tra- 
bajaba duro  en  las  prensas  de  El  Salvador; 
Carlos  Ezeta  intentó  atraérselo,  y  el  enorme  pa- 
nida  le  volvió  la  espalda  y  buscó  asilo  cariñoso 
en  nuestra  tierra  de  Gruatemala. 

Consumado  el  crimen,  el  gobierno  del  gene- 
ral Barillas  quiso  restablecer  la  legalidad.  Pero 
como  en  la  mayoría  de  los  casos,  que  el  delito 
siempre  encuentra  una  bondadosa  complicidad 
con  los  hechos  inmediatos,  la  intentona  de  Ba- 
rillas se  sopló  y  sólo  se  hizo  la  movilización  de 
tropas  que  costó  mucho  dinero  al  tesoro,  muchos 
sacrificios  a  los  particulares  y  una  demostración 
del  pánico  que  dominaba  a  nuestro  gobierno 
vacilante  y  tonto. 

Sin  embargo,  todas  las  reparaciones  llegan : 
muchas  veces  tardan,  pero  siempre  llegan.  Y  al 
cabo  de  cuatro  años,  los  Ezetas  fueron  tumba- 
dos del  solio  y  salieron  de  su  propia  tierra  camino 
de  la  emigración  y  de  la  miseria ....  Y  f  ue- 
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ron  a  terminar  sus  días  en  tierras  lejanas,  es- 
trechados iDor  el  más  rígido  de  los  destinos, 
agobiados  de  responsabilidades,  execrados  y  su- 
fridos; imo  murió  en  Panamá,  de  fiebre  ama- 
rilla, asilado  en^un  hospital  de  apestados;  el  otro 
en  Mazatlán,  cubierto  el  cuerpo  de  lacras,  engu- 
sanado  en  vida,  arrojando  un  hedor  que  le  apar- 
taba de  la  gente :  ¡  caso  doloroso  y  cruel  de  cómo 
acaban  los  traidores ! 
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Tres  meses  hacía  que  don 
Alejandro  Marure  había 
cumplido  los  cuarenta  y  seis 
años  de  edad,  cuando  la 
muerte  segó  su  existencia, 
amenazada  de  mucho  tiempo 
atrás,  con  una  dolencia  en 
los  intestinos,  una  de  esas 
dolencias  que  no  tienen  más 
solución  final,  que  el  cese  de 
la  vida.  Una  constitución 
orgánica  enfermiza  y  una  dedicación  extrema 
al  trabajo  mental,  precipitaron  el  acontecimien- 
to que  se  tradujo  en  la  más  honda  pesadumbre 
para  todos  los  guatemaltecos. 

Representa  don  Alejandro  Marure  en  nues- 
tra esfera  espiritual  uno  de  los  más  altos  expo- 
nentes. Circunstancias  especiales  de  las  épocas, 
revolucionadas  y  revolucionarias,  le  colocaron  en 
planos  diversos,  cuyos  resultados  se  ven  en  sus 
estudios  y  en  sus  obras  históricas.  Hay  en  cada 
trabajo  salido  de  su  pluma,  un  reflejo  de  la  agi- 
tación de  la  época,  y  así  podrá  aducirse  la  in- 
fluencia del  medio  político  del  momento,  en  el 
plan  general  de  las  empresas  que  desarrollara. 

Ediicado  en  el  Seminario,  por  imposición 
de  las  circunstancias,  su  primera  educación  hubo- 


JUNIO 

23 

1851.— Muere  Don 
Alejandro  Marure. 


537 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


de  resentirse  de  los  dejos  religiosos  y  de  las  ten- 
dencias fanáticas.  Su  padre,  el  maestro  en 
filosofía  don  Mateo  Antonio  Marure,  fué  una  de 
las  víctimas  sacrificadas  por  el  régimen  español. 
El  Capitán  General  Bustamante,  lo  retuvo  en 
las  cárceles  del  Reino  durante  dos  años — por  el 
delito  de  ser  patriota — y  al  cabo  de  los  dos  años 
de  rigores  y  tormentos,  lo  remitió  a  España, 
bajo  partida  de  registro,  a  dis230sición  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Regencia.  Y  los  dos  años 
de  prisión,  su  paso  por  los  puertos  insalubres  del 
Norte  y  su  llegada  a  la  Habana,  en  pleno  des- 
arrollo de  la  fiebre  amarilla,  terminaron  la  vida 
de  don  Mateo  Antonio,  dejando  en  el  mayor  des- 
amparo a  su  numerosa  familia  y  marcando  en  el 
corazón  de  su  hijo  Alejandro  una  huella  profun- 
da e  imborrable.  El  huérfano,  apenas  contaba 
seis  años  de  edad. 

Esta  página  angustiosa  influyó  en  el  alma 
del  futuro  historiador  y  un  sentimiento  de  re- 
chazo para  todo  lo  que  tuviera  acercamiento  a 
los  españoles  o  a  los  españolizados,  mantuvo  vivo 
en  su  espíritu.  Así,  no  pudieron  ser  más  fuer- 
tes las  enseñanzas  seminaristas,  y  a  la  hora  en 
que  su  esi^íritu  adquiriera  la  libertad  de  acción, 
expuso  lo  que  de  resentimiento  justificable,  ca- 
bía en  su  alma  dm^amente  quebrantada. 

Sin  embargo,  su  primer  manifestación  fué 
el  estudio  y  el  juicio  crítico  que  hiciera  sobre 
la  personalidad  y  la  obra  literaria  de  García 
Goyena.  Apenas  contaba  veinte  años,  y  ya  ma- 
nifestaba la  solidez  de  conocimientos  y  la  firme- 
za en  un  estilo,  que  llegó  con  los  tiempos  corridos 
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a  afirmar  hasta  significarse  como  uno  de  nuestros 
mas  inconfundibles  estilistas. 

El  gobierno  del  doctor  don  Mariano  Gálvez 
lo  acogió  con  cariño.  Aparte  de  las  funciones 
de  juez  que  se  le  encomendaran,  se  le  presentó 
la  oportunidad  de  hacer  el  bosquejo  histórico  de 
nuestras  revoluciones  que  se  inician  en  el  año  de 
1811  y  debían  terminar  en  1834. 

Tenía  entonces  a  su  eargo  las  cátedras  de 
Geografía  e  Historia,  materias  descuidadas  en 
la  enseñanza  y  él  supo  señalar  de  manera  tan 
original  su  tarea,  que  las  dos  ciencias  tomaron 
el  cuerpo  majestuoso  que  les  corresponde. 

El  bosquejo  histórico  produjo  una  impre- 
sión profimda.  Las  i3asiones  se  agitaban  y  re- 
bullían. La  obra  de  Marure — convertido  en  un 
Suetonio  enérgico  y  severo — extremó  aun  más 
esas  mismas  pasiones.  Marure,  con  una  inflexi- 
bilidad  amarga,  fustigó  duramente  la  actuación 
del  partido  servil-aristocrático,  y  fué  la  más 
dura  protesta  que  presentaba  la  historia  ante 
los  hechos  consumados. 

Dos  volúmenes  alcanzó  a  escribir;  el  segun- 
do incompleto  en  su  final.  La  muerte,  que  de 
tiempo  atrás  se  había  insinuado,  llegó  a  cortar 
el  hilo  de  sus  trabajos.  Se  afirmó  muchas  veces 
que  don  Alejandro  llegó  a  terminar  el  tercer  vo- 
lumen del  bosquejo,  pero  la  intervención  de  Es- 
trada Cabrera,  a  cuyas  manos  llegaron  los  origi- 
nales, los  hizo  desaparecer  por  un  espíritu  de 
sectarismo.  Habrá  de  ponerse  en  tela  de  duda 
esta  destrucción,  ya  que  el  segundo  tomo  quedó 
inconcluso ;  porque  a  pesar  de  que  el  sumario  del 
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Último  capítulo  apunta  el  fusilamiento  de  Meri- 
no, en  el  texto  no  aparece  la  escena  trágica. 

Durante  todo  el  gobierno  del  doctor  Grálvez, 
Marure  desenvolvió  una  gestión  laboriosa  y  con- 
tinua. Ai3arte  de  sus  funciones  como  juez  or- 
denó y  cotejó  todas  las  disposiciones  oficiales, 
para  facilitar  las  intervenciones  jurídicas.  De- 
rribado el  gobierno  liberal,  se  replegó  im  tanto 
y,  cuando  ya  el  gobierno  conservador  se  enseño- 
reara en  la  cosa  pública,  se  plegó  al  criterio  do- 
minante y  escribió  las  ''Efemérides"  que,  desde 
luego,  acusan  un  sesgo  en  el  criterio  del  eminente 
escritor. 

El  General  Carrera,  en  lo  personal,  se  atra- 
jo al  que  fustigara  pocos  días  antes  al  partido 
servil  aristocrático.  En  el  haber  del  famoso  gue- 
rrillero, habrá  de  abonarse  esta  partida  generosa.^ 
Lejos  de  perseguir  y  saciar  enconos  en  el  ilus- 
tre escritor,  le  supo  distinguir  con  su  amistad 
y  mantuvo  su  prestigio  conquistado  como  juez 
íntegro  y  severo.  Diéronsele  facilidades  para 
continuar  su  afición  a  la  busca  de  documentos 
históricos  y  supo  prestar  las  facilidades  para 
que  don  Alejandro  llevase  una  vida  modesta, 
pero  compatible  con  las  exigencias  diarias.  Fué 
el  mismo  Marure  el  que  escribiera,  sin  disfraces 
hipócritas  o  desvíos  simuladores,  la  proclama 
suscrita  por  el  propio  Carrera,  declarando  el  Es- 
tado de  Guatemala  desglosado  de  la  Federación. 
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La  argumentación  sobria,  los  períodos  rotundos, 
la  frase  elegante  y  pastosa,  dieron  a  la  famosa 
proclama  un  valor  inestimable.  Hemos  leído  en 
las  crónicas  de  la  época,  brindis  y  discursos  que 
Marure  pronunciara  en  las  grandes  festividades 
celebradas  bajo  la  acción  y  patrocinio  del  parti- 
do que  tan  despiadadamente  azotara  en  época 
reciente. 

Agotado  por  la  cruel  enfermedad  que  le  roía 
las  entrañas,  se  entregó  en  los  brazos  del  fervor 
cristiano.  El  padre  González  fué  su  amigo  y  su 
mentor  espiritual.  Y  así  se  agostó  aquella  exis- 
tencia, que  en  una  época  de  menos  prejuicios  y 
■de  menos  pasiones  violentas,  se  hubiera  desen- 
vuelto en  un  efectivo  beneficio  para  el  crédito  de 
nuestra  mentalidad. 

La  Graceta  de  Guatemala,  tan  renñlgada  en 
los  comentarios,  dedicó  en  su  edición  del  28  de 
junio  im  suelto  noticioso  sentido,  justiciero  y  ca- 
riñoso. Y  en  la  edición  del  4  de  julio  siguiente, 
consignó  unos  apuntes  biográficos,  exaltando  la 
figura  del  extinto  y  haciendo  una  relación  de  toda 
la  obra  literaria  y  política.  El  articulista  tuvo 
el  tino  de  citar  el  Bosquejo  Histórico,  haciendo 
notar  que  fuera  escrito  bajo  la  influencia  de  las 
ideas  y  de  las  pasiones  dominantes.  Pero  a  ren- 
glón seguido  reconoce  que  la  obra  es  'laboriosa 
y  difícil. ' ' 

Don  Antonio  Machado,  conservador  de  legí- 
tima cepa,  muy  satisfecho  de  sus  principios  y 
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amparado  en  su  vastísimo  saber,  es  el  autor  de  la 
biografía  más  extensa  que  se  conoce  de  Marure ; 
y  al  leer  sus  páginas,  se  siente  una  profunda  ad- 
miración y  una  cariñosa  simpatía  así  para  el  se- 
ñor Machado  como  para  el  señor  Marure;  que 
pudo  aquel,  sobrepuesto  a  su  pasión  de  partido, 
juzgar  con  serenidad  de  juicio  la  tarea  desen- 
vuelta por  el  que  fuera  en  los  comienzos  de  su 
vida,  su  adversario  político. 
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que  de  criterios  entre  el  EmiDerador  y  el  Congre- 
so, provocó  el  levantamiento  militar  y,  perdida 
para  aquel  toda  esperanza  de  aquietamiento, 
aceptó  el  abandono  del  país,  que  se  le  imioonía, 
y  la  fijación  de  su  domicilio  en  Italia.  El  mis- 
mo Congreso,  fiel  con  Iturbide,  que  fuera  crea- 
dor de  la  libertad  mexicana,  le  señaló  una  pen- 
sión vitalicia. 

Cuando  Filísola  se  enteró  de  los  detalles, 
comprendió  que  se  colocaba  en  una  situación  di- 
fícil y  grave.  ¿Cuánto  podría  durar  su  acción 
de  fuerza  sobre  los  pueblos  centroamericanos? 
Ya  en  otra  ocasión  lo  hemos  diclio:  Filísola  era 
un  hombre  prudente  y  sensato,  y  en  el  trance 
que  se  le  colocaba  el  derrumbamiento  del  impe- 
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1833 — Instálasela 
primera  Asamblea  Na- 
cional Constituyente. 
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El  brigadier  Vicente  Filísola 
se  encontraba  en  San  Salva- 
dor, en  marzo  de  1823,  ter- 
minando la  pacificación  de 
la  provincia,  cuando  llegó  de 
México  la  noticia  del  desas- 
tre imperial.  Apenas  un 
año,  un  año  escaso  pero 
tormentoso,  de  revueltas  y 
agitaciones,  pudo  resistir  la 
naciente  dinastía.    Un  cho- 
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rio  de  Agustín  I,  tuvo  una  visión  exacta  y  pro- 
cedió con  la  mayor  cordura.  Se  trasladó  con 
prontitud  a  Gruatemala,  reunió  a  la  Diputación 
provincial  y  le  presentó  el  decreto  de  convocato- 
ria a  la  reunión  de  un  Congreso,  de  acuerdo  con 
el  acta  constitutiva  del  15  de  septiembre. 

La  publicación  del  decreto  de  convocatoria, 
produjo  la  más  grata  impresión  en  el  ánimo  de^ 
todos  los  patriotas.  Era  la  vuelta  a  la  vida  in- 
dependiente, perdida  apenas  lograda.  Inmedia- 
tamente se  procedió  a  las  elecciones  y  todos  los 
elementos  que  habían  mostrado  su  renuencia  a 
la  anexión,  multiplicaron  sus  acciones,  para  lle- 
var al  anunciado  Congreso  los  mejores  elemen- 
tos. Este  decreto  salvador  suspendió  de  hecho 
las  hostilidades  provocadas  dentro  del  seno  de 
las  provincias  en  las  luchas  libertadoras,  y  tal 
beneficio  parecía  marcar  un  período  de  ventura 
para  Centro- América. 

Prontamente  se  reunieron  en  Guatemala  los 
hombres  más  distinguidos  de  la  época.  Formó- 
se im  Comité  organizador  compuesto  de  los  di- 
putados que  habían  integrado  las  Cortes  de 
Cádiz,  y  de  los  delegados  asistentes  al  Congreso 
de  México,  y  así  se  iniciaron  los  trabajos  para 
instalar  el  Congreso  el  primero  de  jimio.  Pero 
fueron  muchas  las  dificultades  que  sé  interpu- 
sieron y,  los  buenos  deseos  de  los  patriotas,  no 
pudieron  ver  realizados  sus  anhelos,  sino  hasta 
el  24,  día  glorioso  en  que,  cuarenta  y  un  repre- 
sentantes declararon  solemnemente  instalada  la 
primera  Asamblea  General  de  Guatemala. 
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Aquel  día,  hoy  hace  ciento  \m  años,  (*)  los 
diputados,  €11  una  mayoría  absoluta,  se  reunie- 
ron en  la  Sala  del  Consejo  de  los  .Capitanes  Ge- 
nerales; de  allí  salieron,  seguidos  por  un  grupo 
de  ciudadanos,  y  se  encaminaron  a  la  Catedral, 
en  donde  uno  a  uno,  prestaron  el  juramento  de 
fidelidad  a  la  patria.  Terminado  el  acto  solem- 
ne, dirigieron  sus  pasos  al  edificio  de  la  Univer- 
sidad y,  en  el  salón  que  después  ocupara  la  Bi- 
blioteca «y  hoy  se  pretende  destinar  de  nuevo 
l)ara  las  sesiones  legislativas,  celebraron  su  pri- 
mera junta  magna,  bajo  la  presidencia  del  pa- 
dre Delgado. 

Esta  primera  Asamblea,  a  pesar  del  siglo 
corrido,  es  la  más  notable  que  se  ha  reunido  en 
Centro-América.  Su  importancia,  derivada  de 
las  especiales  circunstancias  políticas,  tuvo  una 
inmediata  confirmación  con  el  decreto  de  prime- 
ro de  julio,  que  pudo  estampar  de  manera  enfá-  / 
tica  el  siguiente  postulado:  "Que  las  provin- 
cias de  que  se  componía  el  Reino  de  Guatemala, 
son  libres  e  independientes  de  la  antigua  Espa- 
ña, de  México  y  de  cualquiera  otra  potencia,  así 
del  antiguo  como  del  nuevo  mundo;  y  que  no 
son,  ni  deben  ser  el  patrimonio  de  persona  ni  fa- 
milia alguna." 

En  esa  Asamblea  se  registran  nombres  ilus- 
tres :  el  doctor  don  José  Matías  Delegado,  el 
doctor  Pedro  Molina,  José  Domingo  Estrada, 
José  Francisco  Córdova  (Cordovita),  Antonio 
J.  Cañas,  Domingo  Diéguez,  Simeón  Cañas,  José 
Francisco  Barrundia,  Cirilo  Flores,  el  presbíte- 
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ro  José  María  Castilla,  José  Antonio  Alcayaga, 
Francisco  Javier  Valenzuela,  José  Antonio  La- 
rrave,  Mariano  Gálvez,  Simón  Vasconcelos,  An- 
tonio Rivera  Cabezas  y  otros  muchos  ciudada- 
nos, hombres  de  estudio  y  que  habían  viajado, 
obteniendo  un  acervo  de  conocimientos  y  capa- 
ces de  dirigir  hacia  seguro  puerfo  los  destinos 
de  la  Nación. 

Pero  el  bastardeo  de  las  pasiones  dominó  los 
altos  cerebros  y  las  rivalidades  entraroti  en  una 
liza  infructuosa  de  momento,  y  que  al  cabo  de 
los  años  debía  constituir  el  peor  de  los  venenos 
sociales.  La  noble  agrupación  se  dividió  en  dos 
bandos  poderosos,  no  a  base  de  ideas,  sino  en  una 
degeneración  de  sentimientos  que  hizo  imposible 
todo  advenimiento  de  conciliación.  De  esta 
Asamblea  arranca  de  modo  claro  el  origen  de  los 
partidos  políticos,  el  liberal  y  el  conservador, 
que  a  través  de  acontecimientos  y  vicisitudes,  se 
han  despedazado  de  manera  despiadada. 

En  los  días  de  la  independencia  todos  los 
ciudadanos  corrieron  al  grito  de  libertad:  unos 
con  la  vehemencia  que  exigían  las  circunstan- 
cias ;  otros,  con  la  cautela  de  espíritus  apocados 
o  hipócritas.  Y  en  este  distintivo,  estuvo  la  de- 
terminación del  matiz  político.  Más  tarde,  sur- 
gió la  lucha  de  los  imperialistas  y  los  indepen- 
dientes: los  que  ansiaban  la^  libertad  y  el  desli- 
gamiento a  todo  trance;  los  otros,  los  que  pre- 
ferían formar  agregado  de  un  imperio,  a  true- 
que de  mantener  privilegios  y  canonjías  ya  ex- 
tinguidas. 

Pero  al  formarse  la  Asamblea  del  23,  las  in- 
clinaciones y  los  criterios  tomaron  dos  cauces 
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bien  determinados:  lejos  de  entrarse  en  la  obra 
constrnctiva  completa,  arrojados  los  fardos  de 
las  resj)onsabilidades  recíprocas,  limpios  de  ren- 
cores y  de  imjDutaciones,  se  empezó  por  provo- 
car choques  aislados,  admirando  y  sorprendien- 
do hoy  que,  aquellos  varones  tan  ilustres  y  en 
quienes  se  hacía  radicar  el  mayor  reposo  para 
juzgar  de  las  cosas  magnas,  entrasen  en  disqui- 
siciones que  retardaron  el  progreso  nacional  y 
dejaron  la  plantía  que,  más  tarde,  diera  los  fru- 
tos que  han  envenenado  las  generaciones  subsi- 
guientes. 

Don  Alejandro  Marure  expone  el  progra- 
ma a  desarrollar  por  la  Asamblea,  en  las  siguien- 
tes fórmulas :  establecer  el  régimen  de  la  libertad 
en  un  país  que  no  había  conocido  más  que  el  des- 
potismo; sistemar  \ma  administración  entera- 
mente nueva ;  fundir  la  antigua  colonia  de  GTua- 
temala,  para  convertirla  en  una  nación  sobera- 
na; establecer  su  crédito  y  sus  relaciones  en  el 
exterior;  darle  una  organización  adecuada  a  las 
circunstancias  y  toda  la  importancia  política  a 
que  le  llamaba  su  ventajosa  x^osición;  y  hacer 
todo  esto  en  medio  del  empobrecimiento  y  des- 
concierto en  que  le  había  sumido  la  facción 
iturbidiana. ... 

plan — no  marcado  por  la  arbitrariedad, 
sino  por  la  exigencia  de  las  circunstancias — se 
mostraba  vasto  y  sin  elementos  de  obra;  y  si 
bien  es  cierto  que  aquel  puñado  de  hombres  ilus- 
tres acometió  la  empresa  con  denuedo,  se  de- 
jaron en  la  mayoría  de  los  casos  empujar  por  las 
pasiones;  los  avances  hacia  los  terrenos  de  la 
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libertad  y  del  orden,  condujeron  a  la  postre,  al 
desgobierno,  cuando  no  a  la  tiranía. 

El  siglo  XX  exige  de  sus  hombres  una  reac- 
ción sobre  el  pasado :  y  no  habrá  de  desesperar- 
se por  el  advenimiento  de  los  tiempos  en  que, 
bajo  un  influjo  perfecto  de  justicia,  se  llegue  a 
la  vida  ciudadana,  en  un  desenvolvimiento  per- 
fecto de  orden. 


i 
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IHay  un  punible  olvido  para 
los  precursores  de  la  inde- 
jDendencia  nacional,  para 
todos  aquellos  buenos  hom- 
bres— -nativos  y  criollos — que 
sacrificaron  sus  bienes  y  sus 
personas,  por  llegar  al  logro 
de  una  vida  política  que  se 
compaginara  mejor  con  las 
tendencias  del  siglo.  Somos 
injustos  e  incurrimos  en  las 
más  odiosas  inversiones.  Eii  tanto  que  la  repul- 
siva figura  de  don  Gabino  Gaínza,  muerto  en  la 
miseria  y  ante  el  desprecio  de  la  sociedad  mexi- 
cana, como  una  consecuencia  de  sus  felonías  y 
traiciones,  aparece  convertido  en  un  sol;  y  en 
tanto  que  a  don  José  Cecilio  del  Valle,  cuyo 
gesto  hipócrita  y  taimado  marca  im  distintivo, 
se  le  tiene  como  a  uno  de  los  padres  de  la  patria, 
se  dejan  en  un  injustificable  apartamento,  nom- 
bres ilustres  de  salvadoreños  y  nicaragüenses, 
que  fueron  los  que  trazaran  la  ruta  hacia  la  tie- 
rra prometida  de  las  libertades. 

¿  En  qué  escuela  de  mi  país  se  enseña  a  guar- 
dar un  cariñoso  recuerdo,  al  referirse  a  los  pre- 
liminares de  la  independencia,  por  los  nombres 
de  don  Juan  Argüello,  de  don  Manuel  Antoñio 
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Cerda,  don  Miguel  Lacayo,  don  Telésforo  Ar- 
giiello,  don  Joaquín  Chamorro,  don  Juan  Cerda,, 
don  José  Dolores  Espinoza,  don  Francisco  Cor- 
dero, don  Vicente  Castillo,  don  León  Medina, 
don  Cleto  Bendaña,  don  Gregorio  Robledo,  don 
Faustino  Gómez,  don  Gregorio  Bracamonte,  don 
Juan  Dámaso  Robledo  y  don  Manuel  Portilla, 
para  no  referirme  más  que  a  nicaragüenses? 
Muchos  de  estas  denominaciones,  para  algunos 
oídos,  sonarán  por  primera  vez,  en  tanto  que 
las  de  Gaínza  y  del  Valle,  han  sonado  con  tim- 
bres de  triunf  o  y  ,  de  gloria. 

Las  tendencias  racionales  de  la  historia, 
llevan  a  una  justa  apreciación.  Ya  no  es  posi- 
ble que  se  sostenga  ni  la  inflada  vanidad  de 
don  J osé  Cecilio,  cuya  obra  máxima  está  en  can- 
tar su  propia  sa]3iduría,  ni  es  justo  que  se  man- 
tenga entre  los  benefactores  de  la  patria  a  un 
tipo  de  los  arrestos  de  Gaínza,  traidor  a  su  pa- 
tria, traidor  a  los  guatemaltecos,  traidor  a  los 
mexicanos  y,  para  tracionar  a  todo  el  mundo, 
traidor  a  sí  mismo.  ¡  Y  el  traidor  es  el  ente  más 
repugnante  y  el  más  repulsivo  de  todas  las  gene- 
raciones! La  traición  dará  el  fruto  inmediato 
y  logrará  la  satisfacción  cercana ;  pero  llegan  los 
días  de  las  reivindicaciones  y,  como  en  un  antici- 
pado juicio  ñnal,  a  cada  uno  se  le  da  lo  suyo .... 

Volviendo  al  caso  que  motiva  el  presente 
capítulo,  ha  de  saber  el  lector  que  el  25  de  junio 
de  1811,  el  virrey  de  México  don  Francisco  Ja- 
vier Venegas,  atrabiliario  defensor  de  los  inte- 
reses de  España,  emitió  un  bando  famoso,  que 
establecía  entre  otras  cosas,  primero,  que  cual- 
quier individuo  podía  matar  con  absoluta  im- 
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punidad  a  cualquier  sujeto  que  trabajara  por  la 
independencia  de  México;  que  cualquier  cabeci- 
lla aprehendido,  solo  se  le  daría  tiempo  para 
arreglar  sus  cuentas  con  Dios  y  sería  pasado  por 
las  armas,  sin  más  dilación ;  y  que  los  individuos 
subalternos  del  cabecilla,  serían  diezmados  y  pa- 
sados por  las  armas,  sin  más  requisito  que  el 
encomendarse  a  Nuestro  Señor. 

El  bando,  en  sus  alcances,  era  cruel.  Equi- 
valía a  abrir  una  puerta  ancha  al  bandidaje  y  a 
la  impunidad.  Y  como  si  su  ejemplo  fuese  fu- 
nesto, más  tarde,  cuando  ya  la  independencia 
había  fructificado  en  la  América  Central,  nos  en- 
contramos con  un  bando  levantado  sobre  las  mis- 
mas bases,  en  Costa  Rica,  y  por  el  cual  estable- 
cía el  jefe  de  estado  que  cualquier  ciudadano 
podía  matar  al  que  encontrara  en  trabajos  revo- 
lucionarios. La  fuerza  de  defensa  oficial  lleva 
a  la  ofuscación,  y  así  se  explica  la  existencia  de 
estas  leyes  monstruosas,  cuya  inmoralidad  re- 
basa todo  sentimiento. 

El  mismo  Venegas,  había  emitido  otros  ban- 
dos de  impracticable  realización,  dictados  por  el 
espíritu  de  defensa,  en  una  causa  que  se  veía 
perdida.  Fijó  castigos  severos  para  todos  aque- 
llos a  quienes  se  les  encontrase  papeles  subversi- 
vos y  ordenó  a  los  dueños  de  haciendas  que  sus 
arrendatarios  viviesen  en  los  caseríos  y  que  no 
se  les  permitiese  montar  caballos,  sino  solo  mu- 
las  y  burros.  Y  estos  desatinos  reflejaban  su 
influjo  en  las  provincias  del  reino  de  Gruatemala, 
en  donde  la  falta  de  iniciativa  de  sus  gober- 
nadores, era  sustituida  por  las  órdenes  que  se 
emitían  en  el  virreinato  vecino. 
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La  aplic^ación  de  los  bandos  drásticos  de  Ve- 
negas,  tuvieron  lugar  principalmente  en  los  ciu- 
dadanos nicaragüenses.  Al  principiar  el  año  de 
1812,  los  granadinos  se  apoderaron  del  fuerte  de 
San  Carlos  y  redujeron  a  prisión  a  todos  los  ser- 
vidores del  régimen  español.  No  se  cometie- 
ron mayores  violencias  y  pronto  se  formó  una 
jimta  de  gobierno,  a  cuya  cabeza  se  puse  al  obis- 
po García  Jerez.  Luego,  se  expulsaron  a  los 
presos  españoles  y  se  nombraron  dos  diputados 
que  pasaran  a  la  capital  de  la  provincia,  como 
representantes  de  la  nueva  forma  de  gobierno. 

Los  españoles  expulsos,  se  reunieron  en  Ma- 
saya  y,  desde  allí,  pidieron  auxilios  a  la  capita- 
nía general.  Pronto  se  hizo  una  leva  entre  los 
españoles  y  los  sometidos  a  su  gobierno,  levan- 
tándose un  ejército  de  mil  hombres  que  pronto 
se  dirigió  a  Granada.  Los  granadinos  se  pre- 
pararon a  la  defensa,  levantaron  trincheras  en 
sus  calles,  armaron  a  todos  los  ciudadanos  y  to- 
dos manifestaron  el  continente  de  los  grandes 
patriotas.  Se  colocaban  en  la  disyuntiva  de 
triunfar  o  morir.  \ 

Pero  ya  que  estaban  las  dos  fuerzas  frente 
a  frente,  para  entrar  en  la  tarea  destructiva,  se 
llegó  a  una  capitulación,  estableciéndose  que  se- 
ría ocupada  la  plaza  por  una  división  de  las  tro- 
pas reales,  y  que  los  granadinos  entregarían  to- 
das las  armas  y  sus  pertrechos,  garantizando 
ampliamente  el  representante  del  capitán  gene- 
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ral,  que  no  sería  perseguido  ni  molestado,  nin- 
guno que  hubiera  tomado  parte  en  el  movimien- 
to libertador.  Los  granadinos  entregaron  sus 
armas  y  sus  pertrechos;  y  cuando  esperaban 
que  los  españoles  cumplirían  por  su  parte  las  ba- 
ses de  lo  estipulado,  llegó  la  orden  de  Bustaman- 
te  y  Guerra  de  fastidiar  a  los  insurgentes,  apli- 
cándoles las  disposiciones  establecidas  en  el  ban- 
do del  virrey  Venegas  y  de  fecha  25  de  junio 
de  1811. 

Se  nombró  como  juez  fiscal  a  im  hombre  de 
corazón  duro  que  se  llamaba  Alejandro  Carras- 
cosa; se  trasladó  a  Granada  y  allí  desenvolvió 
tal  crueldad,  tanta  saña,  que  su  nombre  se  ha 
perpetuado  como  tipo  del  hombre  malvado  y  sin 
entrañas.  Siguiendo  los  principios  de  buen 
gobierno  del  virrey  Venegas,  destacó  legiones  de 
esbirros  con  órdenes  de  prender  a  todos  los  que 
se  señalaban  como  comprometidos  en  el  alza- 
miento de  Granada. 

Todos  esos  patriotas,  seguros  de  que  las  au- 
toridades españolas  cumplirían  con  lo  pactado, 
se  habían  retirado  a  sus  casas  y  a  sus  propieda- 
des del  campo.  A  esos  sitios  fué  a  buscarlos  el 
esbirro,  y  todos  ellos  pasaron  a  las  cárceles  pú- 
blicas, cargados  de  cadenas.  Carrascosa  se  mul- 
tiplicaba ;  el  expediente  crecía  de  volumen  y  como 
ya  no  cupieran  en  las  prisiones  de  los  lugares  la 
cantidad  de  infelices,  empezaron  a  remitirse  "a 
los  calabozos  de  la  capital,  haciendo  el  viaje  de 
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Granada  a  Guatemala,  en  circunstancias  es- 
pantosas. 

De  Guatemala  se  repartieron  los  reos  a 
Omoa,  a  Trujillo,  a  las  diversas  cárceles  del 
reino,  en  donde  morían  al  cabo  de  sufrimientos 
atroces.  Seis  años  de  una  vida  fatigosa,,  engri- 
llados, sujetos  a  los  climas  mortíferos,  sabedores, 
de  que  ¡sus  bienes  fueran  confiscados  y  sus  fami- 
liares sujetos  a  la  más  dura  pobreza.  La  acción 
del  capitán  general  Bustamente  dejaba  hondas 
hueUas  en  el  corazón  de  los  centroamericanos. 

A  tantos  martirios  se  veían  sometidos  los 
desgraciados  nicaragüenses,  que  la  principal 
mente  de  las  juntas  de  Belén,  en  Guatemala,, 
obedecía  a  poner  en  libertad  por  la  fuerza,  a  Ios- 
prisioneros.  No  era  posible  que  se  permanecie- 
se indiferente  ante  la  terrible  desgracia  que  aba- 
tía a  tantos  hermanos.  El  lector  recoi^dará  el 
final  desastroso  de  las  tales  juntas;  lejos  de  lo- 
grar el  propósito,  se  empeoró  la  situación  y  las 
mazm'orras  recibieron  nuevas  remesas  de  mar- 
tirizados. 

Viudo  Femando  VII,  ocurriósele  tomar 
nuevo  estado  en  1817 ;  esta  circunstancia  vino  a 
influir  generosamente  en  los  prisioneros,  orde- 
nándose su  libertad.  El  25  de  enero  de  1817  se 
extendió  la  real  cédula,  en  la  que  el  rey  patrici- 
da  resolvía  romper  las  cadenas  con  su  indulto, 
como  un  recuerdo  de  la  reina,  que  sería  de  allí  en 
adelante,  una  tierna  madre  para  todos  los  espa- 
ñoles. Ya  podía  ser  la  reina  una  madre  tierna, 
que  el  Fernando  continuaría  siendo  tan  pillas- 
tre, como  el  día  que  hizo  la  primer  barrabasada. 
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^  De  esta  suerte  salieron  tantos  infelices  que, 
según  el  rey  Fernando  "gemían  en  España,  las 
Indias  y  las  Filipinas  hajo  el  peso  de  sus  críme- 
nes"; así  salió  el  pequeño  saldo  de  granadinos 
que  aun  quedaba  en  las  mazmorras ;  el  resto,  ha- 
bía perecido  en  medio  de  los  más  crueles  tormen- 
tos. El  4  de  julio  se  vaciaron  las  cárceles  y  pudo 
Centro  América,  durante  aquella  época  de  incer- 
tidumbres  y  amarguras,  tener  un  día  de  gozo  y 
de  dulce  satisfacción. 
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sen  la  fuerza  de  la  Ley,  a  los  avances  del  gobier- 
no presidido  por  el  General  Carrera.  Muchos 
de  los  ciudadanos  que  no  llegaban  a  los  veinti- 
cinco años  se  habían  acogido  a  las  banderas  del 
viejo  patriarca  y  la  atmósfera  política  se  ponía 
caldeante. 

Pero  contra  los  planes  y  supuestos  de  Ba- 
rrundia,  se  había  formado  una  agTupación  de 
elementos  también  liberales  y  jóvenes  que,  fo- 
gosos en  los  procedimientos,  no  espera"ban  el 
desenvolvimiento  tardío  de  los  acontecimientos  y 
aspiraban  a  un  golpe  de  violencia,  que  cambiara 
de  cuajo  la  suerte  de  la  Nación.  Comprendiendo 
que  el  obstáculo  insuperable  estaba  en  la  persona 
del  general  Carrera,  dispusieron  hacerla  desapa- 
recer y  apremiaron  sus  disposiciones,  en  vista 
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1846.  — Se  frustra 
un  g-olpe  de  violencia 
contra  Carrera. 


JUNIO 


La  reacción  liberal  había 
llegado  a  su  máximo  en  los 
primeros  meses  del  año  46. 
Don  José  Francisco  Barrun- 
dia,  ya  viejo,  dolido  por 
culpa  de  tantos  golpes  sufri- 
dos, alentaba  todavía  ansias 
de  renovación  y  trabajaba 
en  la  empresa  de  formar  im 
partido  integrado  por  ele- 
mentos jóvenes,  que  opusie- 
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de  mi  suceso  inmediato  que  les  daría  oportuni- 
dad para  desarrollar  su  proyecto. 

Acababa  de  ingresar  a  la  capital  el  cadáver 
del  Arzobispo  Casaus  y  Torres,  muerto  en  la 
Habana  y,  como  recordará  el  lector,  se  habían 
hecho  los  preiDarativos,  para  celebrar  las  honras 
fúnebres  con  toda  la  pompa  y  la  grandeza  que 
el  acto  reclamaba.  Se  sabía  que  el  Greneral  Ca- 
rrera había  de  asistir  a  las  ceremonias  y  se  de- 
terminó aiDuñalearlo  en  medio  del  templo.  Se 
compactó  un  pequeño  número  de  conjurados  y 
tomadas  todas  las  disposiciones,  se  €Si3eró  con 
ansia  la  llegada  del  26  de  junio,  fecha  en  que  de- 
bían verificarse  las  solemnidades  en  la  S.  I. 
Catedral. 

Llegó  la  mañana  suspirada.  El  templo  ama- 
neció recubierto  por  cortinajes  y  emblemas.  Mu- 
chos vecinos  se  anticiparon  a  la  hora  de  la  cere- 
monia y,  fuera  del  templo,  se  colocó  la  tropa  que 
debía  hacer  las  honras  militares.  Cerca  de  las 
diez  se  presentó  el  general  Carrera,  vivstosamen- 
te  uniformado  con  el  traje  de  gala  y  acompa- 
ñado de  todas  las  altas  dignidades  del  gobierno. 
Entró  por  la  puerta  principal  y  los  conjurados 
se  distribuyeron  para  estar  expeditos  a  la  voz  de  t 
anuncio. 

En  esos  momentos,  uno  de  los  conjurados  se 
acerca  a  Carrera  y  le  habla  al  oído.  Carrera  es- 
cucha lo  que  se  le  dice  sin  inmutarse,  ni  mostrar 
la  menor  impresión.  Los  demás  conjurados  que 
vieran  la  escena  conocían  los  puntos  que  calzaba 
el  Presidente  en  su  temperamento  y  sangre  fría, 
sospechan  que  es  una  delación  la  que  se  acaba 
de  hacerse  y  el  desconcierto  los  invade. 
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El  general  Paiz,  que  servía  la  cartera  de  la 
Giien*a,  recibe  en  aquellos  precisos  momentos  el 
aviso  del  complot.  Rápido  se  llega  hasta  el  pre- 
sidente y,  al  oído,  le  notifica  lo  que  sabe.  Carre- 
ra, imperceptiblemente,  le  responde  que  conoce 
ya  la  amenaza  que  se  le  cierne,  pero  que  la  fun- 
ción religiosa  debe  continuar  hasta  su  final. 
Como  insistiera  Paiz  en  la  suspensión  de  las  ce- 
remonias, Carrera,  de  modo  enérgico  le  ordena : 

— ¡  Qué  no  se  interrmnpan  los  santos  oficios ! 
Mande  cargar  con  bala  los  rifles  de  la  tropa  que 
está  en  el  atrio  y,  a  la  salida,  rodéeme  la  oficiali- 
dad de  confianza. 

Los  conjurados  al  notar  los  movimientos  y 
la  actitud  casi  hierática  del  Presidente,  se  sien- 
ten invadidos  de  la  desconfianza  y  del  terror; 
desfilan  poco  a  poco,  ganan  las  puertas  y  se  diri- 
gen en  busca  de  la  salvación  personal.  Termi- 
nadas las  exequias,  Carrera  se  puso  de  pie,  se 
santiguó  por  última  vez  y,  rodeado  de  sus  ede- 
canes, salió  del  templo  con  paso  seguro.  A  pie 
se  dirigió  a  su  casa,  distante  dos  cuadras  de  la 
salida  de  la  Catedral. 

Entretanto,  los  comprometidos  en  la  liga 
trágica,  se  dispersaron  irnos  por  la  ciudad  y 
otros,  a  lomos  de  buenas  bestias,  corrieron  a  bus- 
car asilo  en  las  fincas  y  apartamientos.  Entre 
los  más  sindicados  estaban  los  dos  hermanos  Dié- 
guez,  las  dos  figuras  salientes  de  nuestra  litera- 
tura. A  lomos  de  buenas  bestias  tomaron  el  ca- 
mino de  Salamá  y  luego,  dando  un  gran  rodeo, 
se  encaminaron  a  las  inmediaciones  de  San  Mar- 
tín Jilotepeque,  y  se  albergaron  en  una  finca„ 
propiedad  de  don  Chico  Alburez. 
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Una  vez  Carrera  en  su  casa,  ordenó  la  for- 
mación del  i^roceso.  Las  prisiones  se  empeza- 
ron a  llenar  de  ciudadanos,  en  tanto  que  el  pro- 
ceso s<e  abultaba.  Las  declaraciones  comprome- 
tían seriamente  a, los  hermanos  Biéguez.  De 
pronto,  son  descubiertos  en  su  retiro  y  j)i'^^didos 
inmediatamente.  Como  se  le  hiciera  saber  al 
General  Carrera  tan  precioso  hallazgo,  en  un 
momento  de  ira,  ordenó  que  se  les  fusilara  en  el 
mismx)  sitio  en  que  fueran  'apresados. 

La  orden  la  recibió  el  que  entonces  fuera 
capitán  don  Gregorio  Solares.  El  futuro  gene- 
ral, tuvo  un  momento  supremo  de  generosidad: 
detuvo  la  orden  e  hizo  saber  a  Carrera,  por  un 
enviado  especial,  que  era  mejor  que  el  propio 
Presidente  los  interrogara.  "Para  matarlos,  so- 
bra tiempo — ^decía  Solares — ;  en  tanto,  pueden 
hacer  importantes  revelaciones." 

Y  la  indicación  de  Solares  fué  atendida. 
Trasladados  los  hermanos  Diéguez  al  Castillo  de 
San  José,  fueron  encerrados  en  las  mazmorras 
de  la  fortaleza. 

Una  noche,  des^Dués  de  las  nueve,  se  pre- 
sentó Carrera  en  el  Castillo,  e  hizo  que  bajaran 
el  i^uente.  Luego  pidió  que  lo  llevaran  al  cala- 
bozo en  que  agonizaban  los  excelsos  poetas.  El 
mayor,  Juan,  yacía  postrado  por  una  fiebre  vo- 
raz ;  su  hermano  Manuel  le  servía  de  enfermero 
en  aquella  p^^ecaria  situación.  La  escena  que 
se  presentó  a  los  ojos  del  Presidente,  conmovió 
su  duro  corazón  de  guerrillero. 

— Que  se  suavice  su  estado — ordenó  y,  desde 
aquella  noche,  el  sufrimiento  fué  menor. 
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Los  dos  poetas  confesaron  llanamente  su  in- 
tervención en  la  tragedia  frustrada.  Ellos  te- 
nían otras  opiniones  de  las  que  mantenía  el  go- 
bierno y  querían  libei*tar  a  la  patria.  Si  se  ha- 
bían equivocado,  que  se  tuviese  piedad  de  ellos. 

Carrera  fué  superior  en  aquella  ocasión,  a 
todas  las  iDasiones  de  la  venganza.  Aclarado  el 
horizonte  y  entrado  en  su  pecho  un  rayo  de  be- 
nevolencia, mandó  poner  en  libertad  a  los  dos 
hermanos,  ordenándoles  que  salieran  el  uno, 
13ara  El  Salvador,  y  el  otro,  para  Chiapas.  El 
perdón  en  aquellos  momentos  era  tanto  más  no 
ble,  cuanto  que  se  salvaban  dos  glorias  puras, 
dos  glorias  que  no  pudieron  vencer  al  guerrille- 
ro montañés,  pero  que,  sin  duda,  vencerán  a  los 
siglos. 


561 


CLXXIX 


Debemos  de  convenir,  lector, 
en  que  el  destino  tiene  reser- 
vadas unas  maniobras  para 
perder  a  los  mortales,  que 
se  salen  del  molde  de  lo  ra- 
cional. La  realidad,  muchas 
veces  resulta  estrafalaria, 
como  si  una  voluntad  enfer- 
ma arreglara  las  cosas  a  su 
modo  y  se  estableciera  una 
cadena  de  acontecimientos 
enrevesados  y  extraños.  La  caída  de  Gerardo 
Barrios  más  hacé  pensar  en  un  arreglo  de  no- 
velista descaminado,  que  en  im  positivo  acon- 
tecimiento. Los  hechos  se  muestran  de  tal  modo 
acondicionados  y  las  fuerzas  extraterrenas  jue- 
gan tal  papel,  que  al  reconstruir  ios  aconteci- 
mientos del  27  de  junio  de  1865,  se  piensa  en  una 
ficción  y  no  en  una  realidad. 

Gerardo  Barrios,  a  pesar  de  sus  protestas 
de  amistad  con  Carrera,  tuvo  el  poco  tino  de 
joerder  esas  relaciones  y  Carrera  invadió  el  Sal- 
vador, determinando  la  caída  dé  don  Gerardo  y 
colocando  en  su  lugar  al  doctor  don  Francisco 
Dueñas,  cura  interrumpido  que,  si  no  cantó 
misa,  fué  por  que  en  los  días  en  que  tan  magno 
suceso  se  iba  a  verificar,  sobrevinieron  algunos 
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186S — Cae  un  Ra- 
yo Que  decide  la  suerte 
de  Gerardo  Barrios. 
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acontecimientos  ¡oolíticos  en  Guatemala,  que  no 
le  dieron  tiemj)o  para  terminar  la  piadosa  pro- 
fesión. Bajo  el  amparo  de  la  espada  de  Carre- 
ra, don  Chico  Dueñas,  se  posesionó  de  la  presi- 
dencia y  don  Gerardo  se  embarcó  en  el  puerto 
de  la  Unión,  en  los  primeros  días  de  noviembre 
del  63.  Después  de  esta  salida,  Carrera  ocupó 
la  capital  salvadoreña,  fusiló  a  don  Luciano 
Lima,  famoso  tipógrafo  guatemalteco  y  a  su 
amigo  Francisco  Avelar,  lo  misma  que  á  los 
ministros  Irungaray  y  Oyarzún. 

Ya  en  el  destierro,  el  general  Barrios  no 
quitó  el  dedo  del  renglón  presidencial.  Es  lo 
que  pasa  con  la  mayoría  de  los  hombres  de  go- 
bierno que  caen :  les  queda  una  obsesión  terrible 
que  se  vuelve  chifladura  y  la  pertinacia  del  pen- 
samiento los  lleva  a  competer  más  de  un  disi^ara- 
te.  Fíjese  el  lector:  jefe  de  estado  o  ministro 
que  sale  del  puesto,  queda  perdido  para  siempre. 
Se  necesita  tener  un  cerebro  bien  equilibrado  y 
haber  llegado  al  puesto  superior  por  un  impul- 
so de  sano  patriotismo,  para  que  la  obcecación 
no  atormente  al  personaje  cesante.  Y  don  Ge- 
rardo Barrios  no  pudo  sacudirse  de  ese  martirio 
y  a  todas  horas  pensaba  en  volver  a  la  silla  glo- 
riosa, la  silla  de  las  grandes  satisfacciones  cor- 
porales ;  pero  ¡  ay !  también  de  las  grandes  amar- 
guras y  de  las  terribles  amenazas  

Puesto  de  acuerdo  con  su  suegro,  el  general 
don  Trinidad  Cabañas — ¡el  genio  de  las  derro- 
tas ! — se  revolucionó  de  nuevo  El  Salvador.  Don 
Trinidad  se  pronunció  en  San  Miguel,  descono- 
ciendo la  autoridad  del  doctor  Dueñas  y  esperó 
que  fuera  secundado  en  San  Salvador.  Pero 
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noticioso  el  gobierno  de  los  preparativos,  metió 
en  la  cárcel  ai  general  don  Santiago  Delgado  y 
la  acción  sansalvadoreña  se  sopló.  El  general 
don  Santiago  G-onzáWz  levantó  las  tropas  nece- 
sarias y  salió  a  poner  en  cintura  a  Oabañas,  ca- 
mino de  San  Miguel.  Cuando  lo  supo  don  Tri- 
nidad, tomó  rumbo  a  la  frontera  bondureña  y  se 
parapetó  en  La  Unión,  en  donde  presentó  com- 
bate,  con  las  espaldas  garantizadas.  Oabañas, 
como  era  de  uso  y  costmnbre,  sufrió  la  más  rui- 
dosa tunda  el  29  de  mayo  y  hubo  de  salir  con 
las  manos  en  la  cabeza,  dejando  el  campo  con 
varios  cadáveres  de  muchos  confiados  amigos  y 
compañeros. 

Grerardo  Barrios  estaba  en  Panamá  al  co- 

,  rriente  de  los  preparativos.  Señalada  la  fecha 
del  golpe,  debía  de  salir  con  los  dineros  que  con- 
siguiera y  la  gente  que  fletara,  para  dar  el  con- 
tingente necesario.  Quiso  tomar  pasaje  en  uno 
de  los  vapores  de  la  línea  Kosmos  que  hacía  el 
seríelo  regular,  para  dirigirse  a  La  Unión,  y  el 
agente  de  la  compañía  se  negó  obstinadamente  a 
darle  el  pasaje  solicitado,  por  la  calidad  de  cosas 
que  llevaba  como  equipaje:  armas  y  pólvora. 
Aquel  contratiempo,  con  el  que  no  contaba  don 
Gerardo,  le  retrasó  el  viaje.  Agotando  esfuer- 
zos pudo  fletar  la  goleta  "Manuela  Planas"  y  así 
salió  de  Panamá  con  unos  cuantos  compañeros 
que  iban  a  jugarse  una  aventura. 

Se  hizo  a  la  vela  y,  al  cabo  de  los  días,  llegó 

'  á  La  Unión.  Sin  tocar- en  el  puerto  pudo  adqui- 
rir noticias  ciertas  del  fracaso  de  su'  distingui- 
do suegro.    En  la  bahía  del  puerto,  el  bergan- 
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tín  nacional  Experimento"  se  hallaba  surto, 
con  la  bandera  nacional  en  lo  alto.  Al  acercar- 
se la  "Manuela  Planas",  el  "Experimento"  sa- 
lió en  su  persecución ;  pero  con  esfuerzos  supre- 
mos, pudieron  dar  velocidad  a  la  nave  y  salvarse 
de  la  persecución.  El  general  Barrios  se  mos- 
traba profundamente  abatido  y  repasaba  la 
serie  de  incidentes  que  se  interpusiera  para 
frustrarle  sus  ansiedades  de  mando.  La  embar- 
cación sigTÚó  para  el  sur  y  el  cielo  se  fué  cu- 
briendo de  nubes  basta  deshacerse  en  un  fiero 
vendaval. 

Deslizábase  la  "Manuela  Planas"  sobre  las 
ondas  como  si  fuese  ¡sobre  patines.  El  27  de 
junio  estaban  frente  a  las  costas  limítrofes  de 
Honduras  y  Nicaragua.  El  mal  tiempo  arreció 
y  los  relámpagos  surcaron  el  firmamento.  De 
pronto,  con  el  estruendo  de  cien  cañones,  un  rayo 
cayó  sobre  el  palo  mayor  de  la  embarcación.  Un 
grito  de  espanto  y  de  rabia  salió  de  los  tripulan- 
tes y  sonó  la  voz  de  sálvese  el  que  pueda.  Se 
echaron  a  la  mar  las  embarcaciones  menores  y, 
a  golpe  de  remo,  se  dirigieron  a  la  costa  algunos 
de  los  marinos.  Se  hallaban  frente  a  Oorinto. 
Del  puerto  salían  en  esos  momentos  lanchas  y 
bongos  para  salvar  a  los  náufragos:  desde  el 
muelle,  fuera  presenciada  la  tragedia. 

Cuando  los  primeros  náufragos  ganaron 
la  costa,  hicieron  saber  que,  en  los  restos  de  la 
nave  zozobrante  quedaba  el  general  Gerardo  Ba- 
rrios. El  comandante  del  puerto  ordenó  que 
inmediatamente  se  le  condujera  al  puerto  y  va- 
rias embarcaciones,  a  remo,  se  acercaron  a  la 
Manuela  Planas".    El  general  Barrios  se  dejó 
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llevar,  seguro  de  que  su  calidad  de  náufrago  le 
pondría  a  cubierto  de  cualquier  atropello.  Pero 
como  los  sucesos  estaban  de  tal  manera  encade- 
nados para  perder  a  don  Gerardo,  acertó  a  estar 
en  el  puerto  de  Corinto  don  Enrique  Palacios, 
agente  de  Carrera  y  enemigo  jurado  del  gene- 
ral Barrios.  (*)  Palacios  obligó  al  comandan- 
te del  puerto  a  declarar  reo  al  general  Barrios  y 
a  conducirle  a  la  capital,  con  todas  las  precaucio- 
nes de  un  prisionero  de  altos  y  complicados 
delitos. 

Hasta  aquí,  el  mismo  don  Gerardo  no  se 
daba  cuenta  de  la  grave  situación  en  que  se  ha- 
llara. Gobernaba  Nicaragua  el  general  don  To- 
más Martínez,  conservador  de  cepa  y  muy  amar- 
telado con  su  colega  el  general  Carrera  y  en 
santas  relaciones  con  el  doctor  Dueñas.  El  Sal- 
vador al  tpier  noticias  del  arresto  del  general 
Barrios,  destacó  al  vicepresidente  de  la  repúbli- 
ca, con  amplios  poderes,  para  gestionar  la  entre- 
ga del  náufrago  aprehendido.  El  gobierno  de 
Nicaragua  se  resistía  a  obrar  de  una  manera 
criminal,  que  crimen  era  el  entregar  a  un  reo  po- 
lítico, caído  bajo  la  acción  de  las  autoridades 
nicaragüenses,  por  un  contratiempo  que  le  daba 
todas  las  calidades  de  náufrago. 

Las  gestiones  de  extradición  se  llevaron  con 
tantas  insistencias  que,  por  último,  el  M  de  ju- 
lio, el  gobierno  de  Martínez  resolvió  entregar  al 
general  Barrios,  bajo  las  bases  de  estos  dos  pun- 
tos de  un  convenio  celebrado  entre  el  ministro  de 


(*)  Gerardo  Barrios  se  había  burlado  de  una  hija  de  Palacios,  después 
de  deshonrarla. 
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relaciones  exteriores  de  Nicaragua  don  Pedro 
Zeledón  y  don  Grregorio  Arbizú  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  de  El  Salvador  y  en  misión  es- 
pecial. 

Decía  el  convenio:  "1.°  El  señor  Zeledón  , 
obrando  en  virtud  de  instrucciones  verbales 'de 
su  g'^obierno,  y  sujeto  a  su  inmediata  aproba- 
ción, ofrece  que  éste  entregará  al  general  don 
Gerardo  Barrios  a  disposición,  del  gobierno  de 
El  Salvador  y  a  cargo  de  su  representante,  a 
'  condición  de  que  en  todo  caso  será  salva  la  vida 
del  señor  Barrios  y  libre  de  pena  de  muerte  en 
el  juicio  que  se  sigue  contra  él  por  su  conducta 
oficial  como  presidente  que  fué  de  la  república 
de  El  Salvador  y  sucesos  ocurridos  hasta  ahora. 
El  gobierno  de  Nicaragua  se  obliga  a  poner  al 
señor  Barrios  a  bordo  del  bergantín  ''Esperi- 
mentó"  en  las  aguas  de  Nicaragua. 

"2."  El  señor  Arbizú  a  nombre  de  su  gobier- 
no acepta  este  convenio  en  los  términos  que  ex- 
presa el  artículo  anterior  y  se  obliga  a  su  exacto 
cumplimiento. ' ' 

De  esta  suerte  el  general  Grerardo  Barrios 
fué  puesto  sobre  la  nave  salvadoreña  y  conduci- 
do al  puerto  de  La  Libertad,  desde  donde  se  le 
condujo,  engrillado  y  cargado  de  cadenas  a  las 
cárceles  de  la  capital.  Cuando  en  El  Salvador 
se  supo  que  el  gobierno  nicaragüense  había  acce- 
dido a  la  entrega  del  prisionero,  se  echaron  las 
campanas  al  vuelo,  músicas  de  todas  clases  sa- 
lieron por  las  calles  y  en  muchas  casas  se  pusie- 
ron adornos,  como  si  se  celebrase  un  triunfo  na- 
cional.   ¡A  cuánto  conduce  la  inconsciencia  de 
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las  masas,  capaz  de  las  grandes  explosiones  del 
cariño  y  del  odio ! 

Y  Gerardo  Barrios  fué  sujeto  a  un  proceso 
y,  a  pesar  del  convenio  del  14  de  julio,  fué  con- 
denado a  muerte.  Los  calvareños,  los  grandes 
partidarios  del  general  Barrios  maquinaban  li- 
bertarlo por  la  fuerza.  Y  es  posible  que  lo  hu- 
bieran intentado,  si  el  gobierno  no  violentara 
la  ejecución  de  la  sentencia.  El  martes,  29  de 
agosto  de  1865,  a  la  madrugada,  fué  conducido 
don  Gerardo  al  patíbulo.  Cuando  pasó  frente 
al  Calvario,  en  aquel  amanecer  trágico,  amarga- 
do por  la  más  profunda  pena,  estereotipó  la  fa- 
mosa frase: 

— ¡Los  calvareños  duermen  y  yo  marcho  a 
la  timiba ! . . . . 
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La  impresión  saliente  que  da 
la  figura  de  don  Juan  Dié- 
guez,  es  lá  de  la  bondad.  En 
sus  últimos  años,  se  había 
despoblado  la  gloriosa  cabeza 
y  presentaba  una  calvicie 
patriarcal.  Por  todo  su  ros- 
tro vagaba  una  suave  sonrisa 
y  eran  sus  ojos  un  espejo  de 
mansedumbre  y  reposo.  Sin 
embargo,  cuántos  tormentos 
agitaron  su  alma  y  cuántos  martirios  conmovie- 
ron su  espíritu  supersensible.  Apenas  tenía 
cincuenta  y  tires  años  a  la  hora  de  su  muerta,  y 
jDodría  afirmarse  que  su  organismo  flaqueó  en  la 
lucha,  hasta  dejarse  vencer,  en  fuerza  de  tanta 
pesadumbre .... 

Y  su  vida  también  se  presenta  como  un  tra- 
sunto de  la  bondad.  Metido  en  el  estudio  de  la 
jurisprudencia,  a  manera  de  un  arma  de  defensa 
contra  las  exigencias  de  la  vida,  fué  siempre  un 
decidido  paladín  de  la  justicia,  y  cuando  fuera 
juez,  su  fallo  siguió  siempre  los  cánones  de  la 
equidad.  Yo  no  sé  que  don  Juan  Diéguez  haya 
torcido  alguna  vez  la  recta  norma  de  sus  prin- 
cipios. 


JUNIO 

28 

1866.  _  Muere  el 
Poeta  Juan  Diéguez. 
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Así,  asombra  su  intervención  extrema  en  el 
atentado  ¡personal  que  se  fraguara  contra  Carre- 
ra. Sus  ideas  políticas  estaban  en  consonancia 
con  su  manera  de  ser.  Su  liberalismo  era  fer- 
viente y  sincero.  Buscaba  las  libertades  y  se 
oponía  a  un  sistema  que  mostraba  relajo  en  sus 
2Drácticas  y  amenazaba  con  un  estancamiento  sui- 
cida. Pero  lo  que  asombra  es  que  don  Juan 
haya  adoptado  la  violencia  como  remedio,  sin 
entrar  a  considerar,  dados  sus  sentimientos,  que  / 
el  atentado  personal  no  hallaría  una  general 
aprobación,  por  las  influencias  de  la  moral  de  la 
época. 

Desjíués  del  fracaso  político  a  que  hicimos 
referencia  en  las  efemérides  del  26,  don  Juan 
marchó  para  Chiapas,  en  donde  contrajo  matri- 
monio. Allá  vivió  cerca  de  doce  años  y  es  el 
iwríodo  de  su  vida  más  fecunda  en  sus  manifes- 
taciones poéticas.  De  esa  época  datan  sus  can- 
tos más  famosos  y  la  expatriación  contribuyó  a 
saturar  su  espíritu  de  esa  suave  melancolía  que 
'nimba  todos  sus  escritos. 

A  pesar  de  haber  logrado  del  mismo  Carre- 
ra ima  orden  que  levantaba  la  expatriación  del 
poeta,  don  Juan  Diéguez  no  quiso  volver  a  Gua- 
temala. Hasta  el  año  de  1860,  violentado  por 
asuntos  de  familia,  dejó  él  lugar  de  sus  cariños 
y  se  instaló  en  la  Antigua,  sitio  en  que  desempe- 
ñara la  judicatura  en  los  albores  de  su  carrera. 
Después,  se  trasladó  a  Quezaltenango  y,  por  úl- 
timo, se  radicó  deñnitivamente  en  Guatemala, 
en  donde  recibiera  una  protección  cariñosa  del 
presidente.  Mariscal  Vicente  Cema. 
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Ya.  el  poteta  se  sentía  entonces  envejecido. 
El  medio  siglo  vi^ddo  pesaba  sobre  su  alma,  como 
un  enorme  fardo.  Al  volver  la  vista  atrás,  sólo 
veía  un.  camino  de  pesares  e  infortunios.  Su 
temprana  oi'f andad;  el  suicidio  de  su  hermano 
Felipe;  los  extravíos  dolorosos  de  su  otro  her- 
mano, poeta  excelso  como  él;  el  cautiverio  infa- 
mante, con  cadena  al  pie,  que  sufriera  con  su 
hermano  Manuel;  la  muerte  de  un  hijo,  a  quien 
quería  con  toda  la  exquisitez  de  sus  sentimientos 
de  poeta:  tanto  quebranto,  debió j^recipitar  el 
fin,  que  llegó  al  caer  del  día  28  de  junio  de  1866, 

Vi\áa  entonces  en  la  casa  marcada  con  el 
número  5  de  la  S.''  Calle  Poniente.  Sus  últimos 
tiempos  los  había  pasado  en  medio  de  una  estre- 
chez económica  espantosa,  al  grado  que,  a  la 
hora  de  su  muerte,  no  había  dinero  para  los  gas- 
tos del  entierro. 

Y  como  en  casos  semejantes,  la  muerte  fué 
la  que  sacudió  el  indiferentismo  de  los  contem- 
poráneos. ¡Había  muerto  el  gran  poeta!  El 
Colegio  de  Abogados  acudió  solícito  con  doscien- 
tos pesos,  para  costear  los  servicios  fúnebres  y  el 
gobierno  de  Cerna  destinó  ima  pensión  para  la 
viuda.  Al  entierro  concurrieron  todas  las  altas 
personalidades,  como  si  con  aquella  manifesta- 
ción tardía,  lograsen  borrar  uno  de  los  dolores 
sufridos. 

Fué  el  doctor  Jorge  Arrióla  el  que,  al  finar 
el  siglo  pasado,  tuvo  la  gentileza  de  reunir  parte 
de  la  obra  dispersa  de  Diéguez  y  meterla  en  un 
solo  volumen.  Nunca  quiso  el  poeta,  en  vida,  ha- 
cer esta  tarea.  Daba  sus  versos  a  la  publicidad, 
sin  mayores  aspiraciones.    Ejemplar  j)urísimo 
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del  roinanticismo,  mantuvo  en  todos  sus  versos 
muy  aléo  el  oriflama  de  la  sensibilidad ;  y  no  cree- 
mos que  sea  inoportuiio — siquiera  como  una  ex- 
cepción en  medio  de  las  rudezas  de  nuestra  pro- 
sa, la  dulce  nota  del  poeta — copiar  como  remate 
de  las  efemérides  de  hoy,  las  siguientes  estancias 
fragmentadas,  del  admirado  canto  a  las  tardes 
de  abril. 

Tardes  de  lluvia  y  sol,  de  luz  y  sombras, 
De  diáfanos  vapores  y  nublados. 
De  negros  nubarrones  perfilados 
De  oro  y  azul  espléndido  arrebol ; 

En  que  trasciende  la  regada  tierra ; 
De  las  rozas  el  humo  al  cielo  sube, 
Y  s^  ve  sobre  el  fondo  de  la  nube 
Caer  la  lluvia  dorada  por  el  sol. 

Cuájanse  los  cafetos  de  jazmines, 
De  escai'lata  el  granado  se  salpica, 
La  pasionaria  de  verdor  tan  rica 
Tiende  a  Flora  fresquísimo  dosel, 

Y  la  colmnna  del  esbelto  dátil 
Tapiza  la  pitahaya  trepadora : 
Con  lujosos  florones  la  decora, 
Piendientes  del  crinado  capitel. 

Tiende  el  prado  su  alfombra  de  azucenas, 
Las  auras  enriquécense  de  aromas. 
De  tierno  césped  la  llanura  y  lomas. 
La  verde  cJiilca  de  amarilla  flor: 
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La  madre  tierra  al  fecundante  arado 
Sus  campos  cede  ya,  los  más  floridos, 
Con  sus  lirios,  de  púr|3ura  vestidos, 
Que  a  Ceres  -sacriñca  el  labrador. 

Y  el  plátano  sus  lábaros  tremola, 
Sus  anchos  abanicos  la  palmera, 

Y  sacude  la  verde  cabellera 
El  desmayado  lánguido  saüz : 

Sie  ostentan  las  pomposas  floñpundias, 
Que  cual  ebúrneas  campanillas  penden, 
De  albura  ricas  y  de  albor  trascienden, 

Y  el  trébol  y  las  flores  de  la  Cruz. 

Y  en  balsámicas  ráfagas  envía 
Blanda  esencia  más  suave  que  la  rosa, ' 
Como  la  rubia  miel  dulce  y  sabrosa. 
El  melifluo  silvestre  suquinay; 

Y  el  colibrí  de  lindos  tornasoles 
De  flor  en  flor  revuela  susurrando, 

Y  en  torno  de  ellas  con  rumor  más  blando 
Mil  abe j illas  vagarosas  hay. 

Apíñanse  en  las  ramas  los  insectos 
Que  de  la  tierra  humedecida  brotan: 
Caen,  vagan,  se  agitan,  se  alborotan 
En  mil  revuelos,  con  susurros  mil ; 

Y  con  rudos  conciertos  los  reptiles 
Aturdien  inciansables  los  pantanos. 
La  fresca  lluvia  saludando  ufanos, 
Eestejando  el  regreso  del  abril. 
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en  la  lucha  loca,  y  no  entre  almohadones,  a  la 
caída  melancólica  de  una  tarde  de  estío .... 

Iba  don  Pedro  para  el  Perú,  al  arreglo  de 
un  asunto,  y  hubo  de  pasar  a  México.  Ya  re- 
gresaba de  la  capital  azteca  ^cuando,  encontrán- 
dose en  Jalisco,  recibió  demanda  de  auxilio  de 
Cristóbal  de  Oñate,  gobernador  interino  de  la 
Nueva  Galicia.  Los  nativos  se  habían  levanta- 
do en  armas  contra  sus  dominadores  y  el  pobre 
de  Oñate,  poco  experto  y  con  escaso  refuerzo  de 
gente,  se  creyó  poco  memos  que  entre  la  espada 
y  la  pared. 

El  requerimiento  lo  recibió  Alvarado  por 
mediación  del  Virrey  don  Antonio  de  Mendoza; 
y  Alvarado  que  era  capaz  de  dejar  el  camino  del 
paraíso  para  romper  lanzas  con  toda  una  legión, 
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lS4.1._La  muerte 
de  Don  Pedro  de  Alva- 
rado. 


JUNIO 


Don  Pedro  de  Alvarado  aca- 
bó sus  días,  en  consonancia 
con  su  vida  brava,  bulliciosa 
y  accidentada.  No  es  posible 
imaginarse  a  don  Pedro  car- 
gado de  años,  viviendo  en  la 
solariega  casona  de  Badajoz, 
rodeado  de  nietos  y  holguras, 
y  tomando  agua  de  tila  para 
apaciguar  los  picaros  ner- 
vios. Don  Pedro  debía  morir 
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se  desvió  de  la  senda  trazada  y,  tomando  el  inte- 
rior de  la  tierra,  fué  a  donde  se  impetraba  el 
auxilio  de  su  valor  y  de  su  tizona.  Que  no  en 
balde  el  luchar  era  su  descanso. 

Los  indios  levantados  smnaban  alrededor 
de  diez  mil.  Eran  indios  furiosos  y  desespera- 
dos, dispuestos  a  dar  sus  vidas,  antes  que  seguir 
sometidos  a  una  imposición  extraña.  Se  habían 
fortificado  en  un  agrio  monte,  sobre  el  que  se  le- 
vantaba el  pueblo  de  Nochistlán.  Las  precau- 
ciones de  defensa  adoptadas  por  los  habitantes 
de  Nochistlán,  tenían  todos  los  caracteres  de  in- 
vencibles. 

Sin  embargo,  en  vez  de  esperar  el  ataque  de 
los  indios  o  de  que  las  tropas  de  Oñate  y  de  Alva- 
rado  se  engrosairan  con  las  prometidas  por  el 
virrey  Mendoza,  don  PedTo  no  quiso  esperar  se- 
gundo día  y  se  aprestó  a  la  batalla.  No  valie- 
ron las  observaciones  pertinentes  de  Oñate,  co- 
nocedor de  la  tela  que  había  de  cortarse. 

— Ved  que  son  gentes  bravas — decía  Oñate. 

A  lo  que  el  Adelantado  respondía : 

— La  suerte  está  echada  y  cada  uno  que 
cumpla  con  su  deber. 

Estas  palabras  son  las  mismas  que  un  co- 
mentador pone  al  lado  de  la  famosa  frase  de 
Nelson,  la  víspera  de  Trafalgar :  ''England  ex- 
pects  every  man  to  do  his  dnty  to  day".  Solo 
que  al  inglés,  por  ser  inglés  se  le  ha  hecho  la 
bulla  de  los  siglos  y  al  extremeño  lo  han  dejado 
en  el  tintero. 
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'  Don  Pedro  alistó  sus  infantes  y  caballeros 
V  marchó  derechamente  a  Nochistlán,  sin  espe- 
rar aviso  ni  llamada.  Reconoció  el  terreno  y 
para  ascender  la,  empinada  cuesta  del  monte, 
mandó  a  sus  caballeros  que  echaran  pie  a  tierra 
y,  defendidos  por  la  rodela,  asaltaran  las  posi- 
ciones de  los  indios.  Pero  apenas  estaban  a  tñx) 
de  piedra,  cuanido  les  cayó  tal  lluvia  de  guijarros 
y  de  flechas,  que  aquello  era  el  diluvio.  Hágase 
cargo  lo  que  :sería  ima  pedrea  movida  por  diez 
mil  manos .... 

Los  asaltantes  retrocedieron  rápidamente. 
Un  momento  de  permanencia  hubiera  valido  el 
morir  aplastados.  Y  los  indios  al  notar  el  re- 
troceso de  sus  enemigos,  levantaron  ima  grita  de 
todos  los  diablos  y,  saltando  sobre  sus  trinche- 
ras, se  dieron  a  perseguir  a  los  españoles,  cues- 
ta abajo. 

El  terreno  sobre  ser  accidentado,  estaba 
sembrado  de  plantas  de  maguey,  que  imposibili- 
taban los  movimientos  rápidos  para  verificar  un 
contra-ataque.  Los  españoles  se  sentían  hosti- 
gados de  cerca  por  una  nube  humana,  en  la  que 
se  veían  mujeres  y  niños.  Tres  legUas  retroce- 
dieron en  estas  condiciones.  El  Adelantado,  a 
la  retaguardia,  en  el  punto  de  mayor  peligro,  iba 
gritando  sus  órdenes.  Por  último,  se  ilegó  a  un 
trecho  de  terreno  propicio  para  los  movimien- 
tos y  se  hizo  alto,  para  organizar  las  huestes  y 
dar  la  batalla  decisiva. 

En  esos  instantes  y  descendiendo  una  peque- 
ña inclinación,  caminaba  a  lomos  de  un  caballe- 
jo, viejo  y  fatigado,  el  notario  Baltasar  Monto- 
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ya  que  junto  con  el  protocolo,  llevaba  iin  miedo 
espantoso.  Espoleaba  a  la  pobre  caballería  con 
nii  ardor  tan  rudo,  que  el  Adelantado  hubo  de 
decirle : 

— l  Eb,  señor  Escribano,  ya  no  llevéis  miedo 
que  los  indios  nos  han  dejado! 

Pero  el  miedo  y  el  frío  solo  Dios  los  quita,- 
y  el  amilanado  Montoya  siguió  en  su  tarea  an- 
gustiosa. 

Por  fin  el  caballo  dio  en  tierra  y,  por  culpa 
de  la  inclinación  del  terreno,  rodó  cuesta  abajo, 
llevándose  en  su  caída  al  Adelantado  que  no 
pudo  esquivar  el  golpe,  por  estorbárselo  las  ar- 
maduras. Los  golpes  fueron  brutales.  Los  filos 
mismos  de  la  coraza  le  maceraron  las  carnes  y 
produjeron  hondas  lesiones  en  las  visceras. 

— M'e  ¡siento  morir — dijo  don  Pedro — ^pero 
no  es  bien  que  los  indios  conozcan  nuestra  si- 
tuación. 

Entregó  el  bastón  de  mando  a  uno  de  sus 
capitanes  y,  desembarazado  de  su  armadura,  fué 
llevado  en  unas  angarillas  al  próximo  poblado  y, 
de  allí  la  Gruadalajara,  en  donide  redactó  sus  úl- 
timas disposiciones :  en  ellas  dedicó  un  tierno  re- 
cuerdo a  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  su  esposa,  y 
con  la  recomendación  expresa  y  precisa  de  que 
a  su  entierro  asistiera  toda  la  clerecía  de  la  ciu- 
dad, que  se  le  sepultara  en  la  Iglesia  de  San 
Francisco  de  México  y  se  le  cantara  misa  y  vigi- 
lia, cerró  los  ojos  para  siempre,  el  capitán  fun- 
dador de  Guatemala.  Era  el  29  de  Junio  de 
1541  el  día  del  accidente. 
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El  cadáver  se  sepultó  en  donde  dijo  el  inte- 
resado ;  después  fué  trasladado  a  la  Catedral  de 
Guatemala  por  gestiones  de  su  hija  doña  Leo- 
nor ;  pero  al  ser  reedificada  la  Catedral,  los  hue- 
sos desaparecieron  para  siempre. 

¡  Qué  Dios  tenga  en  su  santa  guarda  el  alma 
del  Conquistador! 
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\  A  las  nueve  de  la  mañana  del 
30  de  jimio  de  1871,  entraron 
las  fuerzas  revolucionarias  a 
la  capital,  -poT  la  vía  del 
Guarda  Viejo,  trayendo  a  la 
cabeza  al  General  Miguel 
García  Granados,  designado 
por  las  mismas  fuerzas  revp- 
Revoiucionarias.  |  lucionanas  couio  presidente 
^^^HU^^mi^^  provisorio  y  al  General  Eu- 
fino  Barrios,  como  Mayor 
General.  Las  fuerzas  a  su  llegada  se  conduje- 
ron con  la  mayor  compostura ;  ni  un  solo  abuso, 
ni  un  solo  desplante,  ni  una  sola  persecución 
violenta. 

Y  esta  piarticularidad  debe  señalarse  pre- 
ferentemente. Los  asaltos  a  la  capital,  las  inva- 
siones de  las  tropas  de  la  montaña  y  las  de  la 
Antigua,  en  los  días  de  Carrera  y  Morazán,  se 
babían  significado,  en  una  disputa  dolorosa,  por 
las  tropelías  consumadas.  Robos,  despojos,  ase- 
sinatos, atentados  al  pudor  y  tantas  otras  mani- 
festaciones de  barbarie,  habían  sido  consecuen- 
cia de  los  triunfos  armados,  amén  de  las  perse- 
cuciones de  última  hora  y  los  encarcelamientos, 
con  su  cortejo  de  martirios  y  humillaciones. 


JUNIO 

30 

1871.  — Entran  en 
la  Capital  las  Fuerzas 


58a 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


Las  tropas  de  la  última  revolución  avanza- 
ban sobre  la  plaza  mayoir  de  la  capital,  en  per- 
fecto orden  y  compostura,  aclamadas  por  una 
multitud  que  saliera  a  su  encuentro  y  que,  en 
aquellos  momentos,  las  consideraba  como  tropas 
salvadoras.  Aquel  mismo  día,  se  estrenaron  los 
grandes  patios  del  Mercado  Central,  recién  ter- 
minado, con  un  almuerzo  que  la  Municipalidad 
tuvo  la  gentileza  de  ofrecer  a  los  soldados  vic- 
toriosos. 

Aparte  de  la  circunspección  que  impusieran 
los  jefes  a  sus  subordinados,  es  posible  que  el  re- 
sultado favorable  del  orden  obtenido,  radicara 
en  mucba  parte  a  la  falta  de  resistenicia  que 
opusiera  la  ciudad.  Lejos  de  ello,  como  apunto 
arriba,  fueron  recibidos  los  triunfadores  con 
manifestaciones  de  simpatía  y  regocijo,  que  los 
treinta  años  de  gobierno  conservador  ya  pesaban 
sobre  las  voluntades  y,  por  una  ley  biológica,  la 
renovación  se  imponía  como  una  necesidad  de 
vida. 

Como  pasa  siempre  en  los  grandes  sucesos,  en 
este  de  la  revolución  del  71,  hubo  de  parte  del  go- 
bierno mandante  una  serie  de  torpezas,  que  pre- 
cipitó el  triunfo.  El  buenazo  de  don  Vicente 
Cema,  no  obstante  su  práctica  de  seis  años  de 
presidente,  le  había  sido  imposible  dar  pie  con 
bola.  Cada  día  su  gobierno  se  mostraba  más 
desteñido,  más  vacuo,  más  inconsistente.  Den- 
tro de  sus  mismas  oficinas  vivía  el  conspirador. 
Los  mismos  elementos  de  materia  conservadora, 
se  manifestaban  aburridos  y  se  necesitaba  de  la 
evolución,  para  no  morirse  de  ineíreia.    El  Ma- 
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riscal,  d'e  entendederas  reducidas,  no  podía  com- 
prender la  ¡situación.  Era  un  hombre  honrado, 
sobre  todas  las  cosas,  y  valiente  cuando  se  llega- 
ba el  caso.  Pero  nada  más.  Para  un  ciudada- 
no era  lo  suficiente ;  pero  para  un  director  de  pue- 
blos, no  alcanzaban  tales  cualidades  ni  para 
empezar .... 

Los  revolucionarios  entraron  por  Occidente 
y  avanzaron  a  paso  de  vencedores.  Las  escara- 
muzas y  los  fuegos  fuertes,  se  resolvían  en  su 
favor.  Los  Corregidores  eran  despedazados  con 
sus  improvisadas  huestes.  El  remington  y  el 
Winchester  en  manos  de  los  revolucionarios,  ha- 
cían sus  primeros  estragos  en  carne  guatemalte- 
ca. Así  ganaron  la  acción  de  Tierra  Blanca  el 
23  de  junio.  Las  tropas  del  gobierno  se  reple- 
garon, buscando  la  defensa  de  la  capital,  y  los 
revolucionarios  continuaron  su  avance,  a  paso 
firme.  Después  de  Tierra  Blanca  se  llegaron  a 
Totonicapán  el  24 ;  el  25  durmieron  en  Argueta, 
hacienda  cercana  a  Sololá ;  el  26  arribaron  a  San 
Andrés,  y  pernoctaron  en  Patcizía  el  27. 

Después  del  desastre  que  sufriera  personal- 
mente el  Mariscal  Cerna  en  Tierra  Blanca,  pen- 
só en  presentar  batalla  en  los  llanos  de  Chimalte- 
nango.  Sus  contingentes  se  habían  reforzado  y 
el  lugar  era  a  propósito  para  mover  sus  piezas  de 
artillería,  que  las  tenía  en  número  superior  a  los 
adversarios.  Pero  los  revolucionarios,  que  com- 
prendieron el  peligro  en  que  se  ponían,  sesgaron 
para  Itzapa,  buscando  el  camino  de  la  Antigua. 

Indeciso  Cerna  en  sus  últimas  disposicio- 
nes, varió  de  pronto  y  se  dirigió  a  la  Antigua. 


585 


F.  HERNÁNDEZ  DE  LEÓN 


Los  revolucionarios  tomaron  entonces  la  carre- 
tera de  Chiinaltenango  y  llegaron  hasta  Santia- 
go, pueblo  de  indígenas  que  se  ha^lla  a  seis  leguas 
de  la  capital.  Pretendía  Grarcía  Glranados  for- 
zar las  marclias  y  salir  adelante  de  las  tropas 
del  gobierno,  pof  los  llanos  a  Mixco.  Apresuró 
el  movimiento  y  llegó  hasta  el  lugar  que  se  lla- 
mara Ráncho  de  San  Lucas,  en  donde  se  levan- 
ta el  pueblo  de  este  nombre.  Con  su  cuerpo  de 
caballería  salvó  las  lomas  vecinas,  con  la  mira  de 
ponerse  al  alcance  de  la  capital  y  poder  obser- 
var el  estadio  general. 

Pero  en  aquellos  momentos,  Cema  rompía 
el  fuego,  disparando  los  cañones.  Barrios  pron- 
tamente movió  su  gente  sobre  la  montaña  que  se 
yergue  al  lado  derecho  del  camino  real  de  la  An- 
tigua y,  desde  allí,  en  ima  posición  brillante, 
pudo  causar  mayores  destrozos.  Generalizado 
el  fuego  y  habiendo  tenido  noticia  las  fuerzas 
del  gobierno  que  el  general  Solares  había  tomado 
Amatitlán  y  se  preparaba  a  auxiliar  a  la  gente 
de  García  Granados,  entró  la  desmoralización  y 
se  adoptó  la  desbandada.  Atajos  y  vericuetos 
fueron  aprovechados  por  las  huestes  leales,  bus- 
cando la  salvación  por  donde  mejor  se  presen- 
taba. Del  ejército  de  Cerna,  compuesto  de  más 
de  dos  mil  hombres,  no  regresó  ni  un  centenar 
a  la  capital .... 

El  triimfo  de  los  hombres  que  traían  las 
nuevas  ideas,  fué  definitivo.  Cuando  la  lucha 
cesó,  plantaron  el  vivac  en  las  inmediaciones  de 
Bárcenas  y  allí  pernoctaron  la  noche  del  29.  Con 
el  alba  levantaron  el  campo  y  al  medio  día  se  sen- 
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taban  ai  banquete  que  la  Municipalidad  capita- 
lina les  tenía  preparado  como  agasajo. 

Después  de  todas  las  acciones  de  armas  que 
llenaron  tos  meses  de  mayo  y  de  junio,  la  revolu- 
ción llegaba  triunfante.  Caía  de  golpe  el  go- 
bierno de  los  treinta  años  que  había  g,lcanzado  su 
zenit  en  los  días  en  que  el  Greneral  Carrera  se 
hacía  elegir  presidente  vitalicio.  La  fuerza  mo- 
ral del  guerrillero  de  Mita  pudo  mantener  un  es- 
tado de  cosas,  gracias  a  su  propia  personalidad. 
Contra  laS  fuerzas  violentas  de  la  misma  campa- 
ña de  guerrilla  que  se  le  hiciera,  contra  las  inva- 
siones de  los  Cruz,  contra  el  movimiento  evolu- 
tivo que  se  insinuaba.  Carrera  se  mantuvo  en  el 
poder  y  sofrenó  todo  intento  aniquilante.  Des- 
aparecido de  la  escena,  el  castillo  edificado  cayó 
ruidosamente  a  los  golpes  de  la  revolución. 

Y  a  Carrera  le  pasó  las  de  Estrada  Cabrera. 
Al  cabo  de  un  régimen  de  restricción  y  energía, 
las  nuevas  personalidades  no  pudieron  delinear- 
se. Hasta  el  mariscal  don  José  Víctor  Zavala, 
que  lograra  en  mejores  días  ima  aureola  de  gran 
prestigio,  se  apagó  como  una  lámpara  falta  de 
aceite  y,  a  la  hora  de  los  grandes  cambios,  el  vie- 
jo militar  pasaba  como  una  sombra. . . . 

La  revolución  triunfó  y  trajo  la  evolución. 
Los  resultados  han  sido  combatidos  rudamente 
por  los  adversarios  o  por  los  que  se  dicen  herede- 
ros del  sistema  que  cayera  el  71.  García  Crana- 
dos  cumplió  su  misión,  agitando  las  opiniones 
desde  la  tribuna  y  metiéndose  a  guerrero  para 
lograr  por  la  fuerza  lo  que  había  madurado  por 
la  palabra.  Barrios  también  cumplió  con  su  mi- 
sión de  reformador.  ¿Gobernante?  No.  Ni  él 
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mismo  quiso  reconocerse  como  tal.  Será  un 
asunto  que  deberá  tratarse — hasta  la  fecha  no  se 
ha  hecho — con  la  extensión  debida. 

Y  habrá  de  llegar  el  libro  que,  sereno,  justo, 
leal,  dé  a  las  generaciones  del  porvenir  la  cabal 
impresión  de  lo  que  significó  para  Guatemala  la 
revolución  del  71  y  la  obra  de  sus  caudillos.  Y 
habrá  de  tener  capítulo  aparte  ese  Club  ''2  de 
abril"  que  ha  sido  el  peor  adversario  de  la  obra 
reformadora,  la  vergüenza  del  triunfo  liberal  y 
el  asidero  de  oprobios  y  despotismos .... 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO 
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